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			PERSONAJES

			Elara
Princesa de Larisia

			Soren
Rey de Runáh

			Amaltea
Segunda de Elara

			Elnath
Segundo de Soren

			Kol
Hermano de Elara

			Vanja
Tercera de Soren

			Sirania
Madrastra de Soren

			Anya
Hermanastra de Soren

			Nicolás
Hermanastro de Soren

			Ian Gris
Miembro de la alta burguesía

			Sif
Madre de la Iglesia

			Damira
Abuela de Elara

			Lira
Hija de Damira, madre de Elara

			Mérope
Reina de Larisia

			Hela
Madre de Soren

			Caleb
Tratante de esclavos

			Godric Rorke
 Jefe, tratante de esclavos, padre de Caleb

			Volans
Amor de la infancia de Kol

			Sahira
Participante finalista en el torneo

			Bryony
Participante finalista en el torneo

			Dima
Participante finalista en el torneo

			Shin
Participante finalista, fanático

			Delphinus
Jefe contrabandista de Kol

			Silus
Contacto con los herederos del polvo

			Dana
Difunta mujer de Caleb

			John el viejo
Traficante, pirata

			Egil
Noble (irrelevante)

			Anna
Noble (irrelevante)

			…
Madre de Amaltea

			…
Padre de Soren; antiguo rey





A mi madre, 
que nació bajo la estrella de todo lo que importa.




		
			PRÓLOGO
ELARA

			El mar tenía un olor distinto por la noche.

			Todo era diferente: el murmullo de las olas acariciando nuestros pies, el aroma de la sal en el viento y la sensación de estar solas en el mundo; pero yo nunca estaría del todo sola.

			—Cuéntamelo otra vez, abuela. Dime qué te han dicho las estrellas sobre mí.

			Mi abuela se sentaba en la arena conmigo cada noche, porque el calor era demasiado sofocante durante el día.

			Ella se tumbaba sin que le importara manchar sus ropas blancas. Siempre había algo de arena pegada a sus tobillos, a sus hombros o incluso a su pelo canoso. Le daba igual. Aquella playa tras el castillo era su lugar favorito para tenderse a leer las estrellas.

			—Recuerdo bien el día que naciste —dijo, incansable, aunque siempre le pidiera que me contase la misma historia, mi historia—. Fue el 5 de mayo del año 1289 de la era de Khetren. Han pasado seis años desde entonces. Has crecido mucho.

			—Eso no, abuela. No te distraigas. Háblame de mis estrellas.

			Rio un poco. Tenía una risa discreta, contenida en sus mejillas arrugadas, en sus ojos verdes. Su expresión desbordaba risa. Se escapa por sus grietas. Estallaba dentro de ella.

			—Está bien. Está bien. Aquella noche reinaba un astro al que teme mucha gente: el de la muerte. Sin embargo, en el momento exacto de tu nacimiento, una estrella viajera surcó el cielo.

			—Afrea —murmuré, encantada.

			—Afrea —repitió—. La estrella de la belleza, la luna y la magia. Todo aquel que nace bajo una estrella viajera está destinado a hacer grandes cosas. Tú las harás, Elara. Una estrella muy poderosa, que contiene muchísima vida y poder, guía tus pasos, vela por ti.

			—Cuéntame qué te dijeron después las estrellas. Cuéntamelo todo, abuela.

			Nos recuerdo tumbadas en la arena, con la marea amenazando con sumergir nuestros pies descalzos, y la oscuridad arropándonos bajo un manto de estrellas.

			Mi abuela las conocía todas, hasta la última. Sabía interpretar sus mensajes, leer sus advertencias, sus consejos…

			—Las estrellas me han contado que tu vida está ligada a la de una princesa de invierno.

			—¿Quién es?

			—No lo sé.

			—¿Soy yo? —continué, insistente, entusiasmada.

			—Puede ser. Las estrellas nunca son del todo claras. Siempre nos dicen la verdad, pero llegar a ella es complicado en ocasiones. Las estrellas me han contado que tú serás y no serás la princesa de invierno.

			Entonces no lo entendí.

			—¿Cómo es eso posible?

			—Yo tampoco lo sé, niña —contestó, afable—. Yo solo sé lo que me cuentan las estrellas, pero no te preocupes, lo comprenderás algún día.

			Hoy sigo sin comprenderlo, pero recuerdo todas aquellas charlas, todas aquellas noches bajo el cielo, escuchando la voz de mi abuela, la gran lectora de estrellas de Larisia.

			Recuerdo el olor a sal, el olor a casa; recuerdo el mar y las olas, el viento en la cara y la sensación al hundir las puntas de los dedos en la arena.

			Doce años después, estallaría la guerra.



		


		
			1
ELARA

			Apenas hay luz en el vasto campamento cuando llego. Ha sido un largo viaje desde Larisia, rápido y con pocas paradas; prácticamente sin escolta para no llamar la atención y sin ningún tipo de comodidad. Las últimas jornadas hemos acampado en el bosque y, tras franquear la cordillera entre nuestro reino y el de Mirkaf, no ha dejado de llover.

			Será bueno para los incendios que asolan los reinos desde hace unas semanas. Comenzaron en un punto concreto de Talos y, a pesar de su número y de su extensión, todos creímos que serían aislados.

			Luego, se reprodujeron. En Larisia, en Kerandrine, en Runáh, en Mirkaf… No hay reino que no haya sufrido incendios descomunales, a menudo incontrolables, que merman la fauna y desplazan la población, además de los daños medioambientales que causan.

			Algunos creen que es un castigo de los dioses. Tal vez sea una forma de protestar y hacernos saber lo que opinan acerca de estas guerras, de que estemos acabando los unos con los otros de forma indiscriminada.

			Sin embargo, últimamente hay sospechas de que son los herederos del polvo quienes provocan los incendios; fanáticos radicales que conciben la religión de una forma estricta, rígida e intolerante, que aborrecen toda fuente de magia o poder.

			No me gusta formar parte de la guerra, pero es lo que debo hacer si no quiero ver sometido a mi pueblo.

			El suelo está lleno de lodo. La gran planicie que se extiende a los pies de mi tienda parece un gran pantano y el cielo gris, plomizo, vaticina una tormenta mayor que encharcará aún más el campo de batalla.

			A mi izquierda, Kol frunce el ceño y observa con esa mirada incendiaria, impetuosa, esa rabia que aún no ha aprendido a controlar rugiendo en su interior. Lo veo mover la cabeza, contenerse, y sé que está haciendo un gran esfuerzo por callar.

			A mi derecha, Amaltea, mi segunda, mi amiga, mi hermana de armas, está pensando exactamente lo mismo que pienso yo desde que he visto el escenario en el que habrá de librarse la batalla más importante de los últimos siglos.

			Será una carnicería.

			—La última línea —murmura, tan bajo que apenas la escucho sobre el rumor de la lluvia perezosa.

			No tiene que decir nada más, no tiene que explicarse. Sé muy bien lo que significa este campo, lo que significan mis hombres y mujeres, lo que significo yo como enviada de la reina.

			Después de mí no quedará nadie, nadie que detenga el impulso de las tropas de Runáh. Después de que el actual rey subiera al poder, tomó la arriesgada medida de romper todo tratado de paz e invadió el reino vecino. Tras la caída inexorable de Talos, en apenas quince meses devoró el reino de Kerandrine y, después, el de Mirkaf. Ahora, Larisia es el único reino libre.

			—Iré a informar de que hemos llegado —declara.

			Amaltea me mira una vez por si tuviera algo que objetar y se despide con un mudo asentimiento cuando le doy permiso para marchar.

			Yo me retiro también al interior de mi tienda. No me molesto en despedirme de mi hermano, pues sé que me seguirá antes incluso de que eche a andar. Sus botas resuenan con fuerza a mi espalda. Cuando me planto frente a la mesa que han dispuesto en el interior, escucho el brusco tirón que pega a la cortina de la entrada.

			—Si luchásemos en nuestro territorio esto no habría pasado.

			—Si luchásemos en nuestro territorio, en Larisia, las gentes de las colinas del norte habrían perdido sus hogares y nosotros una parte importante del reino.

			—¿Qué son unas cuantas tierras cuando todo el continente está en juego?

			Me vuelvo hacia él. Kol es alto y tiene hombros fuertes, pero su rostro es aún el de un niño y su mirada clara me recuerda que aún está aprendiendo, que aún tiene que entender.

			Tiene diecisiete años. No es mucho más joven que yo, pero él no se ha estado preparando para esto; él ha crecido a otro ritmo, en otra realidad.

			Camino hasta él, me agacho y tomo un puñado de tierra del suelo. Cojo su mano sin pedir permiso y la deposito sobre ella, manchándonos a los dos en el proceso.

			—Cada centímetro de tierra, cada partícula de aire, cada gota de agua es importante, y nunca me convertiría en una reina digna si sacrificara el bienestar de alguien por el de otras personas.

			Él me sostiene la mirada, fiero, altivo.

			—¿Te negarías incluso si esa decisión te costara el continente?

			Yo le doy la espalda para encender una vela que alumbre el mapa que tengo desplegado sobre la mesa.

			—Eres joven para entenderlo, Kol. Luchamos al otro lado de la cordillera para mantener al enemigo lejos de nuestra gente. Eso es lo que hacemos: proteger. Para eso hicieron reina a madre y para eso me hicieron heredera a mí.

			Casi puedo sentir su rabia, su rebeldía bullendo en las venas, pero no responde.

			Sale de la tienda con tanta fuerza como cuando ha entrado y en el camino debe de cruzarse con Amaltea, que protesta dejando escapar una maldición.

			Se aproxima murmurando algo acerca de los modales de mi hermano y sé que está a punto de hacer un comentario al respecto.

			No obstante, no le doy tiempo.

			—Amaltea, trae mi caballo.



		


		
			2
SOREN

			Parece un cisne. Un blanco fácil y tentador en medio de la planicie entre ambas colinas. Con esa armadura blanca y resplandeciente, y demasiado ligera para no ser arrogante o temeraria, parece querer provocarnos, provocarme a mí.

			Está lejos, pero un disparo certero, una flecha de Elnath atravesando el aire, podría hundirse en su cuello.

			—Su majestad, ¿desea enviar un emisario? —inquiere el soldado que ha venido a despertarme.

			Elnath sonríe a mi lado, porque sabe que tal idea no es una opción.

			Vanja también está aquí. No la he escuchado llegar; pero, probablemente, haya sido la primera en ver al cisne en medio del campo de batalla. Ella no sonríe, pero espera una respuesta que ya conoce con impaciencia.

			—Prepara mi armadura —le ordeno al soldado, que sale disparado a cumplir mis órdenes, mientras yo me quedo a solas con mi segundo y mi tercera.

			Desde que ha aparecido, blanca como un destello estelar en mitad del campo de batalla, el campamento se ha llenado de murmullos de sorpresa apenas contenidos, admiraciones y apuestas sobre lo que ocurrirá a continuación.

			—¿Quién es? —pregunto.

			—La princesa Elara, primogénita de la reina Mérope, heredera de Larisia por derecho propio. Se ganó el honor de gobernar en un torneo en el que se cuenta que no tuvo rival —dice Vanja.

			Me vuelvo un poco hacia ella. Aún no me acostumbro al pelo rapado. Hace unos días tuvo un encontronazo con la muerte, aún se atisban unas marcas rosáceas bajo su garganta. Me confesó que su contrincante la redujo tirando de su trenza pelirroja, motivo de orgullo en su pueblo, símbolo de sus raíces y uno de sus pocos vínculos con el hogar que dejó atrás para luchar a mi lado.

			Al día siguiente, se deshizo de ella.

			—¿Qué más? —pregunto, mirando a Elnath.

			Él se aclara la garganta y cruza las manos tras la espalda.

			—Se dice que es casi tan valiente como hermosa, algo que sería imposible porque al parecer es la mujer más bella de toda Larisia.

			Cuando me vuelvo hacia él está sonriendo de lado. Arqueo una ceja, pero no tengo que volver a pedir información. Al menos, uno de mis consejeros tiene los pensamientos donde debe.

			—Es una gran guerrera —añade Vanja—. Diestra en el uso de la espada y la lucha cuerpo a cuerpo, pero, si tuvierais que enfrentaros y la desarmaras, no tendría nada que hacer contra ti.

			Asiento.

			El soldado llega con mi armadura y me ayuda a ponérmela mientras mi segundo y mi tercera continúan mirando hacia el campo de batalla, hacia la pincelada blanca en medio de un barrizal terrible.

			Cuando termino, envaino mi espada, me ajusto el yelmo y salgo al galope a su encuentro.

			No he necesitado preguntar si es inteligente. Sé que esto es parte de un juego, una forma de medir mi miedo, mi arrogancia o quizá mi pereza. Si viene a ofrecer un trato, que lo dudo, tendría que haber mandado a un emisario para que yo hubiese enviado al mío.

			Los reyes y las princesas no se entrevistan.

			Por eso, desde que detengo mi montura y ella tira de las riendas de la suya para moverse y quedarnos frente a frente, sé que estamos jugando y que debo controlar cada paso, cada movimiento.

			No dice nada cuando me ve llegar. Se mantiene en silencio, con los hombros erguidos y el mentón alto, obligándome a ser yo quien delimite el rumbo de la conversación.

			—Encantado de conocerla, princesa Elara. Reconozco que me sorprende que me honre tan pronto con su presencia. Mis centinelas me han informado de que ha llegado esta misma mañana.

			—Encantada, su majestad. Si me he presentado con tanta rapidez es porque ardía en deseos de conocerlo.

			Parece alta, pero sería difícil de precisar subida a su corcel negro. Tal y como había creído observar, su armadura es demasiado ligera para presentarse así ante las tropas enemigas, sola y sin escolta.

			La linde del bosque está demasiado lejos, por lo que no creo que haya soldados protegiéndola, y su campamento queda tan apartado como el mío.

			Estamos solos; una demostración de osadía, y poder.

			—¿Y qué se le ofrece en una mañana tan lluviosa?

			No se quita el yelmo para responder. Apenas atisbo a ver sus ojos y el contorno de unos labios, y yo tampoco me quito el mío.

			—Me han contado que disfruta los duelos —contesta, con seguridad—, que proviene de un lugar en el que todo se decide a través de la espada, no como en el reino que ahora gobierna, donde la sangre decide quién reina.

			—Si me permite la aclaración, ahora gobierno cuatro reinos… de momento.

			Apenas se inmuta. Está tranquila, calmada, fría.

			—No he venido a discutir si al final del día serán cuatro, tres… o ninguno los territorios sobre los que reine —replica, rápida—. He venido a proponerle un trato.

			No puedo evitar sonreír un poco.

			—Ilústreme, querida Elara.

			Su montura se mueve un poco. Sus cascos chapotean en el lodo.

			—Honremos sus costumbres y salvemos vidas. Luchemos por la tierra que pisamos, pero sin derramar más sangre que la de uno de los dos.

			—¿Nosotros solos?

			—Solo se necesitan dos espadas para una batalla digna.

			Reconozco que me sorprende; tengo que guardar silencio un segundo.

			—¿Quiere decidir el destino de todo el continente en un solo combate?

			Ella asiente.

			—A no ser que crea que la desventaja en la que estará sea demasiado grande.

			Yo sonrío.

			—Está bien, princesa. Imagino que ya conocerá el paso que hay en el bosque del este.

			—Nos vemos allí al ocaso —responde, sin molestarse en ocultar que sus exploradores hacen bien su trabajo.

			Ahora ya no necesita esa información, ni ningún otro elemento sorpresa.

			La princesa espolea a su montura y se aleja a galope, sin temor alguno de darme la espalda estando tan cerca.

			Es vanidosa.

			Y eso me conviene.
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			El silencio ha caído como un manto de expectación sobre el campamento. No ha habido ningún comunicado oficial además de la orden de descansar hasta nuevo aviso, pero el rumor de la petición de la princesa Elara ha corrido como la pólvora y ahora los ejércitos saben que, si hoy no han de luchar, es porque su destino lo decidirán solo dos espadas.

			Elnath no ha murmurado palabra. Vanja tampoco ha dicho nada al respecto, pero ha desaparecido en cuanto se ha enterado y no ha vuelto hasta mucho después, empapada de la cabeza a los pies y con restos de barro en los dedos.

			La lluvia cae con fuerza desde hace unas horas y el sonido del aguacero contra la tela es incesante y monótono.

			—Vas a luchar, ¿verdad? —pregunta Elnath al cabo de un buen rato en silencio.

			—Sí —contesto, sin levantar la vista de los mapas que tengo frente a mí, los cuadernos de notas, la información sobre los ejércitos enemigos…

			—Entonces, quizá, deberías descansar. Hoy no se va a librar la guerra.

			—Pero puede que mañana sí.

			—La princesa Elara es una mujer de palabra.

			Los dos nos volvemos hacia Vanja, que debía de estar en algún rincón oscuro de la tienda. Se acerca despacio a la mesa, con pisadas sutiles y silenciosas.

			—Si pierde, habrá dado la orden de que el ejército se entregue —añade—. Se la conoce por su honradez.

			—Un dechado de virtudes —comenta Elnath, sin levantarse de su silla.

			— Incluso en el mejor de los casos, todavía tendríamos que enfrentarnos a lo que diría la reina al respecto —explico—. Con su primogénita bajo tierra por mi acero, no creo que esté dispuesta a respetar el pacto que selló su hija conmigo.

			—Pero sí estaremos un paso más cerca de conquistar los cinco reinos —comprende.

			Asiento.

			No trazo planes durante mucho más tiempo. El ocaso se acerca y no puedo permitirme el lujo de estar desconcentrado para entonces. Hoy solo importa el duelo. Mañana, importará la guerra.

			Antes de partir, le digo a Elnath que ordene a los soldados estar preparados. Incluso si la princesa es honrada, nada nos asegura que también lo sean sus generales.

			La lluvia sigue rompiendo con fuerza contra el suelo enfangado cuando salgo de la tienda y enfilo a caballo el sendero hacia el lugar de encuentro.

			Hay soldados congregados varios metros antes. Curiosos de ambos bandos, cuyos capitanes son tan indulgentes como para que no los teman por haberse escapado a presenciar el duelo.

			Elnath y Vanja galopan y se reúnen junto a mí a unos cien metros de donde aguardan los soldados de la princesa.

			Los nubarrones cargados de tormenta no dejan que se atisbe ni un fragmento del ocaso, y la oscuridad es cada vez más pesada. Han encendido cirios que se asoman entre los árboles y a través del camino.

			El bosque parece tener hoy mil ojos.

			La princesa está aquí cuando aparezco. Distingo su armadura ligera entre las manchas cenicientas de quienes la acompañan.

			No se ha cambiado.

			Desmonta y se acerca a pie, con el yelmo ya puesto, la espada envainada en la cadera y los hombros rectos. No se ha despedido de los suyos y, durante un segundo, me asalta un pensamiento intruso, un atisbo de pena, porque esa mujer no volverá a ver a los suyos.

			A no ser… que se presente la oportunidad y, al derrotarla, encuentre la forma de mantenerla con vida. En ese caso, sería un activo valioso, un seguro y una garantía.

			Quizá la guerra, toda la guerra, terminaría hoy.

			Salgo a su encuentro.

			Ambos nos detenemos en el centro. A nuestro alrededor hay árboles y rocas y fango, pero tenemos suficiente espacio para movernos con libertad y que nuestros hombres no se sientan tentados de intervenir.

			La princesa Elara y yo nos contemplamos. Sí que es alta, pero no tanto como yo. Da la impresión de estar en forma, pero, si no lleva una armadura completa, quizá sea porque no puede con su peso, y esa espada parece bastante ligera. Tal vez la fuerza sea su punto débil. Tal vez esa sea la forma de inmovilizarla sin recurrir al derramamiento de sangre.

			No me gusta recurrir a la fuerza bruta, pues carece de elegancia, pero quizá este duelo requiera exactamente eso: una muestra de brutalidad, rápida y certera que la anule antes de que pueda verse herida.

			La princesa me tiende la mano.

			—Que gane el mejor.

			Antes de que pueda tomarla, sin embargo, una voz profunda y lejana irrumpe desde la primera línea de árboles.

			—¡Yo lucharé por la princesa! ¡Seré su paladín!

			La voz se extingue rápido, ahogada por otra similar.

			—¡Yo lo haré!

			Pronto, estallan numerosas voces, ruidos de armadura, de acero contra acero.

			Apenas atisbo los labios de Elara, no soy capaz de adivinar su expresión por completo, pero entiendo enseguida que no considera esto una falta de respeto. Más bien, hay orgullo cuando alza la mano, se gira en todas direcciones y acalla las voces.

			No necesita nada más, ni una orden, ni un grito.

			Basta con un gesto de su mano para que todos guarden silencio y acepten el destino que ha elegido su princesa.

			Cuando vuelve a mirarme, parece que tiene la cabeza aún más alta. Me tiende la mano otra vez y, en esta ocasión, llego a tomarla, la estrecho y damos tres pasos atrás.

			La lluvia no da tregua. Nuestras botas se hunden un poco en el lodo y las ramas de los árboles crujen, agitadas por un viento cada vez más furioso. Un trueno rasga el silencio a lo lejos y un destello dorado que ilumina el cielo gris anuncia el fin de la contemplación.

			Ambos desenvainamos las espadas y nos lanzamos al ataque y sé, al primer golpe de su espada, que la fuerza bruta no servirá para desarmarla.

			Es fuerte, muy fuerte.

			Esquivo sus embates, probando su fortaleza, dejando que me haga retroceder, y pierdo terreno en aras de analizar sus movimientos. Buen juego de pies, buenas fintas, buena coordinación.

			Cuando he perdido suficiente terreno, me resigno a devolver el ataque sin haber encontrado una grieta, un punto débil que forzar hasta la extenuación.

			Paso a la ofensiva, pero la princesa opone más resistencia de la que habría imaginado y no se limita a esquivar o a detener mis golpes. Encadena una estocada tras otra, un bloqueo con un ataque audaz.

			Un trueno que parece surgir de las mismísimas entrañas de la tierra ruge con tanta fuerza que arranca algunas exclamaciones ahogadas en el bosque.

			Una ráfaga de viento apaga los cirios más cercanos, los más expuestos a la intemperie.

			Y entonces, entre golpe y golpe, veo una grieta, un segundo de descuido que desprotege su flanco débil, y tomo la oportunidad. Tal vez le destroce el brazo izquierdo, tal vez la incapacite para siempre. Pero seguirá viva, y seguirá siendo una moneda de cambio valiosa, un seguro para evitar la guerra.

			Alzo la espalda y descargo sobre ella un golpe brutal. Sin embargo, antes de que alcance su armadura ligera, la princesa se gira, agarra el arma con ambas manos, detiene el ataque y me propina una patada que siento incluso a través de la armadura, obligándome a retroceder.

			Tras eso, asesta un golpe directo a mi costado y el arma se hunde en la única brecha entre el metal y mi carne.

			Me aparto enseguida, sin concederme un solo segundo para procesar el dolor, el latigazo que me recorre el costado, ni la sangre cálida que resbala por mi cadera.

			La princesa está jadeando por el esfuerzo, pero yo también.

			Ambos nos observamos dos segundos, tan solo dos, mientras recobramos el aliento antes de volver a enredarnos en la lucha.

			A partir de entonces, el agotamiento crece y la lucha se hace más pesada y más sucia mientras la tormenta se intensifica y el bosque se oscurece. Cuesta ver entre las hojas que vuelan, entre el viento que empuja y arrastra suciedad.

			No queda un solo cirio encendido y apenas distingo la silueta de la princesa cuando está a más de cuatro pasos de mí.

			Nos enzarzamos en una lucha mucho más violenta, con golpes más hoscos y ataques menos coordinados. No veo ventaja alguna, pues yo estoy tan cansado como ella y enfilo ataque tras ataque sin un plan, sin más propósito que resistir un minuto más para poder pensar, para poder encontrar…

			Esta vez no dejo que se me escape la oportunidad.

			Enarbolo la espada con convicción y el acero atraviesa la carne de su bíceps izquierdo limpiamente.

			La furia de la tormenta ahoga un grito de la princesa, que se revuelve y se echa hacia atrás a tiempo de evitar un daño mayor.

			Cuando recupero mi espada, la hoja está cubierta de sangre.

			Pero no hay tregua.

			Le cuesta defenderse del siguiente ataque, y del siguiente, y, mientras el viento se levanta aún más y el cielo y la tierra aúllan, los dos acabamos en el suelo.

			Intercambiamos golpes hasta que consigo reducirla. Parece que mi peso y el de mi armadura son demasiado para ella, que es incapaz de incorporarse. Sin embargo, un instante siento sus piernas en la parte baja de mi espalda y, al instante siguiente, soy yo quien está contra el suelo.

			Mi cuerpo hace un sonido acuoso al hundirse en el barro y mi yelmo impacta con algo duro y pesado que hace que se me nuble la vista durante unos segundos.

			Un dolor de cabeza punzante estalla en mi interior como mil esquirlas de cristal y no puedo evitar gemir.

			La princesa se pone en pie con tanta rapidez que soy incapaz de seguirla con la mirada. Cuando vuelvo a verla, está frente a mí y empuña mi espada, bañada en su propia sangre hasta donde se ha hundido en su carne. Al mirar a los lados, me doy cuenta de que no hay ni rastro de la otra arma.

			Noto las piernas demasiado pesadas, los músculos blandos y sin respuesta, y ese maldito dolor al fondo de la cabeza.

			Y entonces, cuando hinca una rodilla en el suelo, toma la espada con ambas manos y la sostiene sobre mi cuello, me doy cuenta de que hoy la princesa Elara ha sido mejor guerrera que yo.

			No tengo tiempo para pensar en lo que eso significa.

			Descarga un golpe que no llega a su destino y, antes de que ninguno de los dos pueda hacer nada, un manto de oscuridad nos envuelve.

			Tardo unos segundos en comprender lo que ocurre, en asumir que lo que sucede es real y no una visión, una mala pasada de mi mente. Elara cae al suelo, envuelta en lo que parece ser la tela de una tienda y, para cuando consigo incorporarme en el fango y mirar a mi alrededor, comprendo que la tormenta ya no es solo eso.

			Es un ciclón, demasiado repentino incluso a pesar del tiempo para ser natural, un viento descomunal que arrastra tiendas, ramas y una procesión de objetos indescriptibles, que hace tambalearse a los árboles e incluso a la propia Elara, a la que le cuesta ponerse en pie.

			De pronto, noto que alguien me agarra del brazo y reprimo un grito de dolor cuando dos fuertes manos me ponen en pie.

			Elnath se dirige a la princesa, a unos metros de distancia, cuando alza la voz.

			—¡Alguien ha usado un ánfora de poder ofensivo! ¡Se anula el duelo!

			Entonces, me saca a rastras de allí.
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ELARA

			No soy consciente del dolor hasta que Amaltea se acerca hasta mí y me agarra por los hombros para incorporarme. Es entonces cuando comienzo a recobrar el sentido, la conciencia sobre mi cuerpo dolorido.

			Mi segunda tira de mí hasta llegar a nuestras monturas, donde Kol ya aguarda subido a su corcel. Su expresión palidece cuando me ve, pero no tengo tiempo para eso. Yo también monto con la ayuda de Amaltea y los tres salimos a galope hacia el campamento.

			El viento es salvaje y brutal y apenas podemos contener los caballos. El tiempo es parecido en el campamento, donde han volado varias tiendas mal ancladas al suelo y los soldados corren de un lado a otro, protegiéndose en vano de la lluvia, acatando órdenes y hundiéndose en el barro.

			Veo a la gente, mi gente, gritando, confusa en medio del caos, y siento unas garras heladas que acarician mi espalda, un escalofrío profundo que presagia un destino cruel.

			—Amaltea, que todos se preparen.

			No me atrevo a mirarla, porque sé qué encontraré en sus ojos dorados.

			—¿Vamos a la guerra? —inquiere, y siento la inquietud en su voz, la preocupación honda y genuina vibrando en las palabras.

			Me resigno a mirar la tierra a nuestros pies, el bosque oscuro y el campamento en la colina de en frente, a poco más de dos kilómetros.

			—Me temo que sí.

			—Podemos volver a casa, Elara —interviene mi hermano, levantando el tono de voz por encima del bramido de la tormenta—. Tenemos tiempo para retroceder, reagruparnos con fuerza y resistir al otro lado de la cordillera.

			—Si la guerra llega a nuestros hogares, significará que yo habré abandonado esta tierra —contesto, con aplomo, y no le dedico un segundo más a la discusión—. Vuelve a casa o quédate para ayudar. Mañana habrá heridos que te necesiten.

			—Si tú luchas…

			—Te quedarás aquí, a salvo. Te dejaré a cargo de Amaltea si es necesario.

			Veo cómo las aletas de su nariz se dilatan ligeramente, cómo aprieta los nudillos con rabia e impotencia, pero no cedo.

			Estamos a unos metros del campo de batalla, a unos minutos de que estalle la muerte. No hay tiempo para linduras.

			—Como ordenes —responde, y espolea a su montura.

			Algo dentro de mí se quiebra un poco cuando veo su expresión a camino entre la vergüenza y el sufrimiento.

			—Has hecho lo que debías —responde Amaltea—. Él no está preparado para esto.

			Tiene razón, no lo está.
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			Amaltea reaparece en mi tienda poco después, tras poner orden. No me he molestado en limpiarme el barro de la cara o del pelo, pero me he rehecho la trenza para que no me dé problemas durante el combate.

			Lo primero que hace es sentarse frente a mí, sobre el lecho, las mantas y cojines que debería haber usado para dormir, y se asegura de vendar la herida de mi brazo lo mejor que puede.

			—¿Seguro que no prefieres que llame a uno de tus médicos?

			—No tengo tiempo para eso —respondo, poniéndome en pie.

			Siento la herida abierta palpitando, el músculo aullando a cada movimiento. Pero no me he desangrado y no he perdido la movilidad. Así que no puede ser del todo grave.

			Mañana, si es que hay un mañana, habrá tiempo para lamerse las heridas.

			En apenas unos segundos, irrumpen en la tienda para avisarnos de que nuestro ejército está listo. El del rey Soren de Runáh, también.

			La tormenta no ha amainado del todo, pero el viento y la lluvia parecen ahora naturales, propios de esta tierra. Hay algunas luces encendidas en el campamento y también al otro lado del campo de batalla.

			Los dos ejércitos están listos, todavía prácticamente a oscuras, a medio kilómetro de distancia.

			Impresiona ver a tantas personas juntas, personas dispuestas a matar y dejarse matar; algunas para defender a su patria, otras para defender a su rey.

			Miro a Amaltea una vez más antes de perderme por completo en lo que está a punto de ocurrir, de sumergirme en el mundo de la espada y la sangre y olvidar todo cuanto soy salvo que peleo por mi reino.

			Sus ojos tienen un tinte especial a la luz de los cirios. Un reflejo de llamas me devuelve la mirada.

			—Romped el ánfora de luz —ordeno.

			Cuando la vasija estalla y la luz anaranjada sale despedida al centro del campo de batalla, un destello similar se le une desde el otro lado, un poco más rojizo, más violento.

			Las tropas quedan iluminadas, bañadas por un mar azafrán.

			Las ánforas ofensivas no están permitidas durante los enfrentamientos, son armas prohibidas. Las ánforas de luz durante las batallas nocturnas, o las sanadoras en los campamentos médicos, en cambio, sí están permitidas.

			Miro atrás una vez por si veo a Kol, pero no hay ni rastro de él.

			Así que espoleo a mi caballo y bajo la colina enfangada a galope, seguida por mi segunda, bajo una cortina de lluvia.

			En adelante recordaría los primeros días de la guerra como un mal sueño del que sería imposible despertar. Recordaría una y otra vez el enfrentamiento, al rey Soren bajo mi espada, y ese estallido de poder que sacudió las entrañas de la tierra y anuló el duelo.

			Me preguntaría si una actuación más rápida habría cambiado las cosas, si haber luchado mejor y más rápido en ese momento habría supuesto una victoria y una pérdida menos.
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ELNATH

			Durante todo el camino de vuelta, Vanja viene a mi lado, cabalgando junto a mí. No obstante, cuando entramos en Ariante, la capital de Runáh, y el pueblo sale a recibirnos con gritos y ovaciones, me giro hacia ella para buscar complicidad en su mirada y ya ha desaparecido.

			Vanja tiene esa habilidad. Por eso es la tercera de Soren.

			No vuelvo a encontrarla hasta mucho después, en una recepción mucho más íntima en uno de los jardines del palacio.

			No hemos tenido tiempo de descansar, ni de quitarnos de encima el polvo y la tierra del camino.

			La corte está aquí para celebrar la victoria de Soren y nosotros debemos cumplir. No nos separamos mucho de él. Permanecemos siempre unos metros por detrás, a la vista, por si nos necesita.

			Vanja ha traído dos copas y me ha mirado mal cuando he alargado la mano creyendo que una era para mí.

			—Bienvenido a casa, soldado.

			Cuando me doy la vuelta para responder, descubro a un joven esbelto, de rasgos angulosos y rizos cobrizos, del color del óxido, esbozando una sonrisa discreta mientras trae consigo dos copas en las manos. Una de ellas, esta vez, sí que es para mí.

			—Gris —lo saludo.

			—Me alegra que no hayas muerto —ronronea—. Verla a usted me da un poco más igual —añade, dedicándole una sonrisa a Vanja.

			Vanja le devuelve una mueca ácida y levanta una de las copas para fingir que bebe a su salud.

			—Veo que sigue tan amable como siempre —bromeo.

			—Y yo veo que sigues sin tutearme. ¿Cuántas veces tenemos que pasar juntos la noche para que consideres llamarme por mi nombre?

			Escucho que Vanja murmura una maldición por lo bajo. A mí, sin embargo, me entra la risa.

			—¿Es una oferta?

			—Puede —contesta, y le da un trago largo a su copa, tan largo que la apura—. Esta recepción empieza a ser un poco aburrida, ¿no te parece?

			Miro a mi alrededor, a la gente que comienza a llegar, a Soren manteniendo la compostura mientras Sirania, la viuda de su padre, lo introduce en conversaciones y lo obliga a pasearse por ahí, dedicando atención a personas que ni siquiera han ido a la guerra.

			—Mírame. No me he cambiado desde que hemos llegado. Estoy cansado y sucio. Tengo tierra y polvo por toda la ropa.

			Un sonido que brota de su garganta, como un ronroneo, me eriza el vello de la piel.

			—Tengo una bañera muy grande.

			Me paso la mano por el pelo y ladeo la cabeza, inquieto, tentado. Muy tentado.

			Me gusta Gris porque me reconozco en sus provocaciones, en sus gestos, en las insinuaciones… Por una vez, yo estoy al otro lado, y desde el primer día ha resultado excitante.

			Hay cosas de Gris que no me gustan. No nos gustan a ninguno que lo conocemos lo suficientemente bien como para saber que es mejor mantenerlo cerca para tenerlo vigilado, procurando no darle nunca la espalda.

			Sin embargo, aquí, ahora…

			—Yo me retiro ya, Elnath. La oferta sigue en pie si quieres venir. Te aseguro que se descansa mucho mejor después de un buen… baño —insinúa.

			Luego me guiña un ojo y se aleja hacia uno de los camareros para intercambiar su copa vacía por otra llena, de la que comienza a beber inmediatamente.

			Vanja, a mi lado, resopla.

			—Será imbécil.

			Me quedo mirándola, pero no respondo.

			—No —comprende—. No. Dime que otra vez no.

			No contesto, porque me temo que no tengo ninguna respuesta que vaya a gustarle.

			—Es un cretino arrogante y avaricioso. Tiene una personalidad despreciable.

			—Y es muy canalla.

			Vanja y yo nos miramos.

			—Tú sabrás lo que haces.

			—Vamos, es perfecto para mí. Cuando estamos…, ya sabes…, no le gusta hablar. Sabe lo que hace. No hay sentimentalismos de por medio y, a pesar de todo, es discreto.

			—Esa sabandija no te merece.

			Me llevo una mano al pecho, fingiéndome conmovido.

			—¿Eso ha sido un cumplido?

			—Olvídate de los cumplidos, Elnath. La imagen que tengo de ti se está enturbiando por momentos.

			Le doy un trago a mi copa y busco a Gris con la mirada, cerca de los arcos del pórtico del palacio.

			—Bueno, supongo que habrá merecido la pena.

			Ella sacude la cabeza. Suelta un improperio, pero no intenta disuadirme. Al final, se aleja, maldiciendo.
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			A pesar de todo, a pesar de que Gris cumple lo que prometían sus palabras, sé que va a ser imposible conciliar el sueño.

			Por eso no vuelvo a mis aposentos cuando acabamos. Dejo a Gris recostado en la cama, adormilado. Abre un ojo mientras me ve vestirme y calzarme las botas, pero no hace ni dice nada cuando abro la puerta y me marcho.

			Él lo prefiere así. Yo también.

			Me detengo frente a una puerta que no me pertenece y me concentro en el resquicio que hay debajo y en el brillo que sale de allí.

			Está despierta. Bien.

			Toco dos veces y aguardo apenas unos segundos hasta que Hela me recibe con uno de esos vestidos largos, elegantes y oscuros que arrastra por el suelo.

			—Elnath, qué sorpresa.

			—Me alegra volver a verte, Hela —le digo.

			Esta mujer me ha sujetado el pelo mientras vomitaba más veces de las que podría contar y eso nos da cierto nivel de intimidad, por lo que puedo llamarla por su nombre.

			Me dedica una sonrisa rápida, breve, y se hace a un lado para dejarme pasar. Cierra la puerta en cuanto entro y camina despacio hasta su despacho, donde apenas hay un diván y un escritorio en el que guarda frascos de cristal, cajas de madera y manuscritos antiguos.

			—Imagino que si has venido a verme tan tarde no ha sido precisamente para saludar.

			—No puedo dormir —digo, con rapidez.

			—¿Desde cuándo te ha vuelto a pasar?

			—Un par de meses. No lo sé. Tal vez algo más.

			Hela se apoya en el escritorio y cruza los brazos bajo el pecho.

			—¿Quieres decir que haber participado activamente en una guerra no te deja dormir? —inquiere, sagaz—. Hay infusiones para eso, querido. Infusiones que podría habértelas conseguido el propio personal de cocina.

			—No es por la guerra —le aseguro—. Hay algo más. Es… es como antes.

			Hela baja los brazos y los deja caer a ambos lados del cuerpo.

			—¿Tienes pesadillas?

			Me revuelvo un poco, incómodo. Me pregunto si, sentándome, sería capaz de no moverme tanto.

			—Siéntate —me pide, captando mi mirada—. ¿Tienes más síntomas de algo?

			Obedezco y tomo asiento en el diván, nervioso.

			—Solo las pesadillas, el sudor frío… He tenido náuseas un par de noches al despertar. Nada más.

			Hela ladea la cabeza.

			—¿Ha ocurrido algo? —pregunta, sin rodeos.

			Se me revuelve el estómago cuando comprendo a qué se refiere.

			—No —contesto con rotundidad.

			Hela suspira y se vuelve hacia su escritorio para tomar un frasco entre sus manos.

			—No tengo nada que cure las pesadillas, Elnath. Ya lo sabes.

			Miro lo que tiene entre las manos.

			—La primera vez… hace cuatro años… me diste algo. Eso me ayudaba a dormir. Hizo que acabaran las pesadillas.

			Hela aprieta los labios. Toma asiento a mi lado, todavía con ese frasco bajo sus dedos.

			—Te di una droga suave que ayudó a sacar una droga peor de tu organismo —dice, sin lindezas—. Las pesadillas no desaparecieron por eso. Se fueron por otras cosas. Tal vez necesites hablar con alguien. Aunque no te hayas dado cuenta, puede haber ocurrido algo que te haya hecho revivirlo todo. Has estado sometido a mucho estrés. La guerra no es ninguna broma. Necesitas descansar y cuidarte.

			Me quedo en silencio, a punto de protestar, pero sin saber muy bien cómo hacerlo. Bajo la mirada hasta sus manos.

			Hela suspira y me tiende el frasco.

			—Son solo hojas secas de pasiflora. Tres cucharadas en agua hirviendo. Te ayudará a relajarte cuando necesites dormir.

			—¿Una planta? —inquiero.

			—Te he dicho que esto podía recomendártelo cualquier cocinero. Elnath. —Me toma la mano—. No puedes tomar nada más fuerte que esto. Entiendes por qué, ¿verdad?

			Algo me da un golpecito en el pecho, una punzada dolorosa pero sutil. Un recordatorio.

			—Sí. Lo entiendo —acabo cediendo—. Gracias, Hela.

			Me pongo en pie para marcharme, pero ella me detiene.

			—¿Soren lo sabe?

			Se me hace un nudo en la garganta, pero lo deshago enseguida.

			—¿Que si la persona con la que he convivido los últimos meses sabe que me despierto gritando en mitad de la noche? Claro que lo sabe, Hela. No te preocupes. La pasiflora me irá bien.

			Hela tarda un rato en asentir. Me dedica una sonrisa suave y yo me doy la vuelta con un sentimiento amargo en el paladar.

			Remordimientos. Por haber mentido.
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SOREN


    Puede que el momento menos tenso desde aquel torneo en los bosques de Mirkaf fuese la propia guerra, la primera batalla. Los soldados no sabían si ganarían o no. Muchos, incluso entre nuestras propias filas, apostaban por la princesa de Larisia.


    Yo sabía que ganaría.


    Desconocía si yo moriría o no en esa batalla, pero sabía que mi ejército, que Runáh, vencería.


    Además de eso, todo ha sido asfixiante.


    Fueron tirantes los instantes después de que se desatara la tormenta mágica, cuando Elnath me sacó a rastras del duelo y me llevó hasta mi tienda, donde varios de mis capitanes se habían reunido.


    Lo primero que hice fue gritar.


    —¡¿Quién ha sido?! —bramé.


    Todos enmudecieron, incluido Elnath, que se quedó a una prudente distancia junto a la entrada de la tienda.


    Caminé hasta la mesa sin detenerme y planté allí las manos con un sonoro golpe.


    —¡¿Quién ha hecho estallar el ánfora?! ¡¿Quién ha desatado la tormenta?!


    Primero, se quedaron en silencio. Luego, se miraron unos a otros.


    Nadie se atrevió a responder.


    —¡¿Quién?! —bramé.


    —Su majestad… —se aventuró uno de los hombres de confianza de mi padre, uno de los que había apoyado mi ascenso desde el principio—. No creo que ninguno de los presentes haya tenido nada que ver. Tampoco creo que haya sido ninguno de nuestros soldados. Es evidente que los hombres de la princesa…


    —Sí. Todos los escuchamos cuando se ofrecieron a luchar por ella. Habrían hecho lo que fuera por salvarla, incluso si eso mancillaba su honor —corroboró otro de ellos.


    Los demás asintieron con convicción.


    Yo me giré hacia Elnath, que no parecía en absoluto convencido.


    Y entonces comprendí que no sabían que, de no haber sido por la tormenta, habría perdido.


    Decidí no seguir por ahí, aunque el ánfora de poder rota siguiese siendo un misterio.


    Después, llegó la primera batalla.


    Luego, la guerra.


    Y, al final, la conquista.


    El reino de Larisia era nuestro tan solo tres meses después.


    Por primera vez en la era de Khetren, no hay ninguna guerra en el continente; ahora es época de paz…, pero también de problemas.


    Con los cinco reinos del continente bajo mi corona, los conflictos son constantes. El ejército consume nuestros recursos ahora más que nunca, pues he de mantener guarnecidas todas las ciudades importantes de cada reino; para sofocar las posibles revueltas, servir de medida disuasoria a los insurgentes y asegurar que no reina el caos. Los cambios administrativos son profundos, intensos y rápidos, y mi mesa permanece constantemente repleta de misivas urgentes, leyes que derogar y aprobar, peticiones de recursos y planes de actuación.


    Sin embargo, las guerras han sido rápidas. En toda guerra se pierde algo, y en nuestro caso han sido vidas; pero los recursos de nuestro reino se han mantenido estables y las arcas están llenas, por lo que podremos subsistir mientras la economía de los reinos conquistados se recupera.


    Hay suficientes recursos, recursos que se han unido para luchar contra la lacra a la que se enfrentaba mi padre; contra los herederos del polvo, cada vez más activos, cada vez más cerca.


    No todo es tan terrible.


    Ojalá pudiera decir lo mismo de este banquete.


    Ni siquiera sé cuál es el pretexto oficial. Conozco el de verdad y con eso me basta.


    Presido la mesa y Sirania, la mujer de mi difunto padre, está a mi derecha, como ordena el protocolo. Los mellizos, Nicolás y Anya, están a mi izquierda, los dos acompañados por el instructor, que se asegura de que ponen en práctica los modales que han aprendido. Su madre les dedica miradas de aprobación de vez en cuando desde el otro lado de la mesa.


    De no haber sido por Sirania, la corona descansaría ahora sobre la cabeza de uno de ellos. Ella habría sido regente durante el tiempo que otro hubiese tardado en reclamar el poder. Probablemente, a estas alturas, los tres estarían bajo tierra.


    Yo ni siquiera estaba en el reino cuando mi padre murió.


    Una herida. Una infección difícil de tratar.


    Pasaba el otoño con mi madre, en su tierra. Para cuando pudieron avisarme y regresé, ya estaban preparando el funeral.


    Eso fue hace más de año y medio, cuando estaba a punto de cumplir los veinte y mi única aspiración era acabar a tiempo cada año con mis obligaciones como noble para regresar a la tierra de mi madre, a Ylion.


    Sirania me pidió entonces que asumiera la corona. Tenía el apoyo de varios miembros del Consejo, de la Madre de la Iglesia y contaba, además, con el deseo del rey.


    Estuve a punto de decir que no, incluso me negué ante Elnath cuando intentó convencerme la primera vez.


    Luego recibí la carta de mi padre.


    La escribió en su lecho de muerte y había estado a punto de perderse.


    Leí lo que escribió. La leí entera diez veces. Veinte. Treinta.


    Cuando empecé a entenderla, cambié de idea.


    Me aferré a las ideas de Elnath. Él fue quien me metió en la cabeza la idea de que el mundo que habíamos soñado era posible. Y yo encontré una forma de conseguirlo: la guerra.


    Ahora Sirania está a mi lado, rodeada de personalidades que no me importan en absoluto, controlando a sus hijos, atendiendo la conversación e intentando controlarme a mí también.


    —¿Soren?


    —¿Mh…?


    Sirania se aclara la garganta con esa sonrisa que parece ensayada, casi perfecta, y que, sin embargo, resulta agradable.


    —La señorita Anna pregunta si os gusta la caza.


    Tardo unos segundos en procesarlo, en volver a la realidad y dejar de mirar a la viuda de mi padre para buscar a esa tal Anna.


    La descubro unos asientos más allá, custodiada por sus dos madres y aguardando con una sonrisa encantadora.


    Ni siquiera sabía que se llamaba así.


    —Lo cierto es que nunca he encontrado placer en ella.


    Se hace el silencio.


    —Oh.


    —A su padre tampoco le gustaba —explica Sirania, afable—. En mi familia sí ha sido una costumbre transmitida de generación en generación, pero el antiguo rey no la practicaba y fue imposible que Soren aprendiera la disciplina.


    Sirania no miente. Ella misma intentó inculcarme esa tradición. A pesar de ser el hijo bastardo de su marido, vio en mí una misión e intentó hacerme sentir parte de su familia desde el principio.


    Pero yo ya tenía a mi madre y, a pesar de sus intentos, siempre vi entre nosotros una brecha insalvable; como si al acercarme traicionara a mi madre biológica, mis raíces.


    —¿Y qué le gusta practicar durante el tiempo libre a su majestad? —se aventura uno de los muchachos sentados varios asientos más allá.


    Conozco a sus padres. Él tiene tierras; ella, un título nobiliario importante. Por eso están aquí. No obstante, desconozco cómo se llama.


    Allá vamos otra vez.


    —¿Señor…?


    —Llámeme Egil.


    Apuro el vino de mi copa y, un instante después, el camarero me la ha cambiado por otra llena.


    —Egil —respondo con una amabilidad blanda, fría—. Desgraciadamente, no tengo muchas aficiones; soy un hombre ocupado.


    A pesar de que he sido cortés, Sirania se aclara la garganta y me dedica una mirada prudente.


    —Oh, Soren no tiene mucho tiempo libre, pero el poco que posee lo emplea bien en sus pasiones. Ahí donde lo ven, de niño era un gran cantante.


    Eso despierta el interés de Anna y de Egil, y también de los otros pretendientes que Sirania ha decidido convocar a esta farsa.


    Doy otro trago al vino que, esta vez, me sabe más amargo.


    Hago un gesto a alguien del servicio para que vuelvan a servirme el mismo vino de antes, pero son más lentos de lo que me gustaría.


    —Todos los niños cantan —replico.


    —Me encantaría escucharlo —responde Anna.


    —Nuestra hija tiene talento musical también. Toca el piano —añade con orgullo una de sus madres.


    Vuelvo a hacer otro gesto a los camareros para que se den prisa. Mientras tanto, doy otro sorbo al vino.


    —Egil pinta —añade el padre del aludido.


    Sirania atiende a la conversación con elocuencia y rapidez, haciendo planes que me incluyen y que sin duda le encantarían hasta que, de pronto, noto una fuerte punzada en el abdomen y las náuseas suben por mi garganta.


    —¿Soren? —inquiere Sirania, con impaciencia.


    —Sí, sí, por supuesto —contesto, casi por inercia.


    Una nueva punzada vuelve a asaltarme y un escalofrío baja por mi espina dorsal.


    Miro mi copa y lo comprendo.


    Una oleada de pánico me invade junto con las siguientes náuseas, pero no dejo que me domine. Tomo una decisión rápida.


    Me pongo en pie, agarro la copa y la levanto.


    —Damas y caballeros, me gustaría proponer un brindis por las nuevas amistades, el futuro y la prosperidad de nuestras casas —digo.


    Algunos camareros se acercan a las mesas para asegurarse de que todos tienen sus copas llenas. Sirania me dedica una mirada cargada de afecto, igual a esas miradas de aprobación con las que mira a Anya y Nicolás cuando toman el cubierto correcto.


    Si tú supieses, Sirania…


    —¡Por nosotros! —brindo, y todos me siguen entre exclamaciones y algunos aplausos entusiastas.


    Reprimo el impulso de sostenerme el estómago con la mano y esbozo mi sonrisa más convincente.


    —Y ahora, si me disculpan, me temo que el deber me reclama. Por favor, no se levanten.


    No me quedo lo suficiente para ver sus expresiones confusas, ni la mirada que seguro que Sirania me dedica. Me marcho de allí sin cumplir con el protocolo y dejando claro a los guardias que esperan fuera que quiero marcharme solo.


    Recorro los pasillos sin detenerme, ajeno a cuantos se cruzan conmigo y esperan que los salude. Ahora mismo solo puedo pensar en la maldita copa de vino que llevo en la mano y en el calor que empiezo a sentir en la frente y las extremidades.


    Solo me detengo cuando llego a mi destino y aporreo tan fuerte la puerta que tengo delante que sería imposible que no me escucharan desde dentro.


    Insisto, insisto y…


    Al otro lado me reciben con una expresión perpleja, todo lo perpleja que puede estar esa mujer imperturbable.


    —Madre —la saludo, pasando a su lado.


    Mi madre me mira con curiosidad mientras cierra la puerta y se anuda a la cintura el batín de seda con el que se cubre. Su pelo oscuro, tan negro como el carbón, cae como una cascada sobre la tela carmesí.


    —¿Qué ocurre, Soren?


    Le enseño la copa y, cuando ve mi rostro, mi expresión, no necesita preguntar nada más.


    La toma con sus delicadas manos y me empuja con suavidad para que pase al interior.


    —Túmbate en el diván —me pide, y me conduce hasta la sala que hace de despacho, de librería.


    Me siento, pero no llego a tumbarme.


    Mi madre deja la copa sobre el escritorio de madera que descansa junto al gran ventanal y enciende dos candelabros.


    —¿Qué sientes? —me pregunta mientras saca de uno de los cajones del escritorio un hermoso cofre con motivos florales.


    —Dolor de estómago y… náuseas. Creo que voy a vomitar.


    —No lo reprimas. Cuanto antes vomites, mejor —dice, seria, y me tiende una pequeña tinaja.


    Luego vuelve al escritorio y examina el contenido de la copa. La veo extender una lámina parduzca sobre la mesa y verter unas gotas del vino envenenado en ella.


    —Empiezo a notar calor en las extremidades.


    —¿Tienes problemas para respirar?


    Sacudo la cabeza y me inclino un poco sobre la tinaja con una repentina arcada, pero no consigo vomitar.


    —Si te sirve de algo saberlo, el sabor era amargo.


    Mi madre no responde. La veo probar sustancias en la lámina manchada con vino y repetir el proceso varias veces más.


    —Es aceite de duermesierpes —declara, poniendo ambas manos sobre el escritorio—. ¿Cuánto has bebido?


    Sacudo la cabeza.


    —No lo sé… Dos tragos.


    —¿Dos tragos humanos o dos tragos tuyos? —inquiere, sin una nota de humor.


    —Media copa, madre.


    Por la mirada que me dedica, sería imposible averiguar si eso significa algo bueno o no. Simplemente, se retira, vuelve con otro cofre algo más grande que el anterior y comienza a verter ingredientes en un mortero.


    Yo la dejo trabajar en silencio, con la cabeza prácticamente entre las piernas, sintiendo las punzadas en el estómago cada vez más constantes, más hirientes.


    Mi madre regresa al cabo de un rato con un cuenco.


    —Bebe esto.


    Obedezco. Sabe a rayos y tiene una textura áspera que me raspa al bajar por la garganta.


    Dos segundos después, vomito.


    —Quienes lo han hecho son aficionados —dice, sentándose frente a mí.


    No puedo evitar una mueca cuando me doy cuenta de que tiene otros dos vasos en las manos.


    El primero, por suerte, solo es agua fresca.


    —La duermesierpes es letal si se prepara adecuadamente, pero con una mala elaboración lo único que hace es estropear el vino. No parece ni bien preparada ni muy concentrada. Quizá te provoque fiebre durante unos días y es mejor que no comas nada sólido durante un tiempo, pero, por lo demás, acabarás recuperándote.


    Me tiende el otro vaso.


    Este contiene un líquido espeso y amarillento.


    —Solo es miel y limón —me explica—. Te irá bien para la garganta irritada. Te duele, ¿verdad?


    —Un poco.


    —¿Y el estómago?


    —Sigo con molestias, pero es soportable.


    —Después te prepararé algo para ayudar a contrarrestar los efectos del veneno.


    Se reclina en el sillón, frente a mí, y cruza una pierna sobre la otra antes de dejar las manos en el regazo.


    —No les caes bien —murmura, con sinceridad.


    Su pelo oscuro cae sobre su hombro con elegancia. La luz de las velas arranca destellos de fuego a su batín.


    —A pesar de haber nacido aquí, todavía me ven como a un extranjero.


    Mi madre me contempla unos segundos, en silencio.


    —Siempre serás un extranjero en esta corte, porque tu hogar, como el mío, está en Ylion.


    No contesto enseguida.


    —Puedes regresar cuando quieras.


    Ella sonríe. Esboza una sonrisa sutil, un poco torcida, que no le llega a los ojos, y se pone en pie para pasearse hasta el escritorio y comenzar a preparar el antídoto con pereza.


    —Extranjero, usurpador, tirano —enumera, tranquilamente—. Has hecho muchos amigos durante el último año y medio. ¿Qué vas a hacer ahora que ya no te quedan más reinos que conquistar para tu contra?


    Dejo que se dilate el silencio un instante largo, meditativo y, a través del fuego que siento en el estómago y del sabor amargo en la garganta, vislumbro una salida.


    —Me voy a casar.
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KOL

			Es el quinto día que nos dejan volver a las colinas de Mirkaf.

			Hay soldados de ambos bandos recogiendo e identificando los cadáveres y trasladando a los heridos a la ciudad. Todos parecen cansados y tienen expresiones parecidas, fácilmente reconocibles, que los señalan como supervivientes.

			Puedo imaginar lo que sentirán al volver aquí, al buscar en la tierra a los muertos y al cargarlos una y otra vez en carros para continuar, hora tras hora, día tras día, llevándoselos.

			Puedo imaginarlo, pero nunca lo sabré, porque Elara no me permitió luchar a mí.

			No hablamos desde hace días, y casi agradezco su silencio. Sé que, si me hablara, si tuviese la oportunidad, yo acabaría estallando y, siendo justo, no estaría bien, no ahora, cuando buscamos el cadáver de su segunda entre los muertos.

			Ni siquiera hemos dormido más de cuatro horas seguidas ninguno de los días. La noche parecía una buena excusa para dejar de buscar, pero la puesta de sol solo hace que dirijamos la búsqueda a otros lugares, a los hospitales de campaña, a los hospitales de la ciudad y a los cementerios abarrotados.

			No hay ni rastro de Amaltea.

			Hoy, en medio de la búsqueda, nos hacen llamar. Esta vez, han encontrado a alguien en una fosa. Han llevado su cuerpo hasta una de las tiendas y allí aguardan.

			No es la primera vez que pasamos por esto y hoy no es muy diferente. Elara contiene el aliento desde que le dan la noticia hasta que llega a la tienda. Allí vacila, se detiene antes de entrar con un rostro contraído por el dolor, la culpa y la esperanza.

			No quiere encontrarla. Y quiere encontrarla.

			Debe de ser difícil.

			Hallar su cuerpo traería paz, para ella y para la madre de Amaltea.

			Si no está en esa tienda, significará que aún sigue por ahí, que hay una pequeña posibilidad de que, simplemente, esté herida, pero también cabe la posibilidad de que nunca aparezca y de que su corazón siga buscándola siempre.

			Veo que Elara baja la vista hasta mi mano. La suya se mueve ligeramente. Extiende y contrae los dedos una y otra vez, nerviosa.

			Sé que quiere cogerme de la mano, pero me conoce suficiente para saber que estoy enfadado desde el día en el que me prohibió luchar y demostrar mi valor en el campo de batalla.

			Cuando entro en la tienda sin darle la mano, me siento mezquino y ruin, pero no soy capaz de recular.

			Elara me sigue y me adelanta, ahora sin mirarme, ni vacilar, y camina hasta el lugar en el que tienen el cuerpo, que ya ha empezado a desprender un olor desagradable.

			No pierde el tiempo y retira la sábana.

			Tengo que adelantarme para comprobar si es o no Amaltea, porque mi hermana ahoga un sollozo, se lleva las manos a la boca, y no sabría distinguir si esa reacción es de puro alivio o de puro dolor.

			Quizá sea de ambas.

			Cuando me asomo, compruebo que no es Amaltea, y soy yo quien tiene que decírselo a los soldados mientras Elara sale corriendo de la tienda.

			Al salir, la encuentro arqueada y apoyada sobre sus rodillas, vomitando en una esquina. De nuevo, siento que debo ir, que debería acercarme, ponerle una mano en el hombro y reconfortarla como sé que haría ella conmigo.

			Pero una rabia venenosa, furiosa y potente me impide dar un paso hacia ella. Me obliga a mantenerme sereno y de pie en el lugar, sin mover un músculo, esperando a que mi hermana termine.

			También me odio por ello. Me odio por echar a andar con ella cuando termina y fingir que no ha pasado nada, pero ya no hay nada que pueda hacer.

			
				
					[image: ]
				

			

			El reencuentro en casa es duro. Yo lo veo desde lejos, evitando el momento en el que Elara le dice a la madre de Amaltea que, esta vez, su segunda no ha regresado. Evito los llantos, el dolor desgarrado en sus voces, y me pierdo en los pasillos de un castillo que pronto nos obligarán a abandonar.

			Un rato después vuelvo a aparecer. Me siento un poco cobarde por no dejarme ver hasta que me aseguro de que la madre de Amaltea está ya en su cuarto, descansando… si es que puede.

			Nuestra madre está sentada en uno de los salones más pequeños y más acogedores con Elara. Nuestra abuela está detrás, en una silla junto a la ventana, observando las estrellas.

			Las tres se vuelven hacia mí cuando me escuchan llegar, mucho antes del tiempo que hubiese tardado cualquier otra persona en percibir mi presencia.

			Mi madre no se levanta cuando me ve.

			—Kol, ¿dónde has estado?

			No respondo hasta que llego a su lado y solo cuando abro la boca y siento las palabras ásperas en mi garganta me doy cuenta de todo el tiempo que llevaba guardando silencio.

			—Necesitaba despejarme.

			—Acabas de volver de la guerra —replica, serena—. ¿No había tiempo para despejarte después de saludarnos?

			Miro a mi abuela, buscando su apoyo, pero esa mirada cándida me hace saber que está de acuerdo con mi madre. A Elara ni siquiera me atrevo a mirarla.

			—Ahora estoy aquí.

			Lentamente, mi madre se pone en pie y me da un profundo abrazo. Cuando se aparta, me coge por los hombros y me observa largamente.

			—Mírate. Unos meses fuera y ya has crecido.

			No sé qué responder. Nunca lo he sabido. Ni con mi madre, ni con mi abuela, ni siquiera con Elara.

			A veces creo que ni siquiera se me da bien hablar conmigo mismo.

			Me separo de ella para buscar a mi abuela y agacharme para darle un beso en la mejilla. Luego, me siento en la mesa en la que hablaban antes de que llegara.

			—Y ahora, ¿qué va a ocurrir? —pregunto.

			—Hemos perdido el derecho a reinar —contesta mi madre, con entereza—. Pronto llegará alguien que represente al rey de Runáh aquí en Larisia. Nosotros estaremos a salvo, pero vigilados.

			Se hace el silencio; un silencio pesado, incómodo, lleno de incertidumbre.

			—Todo esto es culpa mía —sisea Elara.

			Mi madre se gira hacia ella y sacude la cabeza.

			—Sabes perfectamente que no es así, cielo. Luchaste con valor y guiaste a tus soldados como mejor supiste.

			Mi hermana continúa con la mirada clavada en la mesa.

			—Lo desafié —les cuenta, alzando por fin el rostro—. Lo reté a un duelo. Quien ganase esa batalla ganaría la guerra. El rey aceptó. Así salvaríamos cientos de vidas.

			Mi madre frunce el ceño, mi abuela deja de mirar las estrellas para mirarla a ella.

			—Creía que la batalla se prolongó durante días —dice mi madre—. ¿Acaso no llegasteis a luchar?

			—Lo hicimos, pero uno de los suyos liberó un ánfora de poder.

			Me tenso un poco y procuro mantenerme quieto, sereno. No soy tan bueno como ella ocultando las emociones, guardando secretos.

			—Alguien desató una tormenta mágica y se detuvo el combate. Estaba tan aturdida que no tuve tiempo para pensar. Pero debí haber protestado, debí reclamar la victoria para mi ejército. Hubiese sido lo justo. Habría exigido su rendición o una repetición del duelo. La victoria era mía cuando se desató la tormenta y la habría vuelto a conseguir.

			Me quedo helado.

			—¿No perdías? —inquiero.

			Elara se gira hacia mí con energía. Parece más sorprendida por el hecho de que le esté hablando que por la pregunta en sí.

			—Por supuesto que no.

			Aprieto los puños para que me dejen de temblar las manos.

			—Pero tu brazo…

			—El rey es un gran guerrero, no puedo negárselo. Pero al final del día nosotros estaríamos volviendo a casa y él habría acabado bajo la tierra que terminó regada con la sangre de nuestros soldados.

			—Cuéntanos qué ocurrió, Elara —le pide nuestra madre, interesada.

			Yo dejo de escuchar. No oigo el relato, pero sí la rabia de mi hermana a través de su voz.

			La había escuchado maldecir y gritar, pero había creído que estaba enfadada por haber perdido. No se me habría pasado por la cabeza que ella fuera ganando.

			De ser así, yo no… Yo no habría…

			La cabeza me da vueltas.

			Siento el regusto de la bilis en la boca y, cuando levanto la cabeza, cuando me atrevo a mirar al frente después de una eternidad contemplando mis manos temblorosas, me encuentro con la mirada de mi abuela.

			Sus ojos, rodeados de arrugas, me contemplan con perspicacia y su sonrisa, siempre amable, parece haber cedido un poco ante una intuición.

			Espero hasta que acaba la conversación, hasta que salir corriendo ya no es sospechoso y, cuando puedo, huyo. Me alejo de la sala, de mi madre, de mi hermana y de la mirada llena de entendimiento de mi abuela.

			Salgo corriendo de allí, y apenas llevo unos minutos haciéndolo cuando me doy cuenta de que estoy cansado, de que tengo la sensación de llevar corriendo horas, días o incluso años.

			Llevo corriendo toda la vida.
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ELARA

			Hace cinco semanas que tuvo lugar la última batalla; siete desde la última vez que yo tomé partido en una. Y el único rastro de la guerra está en las heridas mal cicatrizadas y en el peso de mi corazón, mucho más ligero ahora que una parte descansa con Amaltea.

			Nunca recuperamos su cuerpo, pero su paso por la vida se honra y se celebra con un altar funerario, una roca tallada sobre la que crece un cerezo, en medio del jardín de nuestro nuevo hogar.

			Me asomo por la ventana. A lo lejos aún se divisa la fortaleza del castillo que me vio crecer. Los muros altos y gruesos, los elegantes torreones del interior y las bellas fachadas de mármol esculpidas con hermosos relieves atrapando cada rayo de sol.

			Fue construido al inicio de la era de Khetren.

			Todos los reinos del continente medimos el tiempo en eras; el inicio de una lo marca el final de otra. Cada varios siglos, se desata un desastre natural que nos obliga a empezar prácticamente de cero. La última vez fueron cientos de erupciones volcánicas a lo largo de todo el continente. La era de Khetren es la era de los volcanes y, actualmente, nos encontramos en el año 1309.

			El castillo es antiguo, muy antiguo; y lo he perdido.

			Hoy hace calor.

			Atrás quedaron los días lluviosos de la batalla de Mirkaf y también nuestro repliegue a la cordillera, la estrepitosa derrota en los bosques y el paso rápido e inexorable del rey Soren.

			Por más que intente comprenderlo, por más que lo analice y procure encontrar una explicación, soy incapaz de entender cómo sus tropas nos aplastaron tan rápido.

			Y cuando pienso en eso, cuando pienso que el reino de mi madre, y antes de eso de mi abuela, está en manos de un reino que ha devorado a los otros cuatro con tanta voracidad, me arde el pecho.

			Veo a mi madre a través de la ventana de mi cuarto. Está cuidando del cerezo junto con la madre de Amaltea.

			Puede que sea la primera vez que sale en todo el mes, aunque no me sorprende. Si no me sintiera como una intrusa en esta casa, mis salidas, mis intentos de huir a ninguna parte, se habrían reducido a la nada. Si salgo de estos muros, si abandono el confinamiento, es porque algo dentro de mí grita y se rebela contra esta idea de blanda opresión, de reclusión casi autoimpuesta.

			Hay días que siento que mi cuerpo es incapaz de contener la vorágine de emociones que bullen en mi interior. Mi ser, mi esencia, se expande y grita, y sufre. Y yo me veo aquí dentro, atrapada en mi cuerpo y en esta cárcel, y salgo corriendo en busca de algo que nunca encuentro; ni en los bosques, ni en el mar, ni en la arena rocosa de las playas, ni al borde de los acantilados contra los que rompe el viento del este.

			Cuando salgo al jardín, veo junto a los límites de la propiedad a los guardias que nos vigilan día y noche.

			Este lugar, esta casa, es un cautiverio con forma de regalo.

			Tras ser vencidos y destronados, el rey Soren permitió que conserváramos algunas tierras, siempre vigiladas, y nos obligó a abandonar el castillo.

			Considerando que la alternativa pasaba por ejecutar a toda la familia real, tal y como han hecho los reyes usurpadores en otros reinos y en otros tiempos, me parece que deberíamos sentirnos afortunados.

			No obstante, soy incapaz de sentir nada más allá de la rabia y el dolor.

			Me ducho y me visto despacio. Al principio, tenía que hacerlo así por las heridas, sobre todo por la del brazo, que no tuve tiempo de curar bien. Ahora lo hago por facilidad, porque es más sencillo ocupar el tiempo en cosas que no requieren pensar, que no me exigen plantearme la situación a la que nos he arrastrado con mi mal mando del ejército.

			Cuando salgo de la casa, me cruzo con Kol en el amplio pasillo de paredes desnudas, pero él cambia de dirección en cuanto me ve aparecer.

			No me esfuerzo, ya no lo intento.

			Me mira así desde la última batalla, desde que lo obligué a volver a casa cuando comprendí que perderíamos y yo creí que moriría, que me matarían. No me enfrenté al rey personalmente, no traté con él más que durante el duelo interrumpido; el duelo que podría haber ganado.

			Perdimos, pero el rey había dado la orden de hacer prisioneros, no dejar cadáveres, e incluso los altos mandos nos salvamos.

			La vida regalada es agridulce, una vergüenza casi agradable.

			Tampoco me detengo cuando veo a mi madre y a la de Amaltea todavía en el jardín. La mía le susurra palabras de consuelo al oído mientras acaricia su espalda con ternura.

			Mi madre me ve y esboza una sonrisa, pero yo la saludo solo con una inclinación de cabeza respetuosa y me alejo de allí.

			Decido ignorar a los hombres que sé que me siguen a través del sendero que cruza el bosque y escala los acantilados rocosos que llevan a la playa bajo el castillo.

			Que nos dejaran quedarnos justo con esta propiedad, tan cerca y tan lejos de nuestro antiguo hogar, de la corona, parece una tortura divina, un escarmiento para mí.

			Bajo el gran acantilado escarpado sobre el que se erige el castillo real, hay una playa pequeña donde las olas rompen cuando la marea es más alta.

			El mar está tranquilo. Las olas acarician las piedras de la orilla y el sol les confiere una tonalidad verdosa a las aguas templadas que lamen nuestras costas.

			Allí, sentada bajo el sol, se encuentra ella con los pies descalzos a merced de las olas que más se aventuran en la playa. Ha debido de estar buscando piedras preciosas, pues ahora un buen alijo descansa sobre su regazo mientras sus dedos menudos juguetean con una de ellas.

			Sus ojos verdes se vuelven hacia mí cuando me ven aparecer y esboza una sonrisa que sería difícil de olvidar.

			—Abuela —la saludo.

			—Elara. Llegas tarde.

			—¿Nos habíamos citado? —me sorprendo.

			—Oh, no. No te preocupes. Yo sabía que vendrías.

			Vuelve a alzar el rostro y mira hacia el mar. Yo no puedo evitar sonreír, porque nunca sé cuándo habla en serio y cuándo juega con nosotros. Mi abuela sabe leer las estrellas y descubrir en ellas nuestro destino, pero a menudo hace predicciones disparatadas y sin fundamento, sin basarse en nada, que acaban cumpliéndose. Y ni siquiera mi madre sabe cuándo esas premoniciones son fruto de la suerte y cuándo responden a un orden más elevado.

			—Yo no sabía que iba a venir —le confieso—. Últimamente, hago cosas que ni me había planteado.

			—Y seguirás así un tiempo, niña. Ayer vi dos estrellas muy interesantes.

			Me acomodo sobre las piedras, a su lado, y recojo las piernas, atenta al agua que sube y baja con un arrullo reconfortante.

			—¿Decían algo para mí?

			Asiente lentamente.

			Lleva el pelo canoso recogido en un hermoso moño trenzado y algunos mechones se han escapado a jugar con la brisa marina.

			—Aún no has terminado de luchar por tu pueblo.

			Parpadeo, confusa.

			—Pero ¿cómo? ¿Una rebelión?

			Ella sacude la cabeza.

			—Las estrellas dicen que no correrá más sangre por esa causa; no, al menos, de momento.

			—¿Qué puedo hacer? Si no nos rebelamos, si no nos alzamos contra el nuevo rey, ¿qué me queda?

			—Las estrellas no tienen respuestas concretas, niñas, solo nos guían en el camino que debemos tomar.

			—¿Hacia dónde van las mías?

			—Hacia el norte.

			Dejo de mirar a mi abuela y miro el mar. Ese vasto manto azul interminable, sin fin, donde el sol pierde su reflejo.

			—No lo entiendo.

			—Las estrellas no siempre nos dan las respuestas que queremos, pero sí las que necesitamos. ¿Qué necesita tu pueblo? —pregunta, con esa voz suave, dulce.

			—Los impuestos han subido después de la guerra, han expropiado tierras para cedérselas a los invasores, hay casas derruidas, los pueblos cercanos al paso de la cordillera han quedado devastados…

			—¿Cómo puedes ayudarlos?

			—He perdido la corona. No puedo —respondo con impotencia.

			Veo a mi abuela sacudir la cabeza. Estira un poco más las piernas, hundiendo más aún los pies en el agua.

			—Te han arrebatado tu derecho legítimo, el que tú te ganaste con tu ingenio y tu espada. Eso implica algo importante, algo que no deberías olvidar: tú te ganaste el derecho a proteger a tu reino, niña, tú; y puedes volver a hacerlo porque sigues siendo digna. Solo tienes que pensar cómo lo harás.

			—Aún no lo sé.

			—Las estrellas también me han guiado hasta esto —me dice, y me tiende una de las piedras con las que jugueteaba—. Hoy es 1 de marzo y la estrella de los caminos reina durante el día. Este es tu camino.

			Deposita entre mis dedos una piedra preciosa rojiza, que parece compuesta por mil cristales de diferentes tonos cárdenos. Tiene el tamaño de un huevo y es algo pesada para ser tan pequeña.

			—¿Qué es?

			—Se llama ópalo de fuego. Lo necesitarás.

			Vuelvo a mirarlo de nuevo, con más detenimiento. Siempre he confiado en mi abuela, pero, tal y como están las cosas, me cuesta imaginar un escenario en el que un mineral, por muy hermoso y valioso que sea, pueda solucionar nuestra realidad.

			—¿Para qué?

			—Las estrellas dicen que pronto lo descubrirás. Las estrellas protegen tus sueños —añade, y me acaricia la mejilla.

			Es un dicho, una costumbre larisia para decir que las estrellas cuidan de nosotros.

			Desde la guerra, escuchar a alguien decirlo hace que un regusto amargo aparezca al final de mi garganta. No obstante, apoyo mi mano sobre la de mi abuela y la estrecho con cariño mientras le devuelvo la sonrisa.
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VANJA

			Voy a recogerme el pelo cuando me doy cuenta de que ya no puedo hacerlo.

			Maldigo por lo bajo, en silencio, para que a nadie se le ocurra levantar la vista hacia donde estoy.

			Los herederos del polvo han llegado a Ariante. Desembarcaron ayer, creyendo que nadie los había visto, pero todos sabemos que están aquí. Soren, no obstante, ha dado la orden de no intervenir todavía.

			«¿Puedes hacerlo?», me preguntó anoche cuando lo informaron.

			Un solo asentimiento bastó para que le dijera al guardia que no se acercara.

			Eso es lo que significo para él, para su reino. Soy una apuesta segura, garantía de éxito. Me gusta que confíe en mí, haberme convertido en una pieza imprescindible de su reinado.

			El viento me da en la cara. Ya no huele a sal como en el puerto, aquí huele a polvo y suciedad. A pesar de estar sobre uno de los tejados de las viejas casas, incluso el aire de este lugar de la ciudad está corrompido.

			Empiezo a notar el frío un par de horas después de la medianoche. Siempre se me ha dado bien aguantar. Mi don es la paciencia. Como dirían los sentimentales de Larisia, nací bajo la estrella de la perseverancia. Me lo dijo una mujer que decía leer las estrellas, una viajera de Larisia con la que me crucé hace tiempo en Kerandrine.

			Yo no creo en esas tonterías. A veces dudo que crea incluso en nuestros propios dioses, en la religión que se practica en todos los reinos salvo en Larisia.

			Cuando las puntas de los dedos de las manos empiezan a dolerme por el frío, escucho el inconfundible chasquido de una puerta al abrirse y me preparo.

			Por fin, los herederos han decidido salir a pasear.

			Puedo imaginar por qué han elegido este lugar de la ciudad para pasar la noche. Estas calles deshabitadas confieren más intimidad de la que podrían pagar en cualquier posada de la ciudad.

			Quienes deambulan por aquí a estas horas, o quienes pasan las noches como pueden en estas casas en ruinas, no están en posición de delatar a nadie ni de inmiscuirse en los asuntos de otras personas. Por eso este lugar es perfecto.

			Son solo tres. Ayer conté cinco desembarcando en el puerto. El resto permanece en un barco al fondo de la bahía. Distingo enseguida dagas y espadas. Solo uno de ellos lleva ya en la mano un pico.

			Todos visten parecido, con ropas sencillas, sin detalles ni adornos, de colores apagados, como arena del desierto sin color, sin vida. Dos de ellos están rapados; el tercero tiene el pelo corto, peinado hacia atrás y muy pegado a la cabeza.

			Deben planear acabar pronto, porque su barco sin bandera podría pasar desapercibido a lo sumo unas horas más. En una situación normal, las autoridades ya se habrían asegurado de identificarlos. Un buque de ese tamaño cerca de la bahía y sin bandera… No. Los habrían expulsado de inmediato, sobre todo ahora que entramos en la posguerra y los ánimos están tan caldeados.

			Los otros dos deben de haberse quedado dentro de la casa prácticamente en ruinas. Sin embargo, decido arriesgarme y bajar del tejado. Tendré cuidado por si deciden unirse al grupo en algún momento.

			Me deslizo con suavidad a través de las sombras, pegándome a las paredes y esperando entre callejones para que ninguno se percate de mi presencia.

			Los sigo hasta el patio de una casa abandonada, una casa que en días mejores debió de estar habitada por alguna familia adinerada. La vegetación se ha extendido aquí dentro. Parece que el jardín interior, antaño cuidado, ahora crece indómito y rebelde. Todas las ventanas están tapiadas, el acceso a los pisos superiores es complicado y los azulejos del suelo han saltado y se han quebrado bajo una fuerza invisible.

			En medio de todo, justo en el centro del patio, hay una fuente sin agua, donde algunas yedras ya han comenzado a trepar por el mármol sucio. La fuente posee la estatua de una mujer hermosa en el centro, ataviada con un vestido vaporoso que se pega a su piel. Porta un cántaro del que, seguramente, caería agua, y tiene los labios entreabiertos, como si hubiera sido interrumpida en medio de una bella melodía.

			Los tres rodean la estatua y el que lleva el pico lo alza, toma impulso y le arranca la cabeza a la estatua con un sonoro estruendo.

			Decenas de pedazos de mármol salen despedidos en todas direcciones. Un pedacito, incluso, llega rodando a mis pies. Parece la nariz.

			Me quedo quieta, oculta entre las sombras, esperando el momento preciso para intervenir. Pero todavía no puedo hacerlo. Todavía no sé nada.

			El hombre del pico vuelve a arremeter contra la estatua, una y otra vez, hasta que sus miembros quedan deshechos y cuarteados sobre el suelo, cubierto de polvo blanco.

			Luego se sientan. Se sientan en el borde de una escalera en ruinas y uno de ellos destapa un odre que empiezan a turnarse.

			Están de celebración y yo estoy cada vez más confusa.

			No entiendo nada.

			Los observo un rato más hasta que uno de ellos se excusa para ir a orinar y entonces sí intervengo.

			Voy tras él sin que me escuche. La canción que canturrea mientras busca una esquina me facilita mi tarea, amortigua el sonido de mis pasos.

			Soy implacable.

			Lo hago sin pensar.

			Me coloco tras él cuando ya se ha detenido y, antes de que comience, le doy una patada tras las rodillas, obligándolo a flexionarse. Luego, le parto el cuello.

			Espero por si los otros dos deciden separarse para ver qué ocurre y me facilitan aún más la tarea, pero permanecen juntos. No tengo ningún problema.

			Son torpes, están mal entrenados y, hoy, distraídos.

			Solo forcejeo con uno, pero es breve. Una finta, un golpe en el brazo, otro en el estómago y, al final, acaba muerto. Al primero le atravieso el cuello con una daga.

			Luego regreso a la casa abandonada donde está el resto. Toco la puerta dos veces y espero. Cuando me preguntan quién soy, vuelvo a tocar.

			Uno de ellos se asoma y tiene la mala suerte de volverse prescindible.

			También le parto el cuello antes de que pueda reaccionar.

			El último que queda desenvaina la espada y consigue defenderse durante unos minutos, pero también lo desarmo enseguida. Este no puede morir, a este lo necesito vivo, y tardo más de lo que me gustaría en inmovilizarlo y dejarlo fuera de combate.

			Después, lo arrastro hasta una silla desvencijada. Compruebo que la madera no esté tan carcomida como para partirse con facilidad y subo al hombre como puedo hasta la silla para atarlo a ella.

			Cierro la puerta, busco a unos guardias y doy la voz de alarma.
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SOREN

			Tres golpes en la puerta me despiertan de madrugada.

			Miro a mi alrededor, desorientado, y apenas me he puesto una camisa cuando vuelvo a escucharlos de nuevo.

			Cuando abro la puerta y me encuentro a Elnath, con su arco en la mano y su aljaba echada al hombro, no me sorprendo. Es una de las dos únicas personas que se atreverían a molestarme tan tarde. La otra no se habría dignado a llamar a la puerta, me habría despertado ella misma, al pie de mi cama, dejándome claro que es capaz de moverse por donde le plazca sin llamar la atención.

			—Vanja ha traído a uno de los herederos. Está en la torre.

			Sin decir una palabra, me hago a un lado para que pase mientras me adecento antes de salir. Elnath no se queda junto a la puerta, viene tras de mí.

			—¿Vas a venir?

			Le dedico una mirada por encima del hombro.

			—Es obvio, ¿no?

			—Puedo encargarme yo —contesta, vacilante.

			—No lo dudo, Elnath —respondo, cansado, porque sé a dónde va a parar esto.

			—Si no estás en condiciones de…

			—Estoy bien —lo interrumpo, antes de que termine—. Ya estoy bien.

			He pasado los últimos días excusándome de mis obligaciones, fingiendo estar posponiendo otros temas más importantes para poder emborracharme con mi segundo y mi tercera y dormir después hasta tarde, aunque en realidad he estado recuperándome de los efectos del veneno de duermesierpes.

			La corte ve con buenos ojos que haga lo que se supone que debería hacer después de haber ganado la última guerra: celebrarlo.

			No les importa nada más allá de lo que creen saber, de lo que creen estar viendo. Un rumor aquí, un comentario allá… y todos ven lo que tú quieres que vean.

			Me visto con rapidez, me ato el cinturón con la espada a la cadera y, cuando salimos, Vanja ya nos está esperando apoyada contra la pared, con los brazos cruzados y el traje oscuro manchado con polvo blanco y algo que parece más oscuro, y húmedo.

			—¿Has tenido problemas? —quiero saber.

			—Ninguno —responde—. He traído a uno de los cinco. No estaban provocando ningún incendio. Lo único que hacían era destruir una fuente antigua.

			—¿Una fuente? —inquiero.

			Vanja asiente sin dejar de avanzar. No hay nadie en los pasillos del palacio a estas horas. Ni siquiera nos cruzamos con los guardias que hacen su ronda. Bajamos hasta la planta baja, hasta dar con las únicas escaleras por las que puede accederse a la torre donde están los calabozos, y comenzamos a subir.

			—Estaba dentro de una fuente, en una casa señorial caída en desgracia. Averiguaré quién vivía allí o a quién pertenece ahora, pero allí no buscaban nada. Lo único que han hecho es destruir la estatua y sentarse a beber para celebrarlo. Creo que esa era su misión aquí.

			—¿Por qué querrían destruir una estatua? —pregunta Elnath.

			Vanja se encoge de hombros.

			—Para eso estamos aquí, ¿no? Vamos a averiguarlo.

			Cuando llegamos, Vanja les hace un gesto a los guardias que custodian la puerta y estos comparten una mirada.

			—Adelante —los apremia ella.

			Uno de ellos toma la iniciativa y saca las llaves para dejarnos entrar.

			La estancia está a oscuras. Aquí la humedad es intensa, igual que el frío, que entra en una gélida corriente por la única ventana en la pared. El prisionero está sentado en un banco al fondo, con los codos apoyados sobre las rodillas y la mirada perdida en algún lugar de la noche.

			Para cuando mis ojos se acostumbran a la oscuridad, Vanja ya ha comprendido que aquí dentro no está quien esperábamos encontrar.

			—Qué demonios… —masculla, dando un paso adelante.

			Elnath también lo ha visto. Él, sin embargo, se queda rígido en su sitio con una expresión confusa en el rostro.

			—¿Gris? —inquiere.

			El prisionero… No. Él no. Gris se da la vuelta hacia donde estamos y, lentamente, se pone en pie para articular una reverencia perezosa.

			—Majestad, Elnath…, tú —nos saluda a los tres.

			Vanja gruñe algo en respuesta.

			—¿Qué hace aquí, Gris? —inquiero, tenso.

			Él mira a su alrededor, como si la respuesta estuviera en las paredes, o como si esa respuesta no fuera importante. Como si estar aquí fuera una coincidencia, algo sin importancia.

			—Me he enterado de que habían capturado a un heredero y quería ayudar.

			—¿Ayudar en qué? —pregunto, con frialdad.

			Gris se encoge de hombros con despreocupación. Sus movimientos siempre me han recordado a los de una serpiente; sutiles, lentos, ondulantes.

			—Quería ver qué sabía.

			—¿Dónde está el preso? —interviene Vanja, molesta.

			Gris esboza una sonrisa de disculpa y se gira un poco hacia la ventana.

			—Ha saltado justo antes de que entrarais vosotros.

			Los tres nos quedamos en silencio.

			—¿Qué has hecho, Gris? —se atreve a preguntar Elnath, aunque me temo que tanto él como los demás ya conocemos la respuesta.

			—¡Nada! —exclama, sin molestarse en fingir siquiera—. He empezado a hacerle preguntas, para ahorraros trabajo después, majestad —añade, dirigiéndose a mí—. Y en un momento determinado, se ha subido y ha saltado. Estoy tan confuso como ustedes.

			Antes de que ninguno pueda decir nada, pasa por nuestro lado con ese caminar tan peculiar y fluido.

			—Majestad, Elnath…, tú —vuelve a despedirse con ese deje burlón que lo caracteriza.

			—Gris —lo detengo, antes de que se marche.

			Él esboza una sonrisa y ladea la cabeza, expectante.

			—La próxima vez que intervenga en un asunto que no le incumba, habrá consecuencias —le advierto.

			Él no se molesta en responder. El muy canalla ni siquiera se molesta en fingir que le preocupa mi amenaza. Solo sonríe, baja la cabeza en señal de conformidad y desaparece.

			—¿Qué acaba de pasar? —pregunta Elnath, todavía confuso.

			Vanja camina hacia el interior de la celda. La ventana está demasiado alta como para que, con su metro cincuenta escaso, pueda asomarse. Así que toma el banco y lo mueve para subirse.

			—Que Gris sabe algo que prefiere que nosotros sigamos ignorando —contesta Vanja, y se gira para mirarme, para saber si estoy de acuerdo.

			Asiento.

			—¿Cómo… cómo ha entrado aquí? No lo entiendo —dice Elnath.

			—Ha debido de sobornar a los guardias —respondo yo.

			—Por los dioses… —murmura Vanja, asomada por la ventana.

			Elnath se acerca para verlo también, pero yo no me molesto en acercarme. Imagino el tipo de espectáculo que encontraré abajo, en los riscos del acantilado.

			—Cuando salgas, asegúrate de reasignar a esos guardias, Vanja. Entérate de si saben algo.

			Vanja se aparta de la ventana con una mueca. Asiente.

			—¿Quieres que investigue el asunto de la estatua?

			—Si encuentras algún hilo del que tirar, adelante.

			Poco después, vuelvo a mis aposentos, pero ya no soy capaz de dormir. No dejo de pensar en los herederos del polvo, en que Gris está conectado con ellos de alguna forma y en que el asunto de la estatua no tiene ningún sentido.
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			Hoy es un día especialmente soleado en Ariante. He visto amanecer a través de la ventana, gracias a un sueño inquieto y desordenado.

			Ahora, todos me miran con fijeza, apenas sin parpadear.

			Hay dieciséis miembros en el Consejo. De los hombres que eligió mi padre para acompañarlo en su gobierno, solo permanecen ocho; los ocho que apoyaron mi subida al trono. Mi primera medida al llegar al reino fue despedir a quienes no compartían mi visión de futuro.

			Los nuevos miembros los elegí dependiendo de su experiencia, sus contactos y, sobre todo, sus recursos. Los hombres y mujeres que están hoy sentados frente a mí aglutinan lo mejor del reino: los más ricos, los más inteligentes, los más estratégicos…, los más poderosos.

			Casi ninguno me cae demasiado bien, pero son necesarios.

			Algunos, incluso si yo los elegí, no ven con buenos ojos que Elnath y Vanja ocupen dos asientos en la mesa. Pero saben que no deben replicar, que no pueden si no quieren perder su sitio.

			Ahora todos me miran, absolutamente todos, incluso los que siempre levantan la voz, los que siempre gritan. No hay una sola persona en la sala que no esté pendiente de todos y cada uno de mis movimientos.

			De pronto, uno de los hombres de mi derecha apoya los codos en la mesa y carraspea.

			—Creo que a todos… nos gustaría que lo repitiese, su majestad.

			Incluso Elnath y Vanja me miran con sorpresa, con la extrañeza en sus ojos. Él esboza una media sonrisa, como si esperara que pronto le diera la vuelta al asunto y que revelara los beneficios ocultos, esos que a nadie se le habrían ocurrido y que, sin embargo, están ahí.

			—He dicho que voy a casarme.

			Todos estallan mientras el moderador trata de acallarlos y poner orden. Vanja busca mi mirada a través de la gente, como si aguardara a que en cualquier momento explicara la broma.

			Alzo una mano. Pido silencio.

			—Les agradecería que hablasen de uno en uno.

			Sif, la sacerdotisa líder de la Iglesia, pide la palabra con discreción y cruza las manos frente a ella.

			—Creo que hablo en nombre de la mayoría cuando digo que nos congratula que finalmente acepte nuestra recomendación de beneficiarse de un casamiento, su majestad.

			Algunos asienten. Nadie más pide el turno y ella mira a ambos lados como para asegurarse de que tiene la atención de todos antes de seguir hablando.

			—¿Ha considerado las… opciones rentables para el reino? ¿Tiene algún favorito, alguna favorita?

			—Si me lo permite —interrumpe uno de los nobles, uno de los más antiguos del Consejo—, debería barajar las opciones entre la alta nobleza. Son quienes ostentan el poder. Una unión con un heredero poderoso, con un título importante, afianzaría su propio poder.

			La sacerdotisa asiente. Está de acuerdo.

			—También debería considerar a la incipiente burguesía. Muchos no tienen título, pero sí tierras y riqueza, y una unión podría beneficiarlo notablemente. Lo acercaría a su gente, al pueblo, y mejoraría la opinión pública.

			Algunos sacuden la cabeza. Varios levantan la mano para tomar la palabra. El moderador tiene que contenerlos.

			—Quizá, una unión con una ciudad rica de Ariante…

			—Un casamiento con el hijo varón del rey de Kerandrine…

			—La hija menor de la familia de…

			El moderador apenas puede contenerlos. La sacerdotisa vuelve a conseguir la palabra.

			—A lo mejor deberíamos elaborar una lista, establecer un sistema justo de votación y entregarle a usted esa lista para que entre todos podamos…

			Aunque sé que eso la enfurecerá, que se considerará una falta de respeto, no la dejo seguir hablando.

			Me pongo en pie.

			—Aunque agradezco sus recomendaciones y su… amable oferta de decidir entre todos ustedes quién dormirá a mi lado el resto de mi vida, ya he tomado una decisión.

			La sacerdotisa arquea las cejas.

			—¿De verdad? —inquiere, escéptica.

			—Si tiene la bondad de ilustrarnos, majestad —responde otro de los que tenían grandes planes para mí—, ¿quién va a tener el honor de casarse con usted?

			—¿Lo sabe él, o ella? —interviene Elnath, sin pedir el turno.

			El moderador le dedica una mirada incendiaria, igual que unos cuantos detractores que se niegan a apoyar su presencia aquí.

			—No —contesto, para asombro de todos.

			Vuelven a estallar en murmullos. Todos se lanzan miradas incrédulas, pero, esta vez, decido no dilatar la expectación.

			—Y, en realidad, yo tampoco lo sé.

			—Su majestad, ¿podría explicarlo para los que no somos capaces de seguir su… razonamiento? —pregunta una de las representantes de la burguesía, impaciente.

			—Todo hombre y mujer en edad casadera, provenga del reino que provenga, pertenezca a la familia que pertenezca, tendrá una oportunidad de casarse conmigo.

			Veo cómo alguien al fondo se reclina en su asiento y se lleva las manos a la cabeza. Aunque nadie es tan explícito como él, las expresiones de todos los presentes son una delicia y tengo que hacer un esfuerzo por no regodearme.

			—Su majestad, eso sería una locura —dice la sacerdotisa, ya sin rastro del humor que el anuncio de mi casamiento le había concedido.

			—Inviable. Completamente demencial. Un evento de tamaño calibre…

			No los dejo seguir hablando.

			—En el continente del este, en el reino de Ylion, hay un dicho: toda acción en aras de un privilegio conlleva un riesgo. Allí todo se decide mediante duelos. La fuerza se prueba. Si alguien quiere casarse conmigo, tendrá que estar dispuesto a arriesgar su vida y demostrar su valor. Para eso organizaremos un torneo con cinco pruebas. La primera la dirigiré yo mismo. Ya he mandado ocultar quinientos ópalos de fuego a lo largo de los cinco continentes. Todo aquel que quiera participar tendrá que entregar uno de esos ópalos. Si, por el contrario, prefiere cambiarlo por dinero o quedárselo, estará en su derecho. La Iglesia estará a cargo de la prueba espiritual —anuncio, y puedo ver ese cambio sutil en su mirada despierta, esa chispa de interés que vuelve a ella—. Ian Gris, como representante de la nueva burguesía, dirigirá la prueba de ingenio con el equipo que crea necesario. El capitán de la guardia real, como representante de la nobleza, gestionará la prueba que determine la destreza con las armas.

			Algunos esperan a que termine de hablar para hacerlo entre ellos. Otros ya han girado sus cabezas hacia atrás, buscando complicidad, un asentimiento.

			Ya están barajando sus opciones. Ya están planeando cómo impresionar a los otros sectores elaborando la prueba más compleja, pomposa y espectacular.

			—La última prueba quedará a cargo de mi segundo y mi tercera.

			Vanja se echa adelante en su asiento tan rápido que está a punto de caerse. Elnath se lleva una mano al pecho, como si realmente preguntara «¿te refieres a mí?».

			—Es evidente que el sistema debe proporcionarnos un único ganador. Todos los torneos y pruebas serán públicas. Se acondicionará un espacio para tal fin y se venderán y sortearán los asientos, y el dinero recaudado irá a las arcas públicas —hablo rápido, sin dar lugar a réplicas—. Cuando termine, tendré una semana para conocer al ganador y decidir si estoy dispuesto a pasar el resto de mi vida unido a él, o a ella. Como ustedes comprenderán, a pesar de que el torneo sea justo y completo, no voy a atarme a alguien que no sea de mi agrado. De no lograr mi aprobación, volveremos a concertar el mismo torneo el próximo año.

			Los miro de uno en uno, atentamente, despacio. Hay quienes ya han vislumbrado las ventajas económicas de semejante evento. Algunos hacen cavilaciones silenciosas para calcular cuántos beneficios podrían caer en sus bolsillos.

			—Por supuesto… —murmura alguien con perplejidad.

			—Será un honor colaborar —añade otro.

			—Es una gran idea.

			—Sí.

			—Sí.

			—Sí.

			Uno a uno expresan su conformidad, como si de verdad fuera importante.

			Cuando fijamos fechas y próximas reuniones para controlar el proceso y la logística y doy por terminado el congreso, el revuelo es generalizado.
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			Elnath y Vanja me siguen hasta mis aposentos en silencio. Mi puerta queda al final de un largo corredor, alejada de todo el ajetreo del castillo. Los dos guardias que custodian la entrada desde el intento de envenenamiento se hacen a un lado cuando saco la llave y mi segundo y mi tercera me siguen al interior.

			Nada más entrar se abre una sala de estar para las visitas. La pared del fondo es acristalada y el sol del invierno entra en tímidos haces de luz en la estancia. Hay varios sofás aterciopelados y una mesa de madera tallada en el centro, pero no nos quedamos aquí.

			Atravesamos la estancia y vamos a la derecha, hasta la biblioteca. Las ventanas no ocupan toda la pared y la luz es algo más pobre aquí. Una de las paredes está formada por grandes estanterías que llegan hasta el techo y una discreta escalera móvil para acceder a las baldas más altas.

			Hay un sillón, un diván oscuro y un escritorio junto a la ventana.

			Elnath se tumba directamente en el diván, yo me siento en el sillón y Vanja se sube de un salto al escritorio después de pasearse por toda la estancia, como si buscara enemigos.

			—¿Sabes algo del veneno? —le pregunto.

			—Ninguno de los que trabajaban ese día en la cocina está enterado —asegura.

			No necesito preguntar cómo lo sabe. Vanja sabe hacer bien su trabajo, ya sea prestando atención a los secretos, a través de las sombras o mediante el dolor.

			—¿Y tú?

			Elnath cruza una pierna sobre la otra y se mira las botas con indolencia.

			—Solo he oído chismorreos sin importancia. Nadie parece saber nada sobre alguien que te quiera ver muerto.

			—Define chismorreos sin importancia —le pido.

			Elnath esboza una sonrisa lobuna.

			—Una señorita estaba muy interesada en qué tipo de amistad nos une, por si podía unirnos también en su cama.

			Vanja deja escapar un resoplido y baja del escritorio sin hacer ruido.

			—Es evidente que quien lo ha organizado tiene buenos contactos a su servicio, porque no hay ni una sola pista que nos lleve a él. Eso quiere decir que podría ser, literalmente, cualquiera de este castillo o de este continente. Te has labrado enemigos en los cinco reinos, Soren.

			—Sí, no puede sorprenderte demasiado que esto haya ocurrido.

			Sonrío un poco. Tiene razón.

			—Tendremos más cuidado de ahora en adelante —declara Vanja.

			«Tendremos». Por mí. Los dos tendrán cuidado por mí.

			—Bonita jugada lo del torneo, por cierto —canturrea Elnath, cruzando las manos tras la cabeza—. Reconozco que cuando has empezado a hablar creía que era una broma. Pero al mencionar lo del torneo público, el pueblo entretenido en época de posguerra, la esperanza de convertirse en rey o reina sin importar el origen, la riqueza… Tantos años juntos y todavía me sigues sorprendiendo, Soren.

			—La Madre de la Iglesia parece contenta —observa Vanja—. También los nobles y la alta burguesía.

			—Todos han visto la oportunidad de sacar beneficio y eso les gusta.

			—A mí me parece todo estupendo —dice Elnath—. Pero la próxima vez que vayas a encargarnos diseñar una prueba espectacular, peligrosa y potencialmente mortal, quizá podrías consultarnos primero.

			—¿No te ves capaz? —lo provoco.

			—Yo sí —responde Vanja, sin pensarlo ni un segundo.

			Casi puedo ver los engranajes de su cabeza trabajando a mil por hora, diseñando mil torturas distintas, mil pruebas imposibles.

			Elnath me devuelve una sonrisa ladina y se recuesta aún más en el diván, fingiendo un suspiro.

			—Supongo que tendremos que hacer el esfuerzo.

			Cuando se marchan, saco de mi escritorio la carta que tantas veces he leído. Lo he hecho con tanta insistencia que, prácticamente, he memorizado cada línea, cada palabra.

			La carta de mi padre quizá sea una de las pocas cosas que no he compartido con mi segundo y mi tercera. Saben de su existencia y piensan que es una despedida.

			Puede que lo sea o puede que no.

			Me dejo llevar hasta el baño, hasta un espejo en el que me tengo que obligar a mirarme cada mañana, y me quedo frente a él.

			Si la carta no es solo una despedida, si es algo más, si sus palabras no fueron alentadas por la fiebre y los delirios de la infección, la imagen que me devuelve el espejo es necesaria.

			Comandante. Rey. Conquistador.

			Traidor. Tirano.

			Asesino.
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ELNATH

			Soren ha aceptado hoy delegar, aunque imagino que el motivo ha sido que no le ha quedado más remedio que hacerlo. Su último anuncio tiene a toda la corte animada y al Consejo, frenético.

			Ahora está sufriendo las consecuencias.

			Debe aprobar presupuestos, aceptar o rechazar propuestas sobre la organización del evento y asistir a reuniones interminables que, sin embargo, acaban antes de tiempo gracias o por culpa de él.

			Así que soy yo quien acompaña a Vanja a la casa señorial abandonada.

			Lo hacemos a última hora de la tarde, cuando el sol ya ha abandonado el horizonte y apenas hay luz que ilumine nuestros pasos.

			No hay mucho movimiento por esta zona. Parece haber más ratas que personas y quienes todavía viven aquí lo hacen por no tener más recursos.

			Cuando llegamos a la casa, Vanja se abre paso a través de los escombros y la maleza sin molestarse siquiera en esperarme.

			La alcanzo unos minutos después cuando consigo acceder al interior. Me cuesta pasar al otro lado del muro que la rodea con el arco y la aljaba y tengo que deshacerme de ellos durante unos segundos mientras salto.

			Vanja parece no ir armada, pero, probablemente, vaya mejor preparada que yo y, a pesar de las armas que debe de llevar escondidas, se mueve como una sombra, ligera y liviana. Su cabello corto es una pincelada rojiza en medio de un patio gris.

			La estatua, o lo que queda de ella, yace a sus pies, destrozada. Lo primero que hago es agacharme, tomar un trozo del mármol y observarlo con detenimiento.

			—Parece normal —comento.

			—Lo era.

			—¿Para qué destrozar una estatua normal y corriente? ¿Has averiguado a quién pertenecen estas ruinas?

			—A la Iglesia —responde Vanja—. Hace más de una década que nadie vive aquí. La familia a la que pertenecía la casa envejeció y murió. El último de ellos donó sus propiedades a la Iglesia.

			—¿Crees que esos fanáticos se han ensañado con este lugar por ese motivo?

			—No parece que sea así —responde, y se agacha junto a mí para tomar otro pedacito de mármol entre los dedos—. Esta casa no significa nada para la Iglesia. Mover un buque hasta el puerto y enviar a cinco hombres para cometer vandalismo no parece propio de los herederos del polvo.

			—Tampoco se ha detectado ningún incendio por la zona, ¿verdad?

			Vanja asiente y vuelve a ponerse en pie con agilidad.

			—Vamos a investigar por aquí. Tal vez encontremos algo que nos dé alguna idea. —Le da una patada a un pedazo de brazo de mármol.

			Yo obedezco, aunque sin muchas esperanzas.

			Vanja tiene razón. El vandalismo sin ningún motivo aparente no es propio de ellos. Han atentado contra la propiedad en otras ocasiones, pero siempre que lo han hecho ha sido en lugares públicos, reclamando la autoría de los crímenes y procurando hacer ruido.

			Destruir la fuente de una casa abandonada parece más propio de unos chiquillos aburridos.

			Yo me quedo en el patio y dejo que Vanja se interne en la casa. Sé que será más rápida que yo.

			Ya han retirado los cuerpos que dejó la noche que se cruzó con los herederos, pero las huellas siguen aquí, en forma de varias manchas de sangre reseca dispersas sobre el suelo de azulejos rotos.

			Me meto dentro de la fuente, donde han quedado algunos de los pedazos de mármol. Pero no da la impresión de contener nada especial. Es solo una fuente.

			Continúo paseándome por las esquinas. Compruebo las puertas tapiadas que dan al interior de la casa y vuelvo a observar de cerca la estatua hecha pedazos.

			Lo único que queda medianamente entero es un cántaro cuya forma, a pesar de las grietas y los pedazos rotos, aún se distingue.

			Es más pesado de lo que parece a simple vista y, cuando lo hago girar, observo que la estructura es extraña. El fondo es profundo, pero el vaciado interior no se corresponde con su profundidad. Es como si…

			Tengo una corazonada y arrojo el cántaro contra el suelo con una fuerza contenida que hace que se parta en pedazos grandes.

			Y ahí, ahí en medio, entre los trozos frágiles de mármol, diviso un brillo metálico oculto tras una capa de polvo blanco.

			Lo tomo entre los dedos y lo limpio como puedo, entre incrédulo y expectante, mientras descubro un colgante. La cadena es tosca y está hecha de plata. Sujeta una gema manchada, de un brillo apagado y de un color entre rojizo y anaranjado.

			—¿Has encontrado algo? —pregunta Vanja.

			Mi instinto toma la decisión antes que yo.

			—Nada interesante —miento.

			Y esa fuerza perezosa que ya ha guiado mis acciones otras veces mueve mis dedos para hacer que el colgante desaparezca dentro del bolsillo de mis pantalones.

			Cuando me giro hacia Vanja, solo tengo un pedazo de cántaro en las manos.

			—¿Y tú?

			—Nada —contesta—. La casa está vacía. Seguir aquí sin saber qué buscamos es inútil.

			Dejo escapar un suspiro e intento sonar despreocupado cuando pregunto:

			—Entonces, ¿nos vamos?

			Vanja asiente, y ambos salimos de allí con las mismas dudas que teníamos al llegar. Yo, sin embargo, lo hago también con una nueva pregunta palpitante en mi bolsillo.
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			Llevo aquí un buen rato cuando, por fin, me decido a llamar.

			Mis nudillos resuenan contra la madera de la puerta y estoy tan tenso que el ruido me sobresalta.

			Miro a los lados para asegurarme de que no hay nadie con quien no deba cruzarme cerca y respiro un poco más aliviado cuando compruebo que las únicas personas que me han escuchado son dos damas unas cuantas puertas más allá, despidiéndose en silencio.

			Bien. No me importa que me vean. Hablarán, pero lo peor que puede pasarme es que Vanja crea que sigo acostándome con él.

			Gris abre la puerta sin haberse molestado siquiera en ponerse una camisa.

			En cuanto me ve, se reclina contra el marco y cruza los brazos frente al pecho.

			—¿Qué ven mis ojos? Creía que habías jurado no volver a llamar a esta puerta.

			Paso a su lado sin miramientos, con el mismo descaro que él no tiene problemas en lucir.

			—No vengo por eso.

			—Es una lástima —ronronea—. La última vez que estuviste en este cuarto acababas de volver de la guerra y, al estar tan cansado, se podría decir que… no quise explotar la situación al máximo.

			Le dedico una sonrisa tranquila.

			—Es una oferta tentadora —contesto, con sinceridad—. Pero procuro no meterme en la cama de personas con cierta reputación.

			Gris deja escapar una risa baja, muy ensayada y que maneja con habilidad.

			Cierra la puerta a su espalda y se acerca a mí con lentitud.

			—¿De qué reputación hablas, Elnath? Ni tú ni yo tenemos de eso.

			Sus aposentos son grandes, más que los del resto de la corte ordinaria; más incluso que los de Vanja o los míos. Hasta ese punto es impresionante el poder que ostenta.

			Estamos en el recibidor, el espacio que comunica con el baño y el dormitorio, en el que se encuentra la única luz encendida. Debía de estar durmiendo cuando he llamado. A mi espalda hay una ventana sobre la que ondean unas cortinas bordadas y, junto a esta, un sillón con una mesita abarrotada de libros al lado.

			—No me refiero precisamente a tu reputación en las sábanas, Gris. La última vez que nos vimos acababas de tirar a un hombre por la ventana de una celda.

			—¿Cómo puedes decir eso? —inquiere, sin el más mínimo rastro de preocupación en la voz—. Se cayó él solo.

			—Dijiste que se había tirado.

			—Tirarse, caerse… La semántica nunca se me ha dado bien.

			—Dime qué está pasando. ¿Qué sabes de los herederos del polvo que desembarcaron en el puerto?

			Gris comienza a caminar frente a mí, en semicírculos, acercándose cada vez más.

			—¿Por qué piensas que sé algo? Ese pobre condenado no me dio tiempo a que le sonsacara ninguna información, ya os lo dije.

			—Gris —me impaciento con cierta rabia.

			Él se detiene, justo frente a mí. Mira a algún punto tras mi espalda mientras murmura:

			—Si crees que yo maté a ese hombre, ¿qué haces aquí, Elnath?

			Extraigo el colgante del bolsillo, todavía sucio, y sé al instante, por su expresión ligeramente turbada un segundo, que sí lo reconoce.

			—¿Qué es esto?

			—Parece una joya —responde, volviendo a adoptar enseguida la misma actitud canalla y despreocupada.

			—Estaba en el interior de la estatua que intentaron destruir los herederos, aunque eso tú ya lo sabías, ¿verdad?

			Gris hace un amago de tomar el colgante, pero yo lo aparto de su alcance antes de que pueda hacer tal cosa.

			Él chasquea la lengua.

			—No te fías de mí.

			—¿Y hago mal?

			Deja escapar una risa oscura, grave, y ladea la cabeza.

			—¿Te has dado cuenta de dónde estás?

			Parpadeo, sin comprender a dónde quiere llegar a parar.

			—Si has traído eso hasta mí, imagino que ni tu rey ni tu salvaje pelirroja saben que lo tienes y, por lo tanto, tampoco sabrán que estás aquí, en mis aposentos, que resulta que también dan al acantilado. Aunque aquí no hay riscos, solo una caída vertical hacia el mar más profundo. —Entonces da otro paso hacia mí y baja la voz, que se siente como una caricia helada contra mis labios—. Si te asomas por la ventana que tienes justo detrás, comprobarás lo imponente de las vistas.

			Se hace el silencio.

			—Jamás me harías daño —replico, con aplomo.

			—Subestimas el poder de tu encanto, Elnath.

			—No me protege mi encanto —contesto, con la misma seguridad.

			Y entonces permito que una vibración de esa fuerza aletargada, contenida y encerrada, que en su casi perpetua hibernación forzada apenas es autora de un par de trucos de barraca baratos, se filtre hasta la superficie.

			Se escucha un tintineo metálico. Quizá sean los candelabros, un arma de acero a punto de caer de algún mueble o unas monedas en algún bolsillo.

			Tan sutil como el aleteo de una mariposa, pero suficiente para que él lo sienta, para que confirme lo que, seguramente, ya sospechaba desde aquella noche que me dejé llevar más de la cuenta entre sus sábanas.

			Un error. Aquello fue un error; pero ahora me interesa que lo sepa.

			Palidece.

			—¿Estás seguro de que no has recordado nada que quieras contarme sobre esto?

			Vuelvo a levantar el colgante y la vibración, esa melodía suave, oscura y distante como un susurro de muerte desaparece.

			Ahora Gris no sonríe. Está completamente serio cuando da un paso atrás y sacude la cabeza con una mueca.

			—No tengo ni de idea de qué es —responde, hosco, y conozco lo suficiente a Gris como para saber que no hablará más, no a menos que le convenga, y ese no parece ser el caso… por ahora.

			Me marcho hacia la puerta.

			—Elnath —me detiene—. Yo que tú destruiría esa cosa.

			—¿Por qué? —inquiero.

			Él se encoge de hombros.

			—Da mala suerte quedarse con joyas que no te cedieron en vida sus propietarios originales.

			Levanto las cejas y aguardo, pero Gris no parece tener nada más que decir.

			—Destrúyelo —concluye, con seriedad.

			Yo salgo de allí.
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			Es de día cuando irrumpo en los aposentos de Soren, ya vestido y sentado frente al escritorio de su despacho.

			Prácticamente, arrojo el colgante que me ha quitado el sueño durante toda la noche.

			—Estaba dentro de la estatua.

			Soren ladea la cabeza.

			—¿Has vuelto?

			—No —contesto con sinceridad.

			—Entonces, lo encontraste ayer —comprende.

			Yo le digo que sí con la cabeza. Soren lo toma entre los dedos, lo alza y lo observa.

			—¿Sabes qué es?

			—No.

			La comprensión brilla en sus ojos azules. Soren es la clase de persona que sabe leer en las almas de los demás.

			—¿Sabe Gris qué es? —inquiere de nuevo.

			—Sí, pero no parece dispuesto a contármelo.

			Soren vuelve a dejarlo sobre el escritorio. Se pasa las manos por la melena oscura y se aparta varios rizos de la frente.

			—Llama a Vanja para que lo investigue. —Suelta un largo suspiro—. Se va a cabrear.

			Yo también suspiro.

			—Lo sé.
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ELARA

			Jamás había conocido una primavera tan fría.

			En Larisia, los inviernos ni siquiera son realmente fríos, y con el nacimiento de la primera flor llega el calor templado y agradable de la primavera.

			Este clima, este lugar, es inasumible.

			Llegué hace tan solo dos días, y lo primero que hice después de encontrar una de las últimas habitaciones disponibles de la ciudad fue comprar ropa apropiada para el tiempo. Después, tomé un baño y di gracias a la estrella de la fortuna por permitirme acabar en una posada con un ánfora térmica que caliente su agua.

			He pagado una cantidad indecente por pasar la noche cerca del anfiteatro donde se celebrará la primera prueba del torneo. Al parecer, los participantes, espectadores y comerciantes que se han visto atraídos a la ciudad en busca de negocio llevan semanas aquí. Según la posadera que me atendió la primera noche, algunos llegaron desde que se hizo el anuncio oficial.

			La locura entre la gente de a pie es generalizada.

			Puedo imaginar lo que sintieron al descubrir que cualquiera podría ascender al poder. La esperanza, la inquietud, la exaltación…

			Pero nadie pudo sentir lo mismo que sentí yo cuando la madre de Amaltea nos leyó el decreto real que traía de la ciudad. Nadie sintió su corazón latir tan rápido como yo cuando escuché que la primera prueba era encontrar un ópalo de fuego mientras mis dedos acariciaban el que me había entregado mi abuela días atrás en la playa bajo el castillo.

			Aquella mañana mis ojos volaron hasta los de mi abuela y ella me devolvió una sonrisa suave, llena de ternura, que me devolvió las ganas de luchar.

			«Las estrellas tienen un plan para todos».

			Me despedí de ella y de mi madre y partí esa misma noche a lomos de mi montura.

			Ha sido un largo viaje hasta aquí. Cogí un barco hacia Talos y, después, hice el resto del camino a caballo a Runáh, a Ariante.

			He intentado entrenar todos y cada uno de los días, recobrar la fuerza en mis piernas, en mi brazo izquierdo… y descansar. Sobre todo, he intentado descansar, pues soy muy consciente de que una o dos horas más de sueño pueden representar la diferencia entre ganar o perder.

			Hoy, sin embargo, me levanto al alba. Me doy una ducha caliente para templar mis huesos y desayuno pan con mantequilla y un tazón de sopa de la noche anterior. Luego me visto.

			Me pongo pantalones negros, ajustados y flexibles, perfectos para el combate, y me calzo las botas por las que he pagado una fortuna; unas botas cómodas, altas y forradas con piel para mantener el calor. Elijo una camisa interior blanca y ajustada, también de una tela mucho más gruesa que la de la ropa que traía conmigo, y por encima me visto con una casaca negra con hombreras discretas, formadas por decenas de placas de un dorado sucio que imitan escamas. Cubro mis brazos con protectores de cuero, discretos y flexibles, y luego me trenzo la larga melena oscura para que el pelo no me moleste.

			La única nota de color que me vincula a mi casa está en la empuñadura de mi espada, en dos vetas de color azul. Luchar de azul habría sido un honor, pero también un riesgo. El anonimato será necesario hasta el final, por si acaso.

			También me quito el colgante con el escudo que llevo colgado del cuello. Es una pieza que podría considerarse un adorno simple y discreto. Antes de guardarlo, no puedo resistirme. Me muerdo el dedo índice, apenas un pellizco en la piel, de la que brota una gota de sangre, y la dejo sobre él.

			Siento la magia al instante, la energía buscándome, reaccionando a mí.

			Siempre me gustó cuando era niña. Siguió gustándome mucho tiempo después.

			Un pequeño truco de magia para quienes no nacimos con ella. Un espectáculo y un… orgullo.

			El escudo se ilumina. Una chispa de luz aparece en el centro y, de pronto, se expande. Un millar de estrellas aparecen junto a mi mano, envolviéndome, llenando el espacio de la habitación, y del centro nace una criatura hermosa, alada, que sortea las estrellas y asciende y asciende. Es un halcón.

			Son los dos símbolos del escudo de mi familia. Las estrellas de Larisia y el halcón.

			Cuando gane, el escudo será una prueba de que soy quien digo ser, de que represento a mi madre, y a mi pueblo, a toda Larisia.

			Los escudos mágicos no pueden replicarse, no pueden alterarse o falsearse, solo reaccionan ante los miembros de la familia que representan con sus símbolos.

			Será mi seguro. Pero ahora nadie puede verlo, nadie puede saber quién soy antes de tiempo. Lo dejo bajo llave en el arcón de la habitación. No es el momento de llevarlo conmigo, aún no.

			A mi espada habitual también he tenido que renunciar. La espada de mi madre, la misma con la que ganó el derecho al trono y con la que después lo gané yo.

			Esa espada nunca me falla, pero por ahora debe esperar en Larisia.

			Antes de salir de la posada, no obstante, me aseguro de ponerme la última pieza del traje.

			No encontré nada que fuera discreto, sutil y cómodo. Todo parecía demasiado pesado, demasiado ostentoso o festivo. Así que hallé la solución en un frasquito de kohl que las damas usan para maquillarse.

			Dibujo dos líneas; una más gruesa que cubre mis ojos y mis cejas, y otra más fina que oculta parte de mis pómulos y mi nariz.

			Cuando estoy lista, salgo a la calle y el frío primaveral de Runáh me recibe con un beso helado. Es muy temprano y, aun así, ya hay movimiento en las calles. Los vendedores que se aprovechan del torneo ya están montando sus puestos y algunos incluso han empezado a vender.

			A medida que me acerco al anfiteatro, hay más personas intentando comprar entradas que revenden a precios desorbitados, hay corredores de apuestas que intentan embaucar a algún incauto y otras personas que, como yo, se dirigen al encuentro.

			Cuando llego, tengo que detenerme unos segundos.

			El anfiteatro es enorme, una construcción monstruosa de piedra gris y vetas negras, con cinco pisos, con arcos y pilastras.

			Busco la entrada y comprendo que una de ellas, en la que ya se ha organizado una fila que los guardias intentan contener, es para el público y que la de los participantes está apartada de la entrada principal.

			Mientras avanzo por los corredores que me llevan al registro, una joven se da de bruces conmigo y estoy a punto de caer al suelo por el impacto. Es más bajita que yo y también más pequeña y delgada, pero viene con tanta fuerza que tengo que apoyarme en la pared que tengo al lado para no caer.

			—¡Perdón! —grita.

			Me quedo un instante en blanco porque la chica me mira y veo sus ojos, que tienen un color que no había visto nunca en una mirada; un tono ambarino, brillante, que parece de otro mundo.

			—No pasa… no pasa nada —contesto.

			—Lo siento, de verdad. —Tiene una voz dulce, su rostro también lo es.

			Y sus ojos…, parece que un pintor los haya puesto ahí sin preocuparse mucho por la gama cromática.

			Antes de que pueda repetir que no tiene de qué preocuparse, sale disparada de nuevo y no me da tiempo a decir nada más.

			Cuando llego, no tengo que dar mi identidad. Tan solo saco el ópalo de fuego del bolsillo, una mujer lo toma y lo deposita en un cofre en el que ya hay varios más y me pide que pase a un pasillo interior en el que hay otro control.

			—¿Nombre?

			—Amaltea —miento, sin dudar.

			No lo había planeado, pero sale solo, sin pensarlo. Una punzada de dolor se aloja en mi interior.

			—¿De qué reino vienes?

			—Kerandrine.

			—¿Ocupación?

			No sabía que también tendría que mentir sobre eso, así que improviso sin pensármelo mucho.

			—Curandera.

			—¿Edad?

			—Diecinueve.

			—¿Eres consciente de que si mientes y no puedes acreditar estar en edad casadera se te descalificará de la prueba? —pregunta con voz monótona el hombre frente al mostrador.

			—Sí.

			—Está bien. Tu número es el 127. Cuando te presenten, deberás saludar al palco real y hacer una reverencia. ¿Sabes hacer una reverencia? —inquiere, hablando con rapidez y cansancio.

			Asiento.

			—Está bien. Está bien. Adelante. ¡Siguiente!

			Obedezco y sigo el camino que conduce al interior del coliseo. Me acerco hasta dos guardias apostados junto a unas escaleras de piedra que parecen descender hacia el abismo más oscuro, y me interno por ellas cuando me lo indican con un gesto discreto. Desembocan en un corredor oscuro y mal iluminado. Aquí abajo huele a humedad y el frío es más desagradable.

			—¿Número? —inquiere una mujer situada en una esquina con varios pliegos de papel.

			—127 —contesto.

			—Segunda puerta —me indica.

			Cuando entro, comprendo que nos han dividido porque todos los participantes no entraríamos en solo una de estas salas. Junto a mí hay más hombres y mujeres jóvenes, casi todos armados. Algunos llevan incluso armadura y portan los emblemas de familias nobles que no conozco.

			No dejo de preguntarme cuántos habremos aceptado el reto, o cuántos habrán decidido quedarse el ópalo de fuego para venderlo.

			Pronto lo descubro.

			Las puertas por las que nos instan a pasar dejan entrar una corriente de aire heladora y el rugido del público; un ruido constante, ensordecedor, que parece casi irreal.

			Me quedo paralizada un instante, ganándome el codazo de alguien con mucha prisa.

			La última vez que escuché un sonido parecido estaba en la frontera con Mirkaf, justo a punto de perder la guerra.

			Sacudo la cabeza. Me niego a pensar en esas cosas.

			Sigo adelante.

			El griterío apenas se apacigua para dar la palabra al maestro de ceremonias, que debe de estar usando un ánfora de poder para lograr que su voz llegue a todos los rincones del enorme anfiteatro.

			—¡… de todos los rincones del continente!

			Cuando salimos a la luz del día, no puedo evitar entrecerrar los ojos. Apenas se atisba un rayo de sol en el cielo, pero el interior del anfiteatro es tan oscuro que mi vista tarda en acostumbrarse.

			—¡Quinientos ópalos de fuego! ¡Y solo ciento ochenta y cuatro participantes han aceptado el reto!

			Varios participantes más salen de otras puertas; del norte, el sur, el este y el oeste.

			—¡Solo uno de ellos tendrá la oportunidad de convertirse en el rey o la reina consorte!

			Me dejo guiar por los guardias, que nos colocan en una fila perfecta que cruza el anfiteatro de lado a lado. El maestro de ceremonias calla hasta que todos hemos entrado. El público, al cabo de unos segundos, guarda silencio de una forma difícil de creer después de escuchar cómo vociferaba.

			—¡Habitantes de Ariante! ¡Sean bienvenidos al primer torneo por la mano del rey Soren de Runáh y los cuatro reinos!, y todos irrumpen en aplausos—. ¡Hoy nos hemos reunido aquí para que conozcan a los pretendientes que lucharán por una oportunidad de ganar la corona… y su corazón!

			De nuevo, estallan los aplausos, las aclamaciones. Desde aquí apenas alcanzo a ver cómo es físicamente el maestro de ceremonias. Solo distingo su voz, cantarina, sonora y agradable.

			—¡Lo sé, lo sé! ¡Son muchas emociones! ¡Muchos participantes que conocer! ¡Pero tendrán la oportunidad de hacerlo durante las próximas semanas, a lo largo de las cuatro pruebas restantes! ¡La primera, la prueba clasificatoria con los ópalos de fuego estuvo a cargo de nuestro rey! ¡Un fuerte aplauso!

			Cuando el maestro de ceremonias se gira hacia un lado y veo que todos hacen lo propio, descubro el palco real. Los estandartes verdes de la familia de Soren colgados a ambos lados, los guardias armados custodiándolos y los sirvientes listos para atenderlos.

			Soren no se levanta para saludar. Tan solo distingo un breve movimiento de cabeza, un sutil reconocimiento. Está demasiado lejos como para que pueda verlo bien. Tampoco identifico quiénes lo acompañan, aunque sí advierto que hay dos niños a su lado. Deben de ser sus hermanos, los herederos legítimos de la corona.

			—¡Y si ahora miran en sentido opuesto, descubrirán a la artífice de la prueba espiritual, la Madre de la Iglesia!

			Ella sí se pone en pie. Queda mucho más cerca de mí y distingo su túnica elegante, su cuidado peinado y su gesto amable y orgulloso.

			—¡Los miembros nobles de la guardia real del rey son los creadores de la tercera prueba: la prueba del valor! —exclama, y todos  repetimos la misma operación, girándonos hacia el siguiente palco—. ¡La prueba de la astucia corre a cargo de los representantes de la alta burguesía! —continúa—. ¡Y, por último, la prueba que solo uno de los ciento ochenta y cuatro participantes que están hoy aquí podrá superar queda a cargo del segundo y la tercera del rey!

			Esta vez, dos de las personas que acompañan a Soren en su palco sí se levantan y saludan al público.

			Hay cuatro palcos y entre ellos forman una cruz. El más grande de todos y el mejor situado es el palco real.

			El maestro de ceremonias sigue hablando, adornando el momento, aumentando las expectativas sin reseñar nada demasiado destacable.

			—¡Y ahora… el momento que todos estaban esperando! ¡Me refiero a la prueba espiritual, que dará comienzo aquí mismo!

			Todos aplauden, gritan, y dos puertas grandes, situadas al pie de la arena, se abren para dar paso a decenas de hombres y mujeres que corren a acondicionar el espacio, portando cajas, fardos, tablas y herramientas con una velocidad vertiginosa.

			—¡El gran elemento de esta prueba es el espíritu, la fe inquebrantable contra el miedo! ¡Y, precisamente, sobre eso versará la prueba! ¡Como habrán notado, nuestros ayudantes están levantando una plataforma tras los participantes! ¡Esa plataforma está destinada a portar un objeto mágico!

			El maestro calla para dar paso a una exclamación generalizada.

			—¡Pero no han escuchado lo mejor! ¡Este objeto mágico en concreto no ha salido jamás de la ciudad de Felos desde que en el año 754 de nuestra era, la era de Khetren, fuera donado después de que la princesa Viriani de Kerandrine muriese por su causa!

			De nuevo, hace una pausa dramática que el público sabe llenar y continúa narrando mientras tras nosotros comienza a tomar forma una plataforma de madera.

			—¡Así es, damas y caballeros! ¡Durante mucho tiempo se creyó que este objeto estaba maldito! ¡Por eso el padre de la princesa quiso deshacerse de él entregándolo a un lugar sagrado! ¡Pero este objeto no está maldito, solo alberga un poder inconmensurable, oscuro… y peligroso en malas manos! ¡Antes de pertenecer a la princesa Viriani, que pereció a causa de su imprudencia y desconocimiento, fue utilizado para torturar a prisioneros de guerra, hizo enloquecer a los más bravos guerreros e incluso fue la causa de que hombres inteligentísimos perdieran la cabeza! ¡Solo la fe y la fuerza del espíritu son capaces de hacerle frente! ¡¿Quieren ver qué es?!

			El maestro de ceremonias concede un minuto, dos…, estirando la expectación, moldeándola a su antojo, hasta que la plataforma está lista y las mismas puertas de antes vuelven a abrirse para dar paso a un… espejo.

			Es un espejo.

			Enorme, de por lo menos seis o siete metros de alto y otros dos o tres de ancho. Es sencillamente hermoso. Los marcos son de plata, el pie, también. Y el interior, el propio reflejo, parece no estar conectado a esta realidad. Es un remolino de oscuridad, destellos dorados y sombras sinuosas, alargadas, que se mueven como espectros al otro lado.

			—¡Aquí está! ¡Lo llaman el Reflejo del Miedo y la particularidad de este espejo es que es capaz de tomar los terrores más profundos de cualquier persona y darles forma en una ilusión que atrapa a quien la mira, que la arrastra y explota hasta lo demencial los sentimientos de miedo!

			Es hermoso.

			Y terriblemente inquietante.

			—¡La prueba es sencilla! ¡Cada participante deberá sentarse frente al espejo, mirar su reflejo a los ojos y aguantar durante un minuto!

			A simple vista parece un espejo normal, pero esa oscuridad, esa negrura al otro lado…

			El maestro de ceremonias nos despide con suntuosidad, haciendo que el público aplauda, extasiado. Todos, menos el primero, salimos de la arena para volver a las salas donde aguardábamos, y entonces da comienzo la prueba.

			Antes incluso de que llegue a tomar asiento sobre los fríos bancos de piedra, antes incluso de que pueda pensar en cómo prepararme para lo que me espera en la arena, un grito atraviesa el silencio de los sótanos del anfiteatro; un grito aterrador, desgarrado, que nace de dentro y se congela antes de acabar.

			Y entonces comprendo que los próximos minutos voy a tener que emplearlos en vaciarme, vaciar mi mente y mis emociones y rezar para que el frío del norte ayude a anular cualquier fuego, cualquier grieta por la que la magia de ese espejo pueda colarse y atraparme.

			Camino hasta el centro de la sala, pues todos se han apilado en las esquinas, apoyándose en la pared o dejándose caer sobre los bancos. Voy allí donde hay menos gente, me siento en el suelo, apoyo las palmas de las manos contra el suelo y siento el frío, que me ayuda a anclarme a esta realidad.

			Empiezo a meditar.
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AMALTEA

			Los escuché marcharse.

			Recuerdo que el sol me calentaba los huesos, las heridas abiertas, estando ahí tirada; con el olor de la muerte envolviéndome, las moscas volando sobre mi cabeza.

			Había caído lejos.

			No recordaba cómo había llegado hasta esa zanja. Puede que yo misma me arrastrara después de haber sido herida; puede que intentara salvarme. Pero había acabado en ese hoyo, enterrada en barro hasta las rodillas, con otros cuerpos a mi alrededor, lejos de la colina en la que recogían a los muertos.

			No sabía quién había ganado, pero la batalla había acabado y estaban llevándose a los cadáveres.

			Confiaba en que me encontrarían. Pero aquel día caluroso la noche cayó antes y no llegaron hasta mí.

			Cuando el calor se convirtió en frío, un frío húmedo que calaba los huesos, pensé que iba a morir. Y lo único que pude hacer fue rezarles a las estrellas de la misericordia y de la muerte para que me llevaran pronto.

			Pero no lo hicieron.

			Me abandonaron allí. Mis enemigos, los míos y las estrellas.

			Después, sentí solo a ratos cómo me arrastraban fuera de la zanja, cómo me alzaban y me zarandeaban y me llevaban lejos.

			Desde entonces he estado sumida en un mar de bruma, tan espesa como la de la colina de Mirkaf aquel día. Y, de cuando en cuando, he sentido dolor; el más lacerante y profundo que he sentido nunca.

			Me gustaría recordar qué me ocurrió, cómo me hirieron, para ser consciente así del alcance de las heridas. Pero todo está en blanco y lo único por lo que puedo guiarme es por el dolor en el vientre, en las piernas, y en la garganta.

			No sé cuánto tiempo ha pasado. No sé qué ha sucedido a mi alrededor.

			Cuando abro hoy los ojos, lo hago despacio. Apenas hay una luz muy débil en la estancia, pero es suficiente para que me cueste mantenerlos abiertos.

			Ni siquiera puedo enfocar. Soy capaz de ver las sábanas que me cubren las piernas, el catre bajo mi cuerpo, paredes de madera y una figura desdibujada frente a mí.

			—¿Ela…? —No llego a terminar.

			El nombre se queda a la mitad porque siento un dolor seco, agresivo, raspándome la garganta cuando lo intento. El dolor es atroz y me obliga a detenerme y a cerrar los ojos con fuerza.

			—No hables. No lo intentes —dice una voz grave que, obviamente, no pertenece a mi princesa—. Tus heridas eran profundas. Aún no se han curado.

			Intento mirarlo. ¿Quién es? ¿El médico?

			—¿Dónde…?

			Otro latigazo de dolor me obliga a callar. Gritaría, aullaría de dolor si eso no me infligiese un daño inimaginable.

			De pronto, siento una mano contra mi boca, una mano fuerte, brusca, que me silencia por si se me ocurriese volver a decir algo.

			—No —dice el desconocido.

			No soy capaz de verlo con claridad. Sé que es un hombre. Parece joven, pero sería difícil precisar su edad. Parece grande, corpulento y fuerte, y su piel es algo más oscura que la mía.

			—No puedes hablar. No todavía. Por fuera, las heridas han empezado a curarse, pero por dentro todavía no han sanado. Si no guardas silencio, quizá no puedas volver a hablar. ¿Lo entiendes?

			Bajo un poco la cabeza en señal de asentimiento, porque no soy capaz de moverme más, y subo los dedos hasta mi cuello vendado, donde un dolor profundo y punzante se ha alojado.

			Me abrieron la garganta. Allí, en la colina.

			Me escuecen los ojos.

			—¿Ibas a preguntar dónde estás? Estamos cerca de la costa de Mirkaf.

			Me da igual dónde estemos. Quiero saber dónde está Elara.

			Busco sobre mi pecho mi colgante, mi escudo mágico, con la pantera de mi familia y las estrellas de Larisia, las estrellas que también luce orgullosa Elara, pero no está. He debido de perderlo.

			Incluso sacudir la cabeza me duele de una forma terrible. Así que cierro los ojos y continúo tumbada, sin moverme.

			Ella aparecerá en algún momento.

			Le dirán que me he despertado. No tardará en venir.

			Permito que el hombre me quite los vendajes que llevo en el cuello y que examine mi herida.

			Las vendas tienen un aspecto horrible cuando las deja sobre la mesita que hay al lado del catre. La sangre esté seca y oxidada y los bordes están llenos de lodo y suciedad.

			—Esto te va a doler —me advierte, mientras destapa un tarro.

			No soy capaz de leer la etiqueta.

			Tengo que morderme los labios para no gritar, para no desgarrarme aún más la garganta cuando siento un ardor indescriptible abrasándome la piel.

			Me digo que pronto habrá acabado todo, que si las estrellas me quieren viva, no me harán pasar por este dolor en vano.

			Elara debe de estar esperándome. Elara me necesita.

			Resisto como puedo la cura y acabo exhausta, tan agotada por el dolor que caigo rendida. Me duermo, o me desmayo, sería imposible saberlo. Y dormito, dando bandazos entre la consciencia y los sueños más perturbadores, hasta que una noche vuelvo a despertar con más lucidez.

			Primero, escucho las olas, un rumor distante que me ha acompañado durante todos estos días. ¿O han sido horas? ¿Semanas? Luego, escucho el suave crepitar del fuego de la lámpara junto a la mesita de noche, donde el médico escurre un paño húmedo en una jofaina.

			Cuando me ve despierta, abre mucho los ojos y se echa un poco hacia atrás, como si no esperara encontrarme consciente. Luego hace todo lo contrario y se acerca mucho a mí, observando mis ojos, mis mejillas, mi rostro.

			Esta vez tengo la prudencia de no hablar.

			Me limito a mirarlo, a esperar.

			El desconocido me acerca un vaso de agua a los labios.

			—Estás deshidratada. Tienes que beber.

			Tengo sed. Muchísima sed, pero la perspectiva de hacer bajar algo por mi garganta me da escalofríos. Aun así, obedezco. Levanto una mano temblorosa para agarrar el vaso, pero estoy tan débil que no soy capaz de sostenerlo y la mano del médico continúa sujetando la mía para ayudarme.

			Cuando el agua roza mis labios, los ojos se me llenan de lágrimas.

			—Sé que duele, pero si quieres recuperarte tienes que empezar a beber.

			Consigo dar un sorbo, apenas unas gotas que calman y arden al mismo tiempo.

			—Debes de tener muchas preguntas.

			Miro al médico.

			Es joven, tal y como había imaginado el primer día. Tiene rasgos angulosos, duros, pero hay cierta dulzura en su voz que inspira confianza.

			Cierro los ojos en asentimiento y vuelvo a mirarlo, atenta.

			—No puedes hablar todavía, así que hoy seré yo quien lo haga. Te hirieron en Mirkaf. Parpadea una vez si lo recuerdas.

			Lo hago, expectante, pero él vuele a acercarme el vaso de agua a los labios y yo intento volver a beber.

			—Te encontramos y te recogimos del campo de batalla. Te habían dejado en una zanja con otros cadáveres. Te dieron por muerta —explica, con cierta dureza.

			Elara. Quiero saber por qué no ha venido a verme. Necesito que me digan que está bien.

			—Tenías heridas en el vientre y tus piernas parecían magulladas, quizá por la caída en la zanja, pero lo más grave era y sigue siendo la garganta. Intentaron degollarte. Habías perdido mucha sangre.

			Vuelvo a parpadear, para que abrevie, para que me diga qué ha sido de mis tropas, de mi comandante.

			—No soy médico —explica—. Bueno, en realidad… soy el médico de este barco, porque soy el único que sabe algo de curar heridas, pero no tengo muchos conocimientos. Así que hago lo que puedo —dice, con cierto tono de disculpa.

			Vuelve a ponerme el vaso en los labios, pero esta vez tengo que detenerlo. Estoy agotada. Dar dos tragos seguidos me ha agotado.

			Me aparta un mechón de la frente, que empieza a humedecerse por el sudor, y yo vuelvo a levantar la vista hacia él.

			Debe de ser algo mayor que yo. No habrá superado los treinta. Y es apuesto. Posee una belleza salvaje, de rasgos duros.

			—Sé que no te gusta estar aquí, pero debes recordar que te hemos salvado de la muerte y estar en este barco es mejor que estar muerta.

			Quiero preguntar de qué está hablando, en qué barco estoy.

			Abro la boca, pero no me atrevo a pronunciar palabra alguna.

			Él entiende. Maldita sea, claro que lo entiende. Pero aparta la mirada.

			Deja el vaso en la mesita, junto a una jarra con agua, y hace un amago de ponerse en pie. Yo lo detengo. Lo agarro de la muñeca.

			«Dime», le suplico con los ojos.

			Él aprieta la mandíbula.

			—Intenta descansar. Vendré más tarde a ver cómo estás.

			Y desaparece. Presto atención a los ruidos, a la puerta cerrándose a su espalda y, después, el sonido de unas llaves.

			Estoy encerrada.

			Y mil preguntas empiezan a rugir en mi mente. ¿Qué ha sido de Elara? ¿A dónde se dirige este barco? ¿Qué ha ocurrido con… la guerra?

			Es tarde cuando vuelvo a escuchar pasos fuera. He aguantado despierta todo lo que he podido. El agotamiento me ha vencido a ratos y solo he podido mantener la consciencia en contadas ocasiones, pero ahora estoy despierta y los oigo. Hay alguien más aparte del médico. No alcanzo a distinguir lo que dicen, pero sé que son dos personas.

			En cuanto la puerta se abre, cierro los ojos y finjo estar sumida en el mismo sueño profundo en el que he estado estos días.

			Escucho ruidos fuera, más lejanos. Dejan la puerta abierta.

			—Mírala. No vale nada, Caleb. Solo está consumiendo recursos. No recuperarás lo que has invertido.

			Un gruñido.

			—Cállate. —Es la voz del médico…, del hombre que cuida de mí.

			—Es guapa, pero con esas cicatrices, ese cuello… Tendrás suerte si alguien la quiere.

			—Deja la comida en la mesa y lárgate —sisea Caleb.

			Una risa baja.

			—Todos sabemos que eres obstinado, pero las risas durarán menos si rematas ahora el trabajo que otro empezó y la tiras por la borda en lugar de seguir cargando con ella y dejando que consuma tus raciones, tu botín…

			—He dicho que cierres la boca.

			Oigo pasos aproximándose y un tintineo a mi izquierda. Deben de haber dejado la comida a mi lado.

			El silencio se extiende unos segundos, pero no vuelvo a escuchar pasos cerca. El hombre debe de estar mirándome. Algo me dice que se acerca más. Quizá una perturbación en el ambiente, en el aire. Lo siento acercarse y…

			Se escucha un golpe, un estruendo. Unos pasos torpes trastabillando.

			Tengo que hacer un esfuerzo terrible para no abrir los ojos.

			—Si le pones la mano encima te la arranco, y después te arranco la cabeza. ¿Lo has entendido? —La voz de Caleb es gélida y una nota oscura, que me provoca escalofríos incluso a mí, parece alojada en algún rincón de él.

			—Has perdido la cabeza —escupe el otro con rabia.

			Vuelvo a escuchar ruido. Da un par de pasos atrás.

			—Te has vuelto loco del todo.

			Lo escucho farfullar, trastabillar hacia atrás y, después, la puerta se cierra.

			Quiero que sepa que lo sé, porque necesito que hable, necesito respuestas. Y para preguntar no puedo hacer otra cosa que abrir los ojos lentamente y mirarlo, mirarlo con la chispa de la comprensión en ellos.

			Cuando Caleb se da cuenta de que lo estoy mirando, cuando lee mi mirada y mi expresión, algo amargo cruza la suya.

			Se da la vuelta con brusquedad.

			—Esto es mejor que la muerte —dice, como si se lo repitiera a sí mismo.

			Cuando se decide a girarse de nuevo, ha tomado un cuenco de comida entre las manos.

			—Tienes que intentar comer.

			Sacudo la cabeza como puedo. No dejo de mirarlo. No dejo de preguntarle.

			¿A qué se refería el otro con que nadie me querría, con que estaba perdiendo dinero…? Empiezo a tener una ligera idea sobre dónde estamos y todos mis instintos se disparan con alarma.

			—Por favor. Come.

			Vuelvo a sacudir la cabeza.

			Consigo levantar una mano. Le pido papel. Una pluma.

			Él mira a su alrededor, impotente.

			—Te lo traeré. Cuando comas.

			Yo sacudo la cabeza.

			«Comeré cuando me dejes hablar».

			Veo cómo el músculo de su mandíbula se crispa, cómo aprieta los dedos alrededor del cuenco de comida, pero cede, acaba cediendo porque sabe que no comeré hasta que me consiga lo que le pido.

			A duras penas logra incorporarme. Todos los músculos me pesan, me siento débil, mareada, pero me sostengo sentada cuando pone la almohada tras mi espalda y apoya una tablilla de madera en mi regazo. Me tiende un pedazo de papel y una pluma.

			«¿Quién eres?», escribo.

			Incluso mover la muñeca me cuesta y la letra es grande e irregular. Un desastre.

			—Me llamo Caleb y soy médico en este barco, soy…

			Lo interrumpo con un golpecito sobre el papel.

			«Quién eres de verdad».

			Él sabe a qué me refiero, sabe qué respuestas quiero oír, cuáles necesito.

			—Soy miembro de la tripulación de Godric Rorke. Estábamos en Mirkaf durante la última batalla de la guerra de Runáh contra Larisia. Estábamos allí para… recolectar.

			No.

			—A veces los soldados desertan, escapan y se pierden.

			No. No. No.

			—Hay decenas de oportunidades de cazar, de sacar provecho.

			No.

			No.

			No.

			—Te encontré enterrada en el lodo con la garganta abierta. Parecías muerta…, pero entonces vi que tu pecho se movía.

			No lo dejo seguir hablando. No puedo seguir escuchando. Garabateo con fuerza, con rabia, unas letras que prácticamente son ilegibles.

			Por la forma en la que él se yergue al leerlas, sé que las ha entendido.

			«¿Esclavistas?».

			Caleb asiente.

			Y siento que la penumbra de la estancia me rodea, que me asfixia y me traga. Siento que la oscuridad crece, que me reclama, y durante un instante fugaz puedo imaginar mi futuro, la clase de vida que me espera.

			Debieron dejarme morir.

			Las estrellas. Caleb. Debieron dejarme en esa colina. Debieron dejar que me desangrara, que el hambre o la sed o las infecciones acabaran conmigo.

			Si tuviera fuerzas, tiraría la tablilla al suelo, pero apenas puedo revolverme, apenas puedo girarme y darle la espalda.

			La tabla resbala con suavidad, casi como una burla.

			—Es mejor eso que estar muerta —repite, con cierta sequedad.

			Me gustaría poder decirle que se equivoca. Me gustaría poder luchar con él, robarle el arma que lleva a la cadera y abrirle la garganta como me la abrieron a mí. Luego, saldría por esa puerta y me llevaría conmigo a tres o cuatro antes de que me dieran muerte.

			Pero ni siquiera tengo fuerzas para hablar.

			Agradezco estar dándole ya la espalda cuando las lágrimas empiezan a deslizarse por mis mejillas.

			—Tienes que comer —insiste—. Tienes que hacerlo si quieres recuperarte.

			Lo ignoro. No me muevo. No respondo. Sigo así hasta que se cansa de insistir y se marcha con un portazo.

			Tras él, escucho el sonido de las llaves.
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			—Reconozco que esto es más entretenido de lo que esperaba —comenta Elnath, inclinándose adelante en su asiento.

			Sirania ha abandonado el palco hace poco, llevándose consigo a los dos mellizos, que parecían más interesados que ella en ver el desarrollo de la prueba.

			Ahora solo mi segundo y mi tercera me acompañan. Da la impresión de que Elnath está disfrutando del espectáculo; Vanja, en cambio, debe de estar estudiando de forma cuidadosa la opción de aplicar algo parecido a sus interrogatorios.

			—Parece que Sif se ha lucido —digo, en voz baja.

			Acaban de llevarse a rastras a un pobre desgraciado que no ha superado los quince segundos en la silla frente al espejo y casi puedo ver a Sif sonreír con deleite en el palco designado a la élite de la Iglesia.

			—De momento solo la han superado veinticinco participantes —declara Vanja, concentrada en la arena.

			Acaba de entrar otro participante.

			—¿De entre cuántos? —inquiere Elnath, sorprendido.

			—Ciento dieciocho —responde, un poco antes de que el maestro de ceremonias anuncie el número del siguiente.

			—Por todos los dioses —espeta, y vuelve a reclinarse. El humor desaparece poco a poco de su rostro—. ¿Y si no llega ninguno vivo a la última prueba?

			No puedo evitar arquear una ceja.

			—¿Te preocupa que no puedas lucirte?

			—Sinceramente, me preocupa que Vanja no pueda lucirse —replica, lanzándole la provocación—. Ha estado haciendo grandes planes.

			—¿No vais a contármelo?

			Otro grito vuelve a perturbar la quietud en la que se había sumido el público unos instantes. Una exclamación ahogada y colectiva inunda la arena.

			—Otro más. Ya son veintiséis —dice Vanja, sin volverse hacia mí—. Si los demás no te han dado noticias sobre sus pruebas, entonces, nosotros también nos reservaremos la información.

			—Tú, precisamente tú, me has contado todos los pormenores de la mayoría de pruebas —replico.

			Vanja encoge un hombro sin apartar los ojos marrones del espejo.

			—Búscate a alguien que sea capaz de espiarme a mí igual que yo he espiado a los otros estamentos.

			Elnath se ríe por lo bajo y vuelve a centrar su atención en la arena.

			Tenemos un lugar privilegiado y, desde aquí, podemos ver todo cuanto acontece en el espejo sin dificultad. Para nosotros, para el público, no son más que imágenes inquietantes; a veces monstruosas, otras desconcertantes. Por lo que me contó Vanja, quienes están allí abajo deben de tener la sensación de que cuanto ven, cuanto los rodea, es real. La imagen que les devuelve el reflejo los envuelve y los apresa, los hunde en una ilusión de la que es terriblemente complicado salir.

			Uno a uno entran y salen de la arena con rapidez, mientras Sif comenta con el resto de miembros de su Iglesia los avatares de la prueba, complacida.

			Hemos visto todo tipo de pesadillas, desde criaturas grotescas sobre las que jamás había escuchado hablar hasta catástrofes naturales. Hemos visto depredadores, hombres malvados, sombras sin rostro…

			Los pocos que son capaces de aguantar un minuto entero frente al espejo se quedan tensos y rígidos. Desde aquí solo les vemos la espalda, pero es suficiente para advertir los espasmos, la respuesta natural del cuerpo, que pretende huir, las manos apretadas a ambos lados, los dedos crispados, los alaridos de terror…

			Luego, no son capaces de volver por su propio pie. Se levantan, prácticamente se tiran al suelo, y un par de guardias acuden a acompañarlos para que no se desplomen por el camino.

			Miro a Vanja de reojo.

			Seguro que le encantaría tener uno de esos espejos de tamaño reducido.

			—No tendrás noticias sobre nuestra joya favorita, ¿verdad?

			Vanja suspira. Todo lo referente a los herederos del polvo, a la estatua derruida y a la joya que Elnath encontró en su interior ha sido un misterio que se le resiste. Y Vanja no está acostumbrada a lidiar con el fracaso y la frustración.

			—Nada. Estos días he seguido a Gris, pero aparte de preparar la prueba de la burguesía y meterse en unas cuantas camas no ha hecho nada especial. Es como si se hubiera olvidado de todo el asunto.

			—No creo que Gris se olvide de nada. Puede que sepa que lo estás siguiendo, o que lo intuya dadas las circunstancias —añade cuando Vanja le dedica una mirada heladora ante la insinuación de que alguien pudiera percatarse de su presencia en una vigilancia.

			—Es posible —lo apoyo—. Pero hay que procurar estar atentos. No sabemos cuándo podría hacer algo que arrojase luz sobre el asunto.

			Vanja asiente, conforme.

			—Mañana bajaré a la ciudad. Haré averiguaciones sobre el colgante. Seré discreta. Tengo unas cuantas ideas, algunas pistas… Estoy a punto de encontrar un hilo del que poder tirar. Hay un hombre relativamente poderoso en Ariante que parece tener vínculos con los herederos del polvo.

			—¿Cómo de relativamente poderoso? —pregunto.

			—Lo suficiente como para no meterlo en una mazmorra sin hacer un par de averiguaciones más antes.

			—Está bien. Está en vuestras manos.

			La próxima participante tarda más de lo esperado en entrar. Otros se mueven con decisión hasta situarse frente al palco, saludan y andan con rapidez para sentarse en el espejo, como si quisieran quitárselo de encima cuanto antes.

			Ella no. Ella camina como si nunca se hubiera sentido más cómoda en otro lugar. No mira al público, ni siquiera parece prestar atención al espejo. Solo camina como quien pasea por el bosque. Se detiene frente al palco y hace una reverencia apenas sutil, nimia, cuando el maestro de ceremonias la presenta.

			—¡La participante número 127 se llama Amaltea! Es curandera, tiene diecinueve años y proviene de Kerandrine.

			Me sorprende un poco, pero no me cuesta imaginar la razón de que no sepa hacer una reverencia en condiciones. Puede que nunca en toda su vida haya tenido contacto con alguien tan importante como para tener que hacerla.

			Cuando vuelve a alzar la mirada, unos ojos enmarcados por dos líneas de pintura negra, tengo la sensación de que me está mirando a mí, solo a mí.

			Se sienta de espaldas a nosotros. La veo apoyar las manos sobre el regazo, alzar el rostro, inspirar…, y comienza el espectáculo.

			Sé que el espejo ha empezado porque, de pronto, un espasmo que casi la hace saltar de la silla la recorre; pero se mantiene anclada a su asiento. Al comprobar qué es lo que la ha perturbado así, descubro que el espejo no está mostrando… nada.

			Al menos, a ratos.

			Un instante aparece una imagen y, al segundo, se desvanece. De nuevo, vuelve a aparecer y se sume otra vez en la oscuridad.

			La participante se mantiene recta en su silla, con la cabeza alta, los hombros erguidos y la vista fija en su reflejo.

			Además del susto inicial, nada parece capaz de perturbarla y las imágenes que muestra el espejo están… desapareciendo.

			Apenas alcanzo, entre aparición y aparición, a distinguir unas colinas verdes, cubiertas de bruma y lluvia. Unas colinas que creo conocer.

			—¿Eso no es Mirkaf? —pregunto.

			Noto el silencio extraordinario en el que observa el público a esta pretendiente.

			Elnath se encoge de hombros y Vanja, contra todo pronóstico, sacude la cabeza.

			—No me ha dado tiempo a verlo. ¿El espejo no está funcionando bien? —inquiere, desconcertada.

			Vuelvo a mirarla. Le quedan unos segundos, pero no hay nada al otro lado del espejo. Su reflejo no le devuelve más que la imagen real un poco oscurecida por las sombras del otro lado. Está ella, sentada, mirando desafiante al frente, con las manos tranquilamente apoyadas en el regazo y la expresión serena.

			No hay ningún miedo al otro lado del espejo.

			El maestro de ceremonias da por terminada su prueba y ella se pone en pie con facilidad, dedicándoles una mirada amable a los guardias desconcertados que habían acudido a ayudarla.

			Es capaz de volver a situarse bajo el palco, hacer una reverencia casi imperceptible y marcharse de la arena con el mismo paso sosegado y entero con el que había entrado, ahora, entre ovaciones del público.

			—¿Es posible amañar un objeto mágico? —inquiere Elnath, dándole voz a lo que los tres pensamos.

			Vanja sacude ligeramente la cabeza sin dejar de seguir los pasos de la participante.

			—No. No lo es.
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			Tres semanas.

			Ese es el tiempo que he conseguido evitar a Volans.

			Nuestra mudanza forzosa, el destierro a esa única villa que el rey de Runáh, y ahora también de Larisia, nos dejó conservar, ha facilitado las cosas de alguna forma. Los primeros días todo era demasiado confuso, inestable. Volans no se acercó por aquí.

			Los últimos días, no obstante, ha empezado a venir y a preguntar por mí.

			Yo siempre me las he ingeniado para desaparecer y no encontrarme cerca cuando él venía.

			Hoy, no he tenido oportunidad de huir.

			Y ha sido por culpa de mi abuela.

			Me ha cogido del brazo, me ha pedido que la ayude a cargar con un cesto hasta la playa, y me ha llevado al jardín trasero, donde Volans ya esperaba con un girasol en la mano.

			Mi primer impulso ha sido dar media vuelta, pero mi abuela ha apretado su mano contra mi antebrazo, me ha dedicado una cálida sonrisa y me ha dicho «ve».

			Yo he obedecido.

			Ahora ella ha desaparecido y yo estoy sentado en un banco de piedra con Volans al lado y el girasol entre los dos.

			Ninguno ha dicho nada todavía.

			—He estado viniendo —dice, al fin.

			Su voz suena tal y como la recordaba, tal y como la recordé cada noche durante la guerra, durante la última batalla en la que no me dejaron tomar parte. Dulce, cándida y reconfortante.

			Una punzada de dolor me atraviesa.

			Aparto la mirada de él y clavo los ojos en el suelo.

			—Esto ha sido bastante caótico.

			—No lo parece —replica—. Quiero decir…, todo sigue bastante normal, ¿no? Todas las mañanas hay mercado en el pueblo, los rebaños siguen pastando por los mismos lugares y la gente sigue rezando a las estrellas. Lo cierto es que creía que la guerra, la derrota, cambiaría más cosas.

			La «derrota».

			—Como ves, para mí sí que han cambiado un par de cosas —señalo, mirando la villa, el jardín, los torreones del castillo que se ven a lo lejos.

			—Bueno, pero lo importante sigue aquí.

			Volans desliza una mano por el banco de piedra y rodea mis dedos con los suyos. Tiene la sonrisa más cálida que haya visto nunca, encantadora, sincera.

			Aparto la mano.

			No soy capaz de decir nada. Él sí, él continúa hablando.

			—Sé que lo que se ve en la guerra puede cambiar a uno. Mi madre me contó que cuando era joven tomó parte en una batalla por la liberación de una isla de Kerandrine, asaltada por piratas. Siempre nos cuenta que lo que vio allí la cambió, que para bien o para mal nunca ha vuelto a ser la misma, que hay cosas que no se olvidan. También dice que lo prefiere así, que la memoria es buena porque impide que volvamos a cometer los mismos errores. Si tú has visto cosas que no puedes, o no quieres, olvidar…, puedes contar conmigo.

			—La guerra es la guerra. No he visto nada que no esperase encontrar.

			Volans toma el girasol que ha traído, el girasol que me ha tendido y que yo no he cogido. He tardado tanto en reaccionar que ha acabado dejándolo en mitad del banco. Ni siquiera he sido capaz de darle las gracias.

			Él lo toma y acaricia sus pétalos con delicadeza, la misma delicadeza con la que me acariciaba a mí solo hace unos meses, cuando empezamos a conocernos y todo era más fácil.

			Yo sentía la guerra lejana. La amenaza de Runáh aún no era real. Creo que por aquella época mi madre ya era plenamente consciente y Elara empezaba a serlo. Yo aún no me había parado a pensar en ello, no sabía lo que supondría la invasión a Mirkaf.

			Volans y yo nos conocimos en la escuela. De hecho, nos conocíamos desde hacía años, pero nunca nos habíamos parado a hablar. Un día lo hicimos. Fue una coincidencia, un descuido por mi parte al olvidar un libro en mi mesa de estudio. Él corrió para devolvérmelo con una sonrisa. Hizo alguna broma que yo reí y desde entonces no dejamos de sonreír juntos.

			Debe intuir que todo ha cambiado, que esos meses cálidos quedan lejos para mí. Los siento como un recuerdo de la infancia. Aunque apenas hayan pasado unos meses, para mí ha transcurrido toda una vida.

			Por eso no me ha cogido de las manos en cuanto me ha visto, ni me ha besado como el día que nos despedimos.

			Puede que ya se haya dado cuenta de que no soy el chico que venía buscando.

			—Puedo esperar —dice, de pronto.

			—¿Qué?

			—Sé que estás mal. Puedo esperar mientras vuelves a estar mejor. Puedo esperar a tu lado, o puedo esperar lejos de ti, si lo prefieres.

			Me ablando. Algo en mi interior se dulcifica y se encoge. Algo se rompe, porque nada me gustaría más que besarlo de nuevo, que volver a abrazarlo, que dejar que esa voz me consuele y que sus brazos me reconforten.

			—Esperaré —dice, y deja el girasol en una esquina para acercarse y sentarse más cerca.

			Creo que se mueve con rapidez por si me arrepiento, por si decido apartarme en el último momento. No me da la oportunidad de hacerlo. Toma mi rostro entre las manos, suaves y cálidas, y me estampa un beso delicado y amable, que llena un vacío oscuro en el fondo de mi pecho.

			Luego, viene el dolor.

			La guerra.

			Yo quedándome al margen.

			Yo interviniendo para hacer perder a mi hermana.

			Yo volviendo a casa sin el cuerpo de Amaltea.

			Y me aparto, me aparto y cierro los ojos.

			—No quiero que me esperes, Volans. No puedo seguir con esto.

			Se hace el silencio unos segundos. Sus ojos verdes me escrutan.

			—¿«Esto» somos nosotros?

			Suspiro. Intento ganar tiempo para deshacer el nudo que tengo en la garganta.

			—Lo que teníamos se acabó cuando me marché, y ya no lo quiero.

			Directo, cruel.

			Volans me dedica una mirada cargada de pena, una mirada que funde toda la esperanza que quedaba en mí.

			—Si me dices que no te espere, no esperaré.

			—No lo hagas —contesto, con seguridad.

			Él asiente. Traga saliva y se pone en pie.

			—Espero que encuentres lo que estás buscando ahora, incluso si no soy yo —murmura—. De todas formas, si quieres un amigo con el que charlar, siempre estaré ahí.

			No respondo, porque no sería capaz.

			Aprieto la mandíbula para contener las lágrimas, el miedo y la rabia intentando escapar de mi cuerpo en forma de llanto.

			Volans se marcha, pero ha dejado el girasol en el banco. Un girasol que, sin raíces, morirá en unos días.

			En realidad, ya está muerto.
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			Apenas dejan que transcurra una semana entre la segunda prueba y la tercera: la prueba del valor. Aún no nos han dicho en qué consistirá. Al salir de la arena, nos llevaron a todos los que habíamos superado la prueba a una sala mucho más iluminada que el sótano en el que aguardábamos nuestro turno y nos convocaron en tres lugares diferentes. A mí me enviaron a otro anfiteatro, no demasiado lejos de este. No hubo más.

			Prefiero que sea así. Rápido.

			La prueba espiritual abrió una grieta en mi conciencia, dejando escapar temas en los que procuro no pensar mucho últimamente.

			El reino de mi madre.

			La última batalla de Mirkaf.

			Amaltea.

			No pude dormir durante tres días seguidos. Después de llegar a la posada aquel día, tras la prueba del espejo, me derrumbé. Me vine abajo de una forma que no reconocí en mí. Estuve varias horas sentada en la esquina de la cama, incapaz de moverme, incapaz de pensar.

			No sé cómo logré ponerme en pie, qué me hizo reaccionar.

			El espejo dejó un vacío denso, blanco y estéril en mi interior. Simplemente, volvió a llenarse solo. Se llenó con la voz de mi abuela, la determinación de mi madre y la responsabilidad que me trajo a este torneo.

			Tengo que seguir adelante.

			Cuanto antes acabe todo esto, cuanto antes demuestre si merezco o no la corona, antes tendré paz.

			Reconozco que, en ocasiones, hay noches en las que me he acostado preguntándome qué ocurriría si no ganara el torneo. Sé que es una posibilidad, que nos presentamos ciento ochenta y cuatro aspirantes, que en la segunda prueba solo quedamos cuarenta y cinco y que, de esos, puede que muchos no superen la prueba del valor. Pero no me permito imaginar que soy una de esas personas, no me permito barajar la opción de fracasar.

			Siento miedo y el miedo es bueno. Dejo que actúe, que me domine solo tres segundos, para que el día de la prueba me recuerde que tengo mucho que perder.

			Que debo ganar.

			Cuando llega el momento, tengo los nervios a flor de piel; la energía me desborda, la tensión me quema en la punta de los dedos.

			He estado estudiando el lugar. No difiere mucho del primer anfiteatro. Este parece más antiguo, más tosco y pequeño.

			El aforo debe de ser mucho menor. Tan solo hay un palco especial. Hay lugares privilegiados, mucho más cerca de la arena que el resto de las gradas, pero solo hay un único lugar destinado a los estamentos importantes.

			De nuevo, los diez que hemos sido citados en este lugar nos reunimos en una sala oscura y apenas iluminada por el brillo de las antorchas. Escuchamos la voz del maestro de ceremonias, uno distinto al de la última vez, y al rato nos recibe en la arena entre los aplausos y vítores del público. Las gradas están tan llenas que cuesta creer que los últimos puedan escucharlo, pero las ánforas de poder que amplifican el sonido deben de ser potentes.

			El maestro se dedica a dilatar las presentaciones, haciendo un resumen colorido de lo que ocurrió en la primera prueba.

			Los gritos. El terror. Las almas destrozadas.

			No fue fácil.

			Las colinas de Mirkaf se me han aparecido en sueños con mucha más frecuencia desde que me enfrenté al espejo del terror.

			Pero lo superé.

			Igual que superaré esto.

			—¡Hoy, los anfitriones son los guardias reales y los representantes de la alta nobleza en el Consejo del rey! ¡Y han sido asignados a presidir este anfiteatro! ¡Por favor, recibámoslos con un fuerte aplauso!

			Allí, en el único palco real, la nobleza se pone en pie. Todos visten con uniforme militar, con las espadas a la cadera y los escudos de sus casas en las solapas de los abrigos.

			Saludan al público con cortesía y el maestro de ceremonias comienza a explicar la prueba con rodeos y florituras.

			Aprovecho para observar. Solo diez de nosotros estamos convocados en esta arena. A pesar de que hoy ha salido el sol, no tiene suficiente fuerza como para desterrar un frío que ya ha empezado a calarme los huesos.

			El frío de Runáh es terrible, y no quiero imaginar cómo serán los inviernos aquí.

			—¡El objetivo de quienes están hoy en la arena es claro! ¡Todos y cada uno de ellos, tanto los que están aquí como los que se han reunido en el resto de anfiteatros, deberán batirse en duelo! ¡Solo los vencedores pasarán a la siguiente prueba!

			Inconscientemente, miro a mi alrededor. Eso reduce el número de participantes al menos a la mitad, pero eso me favorece.

			Nunca he perdido un combate. No perdí contra el rey Soren. Y no voy a empezar a perder ahora.

			—¡Sin embargo, no todos los participantes tendrán como contrincante a otro aspirante! ¡Se ha realizado un sorteo! ¡Un sorteo común a los cuarenta y cinco candidatos!

			Una exclamación surge del público y el maestro se deleita, bebiendo de su expectación.

			—¡El sorteo se ha realizado de forma sencilla! ¡Treinta aspirantes lucharán entre ellos, por lo que habrá quince duelos con el arma blanca que los participantes elijan! ¡Los otros quince tendrán que enfrentarse a algo diferente!

			Se expanden los murmullos, las ovaciones.

			Yo me mantengo inmóvil, atenta, intuyendo que quizá esto no vaya a ser tan fácil como habría esperado.

			—¡Los nobles de nuestro reino han querido demostrarnos que el valor no solo se demuestra luchando contra iguales, hombres y mujeres de nuestra misma condición! ¡Los aspirantes deberán demostrar su valor luchando también contra bestias que les doblan el tamaño, criaturas con mandíbulas capaces de partirlos en dos…! ¡Y hoy la suerte determinará quiénes deben enfrentarse a… seis toros! ¡Tres osos! ¡Tres tigres! ¡Dos elefantes! ¡Y un gran lobo gris del Desierto de Hielo del norte!

			Nuestra reacción es parecida a la del público, al menos al principio, cuando intentamos comprender lo que eso significa. Después, el público enloquece, estalla en aplausos, gritos y corea el nombre de alguno de los nobles que sigue saludando efusivamente desde su palco.

			Nosotros nos quedamos en completo silencio.

			Los cálculos son fáciles. Treinta de nosotros tendrán la suerte de batirse en duelo contra otro humano. Quince tendrán que hacer algo casi imposible.

			—¡A continuación, procederé a leer el orden y la relación de participantes! ¡Los aspirantes tendrán unos minutos para meditarlo y, en una segunda lectura, al decir su número, deberán decidir si aceptan el reto o prefieren abandonar!

			La cabeza empieza a darme vueltas.

			—¡Número 154, torneo contra el número 78! —grita.

			Ahora el público guarda silencio, atento, ansioso, insultantemente expectante y emocionado.

			—¡Número 45, torneo contra el número 96!

			Escucho que la mujer a mi lado suspira de alivio. Debe de ser una de ellas, una de las afortunadas.

			—¡Número 89… —una pausa algo más larga anuncia la tragedia— luchará contra un tigre!

			Se escuchan gritos, algunas ovaciones; palabras que lo alientan a aceptar. El público quiere espectáculo.

			—¡Número 14, torneo contra el número 115! ¡Número 25… se enfrentará a un oso!

			Hago cálculos. Reflexiono con rapidez. Si en el siguiente anuncio no declara mi duelo contra otro aspirante, entonces, yo también tendré que enfrentarme a alguna de las criaturas.

			—¡Número 60… combatirá contra otro toro!

			Mi turno.

			—¡Y, por último…, número 127 se enfrentará con… ¡el gran lobo gris!

			Me quedo sin aliento. Todo el aire escapa de mis pulmones. No tengo mucho tiempo para asimilarlo. No tengo los minutos que ha prometido al principio.

			De nuevo, comienza a repetir el orden y la relación de participantes.

			Uno a uno gritan su decisión. Quienes se enfrentan a otro aspirante aceptan el reto.

			—¡Número 154, torneo contra el número 78!

			—¡Acepto!

			—¡Acepto!

			—¡Número 45, torneo contra el número 96! —grita.

			—¡Acepto!

			—¡Acepto!

			—¡Número 89 contra un tigre!

			—¡Renuncio!

			Todos nos volvemos hacia quien ha gritado. Un hombre fuerte, ancho de hombros, protegido con una armadura pesada. Veo la rabia en sus ojos, la duda…, pero, sobre todo, veo el miedo.

			El público comienza a abuchearlo. El maestro de ceremonias tiene que intervenir, intentar calmarlos.

			Vuelve a darle otra oportunidad, por si quiere replanteárselo. Que luche contra el tigre le conviene al espectáculo.

			Él vuelve a decir que no y el público vuelve a estallar.

			—¡Número 14, torneo contra el número 115! —continúa, cuando vuelve a hacerse oír.

			—¡Acepto!

			—¡Acepto! —gritan ambas contrincantes.

			—¡Número 25 contra un oso!

			—¡Sí! —grita un hombre joven, asustado pero decidido.

			Esta vez, el público lo ovaciona, lo anima con aplausos, gritos y mil alabanzas que, poco a poco, empiezan a hincharlo.

			—¡Número 60 contra un toro!

			—¡Renuncio! —grita él.

			El público vuelve a enfadarse, pero saben que al menos asistirán a un encuentro hombre contra bestia, y se calman más rápido.

			—¡Número 127 contra el gran lobo gris!

			Y, de nuevo, no me permito pensar qué sucederá. No dejo espacio a la duda. Dejo que el miedo haga efecto, que me recuerde por qué debo ganar. Me convenzo de que perder es imposible.

			—¡Acepto!

			Y el público se pone en pie. Me aplauden con ferocidad, me gritan cosas que no comprendo.

			Yo vuelvo a vaciarme. Me libero del escándalo que me rodea, del frío y de la sensación de caída libre. Cierro los ojos igual que hice el día del espejo y me concentro en una única imagen.

			Me concentro en la corona, mi corona.
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			Los duelos duran poco, pero no tan poco como me gustaría.

			Esta vez nos hacen esperar en una sala desde la que podemos ver los combates. Las vistas son a través de una pequeña ventana con barrotes a dos metros del suelo, pero algo es algo.

			Los combates entre participantes son rápidos. La mayoría de ellos eligen la espada como arma principal, y los duelos a espada portando armaduras son fatigantes y pesados. Las reglas para ellos son sencillas: gana el que primero consigue hacer que el otro se rinda.

			Asistimos a verdaderas barbaridades. Quienes están aquí son ambiciosos, y esa ambición los lleva a extenuar sus fuerzas, a forzar el cuerpo hasta que en alguna ocasión tienen que sacarlos de la arena en camilla.

			Nadie está dispuesto a perder, y apostaría cualquier cosa a que alguno de ellos no se recuperará de las heridas.

			Cuando llega el turno de quien se enfrenta a la primera bestia, al oso, solo quedamos en la sala los que ya han combatido y han ganado y yo.

			Todos nos apiñamos junto a la pequeña abertura. El aspirante está en medio de la arena, escuchando la presentación del maestro de ceremonias, con la espada ya desenfundada y los pies clavados al suelo mientras observa con atención la puerta que comienzan a abrir lentamente.

			Desde aquí es imposible verlo, pero lo escuchamos, lo sentimos.

			Las gradas enmudecen. El participante da un paso atrás antes de volver a recomponerse. Está lívido.

			Se escucha un rugido, una advertencia. Y pasos sobre la arena.

			De pronto, una sombra cruza ante nosotros y nos apartamos por instinto.

			Es grande. Incluso caminando a cuatro patas, su tamaño impresiona; es alto, ancho y se mueve con rapidez. Su cabeza es tres veces la de un humano normal y las zarpas…

			El luchador debe de estar reconsiderando su decisión, o quizá no tenga tiempo de pensar en nada. Enarbola su espada con menos elegancia de la que cabría esperar de alguien preparado. Se nota que el brazo le tiembla un poco, que las piernas están a punto de salir corriendo en otra dirección.

			Al principio no se mueve, y el oso no repara en él. Corre de un lado a otro de la arena, gruñendo, bramando, hasta comprender que está encerrado y, entonces, se fija en él.

			El animal echa a correr con furia y el público deja escapar una exclamación ahogada. El aspirante parece recomponerse en el último segundo, justo antes de que el oso lo embista. Se echa a un lado, alza la espada y parece que consigue herirlo en el costado.

			El oso gruñe, el hombre echa a correr para retomar una buena posición y vuelve a interponer la espada entre el animal y él cuando se le acerca. De nuevo, consigue esquivar el ataque de la criatura. Un corte en la pata detiene a la gran bestia antes de que uno de sus zarpazos le arranque la cabeza al aspirante.

			Esta vez, no echa a correr, camina un poco hacia atrás y es él quien ataca.

			El público ha enmudecido. Desde aquí solo se escuchan sus pasos sobre la arena, las pesadas patas del animal al correr y sus bramidos sonoros.

			Parece que puede contenerlo, pero la ilusión dura poco.

			En uno de los ataques, la espada no es suficiente para disuadir al oso, que parece haber aprendido a medir la fuerza de los ataques del otro y se siente confiado.

			Salta sobre el hombre, lo derriba y el resto es historia.

			No puedo mirar.

			Un joven a mi lado se aparta de la ventana al mismo tiempo que yo, con el rostro tan blanco como si hubiese visto un fantasma, las pupilas dilatadas y la expresión descompuesta.

			Cuando el hombre empieza a gritar. Cuando sus alaridos de dolor se oyen por encima de los gritos del público y los rugidos de la bestia, ya ninguno de los que aguardamos es capaz de seguir mirando.

			Sospecho que pocos de los que contemplan el duelo podrán hacerlo.

			Varios guardias salen a poner fin al espectáculo, pero incluso sin asomarme a mirar sé que ya es demasiado tarde y, si no lo es, alguien debería ponerle fin.

			Unos minutos después me avisan de que es mi turno.

			Los que ya se han clasificado me miran como si esperasen que en cualquier momento saliese corriendo.

			Solo una mujer, una joven de mi edad, se atreve a mirarme directamente a los ojos. No tiene que llamar mi atención porque algo en su mirada me hace girarme hacia ella de manera instintiva.

			Es ella, es la chica que vi el primer día del torneo.

			La reconozco enseguida. Tiene una forma de mirar difícil de describir y unos ojos hermosos, rasgados, de un color ámbar precioso.

			—Suerte —me dice, con un tono dulce.

			Cuando habla, noto una sensación extraña. Es como si la conociera de mucho antes del torneo, como si siempre hubiese sabido quién es, pero lo achaco a los nervios, a la inquietud, a lo que acabo de ver. Pienso que quizá mi parte menos valiente desee ver un rostro conocido.

			—Gracias —me obligo a responder.

			Los que quedan dentro me ven marchar y me pregunto si ahora también se apiñarán alrededor de la ventana; me pregunto cuántos tendrán estómago para mirar después de lo que acabamos de ver.

			Apenas escucho la voz del maestro de ceremonias cuando me presenta y repite lo mismo que ya escuché el primer día. Amaltea, Kerandrine, curandera, diecinueve años.

			La arena está manchada.

			Se ha teñido de rojo y está húmeda y brillante allí donde todavía no se ha absorbido la sangre por completo.

			Me entran arcadas, pero procuro recomponerme porque el maestro ha empezado a hablar del lobo.

			«Un asesino de hombres», dice. «Criado desde cachorro en una granja en el norte de Ariante, se volvió loco y mató a su dueño», cuenta. «Dos metros trescientos desde el hocico hasta la cola, ciento cincuenta y dos kilos de colmillos y garras», anuncia.

			Sigue hablando, ofreciendo datos de su captura, de cómo los nobles lo buscaron y lo trajeron para el torneo. Menciona la velocidad a la que creen que puede correr, la altura a la que creen que puede saltar; pero yo no hago caso.

			Me concentro en algo que ha dicho: «criado en una granja», y me aferro a esa información, me aferro a lo que eso sugiere.

			Cuando se abre la puerta y el gran lobo entra corriendo y mirando hacia atrás mientras enseña los dientes, descubro algo metálico tras de sí, hostigándolo.

			Después, la puerta se cierra. Los barrotes caen y el lobo queda encerrado, conmigo.

			Es enorme y majestuoso. Todo en él, desde el hocico alargado hasta la cola peluda, es elegante y temible. Tiene, sin embargo, algo que desentona sobre su pelaje: una tira de cuero raída y estropeada alrededor de su cuello.

			Puede que se haya mojado y haya encogido o que el lobo la tenga ahí desde hace tanto tiempo que ahora le queda pequeña, pero no parece muy cómodo con ella.

			Recorre todo el anfiteatro en busca de alguna salida, olfateando las aberturas con un andar rápido y nervioso, lleno de ansiedad.

			Ya me ha visto. Me ha mirado un par de veces, pero está demasiado inquieto como para que yo le preocupe realmente; el espacio cerrado, el público vociferando y todo aquello que le hayan hecho antes de salir para provocarlo son demasiado.

			Intento ser yo la que se acerque.

			Él se da cuenta enseguida del movimiento y se gira con brusquedad para mirarme mientras me aproximo.

			Enseña los dientes y me detengo.

			Son unos dientes grandes, igual que su hocico, sus patas, su cola.

			Inspiro con fuerza.

			Vuelvo a concentrarme en un único pensamiento, algo que ha dicho antes el maestro de ceremonias.

			Se crio en una granja.

			Doy otro paso y sujeto la espada con fuerza.

			El gran lobo gris se agacha un poco, gruñendo y enseñando sus colmillos, y yo tengo que hacer uso de una fuerza de voluntad que no sabía que tenía para seguir avanzando sin detenerme.

			Intento no pensar en el público que nos rodea, en los gritos, los vítores, los silbidos.

			De cuando en cuando, los ruidos del público hacen que mueva ligeramente la cabeza, que su atención se desvíe unos instantes antes volver a clavar sus ojos dorados en mí.

			Y la forma en la que se agacha y se arquea, la forma en la que planta sus patas delanteras en el suelo…, parece que esté a punto de saltar. Tiene las fauces abiertas y las orejas planas contra la cabeza.

			Es como si se preparase para atacarme. El público también debe pensarlo, porque grita más de lo usual; está entusiasmado.

			Sin embargo, además de esa postura, esa advertencia, me doy cuenta de algo más.

			Tiene el rabo entre las piernas.

			Como algunos de los cachorros de perro que rescataba todos los años mi abuela de las calles de Eneria.

			Algunos se adaptaban enseguida a su nuevo hogar, al jardín y a las cuadras del castillo. Otros necesitaban tiempo y durante los primeros días metían el rabo entre las piernas e incluso llegaban a orinarse cuando alguien intentaba cogerlos para examinarlos o limpiarlos.

			Este lobo está asustado.

			Puede que tanto como yo.

			Envaino mi espada. El público ahoga una exclamación.

			Levanto las manos y me acerco despacio hacia el lobo, pero a él le da igual que lleve o no lleve espada, él sigue agachado, a punto de abalanzarse sobre mí con sus ciento cincuenta y dos kilos de colmillos y garras.

			La perspectiva marea un poco.

			Intento dejar de parecer una amenaza.

			—Eh, tranquilo. No voy a hacerte daño. No pasa nada.

			Él gruñe, ladra con fuerza y da un paso adelante y después otro hacia atrás, dubitativo.

			—No tengas miedo. No quiero hacerte nada.

			Sigo avanzando. Un pie. Después otro.

			Un gruñido grave. Una advertencia.

			Me adelanto un poco más.

			El lobo se revuelve y enseña los colmillos, pero parece más un aviso que una verdadera amenaza.

			Me armo de valor y rezo a la estrella del instinto para tener razón, para que esto no sea una idea tan terrible como todo mi cuerpo en tensión me grita que es.

			Todo ocurre deprisa. Doy un paso vacilante y veo cómo las patas de la criatura se flexionan un poco justo un instante antes de sentir un latigazo de dolor y que todo se vuelva negro.

			Tardo un segundo en volver a la realidad, un segundo valioso y terrible en el que el público grita y mi voz se queda congelada.

			Cuando soy consciente de lo que ocurre, las fauces del lobo están alrededor de mi antebrazo. Llevo un protector de cuero, pero no es ni de lejos suficiente para impedir que los dientes hayan llegado a mi piel.

			Veo un reguero de sangre bajando por sus colmillos cuando aflojan la presión y un mal movimiento, un acercamiento brusco o quizá uno de los gritos del público provocan que vuelva a apretar con fuerza.

			El terror se disuelve en mis venas con ferocidad y mi primer instinto es forcejear, pero me contengo. Lucho contra todos mis instintos, contra el sentido común, y me concentro en mi plan, en lo que sé, en lo que veo.

			—Tranquilo —susurro—. Tranquilo. No quiero hacerte daño.

			Lentamente, llevo mi mano izquierda al cinturón y extraigo una daga de plata de forma limpia. La sujeto con la hoja contra mi antebrazo mientras la acerco a él y continúo diciéndole que todo va a salir bien.

			Este animal está asustado.

			No pretende hacerme daño, no es su intención lastimarme, sino impedir que yo lo lastime a él. Podría haberme destrozado el brazo derecho. Podría haber tirado y desgarrado mi carne, pero continúa presionando sin atreverse a soltar del todo.

			Mientras continúo hablándole, haciendo que me mire, pienso que quizá ese haya sido su error desde el principio. Quizá por eso dejó que lo capturaran cuando era un cachorro, o quizá por eso lo enjaularon ahora que es adulto. Puede que su imprudencia haya sido siempre confiar demasiado, esperar un milagro a pesar de que conoce a los humanos, de que muy en el fondo de su alma animal sabe que tener esperanza le reportará dolor. Puede que en el fondo sepa que mi mano izquierda, esa que se acerca sin que la vea, oculta una daga.
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SOREN

			—Su majestad —me llama uno de los sirvientes que nos acompañan en el palco.

			El último combate aún no ha terminado. Es un duelo a espada entre dos jóvenes igual de preparadas, que saben lo que hacen, por lo que su intervención carece de demasiada emoción.

			—¿Sí?

			—En el segundo anfiteatro requieren su… presencia.

			—¿Mi presencia? ¿Para qué?

			—Ha venido una emisaria que…

			—Que pase —le pido.

			Elnath y Vanja han dejado también de prestar atención al combate que tiene lugar en la arena y miran con curiosidad a la mujer que llega con la respiración entrecortada y una expresión nerviosa.

			—Su majestad, vengo de…

			Le hago un gesto con la mano.

			—Abrevia —le pido, impaciente.

			—Es necesario que venga y que… decida.

			—¿Que decida el qué?

			La emisaria se frota las manos y mira a los lados antes de continuar hablando.
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			Cuando entro en el anfiteatro y llego hasta el palco de la nobleza, todos se han apartado ya para dejarme pasar hasta el final.

			Hay tres asientos vacíos justo en el centro, pero no me siento; sería imposible dadas las circunstancias. En cuanto llego al estadio y escucho los gritos, los murmullos superpuestos, las exclamaciones, las peticiones y las exigencias de un público que parece haber perdido la cabeza, tengo que adelantarme hasta la balaustrada que da a la arena.

			Cuando compruebo con mis propios ojos que lo que me cuentan es verdad, dejo de prestar atención a mi segundo y a mi tercera; ni siquiera soy consciente de si me siguen o se han quedado atrás.

			Me asomo por la balaustrada y planto mis manos allí.

			Me temo que toda mi compostura, que el buen porte y la serenidad se esfuman durante al menos un segundo; el primero en el que lo veo, los veo.

			Tal y como me habían contado, ha ocurrido algo insólito.

			Ahí está la última aspirante de esta arena, sentada en el suelo con las piernas cruzadas, el brazo derecho presionado contra el pecho y un lobo gris descomunal sentado a su lado sobre sus patas traseras.

			Escucho una risa corta y algo áspera, poco acostumbrada al uso, y descubro a Vanja asomada junto a mí con una expresión que pocas veces había visto en su rostro.

			Elnath está al otro lado, tan desconcertado como yo, como el resto de personas que contemplan la escena.

			—Su majestad —me saluda uno de los nobles—. Es la aspirante 127 y…

			—Sé quién es —lo interrumpo.

			Claro que lo sé. Me acuerdo de ella y me decepcionó saber que no me habían asignado su anfiteatro para la tercera prueba. Aún recuerdo cómo se enfrentó al espejo, la imagen casi vacía, aquel paisaje que parecía pertenecer a Mirkaf.

			Recuerdo que fue la única que logró levantarse de esa silla sin la ayuda de los guardias.

			Y ahora está… sentada junto a un maldito lobo.

			Lleva el mismo traje de la semana pasada; la ropa negra y discreta, con esos detalles dorados, en forma de escamas, en parte de sus hombros y su pecho. Esta vez también se ha pintado la cara y dos largas líneas oscuras ocultan el contorno de sus ojos y parte de su expresión.

			—¿Cómo ha… ocurrido? —pregunto.

			—Yo aún no me lo explico —responde el noble—. Se ha acercado al animal desarmada y él ha estado a punto de arrancarle el brazo. La ha mordido, todos hemos visto claramente cómo ha apresado su antebrazo y después… —Se encoge de hombros.

			Por eso debe de tener el brazo pegado contra el cuerpo.

			—Han estado jugando —dice una mujer sentada en la primera línea del palco.

			—Jugando —repito, sin apartar los ojos de la arena.

			—El maestro de ceremonias ha sugerido que acabara el combate, pero ella no ha accedido. Se niega a matar al animal.

			—¿Y cómo va a matar a la criatura si la tiene sentada al lado reclamando carantoñas? —interviene Elnath.

			Ciertamente, ahora el lobo se ha puesto en pie y está moviendo la cola en dirección a la aspirante, reclamando su atención.

			Ella alza el brazo izquierdo para acariciar su cabeza, pero antes de hacerlo parece que algo le atenaza el músculo y tiene que bajarlo de golpe.

			El lobo no se da por vencido y acaba tumbándose a su lado para que ella pueda acceder mejor.

			La joven empieza a rascarle entre las orejas.

			—¿Qué brazo le ha herido el lobo? —pregunto.

			—El derecho, el que tiene contra el cuerpo.

			Me quedo pensativo, analizando lo que acabo de ver, lo que vi el día de la prueba del espejo y barajo una posibilidad, una opción remota, demencial.

			—Elnath tiene razón —interviene Vanja—. No puede darle muerte a una bestia que se deja acariciar entre las orejas. ¿Qué clase de criaturas ha traído a este torneo?

			—Ese lobo mató a su cuidador, asesinó a otros dos hombres cuando escapaba, a tres más hasta que consiguieron darle caza e hirió a otros tantos en el proceso. Es un monstruo —replica él, herido en su orgullo.

			Levanto una mano, atrayendo la atención hacia mí.

			Todos, incluida la aspirante, me miran ahora mientras le comunico mi decisión a la emisaria.

			—Dígale al maestro de ceremonias que la aspirante 127 ha ganado el duelo y que el gran lobo gris será indultado.

			La emisaria sale disparada sin perder el tiempo. Elnath asiente, satisfecho, y Vanja vuelve a concentrarse en la figura de esa mujer que está haciéndole arrumacos a una bestia de más de ciento cincuenta kilos.

			Pronto, el maestro de ceremonias grita mi decisión, y todo el público estalla en vítores y aplausos.

			—¡Recuerden su número! ¡Recuerden su nombre! ¡Amaltea de Kerandrine! ¡Diecinueve años, curandera y domadora de bestias!

			La aspirante se pone en pie y saluda al público, bajando después una mano para acariciar al lobo, que vuelve a alterarse con el estallido de aplausos.

			No me quedo para escuchar la palabrería del presentador, ni para presenciar cómo pretenden volver a encerrar a ese ejemplar de lobo.

			Decido marcharme antes de que lo haga la muchedumbre y aprovecho para preguntarle a Vanja:

			—¿Qué sabes de la princesa Elara de Larisia?

			Vanja se sorprende un poco por mi pregunta. Enarca las cejas pelirrojas, pero no replica.

			—Sin novedades. No parece tener intención de alzarse. Se dedica a dar largos paseos por la playa y a perderse en el bosque. Está deprimida. Mis oídos me han contado que a veces se pasa días enteros sin salir de la villa que les cediste. Su madre es demasiado sabia para intentar nada y su hermano, demasiado joven e impulsivo como para que reúna aliados fiables.

			Asiento. Abandonamos el anfiteatro por una puerta reservada solo para nosotros y allí dos mozos aguardan con las tres monturas en las que hemos venido hasta aquí.

			—¿Qué más sabes de ella? No me refiero a los últimos días, sino a su vida —pregunto, cuando ya emprendemos la marcha de vuelta al palacio.

			Vanja me mira de reojo.

			—¿Ocurre algo que debamos saber? —se atreve a preguntar Elnath, que monta con porte elegante a mi lado. Hay un brillo suspicaz en sus ojos verdes.

			—Nada —contesto, sin dudar, y me vuelvo hacia Vanja esperando una respuesta.

			—Si me contaras por qué quieres saberlo, quizá podría filtrar mejor la información que te dé —dice, esbozando una sonrisa ladeada.

			—No filtres información, Vanja —respondo, sin vacilar.

			Ella suspira, pero obedece sin cuestionarlo.

			—Sé lo mismo que sabía en Mirkaf. Es una gran luchadora, se ganó el derecho a gobernar y desciende de una familia de mujeres importantes en Larisia. Su abuela Damira es curandera y se dice de ella que sabe interpretar las estrellas, que recibe profecías divinas y que rara vez se equivoca. Su madre fue una reina querida por su pueblo, que también se ganó el gobierno. Su otra madre, la hija de Damira, murió hace años; era una gran guerrera. Su pueblo ama a Elara, o la amaba.

			—Recuerdo que muchos se ofrecieron a batirse en duelo contra ti por ella —comenta Elnath—. Y no me dio la impresión de que lo hicieran porque dudaran de sus capacidades.

			—Fue lealtad —coincido—. ¿Y qué sabes de la aspirante 127?

			Vanja frunce el ceño.

			—Poco, por ahora. Sé dónde se hospeda, que nadie en la ciudad la conoce y que todos los que han tratado con ella han escuchado la misma historia: es una curandera de diecinueve años que tiene mucho interés en conocerte.

			Asiento, satisfecho.

			Después de lo que ocurrió en la prueba espiritual no dudaba que Vanja haría los deberes.

			—Puedo averiguar más cosas si te interesa —comenta.

			—Hazlo —respondo—. Y dime dónde se hospeda antes de esta noche.

			Vanja arquea una ceja.

			—Creía que hoy ibas a acompañarme —dice, entendiendo con rapidez lo que pretendo—. Tengo un hilo del que tirar para descubrir qué están haciendo los herederos del polvo.

			—¿Me necesitas? La verdad es que es toda una sorpresa.

			—Te necesito ahí para tomar decisiones si finalmente hay que tomarlas —replica.

			—En ese caso, estaré de vuelta a tiempo de tomar decisiones. —Hago una pausa. Los miro a ambos—. A no ser que queráis que esté presente cuando tiréis de ese hilo.

			Vanja se gira hacia Elnath y este sacude la cabeza.

			—Vanja y yo podemos encargarnos.

			Queda zanjado. Seguimos cabalgando en dirección al palacio. Esta noche tenemos mucho que hacer.
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AMALTEA

			Han sido seis días muy largos, o tal vez hayan sido siete.

			Llevo la cuenta atendiendo a las comidas que me trae Caleb; siempre sopas, pan empapado en alguna salsa, frutas trituradas…

			Nunca como cuando está presente. Ha dejado el papel y el tintero en la mesa, siempre listos por si necesito hablar. Yo me he negado a decirle nada. Ni siquiera mi nombre. Me lo pregunta una y otra vez, cada día al entrar. Me habla del tiempo o del oleaje y me pregunta cómo me llamo.

			He limitado mis movimientos estando con él. No he permitido que viese que cada vez duermo menos, que ya soy capaz de ponerme en pie, de caminar, de levantar los brazos sin que me tiemblen.

			Hoy sí que hablo, pero no tomo el papel.

			Cuando se da cuenta de que le hago un gesto, de que quiero que se acerque, intenta ofrecérmelo, pero sacudo la cabeza.

			Caleb se inclina hacia mí y yo pronuncio con una voz raspada, que todavía duele al salir de mi garganta:

			—Soy… Amaltea.

			Yo misma me sorprendo de mi propia voz, de lo que queda de ella. Es un murmullo casi inaudible, ronco, duro y seco.

			Él parece sorprendido. Después de una semana intentando hablar conmigo, que le comunicara cualquier cosa, esto debe de parecerle un paso agigantado.

			—Es un nombre hermoso —dice.

			Me obligo a sonreírle un poco y le hago un gesto en dirección al vaso de agua.

			Él se apresura a ofrecérmelo y, en cuanto se gira, aprovecho, me estiro y le doy con la jarra en la nuca.

			El sonido es espantoso y el escándalo que provoca al caer sobre la mesa y, después, sobre el suelo me hace temer que alguien fuera decida entrar para ver qué ha ocurrido.

			Pero espero, espero… y nada. No sucede nada.

			Así que me pongo en pie a duras penas, porque mis piernas todavía están resentidas y débiles, y estar confinada en este cuartucho, en esta cama, no es la mejor rehabilitación.

			Luego abro la puerta y miro fuera, al pasillo oscuro que termina justo con el cuarto donde me tienen encerrada. Hay varias puertas más en este nivel, todas cerradas menos una, de la que escapa una luz muy débil.

			Comienzo a andar muy despacio.

			Una letanía perezosa sale de la puerta y averiguo enseguida que quien está dentro lleva un par de jarras de ron de más. Paso por delante de la puerta despacio, sin que nadie me vea, y sigo adelante para inspeccionar la estructura del barco.

			No hay nadie haciendo guardia en este nivel, e imagino que todos los hombres despiertos estarán arriba, o quizá al fondo del pasillo, tras una puerta al lado de las escaleras que suben a cubierta.

			Probablemente, tengan a los esclavos en el nivel inferior. Allí deben de mantener presa a toda esa gente que trajeron de Mirkaf.

			Me pregunto si a mí también me habrían llevado allí de haber sospechado que ya estaba recuperada, que ya podía andar. Aún me siento débil. Tantos días en cama me han pasado factura y todavía noto las piernas sin fuerza, los brazos blandos; por no hablar del dolor en el cuello, el dolor terrible de los puntos sobre mi piel, la carne abierta, la garganta rasgada.

			Procuro no moverme mucho.

			No me atrevo a subir a cubierta. Me acerco a una de las troneras y la abro con suavidad. No encuentro lo que esperaba al otro lado: luz. Un centenar de luces a lo lejos, en la costa. No debemos de estar muy lejos. Tal vez haya dos kilómetros, tres como mucho.

			Una chispa prende en mi pecho. La esperanza comienza a aletear. No importa dónde esté, ni cuánto nos hayamos alejado de Mirkaf.

			Aún estoy débil, pero siempre he sido una buena nadadora. Me deslizaré hasta el agua por una de las troneras y nadaré hasta que llegue a la orilla o ya no pueda más. Nadaré. Nadaré con todas mis fuerzas. Porque cualquier perspectiva ahí fuera es mejor que la de quedarse aquí dentro.

			Cuando me giro para buscar una cuerda, algo a lo que aferrarme para bajar por el casco del barco, descubro a una figura en las sombras y un beso helado apaga la chispa que había prendido en mi pecho.

			Estaba tan emocionada que no he advertido que el borracho dejaba de cantar… y que se acercaba a mí.

			—Eh, ¿quién…?

			No lo dejo acabar. Tomo una de las bolas de cañón que hay junto a la tronera y me pongo en pie con tal rapidez que se me nubla la vista.

			Por la estrella de la mala suerte, estoy peor de lo que esperaba.

			Antes de que vuelva a hablar, le doy con la bola en la cabeza y estiro una mano para sostenerlo de la camisa antes de que caiga al suelo y el ruido alerte a alguien más, pero la fuerza me falla y soy incapaz de sostenerlo y mantener la bola de cañón en alto mientras tanto.

			Hago malabarismos y me muerdo los labios para contener un alarido de dolor hasta que consigo dejarlo caer desde una altura menor, ya de rodillas, sin que haga demasiado ruido.

			Tengo que sentarme para reponerme por el esfuerzo y, esta vez, cuando me asomo por la tronera, la visión de la costa es menos alentadora.

			Quizá no llegue, pero debo intentarlo.

			De lo contrario, aquí dentro…

			—Mierda.

			Una voz a mi espalda me hace girarme. El miedo sube por mi garganta, la rabia hace que apriete los puños. No lo he escuchado. Esta vez, tampoco lo he escuchado. La impotencia me atenaza cuando alzo la vista y descubro a Caleb de pie frente al borracho, con los brazos tensos a ambos lados del cuerpo, la respiración agitada y una mirada peligrosa.

			Decido que no necesito cuerda ni nada con lo que bajar y me encaramo a la tronera sin pensar. Consigo sacar las piernas por ella antes de que eche a andar. Estoy escuchando sus pasos apresurados a un par de metros de mí cuando yo ya he sacado el cuerpo fuera.

			Estoy a punto de saltar y, sin embargo, una mano me detiene. Una mano que me arranca mis esperanzas, mi única posibilidad de sobrevivir. Me arrastra de los brazos, de la cintura y, de pronto, todo se vuelve oscuro.
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			Despierto con un fuerte dolor de cabeza.

			Es lo primero que siento. Antes incluso de ver la luz de la vela en la mesita de noche o de escuchar las olas que rompen fuera, siento el dolor.

			Dejo escapar un quejido, que duele al salir por la garganta, y me revuelvo hasta que noto que algo tira de mí.

			Un tintineo metálico.

			Abro los ojos para descubrir un grillete en mi muñeca izquierda y mi primera reacción es tirar, presa del pánico y de la ansiedad. Tiro y me doy cuenta de que otro grillete apresa también mi muñeca izquierda y dos cadenas me atan a la pared.

			—No quería hacerlo, pero me has obligado.

			Una voz grave, baja, hace que levante la vista.

			Caleb está agachado frente a una tinaja con agua. Tiene un paño entre las manos, un paño lleno de manchas oscuras.

			—Lo que has hecho ha sido una estupidez —dice, y aunque parece calmado, aunque sus facciones hermosas transmiten serenidad, hay una nota alarmante de ira en su voz.

			Tiene la camisa salpicada de más manchas iguales, también los brazos.

			—No habrías conseguido llegar a la orilla. Habrías muerto.

			Me gustaría gritarle que eso era decisión mía, pero solo consigo alzar el mentón y mirarlo con el desafío que me queda a pesar de los grilletes y las cadenas.

			Caleb se pone en pie. Está enfadado. Debe de estarlo después del golpe que le he dado y del que se ha tenido que dar él al caer contra el suelo.

			Echa a andar hacia mí con cierta violencia, y yo me obligo a no mudar mi expresión, a no darle el gusto de mostrarme asustada. Sin embargo, cuando llega frente al catre, soy capaz de ver más de cerca las manchas y distinguir su naturaleza; el color rojo brillante de la sangre, en sus manos, en su camisa.

			—Si alguien supiera lo que has hecho esta noche…, lo que has intentado hacer…

			Empieza a andar por el cuartucho. Sus zancadas son tan largas que abarca la estancia enseguida y parece un animal enjaulado.

			Se vuelve a detener frente a mí.

			—Ya me ha costado mucho convencerlos de que no estoy loco manteniéndote en mi camarote y, si ahora se enterasen de que eres un peligro, de que sabes defenderte…, te abrirían en canal y te tirarían por la borda.

			Un escalofrío baja por mi espalda ante la crudeza de sus palabras, pero no puedo decir nada.

			Él se inclina sobre mí.

			El olor a óxido de la sangre me envuelve.

			—Estás a salvo porque eres mía, porque ellos creen que eres un daño colateral de la guerra. Te quité la armadura antes de traerte al barco.

			Parece fuera de sí. Echa a andar de nuevo, esta vez más rápido, más desesperado.

			No alza la voz, pero el tono se vuelve más oscuro, más siniestro, a medida que avanza.

			¿Habrá sido capaz? Ese marinero no estaba muerto cuando lo he dejado fuera de combate. Pero toda esa sangre, ese nerviosismo en sus manos…

			—Si llegan a enterarse…, si encuentran la sangre…

			Me quedo lívida. Tengo que preguntar. A pesar del dolor, tengo que hacerlo.

			La voz sale como un tronido, como madera en un aserradero.

			—¿Qué has… hecho?

			Él se detiene. Acorta la distancia hasta mí en dos zancadas largas y apoya las manos en la cama, a ambos lados de mi cuerpo, obligándome a encogerme un poco.

			—Lo que tenía que hacer para mantenerte con vida.

			Me tenso. ¿Lo ha hecho? ¿Ha matado a uno de los suyos para encubrirme? La cabeza me da vueltas.

			Se aparta con brusquedad y en su marcha se lleva consigo la jofaina con la que se estaba limpiado. Lo hace con tal brusquedad que arroja parte del contenido al suelo. Luego, sale por la puerta y la cierra con violencia. Esta vez, no echa la llave.

			El suave repiqueteo de los eslabones de la cadena me recuerda, como una risa burlona, que ya no lo necesita.
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ELARA

			Al ver lo complicado que ha sido salir hoy del anfiteatro, cuando llego a la posada tomo la sabia decisión de darle unas cuantas monedas más a la posadera para comprar un poco de discreción. También le he pagado un poco más por una botella de su licor más fuerte.

			El público más ferviente esperaba a la salida del espectáculo, también dueños de pequeños negocios proponiéndome patrocinios y otros tantos hombres y mujeres de las casas de apuestas con mil ofertas diferentes.

			Ha sido difícil salir de allí sin que nadie me siguiera y sospecho que, de haber podido, lo habrían hecho.

			Lo primero que hago al entrar en mi habitación es cerrar bien la puerta y asegurarme de echar la llave desde el otro lado para no tener sorpresas desagradables.

			Luego, me deshago del cinturón y de la espada, también de las protecciones de mis antebrazos y de las botas altas, y me desnudo despacio, despegando la ropa de la piel de mi antebrazo derecho con delicadeza. La sangre se ha secado y la tela se ha pegado a la herida.

			A pesar del cuero, los colmillos del animal han penetrado en mi piel, pero no han rasgado la carne. Tengo una mordedura pronunciada, dolorosa, con la forma de parte de su mandíbula, pero podría haber sido peor.

			En cuanto he roto la correa de cuero de su cuello, el animal se ha calmado. Lo ha entendido. No iba a hacerle daño.

			Me doy una ducha rápida, me pongo una camisa que dejé secando hace un par de días y permito que el pelo caiga suelto y salvaje por mi espalda. Con el brazo derecho fuera de juego y el izquierdo resentido por la herida de Mirkaf, mis posibilidades de peinarme se han visto considerablemente reducidas.

			La herida tiene mucho mejor aspecto ahora que la he lavado y lo único que puedo hacer de momento es desinfectarla con un licor que sabe a rayos. Luego, hago vendas con la manga de una camisa y salgo del baño dispuesta a acostarme.

			Cuando lo hago, no obstante, mi instinto siente antes que yo que algo no va bien, que algo no está en su sitio. Inmediatamente, miro la puerta de la entrada, con la llave todavía encajada en la cerradura, y mis ojos bajan después hasta la espada que descansa tal y donde la he dejado, en la cómoda, pero hay algo… algo difícil de explicar, que está fuera de lugar.

			Entonces me doy cuenta. Son las cortinas, que se mueven al compás de una corriente de aire algo más insistente que el suave frescor que se cuela a través de los resquicios de los cristales y las puertas.

			Mantengo la compostura. Camino hasta la cómoda, dejo allí la vela encendida, llenando de sombras oscilantes la habitación, y espero, espero, espero… Y con un movimiento rápido me hago con una de mis dagas, me giro y acorralo al intruso contra la cama, lanzándolo sobre el colchón.

			Le coloco la daga bajo el cuello y presiono al tiempo que la capucha que oculta sus rasgos cae y mis ojos se acostumbran a la oscuridad.

			Me gustaría poder decir que cuando le veo el rostro aflojo la daga y me incorporo; pero una parte de mí, una parte oscura y violenta, vengativa, presiona un poco más fuerte al apreciarlo bien: los ojos azules, profundos como un abismo inexplorado, el cabello negro y ondulado, el rostro sereno y la sonrisa casi anecdótica tirando un poco de su labio superior.

			Necesito dos segundos.

			Solo dos segundos en los que me imagino haciéndolo, tirando de la muñeca y rasgando su piel e inventando mil justificaciones que me absolverían.

			Sería una cobarde; una cobarde liberando a cinco reinos.

			Pero una cobarde.

			Lentamente, retiro la daga.

			—Majestad —lo saludo, todavía sobre él.

			Nuestros rostros quedan tan cerca que ahora puedo ver que sus ojos claros no son del todo azules, hay una rueda dorada alrededor de su pupila.

			—Tranquila. No es necesario que haga una reverencia —contesta cuando ve que no hago ningún amago por ponerme en pie—. Después del saludo en el primer torneo, no pretendo ninguna reverencia apropiada por su parte, pero esperaba que al menos me saludara en pie.

			Así que se dio cuenta.

			Me incorporo despacio, atenta a sus movimientos. Tiene las manos libres, pero bajo esa capa, dentro de esas botas oscuras, seguro que hay algún arma.

			Doy un paso atrás, permitiéndole hacer lo mismo.

			Sé que debería interpretar un papel, y que en ese papel yo debería estar deshaciéndome en halagos, a punto de echarme a llorar por la sorpresa y por el honor, pero tenerlo aquí, justo delante de mí…

			Viste de negro, igual que el día que nos enfrentamos, el día que estuve tan cerca de ganar la guerra, de salvar a mi pueblo, de liberar a los tres que estaban bajo su dominio.

			Debí matarlo. Debí ser más rápida.

			Una garra helada me acaricia la espalda, me recuerda el dolor, la ira y el miedo, me recuerda por qué estoy aquí y, durante un segundo, la magnitud de esto me alcanza y me atraviesa.

			Tengo que sacudir la cabeza.

			Me inclino con brevedad y él esboza una sonrisa que no le llega a los ojos, calculadora, fría, analítica.

			—¿Cómo y por qué ha entrado aquí, majestad? —inquiero, tan suave como soy capaz.

			—Por la ventana y porque puedo —responde, sin titubear.

			Es arrogante.

			—Porque podría hacer una infinidad de cosas y, no obstante, está aquí, casi a medianoche, en una posada de la ciudad conmigo.

			—No me parece un plan tan malo —comenta, y comienza a pasearse por la estancia con despreocupación.

			Observa las sábanas revueltas, las paredes destartaladas, la pesada puerta del baño entreabierta, los muebles viejos y desgastados…

			—A riesgo de recibir una respuesta similar, debo preguntarlo de nuevo. ¿Qué hace aquí? ¿En qué puedo servirle?

			El rey se detiene por fin y me mira de arriba abajo como si no me hubiese mirado hasta ahora. Yo no me encojo al sentir sus ojos sobre mis piernas desnudas; es más, me yergo un poco.

			Se lleva la mano derecha al pecho y suelta el cierre de su capa. Despacio, se deshace de ella y la arroja sobre la cama sin dejar de mirarme. Luego, se quita por la cabeza el jersey que trae y lo arroja también sobre las sábanas revueltas.

			Acto seguido, y sin apartar los ojos de mí, se suelta los dos primeros botones de su camisa, después el botón del puño izquierdo para remangarse, dejando al descubierto una herida larga y horizontal, todavía un poco fresca, que atraviesa su antebrazo.

			—He oído, Amaltea de Kerandrine, que es una gran curandera.

			Parpadeo.

			—Oh, pero seguro que ni la mitad de buena que los propios médicos que tenga a su servicio, majestad. Además —me acerco—, este es un corte muy simple y me apena decirle que ha perdido el tiempo viniendo hasta aquí. No hay mucho que hacer además de desinfectar y dar algunos puntos.

			—Mucho mejor, entonces. Terminaremos rápido y la dejaré descansar de la prueba de hoy.

			Me quedo contemplándolo, preguntándome si lo dirá en serio, si de verdad espera que le cosa aquí y ahora esa herida.

			—No he traído mi instrumental ni mis medicinas.

			El rey hace un gesto con los dedos, como restándole importancia; se vuelve después hacia la ropa que ha arrojado sobre la cama y extrae una pequeña caja que me tiende.

			Lo miro, interrogante, y la abro ante una mirada apremiante.

			Dentro hay algunas gasas, un frasco con un líquido transparente y lo que parece ser un kit de costura, con agujas de diferentes tamaños e hilos de diferente grosor.

			El corazón me late con rapidez cuando le hago un gesto con la cabeza y le indico el borde de la cama.

			—Siéntese ahí, por favor. Iré a pedir agua caliente.

			Soren obedece. Se sienta con la elegancia que lo caracteriza y se alisa una arruga invisible en el pantalón. Yo salgo de la habitación sin perder tiempo y no he dado más de dos pasos cuando tengo que apoyarme contra la pared del corredor para tomar aire.

			Esto no puede estar pasando.

			No debería estar pasando, pero está ahí, es real. El rey de Runáh, el que destronó a mi madre, el que me arrebató a mí la corona, está sentado a los pies de mi cama.

			Y yo tengo que coserle una maldita herida.

			Inspiro con fuerza, me conciencio y cumplo con mi recado antes de volver a entrar en mi cuarto.

			Soren está tal y donde lo había dejado. Parece que no se ha movido un centímetro y, sin embargo, algo me dice que le ha dado tiempo para ver más de lo que está a simple vista.

			Mis ojos viajan inevitablemente hacia el arcón, donde guardo el escudo de mi familia con las estrellas y el halcón, pero la llave que lo protege está a salvo colgada de mi cuello. Y fuera de él no hay nada peligroso, nada que vulnere mi situación.

			Antes de sentarme frente al rey, acerco una silla desvencijada y dejo sobre ella el estuche que me ha tendido y el pequeño cuenco con agua.

			Tomo un paño, lo humedezco y le pido que me tienda la mano.

			Sus dedos se posan con suavidad sobre los míos y los rodean con una fuerza templada que recuerda a un baile, a una proposición, a una caricia, pero los dedos que hay frente a mí no son los de un bailarín, ni los de un caballero…, ni los de un amante; son los dedos de un guerrero, esbeltos pero fuertes, llenos de cicatrices, marcas blanquecinas y recuerdos de alguna batalla.

			Me pregunto si tendrá algún recuerdo mío.

			Yo sí que tengo uno: donde me atravesó su espada.

			—¿Cómo se lo ha hecho? —pregunto, intentando no pensar en el peso de su mano, en el calor que irradia, un calor con el que mi cuerpo poco acostumbrado al frío de Runáh se estremece por completo.

			—Ha sido un accidente entrenando.

			Acerco el paño a su herida y la limpio con delicadeza hasta que la sangre revela un corte limpio y recto.

			—Ha tenido mucha suerte —le digo.

			—¿Cómo dice? —se sorprende, y enarca una ceja oscura.

			Agradezco tener algo que hacer, porque estar tan cerca, tener que mirarlo a los ojos a esta distancia…

			Todavía no estaba preparada; no lo estoy.

			Me había convencido a mí misma de que cuando llegara el momento sabría cómo actuar, cómo comportarme. Debería haber tenido unos días más, porque esto… esto no ha sido suficiente.

			—La herida es muy limpia —le explico—. Casi parece que la hayan hecho con cuidado —dejo caer.

			El rey no cede ante la provocación, pero sin duda la comprende y se limita a sonreír.

			—Últimamente, se dice que las estrellas cuidan mis deseos.

			Estoy a punto de corregirlo, pero me muerdo la lengua.

			Me detengo, aunque continúo enseguida y deseo que no lo haya notado, que no haya sentido mi turbación. En Larisia decimos que las estrellas protegen nuestros sueños.

			Esa expresión no se usa en Runáh, y estoy segura de que él ya lo sabe.

			Me hago con el frasco que contiene desinfectante y esterilizo la herida.

			—Curiosa forma de referirse a la suerte.

			—¿Nunca la había oído?

			—Nunca —respondo.

			Tomo la aguja quirúrgica y también uno de los hilos.

			—Quizá el hilo de plata sea demasiado para una herida tan superficial —comenta—. A lo mejor debería plantearse usar el hilo de seda.

			Levanto la mirada.

			Hago lo que me pide, enhebro la aguja y la clavo en su piel sin contemplaciones. ¿Por qué se presta a esto? ¿Qué hace aquí? ¿Habrá sido por lo del lobo gris o hay algo más detrás?

			Doy una puntada, y otra, y otra. Por todas las estrellas… La última vez que cosí algo tenía catorce años y Kol acababa de estropear un tahalí para las armas que mi madre le había regalado. Tuvimos que coserlo entre los dos, aunque no sirvió de nada porque ella notó que lo había destrozado de todas maneras.

			—¿Le gusta el norte, aspirante?

			—Aunque no he visto tanto como me gustaría, sí, es un reino hermoso. Lo único a lo que no me acostumbro aún es al frío.

			Soren mueve ligeramente la cabeza, la ladea un tanto, como si un dato tan mundano, que parece tan real, lo desconcertara.

			—Tendrá que acostumbrarse al frío si gana el torneo.

			Mis dedos se crispan un poco bajo los suyos.

			«Si gano», la forma en la que nunca me he permitido pensar porque «ganaré».

			Sigo cosiendo. Si gano…, cuando gane, tendré que acostumbrarme a más cosas además del frío de Runáh.

			Recuerdo una conversación con mi abuela justo antes de partir.

			Me preguntó si tenía miedo de perder, yo le contesté que me daba mucho más miedo ganar.

			Quizá este sea mi destino, quizá las estrellas intentaron prevenir a mi abuela sobre esto: «la princesa de invierno» a la que mi vida estaría unida. Tal vez, esa princesa de invierno sea yo misma si acabo unida al rey de Runáh, el último reino del norte antes de los glaciares y el Desierto de Hielo; el reino más frío, el más invernal.

			Quizá.

			Levanto los ojos y sé que puede ver el desafío, la decisión.

			—Soy resistente, su majestad. Con tiempo, me adapto a cualquier clima.

			Él no aparta la mirada.

			—Es una gran cualidad. Junto con la medicina y el don para amansar fieras la convierte a usted en una persona del todo interesante.

			—¿Por eso ha venido a verme? —me aventuro.

			Descubro a Soren mirándome con sorpresa y una vocecita me recuerda que debo mostrar más sumisión, más respeto.

			—Entre otras cosas —contesta.

			—¿Entre qué otras cosas?

			Maldita sea.

			Me muerdo la lengua, me la muerdo con tanta fuerza que noto un sabor metálico en ella, aunque ya es tarde.

			El rey, sin embargo, lejos de estar molesto parece divertido, aún más interesado.

			—Hay cosas que un caballero no puede desvelar, y mucho menos durante la primera velada con una dama.

			Mis labios se mueven solos, pero soy capaz de contenerme antes de replicar con algo mordaz. En su lugar, me centro en coser la herida y le dedico una sonrisa forzada.

			Está aquí porque necesita algo; quizá información, quizá la verdad.

			No se fía.

			—¿Dónde se instruyó como curandera?

			No me lo pienso.

			—En un refugio de Kerandrine, cerca del río Sima, el que marca la división con Mirkaf.

			—¿Y dónde aprendió tanto sobre lobos?

			Lo miro un segundo. Sus ojos azules, lejos de prestar atención a su herida, me prestan atención a mí.

			—En realidad, no sé mucho sobre ellos. Lo de hoy ha sido, más bien, un golpe de suerte.

			—A mí me parece que había algo más que suerte tras la actuación de hoy.

			—Ni siquiera la ha visto.

			Continúo danto puntadas, procurando que el resultado quede lo más uniforme posible.

			El rey no se queja ni una sola vez. No hay un ápice de dolor o molestia en su expresión mientras lo coso.

			—Es cierto que no he tenido el placer de contemplar el desarrollo de su acción, pero me lo han relatado con todo detalle y, además, he visto el resultado. No ha sido suerte —zanja, serio.

			Tengo que alzar la cabeza y mirarlo. No está dispuesto a dejarse engañar, a marcharse sin respuestas, y yo decido que puedo darle todas las que necesite.

			—En la aldea donde crecí criaban jaurías de perros para caza. Es cierto que nunca he tenido contacto con lobos, pero he visto cómo educan y adiestran a las crías de perro y he imaginado que con el lobo no sería tan diferente.

			Soren esboza una media sonrisa.

			—Entonces, sí que es cierto que la suerte ha estado implicada —comenta.

			Yo asiento. Vuelvo a bajar la vista.

			—¿En qué aldea dice que nació?

			—Una al este del río Sima.

			—¿Tiene hermanos? —continúa, incansable.

			—No.

			—¿Dónde aprendió a luchar con espada?

			—En una academia, cerca del refugio donde aprendí medicina.

			Soren mueve un poco la cabeza y arquea las cejas, suspicaz.

			Tardo dos segundos en darme cuenta.

			—Supongo que en el mismo lugar en el que aprendió a montar a caballo.

			¿Sabe quién soy? Si es así, ¿qué hace aquí solo? Echo un rápido vistazo en su dirección. No hay armas a la vista, pero nada me asegura que no lleve alguna oculta en la capa que ahora descansa en una esquina de la cama, o incluso bajo su pantalón.

			Piensa. Rápido. Rápido. Rápido.

			Inclino la cabeza y señalo la cómoda en la que descansan mis armas.

			—Imagino que sabe que manejo la espada por eso, pero ¿los caballos?

			Soren me mira largamente. Luego, una sonrisa se dibuja con lentitud en sus labios; unos labios atractivos, sugerentes.

			—Soy observador —contesta.

			Nos quedamos en silencio, que se hace pesado, tenso y tirante. Por suerte, no vuelve a preguntar nada más. Se limita a mirar mis manos, a mirarme a mí y yo me mantengo alerta por si acaso, metida en mi papel hasta que acabo.

			—He terminado —anuncio.

			Casi me cuesta mirar los puntos irregulares que le he dado, fruto de una mano vacilante e inexperta, pero él no parece prestarles atención. Simplemente, baja la manga de su camisa con lentitud y se levanta para volver a vestirse de forma apropiada.

			—Muchas gracias.

			—Ha sido un honor —contesto.

			El rey se echa la capa por los hombros y me tiende la mano con la palma hacia arriba.

			Me quedo mirándola, vacilante, y alzo la mía. No obstante, en cuanto mis dedos tocan su piel, la gira con destreza para darle la vuelta y, con la otra mano, pone sobre la mía algo frío al tacto.

			Me hace cerrar los dedos sobre él. Luego, se acerca.

			—Un ungüento para la mordedura del lobo —me dice, al oído.

			Y después se marcha, sin esperar un agradecimiento o la reverencia que me correspondía realizar.



		


		
			19
VANJA

			Estamos en el peor barrio de Ariante: calles que huelen a orín, la humedad del río calando los huesos y los gritos que salen de las tabernas.

			La noche está animada. Hay más personas aquí de las que esperaría. Borrachos, rateros, estafadores y personas ofreciendo sus servicios en las esquinas.

			Elnath está pálido desde que hemos puesto el primer pie en estas calles. No hace más que mirar alrededor con una expresión que lo delata como poco habitual. Lleva la aljaba echada al hombro y sus dedos tamborilean constantemente sobre un bello arco tallado, un arco que, en realidad, no ha visto demasiados combates.

			—Eh, ¿estás bien?

			El grito de un borracho, que increpa a los hombres que acaban de sacarlo a empujones de una taberna, le hace dar un respingo.

			—Vamos a terminar con esto cuanto antes para poder largarnos —responde.

			—Tú no tienes que hacer nada, ¿de acuerdo? Solo estás aquí como respaldo, por si las cosas se ponen feas.

			—Pero no se pondrán feas, ¿verdad?

			—Por supuesto que no —respondo con aplomo.

			Seguimos caminando, adelante, hasta que llegamos a un viejo edificio que desentona bastante con el lugar. Parece menos sucio, más luminoso.

			Hay un hombre y una mujer armados en la puerta. No se molestan en ocultar el brillo de las dagas en sus antebrazos, en el pecho y en los tobillos.

			Hay luz en casi todas las ventanas y en algunas de ellas se atisban siluetas sinuosas, desdibujadas al otro lado del cristal.

			Cuando llegamos a la puerta, los guardias dan un paso hacia nosotros y siento cómo Elnath se tensa. Sin embargo, me adelanto, saco una bolsita con monedas y la deposito en la mano de ella.

			Nos dejan pasar.

			Cuando abren la puerta y accedemos a un vestíbulo solitario Elnath me da un golpecito en el codo.

			—¿Has estado antes aquí?

			—Llevo días siguiendo al hombre del que os hablé. Se llama Silus. Viene por aquí tres veces por semana —contesto.

			—¿Y dónde es «aquí» exactamente?

			Le dedico una mirada y arqueo las cejas, pero no me molesto en responder. El vestíbulo acaba en un par de metros, y la sala en la que aparecemos responde por mí.

			Es grande y amplia. Apenas hay unos cuantos sillones de terciopelo rojo ocupados por los clientes a un lado. Al otro, toda una variedad de hombres y mujeres en conjuntos sugerentes bailan dentro de habitáculos de cristal.

			Elnath se queda paralizado y tengo que tirar un poco de él para que no levante sospechas.

			—¿Es una casa del placer? —dice, con voz áspera.

			—Sí. Vamos, no te quedes ahí parado.

			—¿Sabías que eso existía en Ariante desde hace semanas y no se lo has contado a Soren? —brama.

			No podemos seguir de pie aquí en medio, así que lo agarro del brazo y lo arrastro hasta una esquina. Por suerte, lugares como este no cuentan con buena iluminación. Los clientes prefieren mantener el anonimato y los rincones son oscuros.

			Retengo a Elnath contra la pared.

			—Cálmate, ¿de acuerdo? Necesitaba este sitio para abordar a Silus.

			Elnath me da un empujón en los hombros. Apenas se contiene, porque me obliga a dar un paso atrás para guardar el equilibrio.

			—¿Me quieres decir que con tus habilidades no has sido capaz de seguirlo hasta descubrir dónde vive?

			—Claro que sí —siseo, mirando por encima del hombro—. ¿Ves a esos dos que están sentados en la esquina? ¿Ves sus espadas? Son parte de la seguridad de Silus. Lo siguen a todas partes, menos ahí arriba. —Señalo las escaleras que llevan al segundo piso—. Aquí es vulnerable y por eso hemos venido.

			—Es una maldita casa del placer, Vanja —ruge—. En la ciudad de Ariante.

			Su expresión, ese rostro desencajado y la furia en sus pupilas hacen que sienta una leve punzada; el escozor del remordimiento al fondo de mi conciencia. Pero lo aparto rápidamente.

			—Sé lo que esto significa para ti, pero ha sido por un bien mayor. Cuando termine, nos marcharemos y mañana este lugar no existirá.

			Elnath mira a los lados, a todos y cada uno de los clientes que están sentados frente a los cubículos de cristal, como si quisiera memorizar todos sus rostros.

			—Es una maldita galería para elegir mercancía —escupe.

			—Sí. Lo es. Y cuando antes acabemos antes podremos dar parte a Soren de todo esto.

			Elnath deja de mirarlos para dedicarme una mirada abrasadora.

			—Esta vez te has pasado —suelta, furioso.

			Luego, me da un empujón, avanza dos pasos y se hace a un lado para dejarme pasar.

			Yo me aliso la ropa, suspiro y me concentro en la misión. Ya habrá tiempo para pedir perdón después.

			Tomo a Elnath de la mano y lo guío hasta la planta de arriba. Ninguno de los que están aquí nos prestan la más mínima atención. Aunque salta a la vista que los dos somos clientes a nadie le extraña que hayamos pagado por discreción.

			No es la primera vez que entro. Durante estos días he estado dentro en varias ocasiones. La mayoría de ellas no he entrado por la puerta, pero con Elnath aquí pagar la entrada era mucho más fácil.

			En todos esos días he tenido tiempo para ver cómo funciona esto. Hay parejas que, sea por lo que sea, vienen a esta casa del placer buscando intimidad. Así que Elnath y yo no tenemos problemas para subir, pagar por una llave cuando llegamos al piso de arriba e internarnos por un pasillo de paredes destartaladas y puertas pintadas de negro.

			La luz es aún más tenue aquí arriba. A pesar de las puertas cerradas, se escuchan ruidos al otro lado. Veo a Elnath asqueado, con una expresión que cala un poco más en mí.

			—Acabaremos pronto —le aseguro.

			Él ni siquiera se molesta en responder. Solo continúa avanzando con la mandíbula crispada y los nudillos blancos.

			Me detengo frente a una de las puertas y le hago un gesto.

			—Le gusta esta sala —dice—. Siempre le dan esta llave.

			—Hagámoslo cuanto antes —contesta, concentrado en la puerta.

			Saco mis ganzúas, me agacho y con un par de movimientos… clic.

			Un grito irrumpe por encima del resto de ruidos en medio de la noche, pero mi cuchillo vuela justo a tiempo de impedir una segunda llamada de auxilio, clavándose en la pared a unos centímetros del rostro de Silus.

			—Buenas noches, Silus —le digo—. ¿Qué tal si te vistes y charlamos un rato? Tú también —le digo a la joven que ha salido disparada hacia la esquina junto a la cama.

			Elnath cierra la puerta cuando pasamos. Está haciendo un esfuerzo considerable por mantenerse erguido y no apartar la mirada de ellos mientras Silus se sube la bragueta del pantalón y la chica se echa una túnica por encima.

			Se queda ahí, detrás de Silus, pegada a la pared como un animal acorralado.

			—¿Quiénes sois? —increpa él, abandonando también todo rastro de formalidad.

			Silus es un tipo alto, encorvado, de hombros huesudos y pecho estrecho. Tiene una mancha oscura en el lado izquierdo de la cara, la piel quemada y arrugada como un recordatorio de sus días militando con los herederos del polvo.

			—Eso a ti no te importa —contesto, caminando lentamente hacia él—. Como verás, el que va a tener que responder a algunas preguntas eres tú. Contesta y saldrás de aquí con todos tus miembros intactos.

			Elnath tiene el arco entre las manos, pero ni siquiera se ha molestado en encajar una flecha en él. Me temo que se le ha olvidado cuál es su papel, qué debería hacer con ese arco.

			—¿Qué queréis? —sisea.

			—¿Cuándo fue la última vez que tuviste contacto con un miembro activo de los herederos del polvo?

			Él chasquea la lengua, como si estuviera más aburrido que molesto. Decido cambiar eso.

			Lo siento en la cama, lo agarro de la muñeca y le rompo el pulgar.

			Silus suelta un alarido, pero yo le tapo la boca con uno de los almohadones. La chica, a un par de metros, no mueve ni un músculo.

			—Vale, vamos a repetirlo —le digo, al oído—. A ver si ahora lo hacemos mejor, ¿eh? ¿Cuándo fue la última vez?

			Vuelvo a recolocarle el hueso y, cuando ha dejado de gruñir de dolor, destapo su boca.

			—Hace años que no sé nada de ellos.

			—¿Cuántos años? —insisto.

			Elnath sigue atrás, junto a la puerta, vigilándolo a él y vigilando a la chica, que parece un par de años menor que nosotros.

			Desenfundo un cuchillo.

			—Tres. Tres años —contesta.

			—¿Tres años sin ver a tu hermano?

			La sorpresa se refleja en su rostro. Yo cambio el cuchillo de una mano a otra, sin perder de vista sus movimientos.

			—Ahórrate las mentiras, la excusas y las invenciones. Si eres sincero nos iremos rápido.

			—Llevo tres años sin verlo —contesta—, pero he recibido un par de cartas.

			—¿Un par?

			—¡Sí! Como ya sabrás, su vida es demasiado ajetreada para enviar cartas.

			—Provocar incendios y predicar tonterías antimagia tiene que ser agotador —contesto—. ¿Qué sabes de los nuevos movimientos de los herederos? Estamos enterados de un par de cosas, así que más te vale que lo que cantes ahora contenga al menos la información que poseemos porque si no sabremos que mientes.

			Silus esboza una mueca desagradable.

			—Sé que estuvieron en Mirkaf.

			—Eso lo sabemos todos.

			—También sé que iban a venir a Ariante.

			—Sigue —insisto.

			—No sé mucho más.

			—Vamos. No te hagas de rogar —ronroneo, y dejo caer el cuchillo para recogerlo justo a unos centímetros de que caiga sobre su pierna.

			—Tengo entendido que su próximo destino era Kerandrine.

			—¿Kerandrine? ¿Qué hay allí?

			—No lo sé.

			Agarro uno de sus dedos y, antes de que forcejee, vuelvo a retorcerlo.

			—¡No lo sé! —chilla—. ¡No lo sé!

			—¿Y qué sabes? ¿Por qué estáis provocando esos incendios? ¿Para qué? ¿Es para tapar algo? ¿Por qué en lugares concretos? ¿O es que son al azar?

			Silus se zafa con un gesto brusco, tan brusco que tengo que retroceder un paso. Él interpreta el gesto como una muestra de debilidad y se pone en pie.

			—Siéntate —le ordeno.

			No lo hace. Da un paso atrás, hacia la pared, junto a la chica.

			—No sé nada más —dice, y sacude la cabeza—. ¡No sé nada más! —repite, entre rabioso y asustado.

			—No te lo voy a repetir. Hazte un favor y siéntate.

			Silus mira a los lados. A estas alturas debería saber que no tiene muchas más opciones.

			—Apenas hablo con mi hermano. Me desvinculé de esa vida hace años. Solo sé dónde han estado y a dónde pretenden ir, pero no sé nada más. ¡Nada más!

			—Tú también provocabas incendios —le digo, mirando descaradamente la fea cicatriz que tiene en la cara—. Así que sabes por qué, para qué.

			Me acerco a él, lista para hacer que se siente si vuelve a ignorar mi orden, y le hago un gesto para que obedezca.

			Silus, no obstante, se ha puesto nervioso y cuando una persona acorralada se pone nerviosa…

			En un ataque de pánico, le propina un golpe a la chica que aguardaba en la esquina. Le da tan fuerte que le gira la cara. Ella ya se está encorvando en la esquina cuando él la agarra del brazo con violencia y la incorpora.

			—Es de los vuestros, ¿verdad? —inquiere, desquiciado—. Os ha dicho dónde estaríamos. Trabaja con vosotros. —Se ríe y es una risa espeluznante—. No vais a hacerme daño. No si la tengo a ella.

			La agarra del cuello y la aprieta contra su pecho mientras una mueca de horror se refleja en el rostro de la joven.

			—Si tenemos que matarla lo haremos. Nos da igual que…

			—¡Suéltala! —me interrumpe la voz de Elnath.

			Mierda.

			Mierda.

			Mierda.

			Le dedico una mirada gélida. «Cállate y déjamelo a mí», intento transmitirle, pero Elnath ni siquiera me está mirando ya.

			—Si no la sueltas ahora mismo, voy a arrancarte la cabeza de los hombros. —Su voz no parece salir de él. Es grave, oscura, e incluso a mí me cuesta reconocerla.

			Sus nudillos se han puesto blancos mientras sostiene el arco con fuerza. Pero no ha encajado una flecha. No lo está amenazando con él.

			Eso es malo. Muy malo.

			—Necesito garantías. Quiero saber quiénes sois, para quién trabajáis. No voy a dejar que os vayáis si no sé que estaré a salvo.

			Elnath se acerca más.

			—Si quieres garantías, te garantizo que en menos de dos minutos, si no la sueltas, estarás muerto.

			Silus mira su arco, su aljaba, sus flechas… Quizá piense que no estar preparado es un indicio de que no piensa cumplir realmente su amenaza, una buena señal. No lo es.

			Una vibración suave, perturbadora, enturbia el ambiente.

			Cuando lo miro a la cara, descubro que la situación es peor de lo que pensaba.

			—Elnath —susurro, tranquilizadora—. No —le advierto, deseando que sea suficiente, que comprenda.

			—¡No te acerques! —grita Silus, cobarde, y agarra a la chica del pelo.

			La vibración se hace más intensa. Ahora es un rumor grave, una melodía que hace que el cristal de las ventanas tintinee contra los marcos, que los muebles se balanceen de forma sutil.

			El arco cae al suelo.

			—Elnath, no —repito, dejando de prestar atención a Silus.

			El problema es ahora mucho mayor.

			—Suéltala —repite, y ojalá él fuera capaz de percibir esa nota al final, esa advertencia y esa última exigencia.

			—¡He dicho que no te acerques! —chilla, nervioso, y al revolverse, tira de la chica, arrancándole un quejido mientras ella se lleva las manos al lugar en el que la tiene sujeta del cabello.

			Antes de que Elnath intervenga, decido hacerlo yo. Me arriesgo mucho, sobre todo, para ella, pero no tengo otro remedio.

			Me acerco con mis cuchillos, le propino una fuerte patada en la rodilla, le hago un corte en la muñeca y, antes de que se dé cuenta, ya he empujado a la chica a un lado.

			Me pongo delante de ella, protegiéndola.

			—Ahora que estamos todos más calmados, vamos a seguir charlando.

			—¡Estás muerta! —exclama Silus—. ¿Me oyes? Voy a destriparte yo mismo —grita, pero no me lo dice a mí, sino a la chica, que se encuentra aterrada en el suelo.

			—Elnath, arranca la cuerda de las cortinas. Vamos a tener que atarlo para…

			No llego a terminar la frase. De pronto, el ambiente se llena de una carga indescriptible, un aire pesado y denso, difícil de respirar y, al instante, un estruendo parece surgir de las mismísimas entrañas de la tierra.

			El ruido es ensordecedor. El sonido de la madera astillada, los cristales rotos y los huesos quebrándose se confunde en una canción perversa.

			Todo ocurre deprisa y apenas soy capaz de comprobar cómo Silus vuela hacia atrás en un amasijo de despojos, sangre y carne desgarrada, rompiendo la ventana, los marcos y parte de la pared.

			El silencio que sobreviene después es impactante, mucho más que el ruido.

			Dura apenas unos segundos, unos instantes en los que me quedo paralizada, asimilando lo que acaba de ocurrir.

			La habitación está destrozada. La chica sigue en el suelo, más atemorizada que antes. Elnath está en pie, jadeante, con las pupilas dilatadas y los puños apretados.

			Después, se escuchan los gritos en la calle, en las habitaciones contiguas. En todo el edificio.

			Suelto una maldición.

			Me aparto de la ventana y agarro a Elnath con fuerza de los hombros.

			—Vamos —le ordeno.

			No necesita mucho más para comprender lo que acaba de hacer, lo que sus acciones implican para nosotros, que nos obligan a escapar y a escondernos.

			Salimos corriendo.
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			En palacio, la calma que reina en los pasillos contrasta violentamente con la urgencia que sé que hay en cada músculo del cuerpo de Elnath, todavía alterado, con las pupilas dilatadas y la respiración agitada.

			No hemos hablado desde que hemos salido de allí. Hemos vuelto a nuestros caballos y nos hemos marchado al galope antes de que nadie nos viera.

			—Puedes ir a descansar —le propongo cuando ya hemos llegado a los aposentos del rey—. Yo entraré a avisar a Soren de lo ocurrido. A estas alturas, las autoridades deben de estar enteradas, pero será mejor que él lo sepa personalmente; no solo lo de Silus, sino lo de la casa del placer.

			—No pienso marcharme —gruñe.

			—Elnath, debes descansar.

			No me da tiempo a reaccionar. Me agarra por los hombros, me empuja contra la pared y acerca su rostro mucho al mío.

			—Esta vez te has pasado —sisea.

			—He hecho lo que tenía que hacer —contesto, y me muerdo la lengua. «¿Y tú no te has pasado?».

			—Es demasiado incluso para ti.

			—Elnath, basta —le advierto, empezando a estar molesta.

			—Un acto horrible —continúa, ignorándome por completo.

			—Elnath.

			—En el momento en el que te enteraste de que ese lugar existía, tendrías que haberlo reducido a cenizas —escupe.

			Le aparto las manos de un empujón y doy dos pasos adelante, obligándolo a devolverme el espacio vital.

			—¿Como has hecho tú hoy? ¿Es esa la solución? —respondo, enfurecida.

			—Iba a hacer daño a la chica —se excusa, como si le hubiera dado una bofetada.

			—Tú mismo podrías haberle hecho más daño. En esa habitación el más peligroso de todos eras tú —contesto, sin piedad.

			Elnath abre la boca, dispuesto a replicar, pero antes de que eso ocurra la puerta que tenemos junto a nosotros se abre con brusquedad y Soren aparece al otro lado, descalzo, con la camisa mal puesta y desaliñado.

			—No os quedéis ahí —dice, sarcástico—. Oh, por favor, pasad, pasad. Amenizadme esta noche tan aburrida. ¿Quién quiere dormir cuando puede ver discutir a su segundo y a su tercera en el pasillo de palacio?

			Elnath es el primero en pasar, muy a regañadientes. Yo lo sigo mientras inspiro y me concentro para poder ofrecerle a Soren una versión coherente de lo que ha ocurrido esta noche.

			Nos sentamos en su despacho y no pierdo el tiempo. Antes de que se sienten, yo ya he comenzado mi relato. Se lo resumo mucho. Silus, nuestro único hilo del que tirar para averiguar más sobre los herederos, está muerto. Elnath es el culpable.

			Elnath también aporta su versión particular a la historia. Soren no deja de frotarse las sienes hasta que acabamos, pone las manos sobre la mesa y dice:

			—Vanja ha hecho lo que debía.

			Elnath está tan sorprendido como yo.

			—Ha dejado que una casa del placer siguiera funcionando durante semanas —responde Elnath.

			Ahora, el segundo del rey parece más conmocionado que enfurecido.

			—Sé que es duro tomar decisiones así y no siempre acertaremos, pero en esta ocasión opino que era lo más sensato para interrogar a Silus sin incidentes…, aunque no haya resultado como se esperaba. —Vuelve a frotarse la sien.

			—¿Sabéis todo lo que ha podido ocurrirles a las personas con las que comercian allí durante esas semanas? ¿Sabéis lo que supone un solo día para ellos?

			Soren y yo enmudecemos al mismo tiempo. Yo cierro los ojos y aparto la vista ganando tiempo, porque lo cierto es que no me he detenido a pensarlo. No puedes pararte a pensar en esas cosas si quieres tener agallas para continuar.

			—Claro que lo sabemos, Elnath —responde Soren, calmado—. Pero Vanja ha hecho lo que ha creído correcto, haya acertado o no.

			Abro los ojos para mirarlo. Él sí ha pensado en esas cosas, en las consecuencias de mi decisión. Claro que lo ha hecho. Es Soren.

			Los remordimientos me carcomen un poco, mordisquean algún lugar oscuro de mi interior e intento apartarlos tomando una profunda bocanada de aire.

			Tengo estómago para mirar a otro lado cuando conviene. ¿En qué tipo de persona me convierte eso?

			Veo que Elnath asiente por el rabillo del ojo. Acepta la situación, o acepta lo que he hecho. No lo sé.

			Parece más calmado, mucho más tranquilo cuando vuelve a hablar.

			—Al final estamos como al principio —musita.

			—Como al principio, no. Sabemos que se dirigen a Kerandrine —contesto, y yo misma soy consciente de lo pobres que suenan mis palabras.

			—Algo es algo —admite Soren, y se pone en pie—. Si hemos terminado, me gustaría dormir un par de horas.

			Los dos le decimos que sí y abandonamos sus aposentos en silencio. Yo también noto el cansancio del día, la pesadez de todas las horas despierta en las piernas, en los hombros.

			Cuando estamos fuera y Elnath se desvía camino de sus aposentos, lo tomo de la mano.

			—Eh, ¿todo bien?

			Él se frota los ojos.

			—Sigo sin compartir tus métodos, pero puedo entender por qué lo has hecho.

			—¿Y tú? ¿Cómo estás tú?

			Ladea un poco la cabeza. Sus ojos verdes parecen más oscuros bajo la luz pobre de los cirios encendidos.

			—Solo estoy cansado.

			—Pareces… algo más que cansado.

			Elnath suspira.

			—Solo necesito descansar.

			Una parte de mí me pide a gritos que siga preguntando, me dice que, si tiro de los hilos adecuados, al final Elnath acabará confesando algo más. No obstante, otra parte tiene miedo de esa expresión que muestra ahora, de la decepción y la rabia en su mirada.

			Así que lo dejo pasar.

			Asiento, me despido y me marcho.



		


		
			20
SOREN

			Solo quedan diecinueve participantes, todos ellos de pie en la arena, frente a nuestro palco.

			Encuentro a la 127 enseguida; con esa ropa ligera, ajustada y negra, la espada a la cadera y dos marcas de color oscuro cruzando su mirada. Algunos de los participantes llevan escudo o armaduras pesadas que deberán quitarse si no las requieren para la prueba.

			Ella no.

			Lleva protectores de cuero en los antebrazos y botas altas, pero no hay nada más que vaya a protegerla en una batalla, además de su destreza.

			El maestro de ceremonias presenta a los que ocupamos los cuatro palcos. Se detiene sobre todo en los artífices del evento de hoy e introduce la cuarta prueba, la de la astucia, mientras varios hombres y mujeres tiran al mismo tiempo de las telas que cubren el aparato técnico.

			Parecen cubículos, estancias separadas y abiertas, sin comunicación entre ellas, pero con una abertura frontal. Mientras él continúa haciendo crecer la expectación, probando los nervios del público y recordando las hazañas de quienes se clasificaron en la prueba anterior, algunos de los participantes giran la cabeza para ver qué contienen las extrañas estancias.

			Desde aquí se ve a la perfección la que tenemos más cerca. En el interior, hay una mesa de madera, una silla y, al lado, una vasija alta de cerámica que contiene motivos sinuosos, serpenteantes, como si se trataran de serpientes.

			Eso es lo único extraño. Hay más objetos cotidianos: algunos útiles de cocina, una escoba, un cuadro colgado de la pared, una jarra con agua, un barreño… Parece una estancia cualquiera.

			Miro a Vanja, que sonríe. Ella ya ha averiguado de qué se trata.

			—Esta te va a gustar especialmente —canturrea—. Es la prueba a cargo de Gris.

			—Hay serpientes en esas vasijas, ¿verdad? —gimotea Elnath.

			No ha pasado mucho desde el incidente en la casa del placer, pero esos dos ya se han reconciliado. Elnath no es una persona que se enfade a menudo y, cuando lo hace, suele olvidarlo a las pocas horas. Tiene esa virtud.

			Vanja sacude la cabeza.

			—Esperad.

			Y esperamos. Aguardamos mientras el maestro asigna a los participantes y coloca a cada uno en una de las estancias. Cuando veo que envían a la 127 lejos, donde yo no puedo verla, le hago un gesto a uno de los criados que esperan detrás.

			Vanja me mira con curiosidad mientras el criado se agacha para escuchar lo que le tengo que decir y, acto seguido, sale corriendo, pero ella no pregunta.

			Debe de estar demasiado entusiasmada con la prueba.

			—¡Cada uno de los participantes tiene una vasija con un total de mil caramelos de Runáh! ¡La finalidad de esta prueba de astucia consiste en encontrar uno de los diez caramelos comestibles que lo harán superar esta fase! ¡Ningún participante podrá avanzar hasta la última prueba sin haber ingerido uno de los caramelos! ¡Pero, recuerden…, solo hay diez que puedan comerse! ¡El resto son venenosos y… mortales!

			Una exclamación generalizada se extiende por el público.

			Vanja me mira, sonriente.

			—Odio reconocérselo a Gris, pero esta es mi segunda prueba favorita —declara.

			—Así que la vuestra es aún más retorcida —adivino.

			Se encoge de hombros. Luego, se reclina en su asiento a disfrutar del espectáculo y sube sus botas hasta la balaustrada que tiene delante para cruzar los pies.

			La poca reputación que tiene no le importa demasiado al parecer.

			Vuelvo a mirar la arena, las estancias.

			—¡Mil caramelos en cada vasija, y solo diez son dulces reales! ¡Los participantes tendrán sesenta minutos para decidir si se arriesgan a probar suerte o, por el contrario, abandonan! ¡Y ahora, sin más dilación…!

			No llega a terminar. Veo cómo alguien lo detiene, le dice algo al oído y él alza la vista hacia nuestro palco, confuso.

			Luego, asiente con la cabeza y da instrucciones a uno de sus ayudantes.

			Se ve movimiento abajo y, en un visto y no visto, uno de los guardias se lleva a quien ocupaba la estancia frente a nosotros y otro de ellos acompaña a la aspirante 127 para reubicarla.

			Elnath arquea una ceja rubia.

			—¿Qué te pasa con ella?

			—Después de lo que hizo con el lobo, ¿tú quieres volver a perderte un espectáculo suyo? —replico.

			Elnath se da por satisfecho y asiente.

			—De acuerdo. A ver con qué nos sorprende hoy la pequeña curandera. —Hace una pausa y se frota el mentón—. Vanja, querida, ¿no te parece una coincidencia increíble que haya una prueba sobre venenos después de que el rey fuera envenenado?

			Vanja se yergue un poco, pinchada por la insinuación.

			—Lo pensé y lo investigué. No hay nada que relacione a Gris con el envenenamiento de Soren. —Se encoge de hombros—. Por eso no creí necesario contaros nada hasta hoy.

			—Que no haya pruebas no significa absolutamente nada —responde Elnath—. Además, puedo aseguraros que Gris no es la clase de persona a la que le importe que su asociación con una empresa turbia sea demasiado obvia.

			—Lo sé —contesta, y esboza una sonrisa altanera—. Lo tengo en mente.

			Todos los participantes están ya listos. Algunos se han sentado en las sillas, frente a las mesas; otros, como la curandera, se pasean por la estancia y observan su interior. Cuando el maestro de ceremonias da el aviso, los participantes dan la vuelta a un reloj de arena que hay sobre la mesa y comienza la prueba.

			Además de a la número 127, desde nuestra posición podemos ver medianamente bien a otros siete de los participantes.

			Lo primero que hace ella es destapar la vasija que tiene al lado, como todos los demás. Algunos han metido la mano directamente, buscando entre los dulces alguna diferencia que seguramente no sea visual. Otros, sin perder el tiempo, se dedican a sacar los caramelos a puñados para dejarlos sobre la mesa.

			Ella no. Ella se ha quedado mirando el interior de la vasija, pensativa, hasta que se decide, aparta todo lo que hay sobre la mesa, se agacha y levanta con facilidad la vasija para arrojar su contenido sobre la mesa.

			Cientos de caramelos de diferentes colores salen rodando y algunos caen al suelo. Son redondos, coloridos y tan grandes como uvas maduras. Durante unos minutos, se dedica a observarlos, sin tocarlos.

			—Nada visual diferencia a los caramelos del veneno, ¿verdad? —pregunto.

			Vanja sacude la cabeza.

			—No me gusta reconocer esto, pero estuve un buen rato en el almacén donde tenían las vasijas y no fui capaz de saber cuáles eran los caramelos.

			Elnath silba, impresionado.

			—Ese de ahí parece haber llegado ya a la misma conclusión —comenta.

			Con la cabeza señala a un participante que ha empezado a partir los caramelos por la mitad con uno de los útiles de cocina que había en la estancia.

			Desde aquí no se aprecia el interior, pero no parece estar encontrando nada diferente a lo que habría en un caramelo normal y corriente.

			Otro de ellos los está oliendo uno por uno y los está separando en varios grupos diferentes. Hay otra más que aún cree que la solución podría estar en el color de los caramelos y se dedica a ordenarlos.

			Varios más observan la estancia y manipulan todo lo que tienen a mano, esperando hallar la pista que les descubra cómo superar la prueba.

			Ella sigue quieta, sin prestar atención al público que grita y los anima, sin tocar nada.

			—Quizá la curandera nos sorprenda y demuestre que las últimas dos pruebas fueron pura suerte —comenta Vanja, con malicia.

			Sin embargo, yo no aparto la vista de ella.

			El tiempo pasa y ninguno de los participantes parece haber tomado la decisión, hasta que un grito atraviesa la arena y silencia al público, que alza sus cabezas y busca al maestro de ceremonias, expectantes.

			Hay revuelo, algo de movimiento en la arena, y varios soldados corren a escoltar a uno de los participantes que no veíamos desde aquí.

			—Parece que alguien se ha envenenado —murmura Elnath.

			—Pero sigue vivo —dice Vanja, frunciendo el ceño.

			—Y eso te decepciona, ¿verdad? —inquiere él.

			El presentador explica que el participante que acaba de retirarse ha sufrido quemaduras severas en las manos y que ha renunciado.

			Inmediatamente, todos los que estaban manipulando los caramelos los sueltan.

			Veo que la número 127 alza el rostro, atenta, meditativa, y después se levanta y empieza a pasear por la estancia. Inspecciona el cuadro, la escoba, los utensilios, y huele el agua que hay en la jarra. Luego, vuelve a sentarse y comienza a observar los caramelos uno por uno, pasando las yemas por su superficie cerosa con suavidad, acercándoselos al rostro para olerlos o probando su sonido al ser golpeados con delicadeza contra el canto de la mesa.

			Uno de los participantes está rezando. Ha cerrado los ojos y tiene los brazos abiertos y las palmas extendidas hacia arriba.

			—Me apuesto una botella de spahl a que se traga un caramelo al azar —dice Elnath, advirtiendo hacia dónde van todas nuestras miradas.

			—No creo que haya alguien tan fanático —replico.

			—Ni tan estúpido. Acepto —declara Vanja.

			Elnath me mira, interrogante, y asiento también para dar por zanjada la apuesta.

			La chica que ordenaba los caramelos ha debido de encontrar un patrón, porque acaba de saltar de la silla y ahora ha cogido un par de dulces entre los dedos mientras contempla el reloj de arena.

			Aún debe de quedar la mitad del tiempo. No obstante, parece casi decidida. El público se da cuenta y comienza a animarla, a gritarle que debe atreverse.

			La vemos dudar, levantar el rostro hacia el techo del cubículo, cerrar los ojos y dar vueltas de un lado a otro con los caramelos entre los dedos.

			Al final, se planta en medio, toma uno de los caramelos y se lo lleva a la boca para darle un pequeño mordisco.

			El público empieza a vitorearla. Ella mastica despacio, inmóvil y rígida. Veo el momento exacto en el que se confía cuando sus hombros bajan y su pecho se mueve al inspirar profundamente.

			No obstante, antes incluso de que pueda acabarse el caramelo, cae de rodillas al suelo, arrastrando con ella la silla a la que intenta agarrarse.

			El público exclama.

			Al principio, parece intentar mover los brazos, sostenerse con algo, pero luego queda completamente tendida en el suelo, de medio lado, boqueando como un pez fuera del agua, con los ojos abiertos como platos y el terror latiendo en sus pupilas.

			Para cuando los guardias llegan a socorrerla, está paralizada.

			—Deben de estar poniéndole el antídoto —murmura Elnath.

			—El participante anterior se había quemado las palmas de las manos por abrir uno de los dulces envenenados. Esta se ha quedado paralizada. No creo que sean los mismos venenos —opina Vanja—. Y dudo mucho que se hayan molestado en tener antídotos para todo.

			Los guardias cargan con la participante y la sacan entre dos de la arena. Al pasar por delante de la participante 127, esta se queda mirando, tensa, hasta que desaparecen.

			—Ni siquiera sabemos si sigue viva —murmura Elnath, pasándose una mano por el pelo, abrumado.

			—Ahora solo quedan diecisiete —dice Vanja.

			Pronto, ese número se reduce aún más. Después del último envenenamiento, renuncian tres participantes más, demasiado temerosos como para seguir.

			Algunos han empezado a ponerse nerviosos, más nerviosos. Uno de ellos arroja la jarra a un lado antes de caminar furioso hasta una esquina y coger el palo de la escoba para partirlo por la mitad mientras blasfema.

			Veo por el rabillo del ojo que Elnath sonríe y se echa un poco hacia atrás para llamar la atención de Vanja.

			—¿Te das cuenta de que ese caballero podría convertirse en el esposo de nuestro rey? —dice, a punto de echarse a reír.

			Vanja, que también me observa de reojo, sonríe con malicia y se muerde los labios. Se echa hacia atrás para responderle, como si yo no pudiera escucharlos.

			—O, mejor, podría ser el que se ha pasado toda la prueba rezando.

			—Ya, muy bonito —intervengo.

			Ambos se ríen, pero vuelven a concentrarse en el torneo cuando otro más comienza a gritar.

			Distinguimos enseguida de dónde proviene el grito cuando un aspirante se precipita sobre la arena desde uno de los cubículos del fondo. El público que está cerca se pone en pie y comienza a vociferar también.

			Vanja se endereza.

			—Está sangrando —anuncia mientras lo sacan a rastras—. Estaba en lo cierto. Esos miserables ni siquiera han usado el mismo veneno en todos los caramelos. Ahora sabemos que, al menos, hay tres distintos.

			Cuando lo sacan de la arena puedo distinguir la sangre que ha visto Vanja. Dos regueros cayendo de sus ojos y otros dos brotando de sus oídos.

			—Eh, ¿qué está haciendo tu curandera? —interviene Elnath.

			En efecto, ha dejado de observar. Ha dejado el barreño sobre la mesa y ha vertido dentro el contenido de la jarra y ahora está… metiendo los caramelos dentro sirviéndose de la jarra para hacerlo antes.

			Toma un gran puñado, los moja y los observa hasta que se hunden para sacarlos de uno en uno y arrojarlos de nuevo dentro de la tinaja.

			No respondo, porque yo tampoco tengo la menor idea de lo que está haciendo.

			Continúa así un buen rato, incansable, hasta que un codazo de Vanja me obliga a girarme hacia otro de los participantes, hasta el lunático de los dioses.

			—Eh, atentos.

			Se ha puesto en pie, frente a la vasija abierta y todavía repleta, y ha levantado una mano frente a ella. De pronto, sin previo aviso, sin abrir todavía los ojos, introduce una mano en la vasija, coge un caramelo y…

			Se lo traga.

			Vemos cómo lo ingiere con dificultad. Tiene que alzar mucho el cuello.

			Elnath deja escapar una carcajada de júbilo.

			—Me debéis una botella de spahl cada uno —exclama, pletórico, y da una palmada—. ¡Lo sabía! ¡Sabía que lo haría! ¡Así se hace! —lo anima, aplaudiendo.

			Muchos más lo corean también, pero todos se callan cuando transcurren los primeros segundos, atentos, expectantes.

			Quieren saber si la muerte también va a venir a llevárselo.

			Pero la muerte no aparece.

			Pasa el tiempo, no ocurre nada extraño y, al final, el maestro de ceremonias anuncia que, a veinte minutos del final, acaba de pasar la prueba el primer clasificado.

			De pronto, Elnath deja de sonreír y se gira hacia Vanja.

			—Si nadie más logra superar esta prueba demencial, no van a poder enfrentarse a «nuestra» prueba demencial.

			Ella también se pone un tanto rígida, pero sacude la cabeza.

			—Paciencia —le dice—. La pequeña curandera parece estar tramando algo —observa.

			Ella ya ha apartado varios caramelos del resto, caramelos que no parecen cumplir ningún criterio. Sin embargo, ahí están, y ella sigue pasando todos los caramelos por el agua.

			Apenas unos segundos después, se clasifica otra mujer; esta vez, no podemos ver cómo.

			Elnath respira de puro alivio.

			No pasa mucho tiempo hasta que la aspirante 127 termina de mandar de vuelta a la enorme tinaja los caramelos; todos menos diez.

			—Creo que ha sacado solo los que flotaban —murmura Vanja, y noto un asomo de admiración en su voz.

			—¿Es una forma fiable de hacer esto? —inquiere Elnath.

			—Ahora lo sabremos —contesta ella.

			Yo guardo silencio, expectante.

			Los tiene puestos en fila frente a ella. Dos rojizos, tres violáceos, uno ambarino… Nada parece diferenciarlos del resto.

			Coge uno de la esquina y siento cómo el público baja el tono, cómo se mantiene expectante sabiendo que ella ya ha tomado una decisión.

			Se mete el caramelo en la boca y mastica.

			No me doy cuenta de que estaba conteniendo el aliento hasta que siento que me falta el aire.

			Aguardo, aguardo…

			Y la aspirante se pone de pie, sin fallo muscular, sin quemaduras, sin sangre.

			Lo ha logrado.

			El maestro de ceremonias ya está anunciándolo, aprovechando para recordar su trayectoria en el torneo, la prueba del espejo que apenas le devolvió un reflejo y su encuentro con el lobo, cuando ella toma cuantos caramelos puede. Se llena la mano con todos los que le caben y coge el resto con la otra antes de salir del cubículo.

			Alza las manos, todavía llenas, para saludar a un público que la ovaciona, que aplaude como no ha aplaudido con ninguno de los dos participantes antes clasificados y, de pronto, se mete otro caramelo en la boca.

			El público estalla ante semejante locura, pero ella no se detiene. Se reúne con los guardias y se marcha mientras se come el resto de caramelos que lleva en las manos, los diez. Se come los malditos diez caramelos.

			Vanja sacude la cabeza mientras se ríe.

			—Si vas a casarte con alguno de esos, espero que sea con la pirada.

			—¿Está loca o solo es terriblemente arrogante? —inquiere Elnath, sonriendo con deleite mientras apoya los antebrazos en la balaustrada cuando ella pasa por debajo.

			Se detiene para hacer una reverencia muy pobre y noto que me está mirando directamente a mí, a los ojos, antes de marcharse.

			—Ninguna de las dos —contesto—. Es que tiene plena confianza en lo que hace.

			127 abandona la arena saludando, con la boca llena de dulces y arropada por una marea de aplausos.

			Después de ella, se clasifican otros dos; un total de cinco aspirantes. Tres mujeres y dos hombres que deberán enfrentarse a la prueba que mi segundo y mi tercera han preparado.

			Pero ninguno de ellos ingiere el caramelo con la seguridad que lo ha hecho ella, y ninguno sale bajo el clamor ensordecedor de un público enloquecido.

			Cuando el maestro de ceremonias está resumiendo lo ocurrido y dando por finalizada la prueba, me inclino un poco hacia Elnath.

			—Vamos a celebrar un baile de máscaras —le hago saber—. Mañana.

			—¿Por algún motivo en especial o…?

			—Creo que es hora de conocer bien a los finalistas.

			Vanja me observa un segundo, pero asiente, conforme. Eso le brinda una oportunidad magnífica para jugar a su juego, escuchar tras las paredes, destripar debilidades, desentrañar secretos…

			Elnath también dice que sí con la cabeza, servicial.

			—Será divertido.
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AMALTEA

			Empiezo a acostumbrarme a las historias de Caleb al anochecer.

			Al principio lo odiaba. Odiaba con todas mis fuerzas su presencia y no toleraba que intentase cambiarme los vendajes, que me diera de comer o que me hiciera beber agua.

			Su presencia era un recuerdo constante de mi debilidad: aquel día en Mirkaf cuando un error me costó la garganta; aquella noche en el barco cuando la debilidad me costó la fuga.

			Pero él continuó viniendo, día tras día, hora tras hora, y no dejó de hablar. Y entre historia e historia, he sabido desgranar pieza a pieza algo de verdad.

			El destino final del barco es la Isla del Ahogado, que se encuentra a varios kilómetros de la costa oeste de Talos. Se dice que antaño fue una isla próspera y rica, pero la era de las mareas, la era de Olea, la enterró bajo el mar varias veces. Las consecuencias fueron tan devastadoras que tuvieron que empezar de cero. Durante toda esa era, y todo lo que ha durado la era de los volcanes, la era de Khetren, no han conseguido recuperar el resplandor de antaño.

			Isla del Ahogado es ahora un paraíso criminal donde impera la ley del más fuerte y quienes no están dispuestos a transgredir las normas están destinados a encontrar un destino fatal.

			Ahora debemos de estar en algún lugar cerca de Kerandrine. El barco navega junto a la costa para atracar en cuanto vean la oportunidad. Deben abastecerse, recuperar provisiones y, si pueden, vender alguno de los esclavos que llevan en la bodega.

			No sé cuánta tripulación llevan a bordo, pero sí sé que portan cerca de una docena de esclavos; algunos secuestrados en Mirkaf, otros deben de ser de Kerandrine, o tal vez de otro lugar que Caleb no haya mencionado en sus historias.

			También he descubierto, aguzando el oído cuando hablan al otro lado de la puerta, que no mentía.

			Todos lo juzgan por retenerme aquí. Le suelen decir, con tono jocoso, que en la bodega hay chicas «más enteras» con las que divertirse.

			A mí se me revuelve el estómago.

			Las últimas noches ha empezado a pasarlas aquí, porque la mayoría cree que me mantiene encadenada a la cama por una razón en concreto, y él les deja creer que es así. Pero no me ha tocado. Ni siquiera lo ha intentado.

			Duerme lo mínimo en la esquina más alejada a la cama, envuelto en una manta raída. Se despierta al amanecer, o incluso antes, y desaparece durante unas horas antes de la primera visita.

			Yo no he vuelto a intentar escapar. Las cadenas son lo suficientemente fuertes como para quitarme cualquier idea de la cabeza, y los grilletes me aprietan tanto las muñecas que han empezado a levantarme la piel.

			Son tan largas como para que pueda ponerme en pie y caminar alrededor de la cama, pero no puedo dar más de un paso seguido sin que tiren de mí.

			Hoy Caleb llega un poco antes. Por la forma en la que se deja caer en la silla y el largo suspiro antes de comenzar a desatarse las botas, parece cansado.

			—El viento hoy ha sido terrible. El dios del viento y las mareas no estaba de nuestra parte. ¿Te he contado alguna vez cómo usan el viento en Talos para mover grandes maquinarias?

			Cada noche es igual. Se sienta ahí y me mira cenar mientras me habla de su día, dándome datos que considera irrelevantes, hasta que salta a alguna anécdota que quiere compartir y se pierde en recuerdos.

			Me habla como si me conociera de toda la vida, como si fuésemos dos amigos sentados en una taberna.

			Yo siempre escucho, menos hoy.

			—¿Por qué no me cuentas una historia diferente? —inquiero, y mi voz suena ronca.

			Él se detiene, sorprendido.

			Me aclaro un poco la garganta y aguardo.

			—¿Qué historia quieres escuchar? —pregunta, prudente.

			Me mira de una forma que hace pensar que quizá se esté acordando de que la última vez que decidí ser amable acabó con un fuerte dolor de cabeza y la sangre de otro marinero en las manos.

			—Esa en la que ves a una guerrera moribunda en el campo de batalla y decides quitarle la armadura y arrastrarla a un barco de esclavos.

			Caleb se tensa un poco cuando me escucha.

			—Como ves, es una historia corta.

			—¿Para qué me tienes aquí encerrada, Caleb?

			Veo cómo un músculo se tensa en su mandíbula. Aparta la vista unos segundos y, luego, vuelve a bajarla hasta sus botas mientras continúa desatando los cordones, fingiendo distracción.

			—Era eso o la muerte —repite, como repitió el primer día que recobré la consciencia.

			—¿Por qué no me dejas ir?

			—No puedo —responde.

			—Caleb —lo llamo, para que me mire—. ¿Vas a venderme?

			Leo la respuesta en su expresión antes de que conteste. Sus ojos marrones se oscurecen un tono y su gesto se tuerce.

			—No. Claro que no —gruñe.

			—Entonces, soy tuya, de tu propiedad.

			Ladea la cabeza como si le hubiera dado una bofetada.

			—A ojos del resto de tripulantes lo eres.

			—¿Pagaste por mí?

			Aparta la vista y masculla algo ininteligible.

			—¿Cuánto pagaste para que te dejaran traerme, para que me den una ración a diario?

			—Tengo un acuerdo con el cocinero, me debía un favor. ¿Te he contado aquella vez que…?

			—Caleb —lo detengo—. ¿Por qué yo? ¿Por qué me arrastraste hasta aquí?

			—No podía dejarte morir.

			—Seguro que había más muertos en las zanjas, más hombres y mujeres besados por el astro de la muerte.

			—Los larisios sois todos iguales, siempre con esas ideas extrañas, con esos dioses paganos…

			—Mis dioses son los mismos que los tuyos —contesto con aplomo—. Mi vida y mi suerte las rigen las estrellas. Las tuyas, en cambio… —No termino—. Tienes que quitarme estas cadenas.

			—Ambos sabemos lo que ocurrió la última vez que fuiste libre.

			—No volveré a intentar escapar —le aseguro.

			Caleb se pone en pie con pesar. Se aleja de mí mientras se frota los ojos y se pasa una mano por el pelo.

			—No insultes mi inteligencia, Amaltea.

			—Entonces, acompáñame todo el tiempo. Vigílame, no dejes que dé un paso sin ti, pero llévame a cubierta. Necesito respirar —le imploro.

			Él no me mira, y necesito que me mire, que pose esos ojos oscuros, duros y fríos, un poco tristes, en mí.

			—Caleb…

			—No puedo.

			—Caleb, mírame —le ruego, y él lo hace—. Llevo una eternidad aquí dentro. No soporto seguir respirando este aire enturbiado, seguir a la luz de una vela siempre a medio consumir. Necesito respirar.

			Él me mira y leo en sus ojos, antes de que abra la boca, que algo en mi discurso lo ha ablandado.

			—Si intentas escapar, esta vez no seré tan amable —me advierte.

			Yo sonrío, aliviada, porque sé que me miente, que no me hará daño si puede evitarlo. El resto de la tripulación, en cambio…
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			En cuanto pongo un pie en cubierta, cierro los ojos de pura dicha. El viento me revuelve el cabello apelmazado con cierta violencia, pero no me importa. El olor de la sal me recibe con toda su plenitud. Casi puedo saborearla en las olas que rompen contra el casco.

			Caleb me agarra del codo y tira de mí con suavidad para indicarme que debemos movernos.

			Los marineros que andaban cerca ya se han percatado de mi presencia aquí y me miran con cierta desconfianza. Así que avanzamos rápido hasta un lugar apartado en el que nadie hace guardia ni realiza tareas.

			Yo me asomo por la borda y apoyo allí los brazos, estirándome un poco. Apenas puedo alzar la cabeza para disfrutar de la brisa porque la herida todavía me tira y los puntos frágiles amenazan con descoserse si hago movimientos demasiado bruscos.

			Veo que Caleb se apoya de espaldas y mira a ambos lados, alerta. También me mira a mí, y al mar.

			Dejo escapar una risa baja que ya no suena ni tan bonita ni tan cantarina como antes.

			—No voy a saltar —le hago saber.

			—No sería la primera vez.

			—En aquella ocasión la orilla estaba a mi alcance —contesto—. Ahora no hay nada en el horizonte. ¿Dónde estamos exactamente?

			—Llegando a Felos, en la costa sur de Kerandrine.

			Me vuelvo hacia él, y el movimiento me arranca una mueca de dolor por el cuello.

			—¿Llegando? ¿Vamos a atracar?

			—Tú no —responde, con sequedad, en cuanto intuye a qué viene la emoción en mi tono—. No gires así el cuello —me regaña, con cierta dulzura.

			—Esa preocupación por mi bienestar es un tanto perturbadora, Caleb.

			—No veo por qué.

			—Porque me tienes encadenada a una cama —respondo—. No voy a volver a preguntarte por qué, es obvio que no quieres decírmelo. Pero yo sí te diré algo. Si no me dejas salir pronto de este barco acabaré perdiendo la cabeza.

			Caleb no contesta, pero no deja de mirarme.

			—Si es cierto que te preocupas por mí, si de verdad temes por mi vida, deja que baje de este barco.

			—No puedo, Amaltea. No puedo. Míranos aquí arriba. ¿Crees que mañana no estarán hablando de esta excursión? —exclama, e inmediatamente después baja el tono de voz para que los marineros que ya nos miran no nos escuchen—. ¿Qué pensarán de esto?

			—Que soy una persona agradecida, que me siento cómoda contigo y que no pienso escapar.

			Caleb no deja de mirarme con esos ojos oscuros, esas tupidas cejas negras contraídas en un ceño fruncido, pensante.

			—¿Alguna de esas cosas es verdad? —inquiere, y siento que su voz se ha ablandado un poco.

			Me obligo a sonreír.

			—No voy a escapar.

			Quizá debería haber jugado mejor mis cartas. Tal vez, debería haberme mostrado más sumisa, más obediente y agradecida desde el principio. A lo mejor, si hubiese esperado hasta hoy, ahora todo sería más fácil.

			Le pido fuerza a la estrella de la paciencia.

			—Está bien —contesta, sin embargo—. Desembarcamos mañana al amanecer.

			Cuando lo miro, él ya ha apartado la vista. Se pasa las manos por el pelo rapado y suspira con fuerza, como si no terminara de estar convencido.
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ELARA

			Me han invitado a una fiesta, una fiesta para conocer a los cinco participantes que conseguimos superar la prueba de la astucia.

			Y necesito un vestido.

			El dinero no es un problema, traje suficiente para poder gastarlo cómodamente. Lo que me preocupa es acercarme a las tiendas, pasearme por ahí usando monedas de plata.

			He notado que algunos han empezado a mirarme. Ya no ceno en la taberna de la posada porque no me gustan las miradas, los murmullos.

			Empiezan a hacerse preguntas, a atar cabos. Supongo que igual que sospechan de mí, sospecharán de otras tantas forasteras que estos días se alojan por aquí.

			Pero no me gusta que estén tan cerca.

			No creo que ningún ciudadano de Runáh, ningún ciudadano normal y corriente, sea capaz de reconocerme como Elara de Larisia, pero sí creo que podrían reconocerme como Amaltea de Kerandrine.

			Dos líneas de kohl no son suficiente disfraz.

			Por eso he empezado a usar capa y ahora soy más cuidadosa con los lugares que frecuento. Procuro moverme y no repetir tabernas, ir alternando. De vez en cuando compro pan y queso, algo de fruta, y como en mi habitación.

			Anoche, después de la prueba, un mensajero vino a la posada a entregarme un mensaje.

			El rey Soren me convocaba en su corte por ser una de las cinco pretendientes que más lejos han llegado. Así que hoy he tenido que salir porque no tengo un maldito vestido ni ningún traje elegante que ponerme. Me he puesto mis prendas menos marciales, me he dejado suelto el pelo y he salido por la zona comercial.

			Aquí la ciudad está tan viva como en el barrio donde me hospedo, pero esta vida tiene otro color y otro ritmo. Hay más riqueza. Se nota en cada bocanada de aire. En las flores cuidadas que adornan las calzadas, las hermosas fuentes de agua, las pequeñas plazas repletas de mesones y tabernas…

			Todo es distinto a Larisia. La primavera es más fría aquí, aunque yo parezco ser la única que lo nota. Echo en falta los espectáculos callejeros, los puestos ambulantes de comida, las ferias artesanales en cada callejuela, el olor del pan recién hecho, los bailes…

			Da la impresión de que aquí todo es mucho más frío, más gris.

			Después de entrar en una docena de tiendas diferentes y no dar con el vestido perfecto, acabo entrando en un establecimiento que llevaba evitando desde que he llegado precisamente por la forma en la que me miran al entrar.

			Todo en mi atuendo y mi imagen indica que quizá no pueda permitirme las cosas que venden aquí dentro, pero se me acaban las opciones.

			Y esto quiero hacerlo bien.

			El rey Soren está jugando a un juego que todavía no comprendo bien, pero he captado algunas reglas y, una vez que aprenda a jugar, nadie va a ganarme.

			Necesito un buen vestido; un vestido con un mensaje.

			Me pruebo varios trajes distintos hasta que lo veo en la zona alta de la tienda, sobre un maniquí.

			Es un vestido negro y largo. La falda tiene dos caídas diferentes. Hay una tela lisa y negra que se pega a las piernas por encima de las rodillas. Sobre ella cae otra tela liviana, casi traslúcida, recubierta por motivos de estrellas plateadas y doradas, que llega hasta el suelo.

			La mayor parte del abdomen queda al descubierto y un entretejido de tela y cuerda recoge los pechos en un escote infinito. Solo una tira de tela plateada rodea la cintura desnuda y un amplio pedazo de tela negra envuelve el brazo derecho.

			—¿Podrían modificarlo para que la manga cubriera el brazo izquierdo? —pregunto.

			El vendedor dedica una sutil mirada a mi brazo vendado, que asoma bajo la capa, al derecho.

			—¿Quiere cubrirse el brazo… izquierdo?

			Asiento.

			—En ese caso no habría ningún problema. Si lo deja pagado, mañana mismo o pasado quizá…

			—Tengo un poco de prisa.

			Antes de perder tiempo discutiendo, le enseño una moneda de plata y él la toma como si no terminara de asumir que realmente tengo dinero para pagar sus servicios. Pronto se vuelve aún más servicial, me ofrece probarme el vestido y se deshace en halagos cuando salgo del probador para explicarle a su modisto lo que necesito.

			Cojo una máscara discreta, un antifaz que oculta un poco más de lo que esconde mi maquillaje. Es negra y tiene delicados motivos plateados.

			En menos de una hora estoy de vuelta en la posada, con el vestido tendido sobre la cama. Solo me asalta la duda una vez y me pregunto si no será demasiado. Si no me habré excedido con las estrellas. Pienso que a lo mejor estoy tensando demasiado la cuerda. Temo entrar en un juego cuyas normas todavía no domino del todo y perder antes de empezar.

			Pero no me permito dudar más de unos minutos.
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			El palacio es impresionante.

			Sé apreciar la belleza incluso si es conocida y sé que el castillo de Larisia también es capaz de dejar sin aliento a los viajeros que se acercan a sus murallas. Pero esto es… más alto, más vasto y más oscuro.

			Se encuentra en la costa, en medio del mar. Es una extensión de tierra verde y salvaje rodeada de agua por todas partes salvo por un istmo que la une al continente. La marea está alta y, cuando el carruaje que ha venido a recogerme pasa por encima, tengo la sensación de estar siendo acorralada por el mar. Parece en calma en la zona delantera, pero desde aquí se aprecia cómo algunas olas rompen contra los acantilados al otro lado del palacio.

			Este consta de tres niveles, cada uno de ellos con una muralla que lo cubre hasta la mitad y lo protege, por si esa barrera natural, ese islote, la montaña y los bosques espesos en mitad del mar no fueran suficiente.

			Está anocheciendo cuando llegamos y algunas teas se han prendido ya alrededor de las tres murallas. Hay guardias apostados por todas partes y movimiento en la cima de las pasarelas fortificantes. Cada vez que nos topamos con otro carruaje que intenta volver a tierra, el cochero tiene que reducir la velocidad y hacerse a un lado. El mar le está ganando la partida a la tierra y puede que esta noche el paso desaparezca.

			Al llegar, el carruaje se abre paso bosque a través, por un camino rocoso y empinado, hasta que dos guardias le dan en alto. A partir de ahora tendré que subir sola, pues las ruedas no pueden pasar por aquí.

			El cochero toma a uno de los caballos que tiran del carro, ya ensillado, y me ofrece usarlo.

			Así que monto de medio lado y espoleo a mi montura hasta que diviso las puertas de la primera muralla. Tengo que enseñar mi invitación en los tres niveles, hasta que llego al patio del palacio, una plaza en cuyo centro hay una fuente de una piedra tan oscurecida como la de la fachada exterior.

			En el suelo hay un bello mosaico dorado que parece narrar algún tipo de escena bélica, pero con esta luz soy incapaz de descifrarlo.

			Dos guardias me escoltan hasta el interior por unos pórticos iluminados con antorchas, por los que no se ve un alma. Dejamos atrás un jardín y la entrada a otros espacios abiertos que no distingo desde aquí, hasta que llegamos al vestíbulo principal. Es amplio, luminoso y, aunque los detalles sean sobrios, el lujo que destilan es innegable: los cuadros, los techos altos, las piezas de arte colocadas con cuidado en las zonas estratégicas… Algunos sirvientes van de un lado a otro, atareados, igual que los camareros que entran y salen de una puerta discreta desde la que ya se advierte algo de música.

			Un sirviente me pide la capa y la invitación para anunciarme. Al instante de deshacerme de ella y mostrar mi atuendo, noto un cambio en las miradas que me dirigen. Tanto el hombre que ha de anunciarme como los guardias se quedan observando, tal vez más de lo necesario, hasta que se deciden a acompañarme a la puerta del salón principal.

			Quien camina a mi lado, un hombre ya entrado en canas, tiene que hacerle un gesto a los guardias cuando vuelven a detenerse frente a la puerta sin moverse. Azorados, se disculpan con él y se retiran de vuelta al vestíbulo. Uno de ellos, incluso, me saluda antes de marcharse, arrancándome una sonrisa que corresponden.

			El hombre mayor sacude la cabeza y lee con voz de barítono la invitación.

			—Amaltea de Kerandrine, ¿verdad?

			Digo que sí con un leve asentimiento.

			Así que se aclara la garganta, toca las grandes puertas y da un recado para que lo dejen pasar.

			Pronto, escucho el gong que anuncia mi llegada. La intensidad de la música disminuye, el sirviente me presenta en voz alta y doy un paso adelante, hacia la luz titilante.
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KOL

			En el futuro, siempre recordaría este día. El día que me mostré ante mi pueblo tal y como soy. También ante mi madre. Ante mi abuela.

			Veo el humo desde el jardín, las grandes columnas grises y negras, fundiéndose con las nubes que comienzan a cubrir toda la ciudad.

			Más incendios y, esta vez, suceden cerca.

			Tengo que entrar en la villa. Quizá sea por el olor, quizá por la conciencia o los remordimientos, porque ya he decidido que no haré nada, que no puedo hacer nada. Yo nunca puedo.

			Es mi abuela la que entra al cabo de un rato a advertirme. Lo dice de una forma que deja claro que cree que yo aún no me he dado cuenta de lo que ocurre.

			Antes de que termine de hablar siquiera, mi madre entra en el pequeño salón, ataviada con ropas de combate y un pañuelo atado al cuello; imagino que para cubrirse con él y protegerse del humo.

			—Hay incendios en la ciudad. Han comenzado de pronto y nadie sabe cómo ha ocurrido. Kol, me vendría bien alguien que dirigiera a uno de los grupos de voluntarios.

			—¿Qué voluntarios?

			—Hay gente ayudando.

			—¿No están para eso las fuerzas de seguridad? ¿No las organiza el ejército, el regente del rey de Runáh aquí en el sur?

			Mi madre ve enseguida a dónde quiero ir a parar.

			—Nosotros hemos perdido la corona, pero esas personas siguen siendo las mismas que hace unas semanas. Las protegíamos entonces y las protegeremos ahora.

			No puedo mirarla cuando respondo.

			—Iré si me lo pides, aunque preferiría quedarme aquí.

			—Esto no es algo que yo pueda exigirte. Debes decidirlo tú —responde, con severidad.

			Quizá no esperaba mi respuesta, quizá todavía no haya comprendido cómo soy.

			—Entonces me quedo.

			Mi madre no se molesta en intentar hacerme cambiar de opinión. Se marcha con celeridad a ayudar, igual que hace siempre. Igual que haría Elara.

			Pero yo no soy Elara.

			Mi abuela, sin embargo, no se mueve del salón.

			—Kol —me llama—. Kol —insiste para que la mire—. El dolor no durará para siempre y, cuando se marche, te gustará saber que aún conservas cosas buenas en tu vida.

			—Poder arriesgar mi vida por personas a las que no conozco no es una de las cosas que me gustaría conservar.

			Mi abuela sonríe con cariño, como si no acabase de decir algo terriblemente egoísta, terriblemente infantil.

			Camina hasta mí, hasta tomar asiento a mi lado.

			Sus ojos, completamente rodeados de arrugas, se estrechan un poco al sonreír aún más.

			—Mi querido niño, tu destino siempre ha sido complicado.

			Su mano acaricia mi mejilla y yo tengo que apartar los ojos.

			—Naciste bajo una de las estrellas peor valoradas. Cuando yo era una chiquilla, más joven incluso que tú, había quien mentía acerca de su estrella. Nacer bajo la estrella que guía tu camino era complicado. Nadie quería contratar a esas personas. A los demás les costaba entablar relaciones con ellos. Tenían miedo. Hoy día ya no ocurre tal cosa. Ahora todos han comprendido que las estrellas únicamente están ahí para ayudarnos. Solo determinan nuestro camino si se lo permitimos, y ninguna de ellas es mala. ¿Sabes bajo qué estrella nació Amaltea?

			—La de la muerte.

			Asiente.

			—Utiliza su don para ayudar. Parece complicado de entender, pero con unas pocas muertes Amaltea ha conseguido evitar muchas otras. Podría ser una maldición, pero para ella es un don.

			—«Era» —la corrijo, sin poder evitarlo—. Ya no va a poder usar ese don para ayudar a nadie, nunca más. Mira de qué le sirvió luchar por Larisia.

			Mi abuela suspira.

			—Las estrellas han seguido hablándome sobre ella. Las estrellas hablan de Amaltea en presente.

			Parpadeo, pero sacudo la cabeza.

			—No creo que eso sea posible, abuela. Sea como sea, mi caso es muy distinto al suyo.

			—Tu estrella también está mal considerada. También es una maldición para muchos. Para ti, en cambio, podría ser un don.

			Cruzo los brazos ante el pecho casi sin darme cuenta. Reprimo una mueca y sacudo la cabeza.

			—Naciste bajo la estrella de la mentira. Ahora te gobierna y no te deja avanzar. Cuando la domines y seas tú quien controle la mentira, serás capaz de grandes cosas.

			Aprieto la mandíbula, pero no respondo.

			Pienso en la mayor mentira que he contado por omisión. La mentira que jamás olvidaré.

			El ánfora de poder que condenó a mi pueblo.

			Temo que, si abro la boca, rompa a llorar, así que aparto la vista y pierdo la mirada en algún lugar al otro lado de los cristales de la ventana. El cielo ha tomado un fulgor azafranado y, cuando comprendo que aún es demasiado pronto para la puesta de sol, lo terrible de la situación se diluye como algo frío y viscoso en mis venas.

			Mi abuela se pone en pie y me da una breve palmadita en el hombro.

			—No le cuentes a Elara lo que las estrellas me han dicho de Amaltea. No quiero que sufra en balde.

			—No hablo con Elara, abuela. Solo tú has recibido sus cartas.

			Ella sonríe.

			—Cuando la veas, no se lo cuentes —repite, y esta vez decido no insistir. No merece la pena.

			A menudo usa un lenguaje profético, incomprensible en muchas ocasiones. Madre dice que es por las estrellas, por su don. Yo la quiero mucho, pero empiezo a creer que es por la edad.

			Me quedo en el mismo salón el resto de la tarde; también parte de la noche. El olor a quemado llega ya hasta aquí. El cielo, aunque debería ser del todo negro, continúa teñido de naranjas y rojizos.

			Yo no me muevo durante todo el tiempo. Permanezco en mi silla, paralizado.

			No pienso en nada, absolutamente en nada. Solo siento ese vacío en mi pecho, ese hueco que está ahí desde la última gran batalla de Mirkaf. Lo siento, lo mastico y lo saboreo; para impedir que nunca se me olvide.

			Y permito que el fuego lo consuma todo.
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SOREN

			Sirania estaba aquí antes incluso de que yo llegara, coordinando a los camareros y a los músicos, mientras los mellizos bailaban como locos en la pista de baile. En cuanto he aparecido, no ha perdido un minuto antes de acercarse a mí.

			—Será una gran fiesta —murmura, complacida, mientras contempla su obra.

			—Sin duda —contesto—. Gracias, Sirania.

			Ella hace un gesto despreocupado que contrasta con fuerza con toda su imagen, su cabello rubio recogido con elegancia tras su nuca, el largo vestido, la postura…

			—Sabes que hago estas cosas encantada. Tú, en cambio… No puedo imaginar por qué querrías organizar un baile.

			Sonrío.

			—Para conocer a mis cinco pretendientes, por supuesto.

			Sirania se gira hacia mí levemente, sin dejar de mirar de reojo a Nicolás y Anya, que de momento siguen entretenidos frente a los músicos.

			Arquea una ceja.

			—Por supuesto.

			No me cree. Claro que no. A Sirania se le dan bien los bailes, las reuniones, los eventos y todo cuanto acontece a su alrededor: las dobles intenciones, los diálogos, las mentiras, las trampas…

			—Creo que nunca he llegado a agradecerte todo esto.

			—¿Los bailes? —inquiero.

			Esboza una sonrisa sincera.

			—Que aceptaras la corona por tus hermanos. Sé que no lo hiciste por mí, ni siquiera por ellos. Sé que lo hiciste por tu padre y…

			—Sirania…

			—No —me interrumpe—. Es un peso muy grande, un peso que tú no pediste y para el que nunca fuiste preparado. Y, sin embargo, aceptaste después de recibir la carta de tu padre. No sé qué decía en ella, pero es el último regalo que nos hizo. A todos.

			Una sonrisa más tensa de lo que pretendía aparece en mis labios y tengo que esforzarme para que ella no lo note, para que Sirania no vea lo que significa en realidad esa carta para mí. Para Runáh. Para los cinco reinos.

			—Sé que tu relación con los mellizos no es usual. Sé que nunca los has visto como tus verdaderos hermanos, pero…

			Parpadeo por la sorpresa.

			—Son mis hermanos. —Se me hace un nudo difícil de deshacer en la garganta.

			Pero tiene razón. Mis lazos familiares, todos ellos, han sido siempre complicados.

			Y ahora no hay tiempo, tampoco lo hubo durante la guerra ni tras la muerte de mi padre. Una punzada de remordimientos me atraviesa.

			—Quizá, en algún momento, podrías pasar tiempo con ellos. Hacer algo juntos; llevártelos a algún sitio, si te parece bien —tantea.

			—Me parece bien —respondo, sin muchas opciones.

			Ella asiente, complacida, y me dedica una sonrisa afectuosa, dulce y grande.

			—Debo ir a vigilar a los mellizos —declara, separándose un tanto de mí—. No nos quedaremos mucho tiempo.

			—Disfruta del baile.

			Ella asiente, encantada, y echa a andar con una gracilidad natural hacia los niños. Yo me quedo mirándolos unos instantes, preguntándome cómo afectaría de verdad a sus vidas que yo fuera más atento con ellos.

			Quizá sería peor. Tal vez los pondría en peligro.

			No me permito pensar mucho tiempo en ello.

			Elnath está dándoles conversación a los hijos de algunos nobles, recién llegados a la corte después de haber pasado un largo periodo estudiando al sur del reino. Son justo la clase de compañía que busca, porque todavía no conocen la reputación que se ha ganado bajo todas las sábanas de la corte.

			Se ha vestido para la ocasión y se ha peinado el pelo rubio hacia atrás con pulcritud.

			Veo que les dice algo que los hace reír y, en cuanto los chicos se marchan, se acerca a mí con pereza, todavía sonriendo.

			—Así vestido casi pareces una persona decente.

			Elnath se afloja un botón del cuello.

			—Tú tampoco aparentas ser el canalla que eres.

			Me río un poco sin alzar la voz porque hay varios ojos puestos en mí, personas que buscan un pretexto para acercarse a hablar y no quiero llamar la atención. El protocolo dice que soy yo quien debe aproximarse a los demás si así lo deseo, y en esta corte todavía hay muchos anclados a las viejas normas sociales, lo que ahora me viene bien. Sin embargo, si sigo ignorando mis deberes como anfitrión sin saludar a quienes les debo atención, puede que su impaciencia venza a las costumbres.

			Me mantengo en mi sitio.

			—Cuatro de tus pretendientes ya están aquí —murmura, y me los señala con discreción.

			—¿Queréis saber qué sé?

			Los dos nos giramos con brusquedad hacia Vanja, que acaba de aparecer a nuestro lado. O quizá lleve ahí todo el tiempo. Con ella nunca se sabe.

			Elnath maldice por lo bajo mientras se lleva la mano al pecho. Vanja sonríe, perversa.

			—Ella, la joven de pelo oscuro, Sahira, cree haber averiguado qué caramelos no estaban envenenados por un patrón.

			—¿Un patrón? —inquiere Elnath.

			—Creyó que los caramelos estaban ordenados dentro de la vasija —murmura, divertida—. Al parecer, según ella, cada tres filas de caramelos había uno bueno. Sacó los primeros niveles caramelo por caramelo y reconstruyó un patrón.

			—¿Por los colores? —pregunto, sorprendido.

			—Ella cree que sí —contesta—. Pero no había tal patrón.

			A Elnath se le escapa una carcajada.

			—Una chica afortunada —digo, mirando en su dirección.

			Parece joven, quizá tenga nuestra edad. Tiene el pelo corto, negro y liso, y no es demasiado alta. Al fanático, que es algo delgaducho y espigado, le llega por debajo de los hombros.

			—Igual que él, el de la fe ciega —contesta Elnath, que se ganó dos botellas de spahl gracias a su locura.

			—Se llama Shin. También parece ser un hombre afortunado.

			—¿Y la otra mujer, la rubia? —continúa Elnath.

			—Tengo entendido que se le ocurrió hacer lo mismo que a Amaltea, que los pesó todos usando el agua que había en la jarra para ver cuáles flotaban, pero no le gusta hablar de ello. Es reservada… y competitiva.

			—¿Qué sabes del último, Vanja? ¿Cómo lo hizo? —quiere saber Elnath.

			Vanja no lleva un traje como tal, pero sus ropas son más elegantes que de costumbre y están más limpias, sin manchas de barro o de sangre, lo que es todo un detalle. Se ajusta un poco las solapas de la chaqueta y nos hace un gesto con la cabeza para indicarnos su paradero. Junto a la pista de baile, hablando con una dama, está otro de los aspirantes.

			—Él es el mismo que se enfrentó a aquel elefante y ganó. He hecho averiguaciones y nadie tiene muy claro qué método siguió para elegir el caramelo. Algunos dicen que, simplemente, fue suerte.

			—¿Tú qué crees? —pregunto.

			—Yo creo que hay que tener mucha suerte para cargarse a un elefante y, después, en otra prueba elegir al azar el 1 % que no te mate.

			—¿Por qué no intentas que él mismo te cuente cómo lo hizo? —propongo.

			Vanja no tiene que pensárselo. Dice que sí con un mudo asentimiento y desaparece de nuestro de lado, camino de la pista de baile.

			Hemos vuelto a quedarnos solos cuando suena el gong que avisa de la llegada de alguien importante; un sirviente se planta en la cima de las escaleras mientras la música de la orquesta se funde y recita en voz alta y lírica un nombre.

			Cuando lo escucho, me yergo y espero mientras observo cómo la figura de la aspirante 127 aparece tras la puerta.

			Ahí está. Con un vestido hecho de noche y estrellas y sus largas piernas asomando bajo la tela vaporosa de la falda a cada paso mientras baja las escaleras con una lentitud que parece casi deliberada.

			Lleva el pelo oscuro suelto y cae como una cascada sobre uno de sus hombros bronceados. Un antifaz cubre parte de sus ojos y el brazo herido, el izquierdo, está protegido con vendas teñidas de negro, para no desentonar.

			Antes de que pueda decir nada, Elnath se me adelanta.

			—Amaltea de Kerandrine está… —Sacude la cabeza—. Es… —Vuelve a detenerse—. Quita el aliento.

			Sería difícil decir dónde están sus ojos; en sus piernas, en su delicada cintura, en la franja desnuda de su abdomen, en las transparencias del vestido o en su rostro.

			Lo cierto es que es muy hermosa.

			Antes de que pueda buscar al resto de aspirantes en la sala, dos damas salen a su encuentro y la reciben con curiosidad. Me doy cuenta enseguida, al mirar a mi alrededor, de que muchos más la están observando, hombres y mujeres.

			También han mirado a los otros cuatro aspirantes, pero la atención ha sido momentánea, sutil.

			Esto es diferente.

			Una canción vuelve a empezar y algunas parejas salen a la pista de baile.

			—Yo no dejaría que peleara por mí —murmura—. No. Ella no tendría que pelear —bromea, sin apartar los ojos de la joven.

			El poco tiempo que ha pasado hasta que una de las damas le tiende la mano para ofrecerle bailar es ridículo. La veo bajar la cabeza en señal de agradecimiento, tomar su mano y dirigirse con ella a la pista de baile.

			—Parece que la mitad de la corte opina igual que tú —comento.

			Y, en efecto, ocurre así. Canción tras canción, la aspirante está tan solicitada que apenas es capaz de descansar entre baile y baile. Solo declina las ofertas de vez en cuando y, entonces, en lugar de bailar, permanece junto a la pista, con una copa de vino entre los dedos, hablando con un buen grupo de personas que están dispuestas a darle conversación.

			Solo la veo mirar hacia aquí una vez; en la pista, mientras un hombre un poco más alto dirige el baile y ella es capaz de mantener toda su elegancia a pesar de la torpeza de él.

			Distingo sus ojos fijos en mí y una sonrisa muy suave tirando de sus labios.

			Luego, deja de prestarme atención.

			En cuanto se retira de la pista para tomar aliento, le hago un gesto a Elnath y ambos nos encaminamos hacia ella.

			Había otras dos muchachas interesadas en reunirse con la aspirante; pero, cuando advierten el rumbo que he tomado, se detienen a medio camino, se miran la una a la otra y parecen dudar hasta que, finalmente, no se atreven a molestarme.

			Ella me ve enseguida, como si hubiera sido consciente de mi presencia durante todo el tiempo, y cruza las manos frente al regazo mientras ve cómo me acerco.

			Me quedo a tan solo un metro de distancia y desde aquí los detalles de su vestido son aún más exquisitos, más complejos. Su piel tiene un brillo dorado especial bajo la luz de las lámparas de araña.

			Nos quedamos así, mirándonos mutuamente, sin decir nada, un tiempo tan largo que Elnath carraspea por si se me ha olvidado que el protocolo dicta que siempre he de ser yo quien inicie una conversación.

			Pero no me he despistado. Soy muy consciente de ello y no dejo de mirarla.

			Sus ojos azules, tras una máscara liviana, adquieren una chispa de diversión mientras nos sostenemos la mirada. Pero no duda, no se acobarda, no da un paso atrás.

			—Buenas noches, Elnath —dice, sin embargo, sin apartar los ojos de mí—. Quizá le gustaría comentarle a su rey que, si no me saluda primero, tendremos que seguir mirándonos el resto de la noche.

			Me trago una sonrisa.

			—Amaltea de Kerandrine, ¿verdad? —dice, un poco sorprendido, encantado—. ¿Nos conocemos?

			—No he tenido el placer —responde, todavía mirándome a mí—. Pero me han hablado de usted en cuanto he entrado por la puerta.

			Elnath deja escapar una risa grave.

			—No se crea nada de lo que le han contado.

			—Oh, pues es una lástima. En todas las anécdotas salía usted… muy bien parado.

			Carraspeo, aunque no necesito recuperar su atención, porque ella no ha dejado de mirarme en todo este tiempo.

			—Buenas noches —la saludo—. Espero que se sienta cómoda en el palacio.

			—De momento me han tratado estupendamente. Gracias.

			—He visto que se ha ganado la simpatía de los asistentes enseguida.

			—La gente de Runáh es mucho más cálida de lo que dicen —responde, rápida—. Y son todos bailarines bastante buenos. Aunque a usted no lo he visto bailar todavía.

			—El rey Soren no baila —responde Elnath por mí.

			—Algo así había escuchado —confiesa con una sonrisa.

			Los labios que se adivinan bajo la máscara llevan un carmín rojo tan vivo como el de las fresas maduras. El labio superior es más fino que el inferior y toda su boca parece una invitación a algo prohibido.

			—Parece que ha tenido tiempo para oír muchas cosas.

			—En esta corte también son todos grandes conversadores, majestad —contesta, sin dudar—. No debe de aburrirse nunca. —Hace una pausa—. Entonces, ¿es cierto? ¿No baila?

			—Jamás —respondo, y antes de que ninguno de los dos diga nada, le dedico una mirada a Elnath y mi segundo sabe captarla a la perfección.

			—Si me disculpan, hay un par de jóvenes que requieren mi atención urgente —dice, desvergonzado, y se inclina ligeramente en dirección a la aspirante—. Ha sido un placer conocerla. Yo sí espero poder bailar con usted antes de que termine la velada.

			—Será un honor —responde ella, educada.

			Cuando ya se ha marchado, inicio un paseo lejos de la multitud, de las escaleras y de la pista de baile, y ella me sigue. Es alta, muy alta. Ni siquiera yo le saco demasiada altura y no lleva tacón en sus zapatos discretos.

			—Si me permite el atrevimiento… —empiezo.

			—Usted puede atreverse con lo que quiera, majestad —me interrumpe, provocadora—. Es el rey.

			Le dedico una mirada divertida y sus ojos me devuelven un brillo juguetón.

			—Si me lo permite —continúo—, lleva un vestido magnífico.

			—Su traje es también estupendo —responde, a su vez.

			Me he dado cuenta de que siempre que recibe un cumplido lo redirige hacia otro lugar. Hay humo en sus respuestas, un interés deliberado en no convertirse nunca en el centro de atención.

			—Pero el mío no tiene estrellas. ¿Puedo imaginar que son por algo en particular?

			—No se equivoca —contesta, paseando a mi lado con un caminar recto, elegante y liviano, como el paso de una bailarina por el escenario antes de su actuación—. Recordé aquella expresión que usó y me gustó la idea de pensar que las estrellas podrían velar por nosotros, por mí. Ahora mismo recibo toda la suerte que las divinidades puedan o quieran ofrecerme.

			Nos alejamos del centro hasta que llegamos junto a los grandes ventanales de cristal que componen toda una pared. Fuera, en la oscuridad, apenas se ven las teas encendidas de los guardias. Las luces de la ciudad, allí en tierra, son apenas puntos titilantes en la oscuridad.

			—Así que ha pensado en mí mientras lo elegía.

			—Por supuesto —responde, sin ruborizarse un ápice—. Creí que le gustaría.

			Esbozo una sonrisa.

			Nos detenemos frente a los cristales, al otro lado de la pista de baile, donde las miradas siguen acompañándonos, pero tenemos algo más de intimidad. Me permito observarla unos segundos; la tela, las curvas…, y me doy cuenta de que ella también me está mirando a mí.

			—¿Se ha vestido así para agradarme, aspirante?

			Ella ladea la cabeza. Su pelo castaño, oscuro, se descuelga sobre su hombro desnudo, el hombro derecho. Sonríe un poco, pero no hay un atisbo de rubor en sus mejillas ni en la curva de su sonrisa, que parece tan natural.

			—Por supuesto —contesta, sin pudor—. ¿No es ese el objetivo de todo esto? ¿No estamos aquí para gustarle?

			Me quedo unos instantes en silencio, porque no esperaba que respondiera eso. A Elnath le encantaría estar presente para escuchar cómo esta mujer me deja fuera de juego.

			Pero yo también sé hacer eso.

			—Por mucho que me gusten esos jirones de oscuridad, o las piernas que haya debajo, no tengo nada que ver con la última prueba.

			Espero el rubor, el azoramiento, pero ella no hace más que sonreír, como si hubiera captado enseguida mi intento de provocarla y lejos de ponerla nerviosa lo encontrara entretenido.

			—No pretendo ganarme su favor para la última prueba, majestad —responde, con sencillez. Ella no necesita unos segundos para pensar sus respuestas, parece tenerlas todas preparadas—. Ganarla depende de mí y quizá de los dioses. Pero más de mí.

			Se encoge de hombros con delicadeza y echa a andar.

			Esto no entra dentro del protocolo. Debería ser yo el que decidiera si seguir avanzando o no, pero no me lo pienso dos veces cuando voy tras ella.

			—Sin embargo, después de eso —continúa—, depende de usted decidir si merezco o no la corona; y no me parece un rey con tan poca libertad como para verse obligado a desposarse con quien elija el Consejo. Si se casa, será con alguien que le agrade. Quizá que le convenga políticamente, pero también que le agrade —matiza.

			—Parece que ha tenido mucho tiempo para pensar en ello.

			—Está siendo un torneo muy largo, majestad. Tengo mucho tiempo para pensar porque no conozco a nadie en el reino con quien hablar, además de a usted. Y a mí no me pareció apropiado escalar por la fachada de su palacio y colarme en sus aposentos.

			Casi me atraganto.

			—No me habría importado, pero no se lo aconsejo. Mis aposentos quedan sobre el acantilado.

			Cuando la miro, ella está sonriendo y algo me dice que un acantilado no habría sido un gran problema.

			—Entonces, menos mal que me he limitado al vestido —contesta—. Me alegra que le guste la tela, y lo que hay debajo —añade, resuelta, cuando creía que había olvidado esa provocación.

			Me detengo con una carcajada al fondo de mi garganta. Ella también se para por consideración y se gira hacia mí, con las manos cruzadas frente al regazo en una postura relajada, perfectamente estudiada. Desde fuera, nadie imaginaría que la aspirante es tan deslenguada como su rey.

			—Yo solo he hablado de las piernas, el resto lo ha dicho usted —replico.

			—¿Y no le gusta?

			Sonríe.

			Yo también lo hago, lentamente, controlando una risa que amenaza con escapar y romper esta fachada que tanto me he esforzado por levantar.

			Sería una pena que la aspirante dejara de tomarme en serio.

			—Parece que no necesita que responda a eso.

			—En absoluto. Soy muy consciente de cómo me mira, majestad.

			No aguanto más. A pesar de mis esfuerzos, me echo a reír. Tengo que morderme los labios.

			—Imagino que parecido a la forma en la que me mira usted a mí.

			Ella me dedica una larga caída de pestañas y, cuando vuelve a levantar la vista hacia mis ojos, lo hace de forma lenta y deliberada, para demostrarme que no le importa absolutamente nada si me he dado cuenta o no de que me mira.

			—De nuevo, es evidente que me atrae. Mi paso por este torneo demencial es prueba más que suficiente.

			—¿A usted también le atraen mis piernas o le atrae más la corona?

			Sus labios rojos se curvan en una sonrisa felina.

			—Mis piernas deben de haberlo impresionado mucho para nombrarlas tantas veces. Me alegra saberlo —ronronea—. Aunque soy suficientemente lista como para saber que por belleza tal vez compartiría su cama, pero no la corona. Pretendo impresionarlo de otra forma.

			Me quedo mirándola. No ha respondido a mi pregunta. Ya soy incapaz de ocultar mi diversión, mi interés o mi turbación; pero, incluso si lo hiciera, sé que ella encontraría otra forma de descubrirlo. Así que no me molesto.

			—Puede confiar en que lo ha hecho —confieso.

			Por primera vez en toda la noche, ella baja la mirada mientras se balancea con sutilidad y sonríe. He de reconocer que es buena en cualquier papel que la haya visto interpretar.

			—Me disculpo si mi sinceridad se confunde en ocasiones con descaro.

			—Ninguna de las dos me ha parecido nunca algo negativo. Puede estar tranquila.

			La veo abrir la boca para decir algo más y sé por el brillo de sus ojos, esa forma de ladear con suavidad la cabeza, que vamos a empezar de nuevo. Que cada uno va a tensar la cuerda desde su lado hasta ver quién deja de jugar primero.

			Sin embargo, no llega a hacerlo. Sus ojos van de mi rostro a mi espalda y al instante descubro a Vanja a mi lado, que saluda con una inclinación a la aspirante.

			—Soren, tengo algo importante que compartir —dice, sin ceremonias.

			Yo también me inclino un poco para despedirme y la aspirante hace lo propio.

			—Espero tener el placer de volver a verla antes de que acabe la velada.

			Ella me dedica una sonrisa respetuosa y se aleja con elegancia, con un paso suave, como si flotara sobre el suelo. En cuanto se ha alejado unos metros, alguien sale a su encuentro y ella vuelve a esbozar una sonrisa fácil y natural.

			Imagino que el descaro lo guarda para cuando volvamos a encontrarnos.

			—¿Qué ocurre? —le pregunto a Vanja.

			Ella echa un vistazo por encima de su hombro. Descubro que Elnath también se está acercando, pero no se molesta en esperarlo para empezar a hablar.

			—Tengo sospechas de que uno de los aspirantes está amañando las pruebas —dice.

			—¿Quién? —inquiero.

			Elnath se incorpora a la conversación. Cruza los brazos, expectante.

			—Dima —dice—. No deja de fardar sobre el método infalible que usó para detectar los caramelos sin veneno; pero, honestamente, no creo que tenga ni la más remota idea de lo que habla.

			—Tampoco parece una persona demasiado modesta —opina Elnath—. Apuesto a que, si realmente usó un método, estaría dando todo tipo de detalles para alardear.

			Vanja asiente y nos mira a los dos.

			—Tengo entendido que su torneo contra el elefante no fue tan espectacular como se esperaría. Ocurrieron cosas extrañas.

			—¿Cómo de extrañas? —pregunto.

			—Aún no lo sé, pero la noche acaba de empezar y Dima parece muy dispuesto a contarle sus hazañas a cualquier posible conquista. Quizá, con un par de copas más, tirándole de la lengua en la dirección correcta…

			—¿Le gustan los hombres, las mujeres o ambos? —inquiero.

			—Si está participando en el torneo, deberían, al menos, gustarle los hombres, ¿no? —pregunta Elnath.

			Una mirada de Vanja le basta para comprender su ingenuidad y, por esa expresión de hastío, reconozco enseguida la respuesta.

			—Solo el poder y las mujeres.

			Elnath sonríe.

			—Entonces, me libro.

			—Es una pena. Sé que tú lo hubieras conseguido. Pero… ¿ella? ¿Crees que acabará la noche sin que le haya clavado alguno de sus puñales?

			Elnath se ríe y está dispuesto a seguir mi broma cuando Vanja sisea algo desagradable y se aleja mascullando improperios, de nuevo camino de Dima.

			—No te preocupes, también tengo algo para ti —le digo, cuando nos quedamos solos.

			—¿Algo divertido?

			—Mucho —contesto—. Tienes que quitarle ese vestido a la aspirante 127.

			Elnath abre mucho los ojos verdes.

			—¿A Amaltea?

			Asiento.

			—¿Quieres que desnude a una mujer que podría convertirse en tu esposa?

			—Así es.

			Me dedica una mirada prudente.

			—¿Es que has perdido la cabeza? ¿No es algo que preferirías hacer «tú»?

			—Imagina el escándalo si lo hiciera. Este trabajo es para ti. De todas formas, no tienes que desnudarla del todo.

			—Ah, bueno. Si es así… —dice, sarcástico, todavía sin dar crédito.

			—Solo necesito que mires debajo de la manga izquierda de su vestido.

			Elnath frunce el ceño, algo más relajado.

			—¿Para qué?

			—Tú mira y dime qué has visto. Fíjate en su brazo, en su bíceps. ¿Crees que podrás hacerlo?

			Lo veo buscarla con la mirada y la encuentra enseguida, rodeada por un grupo de personas que parecen encantadas de ofrecerle sus atenciones.

			—Al final de la noche quiero que recuerdes de quién ha sido la idea. No me hago responsable de lo que ocurra —declara, y desaparece igual que lo ha hecho Vanja.



		


		
			25
ELARA

			El segundo de Soren es tal y como advierte su mala reputación. De conversación fácil, zalamero y encantador.

			Lleva bastante tiempo reunido con un grupo que ha decidido acompañarme. Se ha sentado frente a una joven de pelo rubio y largo en una mesa sobre la que hace un rato había una bandeja con copas que han mandado llevarse. Desde entonces, otros asistentes han empezado a congregarse a su alrededor y he de reconocer que sus trucos de feria no son nada malos.

			Ha pedido que le traigan una baraja de cartas y sus hábiles dedos las manipulan con destreza mientras muestra una, la hace desaparecer, adivina la carta que había escogido la chica y vuelve a empezar.

			En su último truco, se inclina sobre ella de una forma que, seguramente, sea innecesaria e introduce los dedos tras su nuca, haciendo que la joven se encoja y se ruborice, encantada.

			Cuando vuelve a enseñar la mano, tiene un pedacito de papel completamente plegado y al desdoblarlo muestra, para el deleite de todos, que era la carta del inicio.

			Mientras todos aplauden todavía, Elnath se vuelve hacia mí y me dedica una sonrisa.

			—Amaltea de Kerandrine, ha venido usted de muy lejos y no me gustaría que se llevara una impresión equivocada de la hospitalidad de Runáh. ¿Por qué no se sienta usted y deja que le enseñe un par de trucos?

			Me planteo declinar la oferta, pero tengo un papel que interpretar y me acerco para ocupar el lugar que tomaba la joven antes que yo.

			—Deme su mano —me pide, extendiendo la suya frente a la mesa—. No. La izquierda —matiza, cuando le enseño la derecha.

			Pongo la palma bocarriba, creyendo que va a dar comienzo a un espectáculo de quiromancia, pero él le da la vuelta con sus dedos ágiles y comienza a masajearla con suavidad.

			Echa la cabeza atrás, hacia su «público».

			—Hay una corriente sanadora que dice que todo nuestro cuerpo tiene alguna conexión en la mano y que masajeando una pequeña zona se pueden curar calambres, dolores de cabeza o roturas musculares. La señorita Amaltea debe conocerla, pues esta técnica procede de su tierra, de Kerandrine.

			Levanto la cabeza, sin dudar.

			—A pesar de eso, no estoy muy familiarizada con esa práctica —respondo, prudente.

			Elnath no deja de sonreír en ningún momento.

			—Es, en realidad, muy sencillo. Déjeme hacer una demostración. Para llegar tan lejos ha debido de pasar mucho tiempo entrenando. Dígame, Amaltea, ¿le molesta algún músculo en particular?

			Él es suficientemente listo como para saber que, de dolerme algo realmente, no se lo diría, porque aún no sé en qué consistirá la última prueba y esa información podría ser muy valiosa para mis contrincantes, pero decido entrar en su juego. Miento.

			—Últimamente, tengo la rodilla izquierda un poco resentida.

			—Oh, estupendo, estupendo. Esa es fácil. Si presionase aquí, bajo el hueso, estaría accediendo al hombro —explica, como si hablase para un gran auditorio—. ¿Lo nota?

			—En la mano, sí. En el hombro, me temo que no —contesto.

			El público ríe un poco.

			—Bueno. Está bien, está bien. Solo estoy calentando. Veamos… Si bajase un poco, hacia el lateral, debería sentir un cosquilleo muy suave en el codo.

			Sonrío a modo de disculpa y la gente vuelve a reír.

			—De acuerdo. No se rían todavía. Aún me queda un intento. ¿Me concede otro intento?

			—Adelante. —Sonrío.

			—Pero sea abierta —insiste, con cierto tono burlón—. No puede ir pensando que no funcionará, porque entonces no servirá de nada.

			—Por supuesto.

			—Vale. Entonces, ahora sí. Si bajo un poco más, en un instante, debería notar…

			Doy un respingo y me pongo en pie como un reflejo.

			Todos enmudecen, incluida yo.

			Algo me ha… «pellizcado» la pierna; algo que me ha hecho alzarla como un reflejo.

			Miro a los lados, al suelo. Pero Elnath está demasiado lejos como para haber hecho algo.

			—Veo que eso sí que lo ha notado —ronronea, divertido.

			La gente comienza a aplaudir y yo tengo que volver a sentarme cuando me hace un gesto con la mano. Tomo asiento frente a él, verdaderamente impresionada.

			Vuelvo a tenderle la mano, aunque ahora lo observo con más atención, cauta. Por si acaso.

			—Aquí está el corazón —declara—. Pero la unión solo representa el terreno físico, por desgracia no se puede enamorar a nadie a través de él —canturrea con cierto tono de derrotismo fingido que muchos ríen y comentan.

			Están expectantes, igual que yo.

			—Masajeando aquí, Amaltea, debería sentir algo en el pecho.

			En cuanto lo dice, noto un cosquilleo muy suave, casi imperceptible, y me pregunto hasta dónde es capaz de llegar el poder de la sugestión.

			Elnath observa mi expresión y se agacha un poco, hacia mi rostro.

			—No está usted imaginando cosas —me dice, divertido, y vuelve a erguirse—. En este dedo está el rostro; las mejillas.

			Y siento un soplo de aire fresco en ellas, un beso de viento que hace que me sonroje y que mire a Elnath de una forma distinta.

			Sabía que era más inteligente de lo que sugería.

			Pero esto no son solo trucos de feria.

			De pronto, sus dedos toman la manga de mi vestido y la suben delicadamente para posarse en la cara interna del antebrazo.

			—Aquí todavía hay algunos puntos que conectan con el cuerpo; son mucho más débiles, pero si se sabe cómo presionarlos…

			Noto un tirón en la parte baja de la espalda y me tenso. Los invitados, pendientes de cada movimiento, lo notan y vuelven a aplaudir.

			La mayoría debe creer que le estoy siguiendo el juego.

			—Y aquí, si subo un poco más arriba…

			Sus dedos ascienden por la piel de mi antebrazo, hasta mi codo y más arriba. Estoy tan absorta por su demostración, tan inmersa en su pequeño truco de magia, que reconozco haber bajado la guardia un instante, pero las alarmas saltan a tiempo y no lo dejo seguir.

			Me aparto con delicadeza.

			—Me temo que, si queremos que este espectáculo siga siendo para todos los públicos, será mejor que se detenga ahora.

			Elnath no responde enseguida. Permanece unos instantes con la mano tendida hacia mí. El público ríe mi insinuación y veo cómo él se debate entre insistir o aceptar.

			Pero no tiene muchas opciones.

			Se echa hacia atrás en su asiento y levanta las manos, indolente. Todos aplauden, pero, cuando yo me pongo en pie y otra persona ocupa la silla vacía, no parece muy triunfante.

			Me alejo de allí, amonestándome a mí misma por haberme dejado engañar por un par de trucos y no haber notado que había algo de magia tras esos movimientos rápidos y elegantes. Me recuerdo que en el futuro no debería subestimar a ninguno de los hombres y mujeres de confianza del rey, y vuelvo a perderme entre los asistentes para observar; aprender.

			
				
					[image: ]
				

			

			Es ya tarde cuando empiezo a sentir dos ojos que conozco bien puestos en mí. En realidad, sé que no me ha perdido de vista durante toda la velada, igual que yo no lo he perdido de vista a él.

			Ahora no le importa ocultar que me está mirando y espero pacientemente a que sea él quien se acerque a mí.

			Muchos bailarines se han cansado ya, y ahora la orquesta toca piezas más acordes al ritmo lento que piden los cuerpos. No hay tanta vivacidad entre los asistentes y en algunos se notan ya las copas de más.

			Elnath ha dejado de hacer trucos hace tiempo, pero algunos todavía se acercan para pedirle un juego de manos de vez en cuando y, al hacerlo, gritan asombrados y aplauden.

			Para cuando el rey se acerca, yo ya me he asegurado de encontrarme sola y lejos de oídos curiosos.

			—Van a pensar que tiene usted predilección por una de sus aspirantes, majestad.

			Soren me regala una sonrisa lenta y calculada, y una mirada que seguramente deje sin aliento a muchos baja detenidamente por el centro de mi cuerpo.

			—Como hemos comentado, mi predilección es indiferente hasta que alguien supere la última prueba.

			Echa a andar; y yo, con él. No me pasa desapercibido que no lo ha negado. Tomo aire de forma discreta y me conciencio para otro asalto.

			Estoy a punto de decir algo cuando es él quien habla.

			—¿Se lo ha pasado bien?

			Aprovecho que tengo un pretexto para mirarlo de reojo. Lleva el pelo tan bien cuidado como al principio de la velada, negro y ondulado, peinado hacia atrás, y luce una máscara discreta que apenas cubre sus pómulos prominentes.

			Ese traje oscuro, elegante, lo hace parecer aún más alto. Había escuchado rumores. Cuando preguntaba por él, cuando quería saber quién había conquistado tres reinos en un lapso de tiempo tan ridículo, lo primero que me decían era que el rey era altísimo. Inteligente, astuto, perverso…, pero sobre todo altísimo.

			Debe de medir más de uno noventa.

			—Ha sido una velada muy agradable —contesto —. Pero me temo que queda algo pendiente.

			—¿Qué?

			También decían que era joven, apuesto, pero pocos apelativos le habrían hecho justicia. Lo que más me ha sorprendido de todo es, sin embargo, lo fácil que resulta hablar con el rey. Lo agradable que es su presencia, sus provocaciones, sus bromas.

			Como si solo fuera un joven más.

			Pero no lo es.

			—Un baile —respondo, intentando mantener el humor, el tono.

			Soren esboza una media sonrisa.

			—Entonces, me temo que esa será siempre nuestra cuenta pendiente.

			Distingo un destello al fondo del sentido de esa frase. Una promesa, o tal vez un deseo. Habrá un futuro en el que tengamos una cuenta pendiente; un futuro en el que yo estaré.

			Le devuelvo la sonrisa, una sonrisa que no necesito forzar, y el remordimiento empieza a corroer mis entrañas de nuevo.

			Porque sonreír de esa forma a mi enemigo, al hombre que derrocó a mi madre, que dominó mi reino, no debería ser tan fácil.

			—Aunque reconozco que esa mueca triste es muy convincente, sigo sin cambiar mi opinión.

			Tardo dos segundos en entenderlo, en darme cuenta de que la sonrisa ha desaparecido por completo de mi rostro y de que quizá estoy siendo demasiado transparente.

			—Disculpe. La expresión no era por usted. Me temo que es tarde y yo empiezo a estar cansada. Quizá sea hora de retirarme.

			Soren se queda en silencio unos instantes.

			—Entonces, confío en que su habitación en el palacio sea más cómoda que la de la posada. Hoy podrá descansar mejor.

			Me detengo; y él, conmigo. Enarco una ceja.

			—¿En serio?

			—No me mire así. La invitación es para los cinco aspirantes.

			—¿Cuándo ha hecho esa invitación? —inquiero.

			—Hace poco —responde, rápido.

			Nos observamos unos segundos y echamos a andar de nuevo.

			—Es una oferta muy generosa, majestad. Pero me temo que tengo todas mis pertenencias en la posada, incluida mi montura.

			—Mañana alguien irá a recogerlas. Los próximos días, hasta la última prueba, los participantes deberán quedarse aquí. Podrán descansar, entrenar o prepararse como les plazca.

			—Entonces, no puedo negarme —me limito a responder—. Se lo agradezco profundamente, y estoy segura de que el resto de participantes sabrán valorar también su generosidad.

			Él asiente, satisfecho, pues sabe que no tenía otra opción.

			—Sin embargo, es cierto que necesito descansar. Así que, si no le importa, me gustaría retirarme.

			—Por supuesto. Acompáñeme.

			En cuanto me doy cuenta de qué pretende, todos mis instintos me dicen que no dé un paso más.

			—Oh, no. No querría molestarlo. Pídale a algún sirviente que me acompañe o, mejor, deme indicaciones y yo misma encontraré mis aposentos.

			—El palacio es demasiado grande, me temo. Y aunque no dudo de sus altas capacidades de orientación, no creo que hoy sea el momento de ponerlas a prueba. Sígame, por favor.

			Con un nudo en el estómago, echo a andar tras él y, por primera vez en toda la noche, me pongo verdaderamente nerviosa.

			Es innegable que le intereso, le intereso más que los otros cuatro aspirantes, pero eso no es necesariamente bueno. En el peor de los casos, por algún motivo no se fía de mí y no quiere perderme de vista. He escuchado rumores sobre pruebas amañadas. Quizá crea que me he beneficiado de ello. Aquella noche, en la posada, tenía mucho interés en mi relación con los lobos. Quizá sospeche. Tal vez intente que me vaya de la lengua.

			En el mejor de los casos, le intereso de la misma forma que yo misma le he insinuado antes y, entonces, este paseo nocturno podría acabar mal, terriblemente mal.

			El rey abandona el baile por una puerta lateral, discreta, que usa el servicio. Me pregunto cuántas personas se habrán dado cuenta de que me he marchado con él.

			Empiezo a barajar mis opciones, a calcular los daños que eso podría causar a mi plan, a mis aspiraciones. ¿Me perjudicará en la prueba final? ¿Será negativo para mí si al final consigo superarla también?

			Ya no puedo hacer nada.

			Me pongo a su altura y me limito a caminar por los pasillos por los que me conduce, casi todos oscuros y poco iluminados, vacíos. Distingo cuando dejamos atrás los corredores por los que se mueve el servicio al comprobar que la luz se hace más regular y algunas risas se escuchan detrás de las puertas cerradas.

			De pronto, oímos unos pasos acelerados, y una pareja de jóvenes cruza una esquina para entrar entre risas en uno de los aposentos.

			Miro de reojo a Soren, que sonríe, pero no hace ningún comentario al respecto.

			Paso a paso, la carga de lo que podría o no suceder cuando lleguemos empieza a pesar sobre mis hombros.

			Intento guiarme por la lógica, pensar con claridad. Juegue conmigo o no, es demasiado inteligente como para intentar nada esta noche.

			«¿Y qué pasará cuando ganes, cuando reclames la corona? ¿Qué pasará si decide que te quiere a su lado cada noche de su vida?».

			El corazón me late con fuerza.

			Y, de nuevo, un sentimiento que nace del remordimiento me golpea con fuerza, un sentimiento cuya raíz prefiero no explorar.

			Nos detenemos frente a una puerta doble, amplia, que se abre con un leve empujón.

			—Hemos llegado —me indica—. Tiene las llaves sobre el tocador. Le aconsejo que cierre por dentro.

			En esta área del palacio no se escucha un solo murmullo. El único ruido que perturba la atmósfera de estos muros es el del crepitar del fuego de las antorchas.

			Todo parece tan silencioso que apenas me atrevo a murmurar:

			—¿Ladrones en la corte?

			—Y aficionados al veneno también —contesta, con sinceridad. Él tampoco habla en un tono alto de voz, pero la mía a su lado es apenas un murmullo—. Vigile su espalda, aspirante.

			Decido guardar esa información para analizarla más adelante, por si fuera a resultarme de utilidad, y asiento.

			—Gracias, por todo —continúo, en un susurro.

			—Ha sido un verdadero placer.

			Soren da un paso atrás y, tras una sonrisa cortés, empujo la puerta para entrar en mis nuevos aposentos.

			Sin embargo, antes de poder hacerlo, noto sus dedos alrededor de mi muñeca.

			Se acerca a mí antes de decir, ahora también en un tono mucho más bajo:

			—Su voz, así de suave, recuerda a un susurro de niebla y tormenta.

			Luego me suelta. Se aparta como si no hubiera dicho nada para dar media vuelta y desaparecer.

			Me quedo quieta unos instantes, tensa, pero me obligo a avanzar enseguida.

			No tardo en acostarme, en hundirme en unas sábanas cálidas y agradables que huelen a lavanda y flores silvestres. No obstante, me cuesta más que nunca conciliar el sueño.

			Sentimientos contradictorios, que van desde la satisfacción por saber manejar con facilidad la situación hasta el más profundo remordimiento precisamente por ello, se agolpan en mi pecho; se revuelven, danzan y luchan.

			Pero también pienso en lo último que me ha dicho. En esa frase galante que bien podría ser un cumplido trillado, un comentario con la única intención de agradarme y que, no obstante, despierta mi sospecha, la paranoia.

			Niebla y tormenta.

			Niebla.

			Y tormenta.

			Mirkaf.



		


		
			26
AMALTEA

			Siento la presencia de Caleb a mi lado como una sombra implacable que ha de seguirme allá donde vaya. Es cierto que nos miran y se preguntan qué narices hago con ellos, pero yo interpreto bien mi papel. No me aparto del lado de Caleb y de vez en cuando lo miro y le dedico una sonrisa que él, sospecho, sabe que no es real.

			Ha accedido a dejarme bajar, pero atada. Bajo la capa que cubre mis brazos, tengo las muñecas atadas y otra cuerda me ata los tobillos con una distancia corta para que no pueda echar a correr sin caer.

			Algunos marineros se han quedado en la nave vigilando el cargamento. Cada vez que pienso que debajo de nosotros ha habido gente todo este tiempo…

			Caleb no me habla de ello, no me ha hablado sobre el asunto ninguna de las veces que he preguntado. Y yo quiero saber, necesito saber. Cuántos, de dónde provienen, a dónde los llevan, si tienen familias…

			No he tenido mucha suerte desde que el astro de la muerte decidió abandonarme en Mirkaf, pero esa pobre gente…, ellos lo tienen mucho peor.

			Querría hacer algo por ellos, pero ni siquiera sé si puedo hacer algo por mí.

			Caleb y yo nos separamos del resto poco después de desembarcar en el puerto. Pisar tierra firme después de tanto tiempo es una sensación extraña y agradable. Tengo la sensación constante de que en cualquier momento la tierra bajo mis pies empezará a bambolearse.

			Acompaño a Caleb hasta un mercado, a medio kilómetro de distancia del puerto, y aguardo mientras regatea con los vendedores.

			Siento sus ojos sobre mí en cada movimiento, pero yo me limito a sonreír y a mirar a mi alrededor, buscando una chispa de inspiración.

			Que yo sepa, los únicos reinos en los que la esclavitud está prohibida son Larisia y Runáh. Sé que en Kerandrine intentaron implantar un decreto real hace años, pero el asunto no salió bien porque aquello no beneficiaba a los más poderosos.

			—Todo es muy colorido. —Le escucho decir a Caleb, que ya ha echado a andar de nuevo.

			Debía de estar mirando con demasiada insistencia a mi alrededor.

			—El interior del reino lo es aún más —contesto.

			—¿Habías estado antes en Kerandrine? —se sorprende.

			—En el desierto, estudiando Medicina.

			—¿Eras médica en el ejército?

			—No.

			—¿Y qué hacía una médica combatiendo?

			—Se me da mejor infligir heridas que sanarlas —respondo, sin dudar.

			Caleb se detiene. Sus ojos marrones bajan hasta mi cuello vendado.

			—¿Y todo este tiempo has dejado que yo…?

			—Lo has hecho bien —contesto—. Tranquilo. Lo has hecho bien.

			Algo parecido al alivio se aloja en su rostro hermoso antes de seguir andando. Cuando veo la dirección que tomamos, no obstante, soy yo la que se detiene.

			Él se para también, como si estuviera listo para salir corriendo detrás de mí si fuera necesario, pero yo no hago ningún amago de desobedecer. Solo pregunto:

			—¿Volvemos?

			—Ya he terminado lo que tenía que hacer. Vamos a reunirnos en el barco para volver a zarpar al atardecer.

			Me inquieto.

			—Aún falta mucho.

			Caleb cambia el peso de una pierna a otra. Para lo grande que es, para lo fría que parece su expresión, todos sus gestos lo delatan como una persona nerviosa, temperamental… e insegura.

			—Otros han ido a una taberna antes de volver al barco. Pero he pensado que tú no querrías ir. Si prefieres que nos quedemos por aquí antes de volver…

			Se me ocurre algo.

			—¿Todos estarán en la taberna?

			—Sí. La mayoría. El hombre a cargo del bote hará un viaje hasta el barco para nosotros, pero dudo mucho que se dedique a hacer eso durante toda la tarde. Entonces, ¿quieres quedarte?

			—No —contesto, procurando aparentar normalidad—. No me apetece estar encerrada en una taberna con ellos.

			Caleb se muerde el labio inferior.

			—Podemos ir a otro sitio, si quieres. Podemos pasear. Aprovechar el aire fresco.

			Tentador. Muy tentador. Pero no puedo dejar escapar esta oportunidad.

			—Lo cierto es que me gustaría, pero no me encuentro demasiado bien. Aún estoy algo débil.

			No es del todo mentira, porque es verdad que todavía no estoy en forma, que me siento enfermiza y fatigada; por las heridas, la mala alimentación, la falta de luz… Pero no puedo esperar más. Quién sabe cuándo volveré a tener una oportunidad como esta.

			Así que Caleb accede a volver al barco. El hombre del bote nos lleva a regañadientes; acepta solo cuando él le recuerda que le debe una. Al parecer, todos a bordo tienen alguna cuenta pendiente con él.

			Espero hasta volver a nuestro camarote y me fijo bien en cuántos hombres hay a bordo: dos en cubierta, probablemente, otro más en uno de los camarotes del nivel inferior, y puede que unos cuantos en la bodega, vigilando a los prisioneros.

			Bien.

			Ahora hay menos hombres que nunca en el barco y puede que no vuelva a encontrar una ocasión así en mucho tiempo.

			Es ahora o nunca.

			Cuando entramos en el camarote y Caleb cierra la puerta a su espalda, me acerco a él para que se deshaga de la capa que cubre mis hombros.

			Lo hace despacio, casi con ceremonia. Luego se agacha y me desata los pies. Cuando se pone en pie, yo ya estoy tendiéndole las manos para que las libere también.

			Al acabar, se da la vuelta para agarrar los grilletes que hay en el catre tras nosotros, pero yo lo detengo agarrándolo por el brazo.

			—No. Espera.

			Caleb me dedica una mirada tensa, pero yo no voy a atacarlo, no voy a intentar nada.

			En otras circunstancias, tal vez, podríamos haber medido nuestras fuerzas, pero después de mi primer intento fallido de fuga soy muy consciente de las limitaciones que la convalecencia me ha impuesto. Y Caleb es fuerte y grande. Debe de sacarme una cabeza y tiene hombros anchos y poderosos. Además, estoy desarmada.

			No voy a intentar nada.

			No así.

			—Espera. No me ates.

			Caleb tensa la mandíbula. Yo tiro un poco de él para que me mire. Parece sorprenderse por el contacto. Decido seguir por ahí y deslizo mi mano sobre la suya. Yo también me sorprendo por ese tacto suave.

			—Gracias —murmuro.

			—¿Por qué? —vacila.

			—Por salvarme.

			Mira nuestras manos; mis dedos acariciando los suyos. E inspira con fuerza.

			—¿Por qué lo hiciste?

			—Ya te lo dije. No podía dejarte morir.

			—Podías. Pero viste algo en mí, ¿verdad?

			Doy un paso adelante, tanteando. Él no se aparta, pero se yergue un poco.

			—Tienes un buen corazón, Caleb. Lo noto —le susurro—. La estrella de la compasión te guiaba cuando me recogiste en aquella colina y me trajiste aquí, pero ahora has vuelto a perderte.

			Sacude un poco la cabeza, confuso, e intenta apartarse.

			—Tú y tus estrellas. Los larisios siempre…

			—No —lo detengo, y le impido dar media vuelta—. Mírame. Mírame. ¿Por qué no me puedes dejar ir?

			—Porque no puedo.

			—¡¿Por qué?!

			—¡Es demasiado pronto! —estalla, zafándose de mí.

			Yo vuelvo a agarrarlo.

			—¿Demasiado pronto para qué?

			—¡Basta! ¡Basta ya!

			—¡No! ¡Quiero saberlo! ¡Quiero que me lo digas! ¡Necesito saber por qué no soy libre!

			—¡He dicho que es suficiente! —brama con un tono de voz que haría retroceder a muchos—. ¡No puedo dejarte ir de nuevo! ¡Todavía no!

			Lo tomo del brazo, de los hombros. Apreso su rostro entre mis manos para que me mire y el gesto lo pilla tan desprevenido que se queda completamente quieto.

			—¿Has dicho «de nuevo»? —inquiero con suavidad. Él aparta la mirada—. ¿Has dicho «de nuevo»? —repito—. No nos conocemos, ¿verdad?

			—No —contesta, con sequedad—. Y basta ya de preguntas. Basta de exigencias. Si no eres capaz de contenerte, si no puedes cumplir tu palabra, se acabarán los privilegios.

			Se aparta de mí, pero yo no se lo permito. Vuelvo a tomarlo de la mano. Y me acerco a él un paso.

			—¿Qué haces? —inquiere, cuando se da cuenta de que no aparto mis ojos de los suyos.

			—Sé que eres un buen hombre.

			Doy otro paso hacia él y en sus ojos brilla la comprensión.

			Alzo una mano hasta apoyarla en su pecho. Él observa cada movimiento con los ojos muy abiertos.

			—Amaltea… —me advierte con la voz un poco ronca.

			Yo lo ignoro. Porque a pesar de que no me haya tocado, a pesar de que no haya mostrado esa clase de interés, cuando lo he rozado, ha ocurrido algo, ha sentido algo.

			Y yo puedo jugar esta mano.

			Sé jugarla.

			Me pego a él por completo hasta que su calor se mezcla con él mío y huelo el aroma a sal de su piel.

			Una vocecita insidiosa me susurra que con ese rostro, con ese cuerpo…, esto no es tan difícil, pero destierro la culpabilidad enseguida. No hay tiempo para eso.

			—Amaltea… —insiste, y apoya su mano sobre la mía, que ya ha rodeado su mejilla.

			Deslizo la otra a través de su pecho, hacia su cuello, hasta que lo rodeo.

			Caleb intenta apartarse, azorado, pero no se lo pongo fácil. Apenas tengo que ponerme de puntillas para que nuestros rostros queden a la misma altura.

			Siento cómo deja de intentar apartarse, cómo su mano se ablanda sobre la mía y sus ojos marrones se deslizan hasta mi boca.

			Me muevo un poco y dejo de sostenerle el rostro para bajar mi mano hasta su cadera.

			Él inspira con fuerza, pero no dice nada; solo me mira con intensidad mientras aguarda. Y yo podría poner el plan en marcha ya. Una parte de mí susurra, con maldad, que todo lo que haga a partir de ahora será innecesario. Pero, sin embargo, lo beso.

			Y me sorprendo un poco cuando noto la sal en sus labios, cuando sus manos se deslizan tras mi cintura y me acercan a él con decisión. Me apresan con fuerza mientras un beso que comenzaba lento y exploratorio se vuelve más intenso, más voraz.

			Decido que tengo que parar cuando un escalofrío baja por mi columna.

			Desenvaino la daga que lleva a la cadera y, con un rápido movimiento, me sitúo tras él y se la pongo bajo la garganta.

			No soy tan rápida como habría previsto, pero él está tan desconcertado que da igual.

			—Mierda, Amaltea —masculla—. Mierda. Deja eso. Ahora mismo —gruñe.

			—Ya no estás en posición de dar órdenes.

			Me inclino un poco hacia atrás sin apartar la mano de la daga y tomo uno de los grilletes.

			—La muñeca —le pido.

			—Estás cometiendo una imprudencia —me dice, con una nota de advertencia en la voz.

			Decido ignorarlo. Tomo su mano y le coloco el grillete como puedo, sin dejar de amenazarlo con la daga.

			Luego, le meto la mano en el bolsillo del pantalón y le quito un manojo de llaves tintineantes.

			—No lo hagas —dice, enfurecido—. No lo hagas, Amaltea.

			Me aparto de él con la daga en alto y camino hacia atrás sin dejar de apuntarlo con ella, hacia la puerta.

			—Esto es un error. Un grave error —masculla.

			Caleb me mira con ira y yo estoy a punto de decir algo, pero no encuentro qué. Mi corazón late a mil revoluciones por segundo y todo mi cuerpo parece vibrar ante la expectación.

			Salgo de allí con toda la rapidez que mi cuello me permite y cierro la puerta a mi espalda. No creo que sea capaz de deshacerse del grillete, pero no quiero dar facilidades a quien venga a soltarlo.

			Salgo corriendo por el pasillo y me detengo al pie de las escaleras. Al fondo, está la puerta que baja hasta la bodega, hasta el lugar en el que llevan a los prisioneros que aún siguen aquí.

			Nunca había visto un barco de esclavistas por dentro, pero me han contado historias, he oído en qué condiciones los llevan, cómo los tratan…

			Se me revuelve el estómago.

			Giro hacia la puerta justo cuando Caleb empieza a aporrear la pared, a pedir a gritos que alguien vaya en su busca mientras escucho el sonido de las cadenas y los grilletes contra la madera.

			No tengo mucho tiempo. Así que no me lo pienso demasiado. Simplemente, bajo las escaleras con toda la discreción que mi cuerpo desentrenado me permite y me detengo de golpe cuando llego abajo.

			La estancia tiene aún menos luz que el cuartucho de arriba. Aquí hace más frío y la humedad es mucho más intensa.

			Descubro una sala abierta que debe de ser la bodega. Hay un hombre aquí abajo, uno solo, escamoteando el contenido de una botella de dudoso aspecto.

			Antes de abandonar la oscuridad que me brindan las escaleras de madera, me aseguro de que no haya nadie más. Enfrente hay una puerta cerrada con varios cerrojos y sistemas de seguridad, e imagino que es ahí donde deben de tener a los demás.

			Luego, vuelvo a echar un vistazo en dirección al hombre que pasa el rato con la botella. Está sentado junto a la puerta de la despensa, dando largos tragos mientras revisa una caja de madera con varios productos en el interior y anota algo en un cuaderno de tapas ocres.

			Es posible que sea capaz de ganar, mucho más teniendo en cuenta que parece no estar sobrio, pero el cuello…

			Decido no arriesgarme.

			Escondo la daga dentro de la cinturilla de mis pantalones y salgo de mi escondite para avanzar hasta él con paso tranquilo.

			—Disculpa…

			No me escucha llegar hasta que hablo. Se pone en pie con torpeza, tirando la caja a su paso, y justo cuando lo veo llevarse la mano a la cadera yo alzo las mías.

			—Siento haberte asustado. Me envía Caleb.

			Parece relajarse, pero no aparta la mano de ahí.

			—¿Caleb?

			Asiento.

			—Dice que tienes algo para él.

			—¿Yo? —inquiere, y entrecierra los ojos un poco.

			Una parte de mí me ruge que esto es humillante, que podría derrotarlo con un par de mandobles de mi espada y que todo esto es innecesario y me hace perder tiempo. Sin embargo, en el fondo sé que debo ser sensata, que debo aprovechar mi ventaja.

			—¿No es eso de ahí? —Señalo a algún lugar tras su espalda.

			A Elara le horrorizaría lo que estoy a punto de hacer, pero Elara no está aquí.

			En cuanto se da la vuelta, me acerco, le paso la daga tras el cuello y se lo corto con un movimiento limpio y fuerte.

			Es prácticamente instantáneo. El cuerpo cae al suelo como un fardo pesado y yo doy dos pasos atrás antes de que la sangre me manche las botas.

			Después, me giro hacia la puerta en la que deben de tener a los esclavos.

			Soy consciente de que no tengo mucho tiempo, pero al menos debo intentarlo. Hay tres cerraduras en total. La primera la abro enseguida, para la segunda tardo una eternidad, y ya empiezo a escuchar revuelo en el nivel superior para cuando llego a la tercera.

			La pesada puerta de madera se abre tras un empujón y un chirrido y lo que revela el interior es descorazonador.

			Hay al menos una docena de personas, todas ellas sentadas en el suelo y atadas unas a otras por cadenas en los tobillos.

			Dentro huele a orina, a sudor y a sangre. Ese inconfundible olor a óxido flota en el ambiente.

			Algunos se ponen en pie cuando me ven, comprendiendo que no formo parte de la tripulación, pero la mayoría se quedan sentados.

			—He venido a liberaros.

			Una rápida mirada me dice a quién debo soltar antes, y me agacho frente a un hombre alto, musculoso, que a pesar de la demacración que refleja su rostro parece fuerte y relativamente sano.

			Quizá debería haber soltado primero al joven enfermo de la izquierda, prácticamente derrotado, que no debe de tener más edad que el hermano pequeño de Elara.

			Pero si me quedo a medias, si no consigo soltarlos a todos, quienes estén libres cuando eso ocurra pueden marcar la diferencia entre salir viva o no salir.

			Así que me agacho para soltar a ese hombre, pero Caleb no tenía las llaves de sus cadenas y suelto una maldición antes de salir para rebuscar en la ropa del hombre al que acabo de degollar.

			Me mancho de sangre al hacerlo. Las manos, los antebrazos, incluso la ropa, pero no me importa. Vuelvo a entrar en ese lugar espantoso y abro la cerradura de la primera cadena con los dedos manchados de sangre.

			Sin embargo, antes de poder terminar, escucho el sonido de unas pisadas descendiendo a toda velocidad por las escaleras y un escalofrío se desliza por mi espalda como una advertencia.

			Le tiendo las llaves, salgo fuera y vuelvo a desenfundar la daga para parar, prácticamente al instante, un golpe de espada del hombre que bajaba.

			La daga es larga pero más corta que su espada, y enseguida me doy cuenta de que estoy en desventaja. Aun así, busco la forma de igualar las tornas. Un golpe, una patada, una finta.

			Y lo repito.

			Golpe, patada, finta. Así hasta que consigo alcanzarlo y mi daga rasga la piel de su costado. No consigo hundírsela y eso me arranca un gruñido de frustración, pero no me rindo.

			Sin embargo, estoy débil, desentrenada y el cuello me envía una punzada de dolor como advertencia cada vez que hago un movimiento brusco.

			Y entonces pierdo la maldita daga.

			Un golpe la lanza lejos y el miedo me atrapa.

			Esquivo un golpe de su espada tirándome al suelo, pero a partir de entonces estoy vendida. Escucho más pisadas en las escaleras y veo de reojo a otros dos hombres que se han presentado aquí. No obstante, al ver la situación, no intervienen enseguida.

			Él se cierne sobre mí, me agarra del pelo por detrás y siento el beso de la muerte en la nuca cuando escucho cómo levanta la espada.

			Pero no llega a hacerlo.

			Escucho un grito de ira cuando el esclavista se ve obligado a soltarme. El esclavo al que estaba desatando se ha lanzado sobre él desarmado, pero la sorpresa, la fuerza y la rabia son suficientes para mantenerlo a raya durante unos instantes dorados que yo utilizo para recuperar mi daga y hundírsela en el pecho.

			A partir de entonces, cunde el caos.

			Los otros dos esclavistas se arrojan sobre nosotros y dos segundos después nos hemos enredado en una batalla incómoda, en un lugar demasiado estrecho, con los gritos y las advertencias del resto de esclavos de fondo.

			Otro de los esclavos consigue liberarse también, pero para entonces ha bajado otro marinero más y ya es demasiado tarde.

			Me caigo al suelo justo a tiempo de evitar que una espada me atraviese.

			Es una caída torpe y poco elegante, y ni siquiera consigo caer bien. Me resbalo con la sangre acumulada sobre el suelo de madera y mi cabeza rebota contra él con un sonoro chasquido.

			Se me nubla la vista y una pantalla oscura lo cubre todo unos instantes. Cuando vuelvo a abrir los ojos veo, horrorizada, cómo uno de los hombres acaba con la primera persona que había liberado.

			Me doy cuenta enseguida de que el segundo que había conseguido soltarse ya está levantando las manos.

			No obstante, no le sirve de nada. Incluso así, uno de los esclavistas se acerca y le hunde su espada en el vientre.

			Cuando giro la cabeza, compruebo que nadie más está intentando liberarse ya y las llaves yacen a un lado de la estancia, como si alguien las hubiera apartado de una patada, como si temieran que a ellos también los castigaran por pensar siquiera en huir.

			Alargo el brazo por el suelo y tanteo sobre la sangre en busca de mi daga, pero alguien la aparta de mí con un golpe de su bota.

			Intento ponerme en pie, porque no pienso morir tumbada. Y antes de que lo haga me toman por los hombros y me levantan con brusquedad, obligándome a ponerme de rodillas.

			—Todo esto ha sido cosa tuya, ¿no? —inquiere uno de ellos.

			—Esperaba darles una sorpresa a vuestros amigos cuando llegaran. Es una lástima que no me haya dado tiempo a terminar.

			Me cruzan la cara de un golpe y un tirón espantoso me recorre el cuello.

			Se me escapa un alarido de dolor e, inmediatamente después, vuelvo a alzar el rostro y apretar los dientes. No pienso darles la satisfacción de dejar que me vean sufrir.

			Uno de ellos me agarra por el pelo.

			—Pareces muy valiente para estar arrodillada.

			—No le temo a la muerte. Su estrella me reclamó hace semanas y me enorgullecerá acudir a su llamada después de haberme cobrado dos vidas miserables.

			Me agarran con más fuerza del cuello.

			Uno de ellos acerca su rostro mucho al mío y esboza una sonrisa llena de dientes podridos.

			—¿Crees que te vamos a matar? —inquiere—. Lo haremos, pero eso será al final, cuando nos lo supliques.

			Les hace un gesto a los otros y entre dos me obligan a levantarme, sujetándome por los brazos.

			—Partidle las piernas —dice, con voz seca.

			Un terror gélido baja por mi columna.

			Intento revolverme, pero me agarran con tanta fuerza que apenas puedo moverme. Suelto un aullido de frustración y odio mostrarles que tengo miedo, que estoy asustada.

			Es cierto que estoy preparada para la muerte. Tengo la sensación de que debí morir aquel día en Mirkaf y que todo esto, todos estos días desde entonces, han sido un error.

			Me alegra haberlos usado para honrar a la estrella de la justicia, para hacer que unas cuantas malas personas abandonen este mundo, incluso si eso les ha costado la vida a dos hombres inocentes…

			Dedico una mirada al cadáver que yace bajo mis pies.

			Otro de ellos me levanta la pierna, me la sujeta por el tobillo con fuerza mientras tira de ella y la mantiene estirada.

			Sin embargo, aunque esté preparada para morir, no estoy lista para el dolor. Tengo recuerdos vagos de los peores días de mi convalecencia. Las costillas, las piernas, la garganta…

			No quiero volver a pasar por eso.

			Aunque esta vez será más corto.

			Alguien trae un tablón, un pedazo macizo de madera que imagino enseguida para qué quieren usar. Intento gritar; pero no hay miedo en mi voz, esta vez solo es rabia, porque nadie debería elegir por mí cómo me iré.

			La ansiedad sube por mi estómago, por mi garganta. Noto en el paladar el sabor amargo de la derrota más profunda, de una muerte a manos de cobardes, lejos del campo de batalla, de mi amada Larisia, de mi comandante.

			—Si tenéis un mínimo de decencia, dejadme morir con honor —escupo.

			El que parece llevar la voz cantante se ríe.

			—No tenemos decencia.

			Luego, le hace un gesto al de la tabla y un latigazo de dolor estalla en mi pierna cuando la estrella contra ella.

			No me dan un solo golpe. Me dan dos, y al segundo el dolor es tan profundo, tan terrible, que eclipsa todo lo demás.

			Me sueltan y caigo al suelo.

			—Disfruta de esto, ahora mismo vamos con la otra pierna. —Escucho que dice.

			Lo único que me consuela de este dolor que no me deja mantener los ojos abiertos es saber que no resistiré mucho más, que pronto caeré rendida y no sentiré el resto de golpes.

			Sin embargo, todavía lo noto cuando vuelven a levantarme, con la pierna izquierda ya rota y un dolor punzante, agudo, enviando pulsos por toda mi columna.

			Me agarran por los brazos y odio temblar, lo odio…, pero soy incapaz de controlarlo.

			Una neblina espesa comienza a formarse frente a mis ojos. Me cuesta mantener la cabeza erguida; me cuesta incluso gritar.

			Y entonces, entre la bruma de mi conciencia, surge una voz que conozco, que he memorizado a base de escuchar historias cada noche.

			Caleb.

			—¡Soltadla! —ruge—. ¡He dicho que la soltéis!

			Escucho un enfrentamiento, unos ruidos de fondo. Forcejeo.

			—¿Cómo esperas que la dejemos ir? —replica otro de ellos—. Ha matado a dos de los nuestros y ha conseguido que perdamos esclavos.

			—Es mía —brama—. Pagué por ella.

			—Se ha cobrado dos vidas y nos ha costado dos más. No puedes pagar eso.

			—Suéltala. ¡Ya! O te parto el cuello aquí mismo.

			Giro la cabeza lo justo para ver el rostro de Caleb rojo por la ira, con los ojos marrones muy abiertos, la boca entreabierta. Su pecho sube y baja con violencia. Todo su ser exuda amenaza.

			—Si no fuera por Godric, te habríamos pasado por la quilla hace tiempo.

			—¿Qué has dicho?

			Caleb le agarra del cuello de la camisa y le propina un golpe tan brutal que se hace el silencio.

			Luego, lo suelta y él se tambalea. Le dedica una mirada llena de ira cuando se acerca a mí y me pasa una mano por la cintura mientras se echa mi brazo por los hombros.

			Apenas puedo mantenerme en pie.

			—Voy a subirte por las escaleras —me advierte, y su tono de voz suena mucho más bajo, más suave.

			Cuando se agacha y me levanta, termino de romperme. Me quiebro en mil pedazos de cristal, astillas que se enquistan en mi hueso roto, en mis músculos.

			Quiero perder la consciencia. Así todo sería mucho más fácil, pero una parte obstinada de mí se niega a dejarme ir.

			Antes de que ponga el primer pie en la escalera, una figura aparece al final de ellas y ruge, con voz autoritaria, grave, antigua:

			—¡Caleb!

			Incluso en mi estado, noto la tensión en su cuerpo cuando alza la vista y observa la figura que acaba de aparecer ahí.

			—Deja a esa mujer en tu cuarto y preséntate en mi camarote. Te sugiero que te des prisa.

			—Le han partido la pierna. Debo…

			—¡Ahora! —brama.

			Él no replica, y el hombre desaparece.

			No soy capaz de ver nada más a partir del primer escalón, cuando el movimiento vuelve a arrancarme un grito de dolor.

			Luego, me desmayo.
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SOREN

			Aunque el baile haya perdido todo interés para mí, me obligo a dejarme ver por allí para desterrar cualquier sospecha que haya podido despertar acompañando a la aspirante a sus aposentos.

			Vanja se reúne conmigo enseguida. Se apoya en la pared que hay detrás y se cruza de brazos con expresión impaciente, pero todavía falta un rato hasta que nos marchemos.

			Aunque es tarde, Elnath y ella me acompañan a mis aposentos y los dos se dejan caer en la primera superficie blanda que ven en mi despacho. Elnath se tumba cuan largo es en el diván y Vanja se arroja sobre uno de los sofás. Yo tomo asiento tras mi escritorio.

			—Veo que los trucos de manos te han dejado exhausto —comento en dirección al joven.

			—¿Quieres que te recuerde por culpa de quién he estado exhibiéndome como en un espectáculo? —replica, alzando la cabeza, pero sin incorporarse plenamente.

			—¿Y bien? ¿Has conseguido verle el brazo izquierdo?

			Sacude la cabeza y se frota las sienes con los dedos.

			—Le he visto el antebrazo, un antebrazo perfectamente normal, sin marcas ni tatuajes, pero no he alcanzado a ver el bíceps.

			Vanja nos mira a los dos en silencio, con los ojos ligeramente entornados, y sé que está analizando lo que escucha.

			—Quizá deberías haber intentado algo más que un truco barato —opina.

			—Esa mujer, Amaltea, no se hubiera dejado seducir ni aunque el mismísimo dios del amor se hubiera personificado en el baile. —Me mira a mí—. Ya sea por tu encanto y simpatía naturales o por tu trono, solo tiene ojos para ti.

			—Me decanto más por la segunda —comenta Vanja, sin tapujos—. Nadie está tan loco como para tomar parte en el torneo por un flechazo superficial.

			Enarco las cejas. Ella se encoge de hombros.

			—¿Y tú? ¿Ha dicho Dima algo interesante?

			Vanja se recuesta. Desenfunda uno de sus puñales y comienza a pasárselo de una mano a otra con una elegancia innata.

			—No es tan tonto como cabría esperar, y no ha dicho mucho; pero estoy convencida de que el elefante al que se enfrentó estaba enfermo.

			—Explícate —le pido.

			—Quienes lo vieron combatir coinciden en que el animal parecía torpe y desorientado. Al parecer, Dima le dio muerte demasiado rápido como para que pudieran verlo en acción.

			—¿Cómo se le da muerte a un elefante de cinco toneladas?

			—Con una lanza. El pobre animal ni siquiera le hizo un rasguño. Es tarde para investigarlo, pero apostaría a que estaba ya enfermo. Apostaría también a que alguien lo hizo enfermar. He conseguido que haga una demostración con la espada y puedo asegurar que la punta de mi bota izquierda tiene más habilidad que ese patán en todo el cuerpo.

			Elnath deja escapar una risa entre dientes.

			—¿Quieres que haga algo? —inquiere.

			Lo medito unos instantes.

			—¿Tenemos alguna prueba real? —pregunto.

			Vanja sacude la cabeza con hastío.

			—Solo suposiciones.

			—¿Vuestra prueba, la prueba final, se puede amañar?

			Mi segundo y mi tercera comparten una mirada cómplice.

			—Ni hablar.

			—Entonces, confiaremos en que la justicia y la suerte hagan el resto del trabajo.

			Durante un instante, los tres nos quedamos en silencio. El ambiente cambia.

			—¿Alguien… sabe algo del envenenamiento? —se atreve a preguntar Vanja, bajando un poco el tono de voz.

			Noto la impotencia, ese malestar crudo enroscándose en su garganta. Se siente mal por no haber averiguado nada.

			—No, y a no ser que vuelvan a intentarlo, no creo que lo averigüe nunca. Podría haber sido cualquiera. En mi propio Consejo hay personas que aún no me apoyan del todo.

			Vanja se pone en pie, movida por un impulso, y comienza a caminar por el estudio de un lado a otro.

			—Podrías despedirlos. No los necesitas para gobernar.

			—El pueblo sí los necesita —replico.

			—Las formas, las formas… Todo lo haces por apariencia, pero te estás jugando la vida.

			—Seguirán odiándome desde la destitución, pero me odiarán con más fuerza.

			—Sé que este tema os encanta —interrumpe Elnath, viendo hacia dónde va una conversación que empieza a resultar vieja—. Así que permitidme que os interrumpa antes de que os enzarcéis. ¿Por qué has invitado a los aspirantes a quedarse, Soren?

			Ladeo un poco la cabeza.

			—¿Eso que noto en tu voz es una crítica, Elnath?

			—En absoluto. Pero me gustaría saber por qué.

			—Yo te diré por qué. Por esa aspirante. La del lobo —se aventura Vanja, con una sonrisa malintencionada.

			Elnath la mira a ella y luego me mira a mí.

			—Este torneo es una farsa, ¿no? —inquiere, con cierta nota de preocupación en su voz—. Dejarás que alguien gane, reclame su derecho a conocerte durante siete días y luego nos olvidaremos del asunto durante un año en el que el pueblo estará satisfecho, feliz y esperanzado, ¿verdad?

			—Verdad.

			Elnath mueve ligeramente los hombros, como si intentara destensarlos. Vanja sacude la cabeza.

			—Parece que no lo conozcas.
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			Por la mañana, varios pajes se encargan de entregar un mensaje importante a los aspirantes. La última prueba tendrá lugar en tan solo tres días. Mientras tanto, tendrán acceso al palacio para entrenar o descansar, lo que les plazca.

			Le he pedido a Vanja que aproveche ese tiempo para observarlos de cerca, estar atenta por si descubre quién está ayudando a Dima o si vuelven a hacerlo. Cuando he sugerido que debían tener cuidado con las filtraciones sobre la prueba a su cargo, me ha fulminado con la mirada y ya no he vuelto a insistir. Confío en ella.

			Después de desayunar, calculo cuánto tiempo podría necesitar la aspirante para levantarse y explorar lo justo antes de atreverse a salir, y voy a su encuentro.

			No obstante, cuando ya estoy a tan solo un par de puertas, una voz conocida me obliga a detenerme.

			—Soren —dice Sirania con toda la dignidad que le permite ese andar apresurado, prácticamente a la carrera—. Soren —repite, jadeante.

			Me veo obligado a esperarla por consideración.

			—Sirania —la saludo.

			En cuanto llega a mi lado, le concedo un par de segundos para que recobre el aliento y continúo mi camino con ella a mi lado.

			—El baile de anoche fue un gran éxito. Tengo entendido que la corte apreció poder conocer a los aspirantes. Están entusiasmados —comenta.

			—Me alegra que así sea.

			Sirania continúa caminando a mi lado, esforzándose por mantener mi ritmo.

			—¿A dónde vas tan temprano? —inquiere repentinamente.

			—¿Necesitas algo?

			La veo mirar a los lados, asegurarse de que no hay nadie en los pasillos.

			—Que todos sepan que tienes una favorita no va a beneficiar en nada a esa chica —declara, directa.

			—No tengo una favorita —replico.

			—¿Y a dónde vas? Este también es mi palacio, Soren. Todavía sé dónde están las habitaciones vacías, y me entero cuando alguien ocupa alguna; especialmente si está tan cerca de los aposentos reales.

			Me detengo, porque intuyo que va para largo.

			Yo también me aseguro de que no haya nadie por los alrededores, aunque dentro de estas paredes nunca se sabe.

			—¿Qué quieres en realidad?

			—Que no seas tan evidente —dice, dando un paso hacia mí en actitud confidente—. No digo que no le muestres tu… interés a esa joven, pero deberías aprender a ocultarlo mejor, por deferencia al resto de concursantes.

			Cruzo los brazos frente al pecho.

			—No he tenido ningún gesto con ella que pueda malinterpretarse. He sido cuidadoso.

			—Anoche te marchaste del baile con ella. Yo ya me había ido para entonces, pero los rumores vuelan rápido.

			—Volví a los diez minutos.

			—Tiempo más que de sobra para que la gente del palacio empiece a sacar conclusiones —dice, levantando un poco el tono de voz—. ¿Qué crees que ocurriría si ella no gana la última prueba?

			Me encojo de hombros, sin comprender.

			—Nada. Es posible que así sea.

			—Exacto. Es posible que ella no gane. Y si en su lugar lo hace alguien a quien no consideres adecuado para gobernar y le niegas tu mano, ¿a quién crees que culparán?

			Me quedo en silencio, porque no se me había ocurrido considerar esa opción.

			—No lo había visto de ese modo —reconozco.

			—No importa. Porque yo sí lo veo. Yo veo todas estas cosas. —Se toma la libertad de apoyar las manos en mis hombros y alisarme las arrugas invisibles en mi camisa—. ¿Cuándo te he dado yo un mal consejo?

			No puedo evitar sonreír.

			—Pocas veces, Sirania.

			—Nunca. Nunca lo he hecho. Y por eso mismo debes escucharme. Si no quieres que la gente perciba el resultado del torneo como una injusticia, debes fingir que les concedes el mismo interés a todos, aunque no sea así.

			—¿Qué sugieres?

			Sirania se recoge un mechón rubio de pelo que ha escapado de su recogido.

			—Juegos.

			—¿Juegos?

			Ella asiente.

			—Serán una excusa para descansar y divertirse un poco. Organiza una jornada lúdica, con espectáculos y otras distracciones, y aprovecha para prestarles a los demás la misma atención que ha recibido la señorita Amaltea.

			Lo medito unos segundos.

			—Está bien.

			Ella sonríe, triunfante, y da un paso atrás, abandonando todo tono confidente.

			—Yo misma puedo encargarme si te resulta más…

			—Sí, sí… Encárgate tú —contesto, procurando zanjarlo cuanto antes.

			Sirania no reprime su regocijo.

			—Será esta misma tarde. ¿Crees que podrás mantener tu… «interés» en su sitio hasta entonces?

			Suspiro.

			—Claro.

			—Bien —responde, satisfecha—. Entonces, te acompaño de vuelta a tus aposentos. Imagino que tendrás cosas que hacer.

			Dedico una última mirada a la puerta de la aspirante, a tan solo unos metros. Luego, la miro a ella y decido que, por esta vez, debo hacer caso a quien más sabe de intrigas palaciegas.

			Vuelvo a mis aposentos.
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ELARA

			Tal y como me dijo Soren, toda esta ala del palacio da a los acantilados del otro lado de la isla.

			Las vistas son imponentes desde los ventanales de mi cuarto: decenas de metros de caída libre hacia picos rocosos donde rompe el mar, cuya espuma araña con fuerza la roca erosionada.

			Más allá, solo hay azul; un azul vasto, oscuro y brillante, que incluso tan lejos de casa recuerda al mar que conozco tan bien.

			Es evidente que los aposentos están reservados para personas importantes, sobre todo, por su buena localización. Constan de un dormitorio, una pequeña sala de estar y un baño privado.

			Me he levantado con la salida del sol y me he permitido deambular por algunas zonas del palacio en las que no me he cruzado con más de un par de personas del servicio, demasiado atareadas para prestarme un mínimo de atención. Al volver, he encontrado un mensaje que habían pasado bajo la puerta.

			La última prueba se celebrará en tres días.

			Bien.

			Cuanto antes, mejor.

			Estoy a punto de darme un baño cuando noto que algo no marcha bien.

			Me gustaría decir que sé qué es, pero en realidad me detengo en seco porque una voz, antigua y sabia, que siempre acierta, me dice que me prepare.

			Luego, veo la máscara de la noche anterior sobre el borde de la cama y la alarma termina de saltar cuando una imagen mía, dejándola en el extremo opuesto, regresa a mí.

			Me pongo en posición, me llevo la mano al muslo y estoy a punto de desenfundar mi puñal justo cuando veo una mancha deslizarse hacia el pasillo.

			No le permito llegar a la puerta. Antes de que la alcance, la agarro por los hombros y la obligo a girarse hacia mí. No obstante, en el proceso, me llevo un codazo que vuelve todo completamente negro unos instantes.

			A pesar de no ver nada, me niego a soltarla y, en cuanto mis ojos consiguen volver a enfocar, soy yo la que le cruza la cara de un derechazo.

			Me doy cuenta de que es una mujer cuando consigo sostenerla de la cintura. Es bastante más pequeña que yo y debería reducirla fácilmente, pero no me da tregua. Me lanza un puñetazo que esquivo y el siguiente va directo a mi estómago, haciendo que me doble sobre mí misma.

			Sin embargo, me recompongo con rapidez. Desenfundo mi puñal, pero antes de que pueda hacer nada ella ya tiene entre las manos dos pequeños cuchillos con los que rechaza mi ataque. Es ágil, rápida.

			Golpe tras golpe, esquivo cuantos puedo y vuelvo a atacar en un par de ocasiones, pero no consigo encontrar ningún punto débil.

			Frustrada, la impaciencia me lleva a cometer un error y dejo desprotegido mi flanco derecho. Sin embargo, ese descuido me sirve para comprender que no quiere hacerme verdadero daño; pues cuando tiene la oportunidad de atravesarme el costado evita hacerlo.

			Sonrío.

			Por suerte para mí, a mí no me preocupa herirla a ella.

			Articulo un golpe arriesgado, violento, que se ve obligada a esquivar. Y no ataca, no con los cuchillos. Se agacha, esquiva, lanza un golpe con su pierna izquierda y le cruzo la cara.

			Esta vez le doy tan fuerte que estoy a punto de tumbarla. Veo el desconcierto en sus ojos, pero no le doy tiempo a asimilarlo. La desarmo con rapidez. Propino un golpe certero a su muñeca izquierda. Luego, cuando intenta contraatacar con la derecha, tomo la decisión de abandonar mi puñal, sostener su mano y reducirla. Antes de que tenga tiempo de recomponerse, le doy una patada en la zona posterior de la rodilla que la hace doblarse. Y entonces la agarro del cuello, la tumbo con un golpe en el pecho y la inmovilizo.

			Hace un amago de revolverse, pero sabe que es inútil y acaba desistiendo.

			Jadea.

			Es una mujer joven, de mi edad, vestida completamente de negro con ropas livianas y elásticas; probablemente para que le faciliten su labor cuando se dedica a… colarse en otros aposentos. Lleva el pelo muy corto y ahora está despeinada. Varios mechones pelirrojos caen a ambos lados de su rostro, que muestra una mueca de hastío y desconcierto.

			La reconozco.

			—Debe ser la tercera del rey —digo, intentando ocultar mi fatiga—. Aunque no he tenido el placer de que nos presenten.

			Intenta incorporarse con un gruñido, pero no le permito moverse.

			—¿Le ha ordenado él que lleve a cabo un espionaje tan chapucero?

			—A mí nadie me ordena nada —ladra.

			—Oh, vaya —contesto, divertida—. Debe tener mucha suerte contando con una tercera tan servicial.

			Vuelve a farfullar algo, pero esta vez no lo comprendo.

			—¿Buscaba algo en particular? —inquiero—. Tal vez pueda darle la información que necesita y así terminamos antes.

			Vuelve a hacer otro amago de ponerse en pie y, esta vez, le permito incorporarse. Hacía tanta fuerza para levantarse que, cuando le suelto los brazos, sale disparada adelante y está a punto de caer.

			Una vez que estamos frente a frente me doy cuenta de que soy bastante más alta que ella. Me sorprende que me haya costado tanto reducirla, pero todo lo que podría faltarle en fuerza lo compensa con una habilidad que parece letal.

			No responde. Tampoco creo que tenga intención de hacerlo. Me sigue observando mientras da dos pasos atrás. Me mira como si esperase que en cualquier momento volviese a atacarla.

			Yo le devuelvo la mirada. La sigo mientras va hacia atrás, camino de la puerta sin quitarme un ojo de encima.

			—¿Ya está? Podría decirme el nombre de quien revolvía mis cosas, al menos.

			—Nadie sabe nada de usted —dice, con una voz más grave de la que cabría esperar viniendo de alguien de su tamaño—. Ha aparecido de la nada.

			—Como el resto de participantes, supongo.

			Ella no responde. Se limita a mirarme de forma penetrante, sin titubear, hasta que abre la puerta, se desliza fuera del cuarto y vuelve a cerrarla.

			Ahora sé que me vigilan y debo ser más cuidadosa.
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			Es mediodía cuando me conducen hasta los jardines del palacio a través de una arcada en el patio interior.

			Aunque me han hecho llegar mis pertenencias de la posada, además del vestido de estrellas, no tengo nada apropiado que ponerme para la jornada de diversiones a la que nos ha invitado el rey. Por eso me he vestido con la camisa más blanca y los pantalones menos gastados que tenía.

			Lo único que me consuela de no poder vestirme con elegancia es que mi imagen es lo más alejado de una princesa que podría esperarse. Ahora que me dejaré ver sin antifaz, debo ser cuidadosa. Aunque ninguno de los habitantes de Runáh me haya visto nunca, es posible que alguno de estos nobles, diplomáticos o mercaderes adinerados haya estado en la corte de mi madre en algún momento.

			Cuento con que nadie espera encontrarme aquí y, aun si alguno cree recordar mi rostro, verme tan alejada de donde se me espera los disuadirá de hacer juicios apresurados.

			Sin embargo, incluso así vestida, sin gracia, sin lujo, siento que todos me miran demasiado. Tal vez sea por mi condición, por las pruebas y las apuestas que ya empiezan a hacer sobre ellas.

			Para cuando llego al lugar donde se celebran los juegos, el resto de participantes ya están allí, junto con varias docenas de personas que también se han reunido en el jardín para divertirse.

			Elnath está ya junto a los otros cuatro participantes y se encarga de barajar unas cartas mientras los entretiene y pone en práctica su labia.

			Es bueno haciendo creer a la gente que solo es un charlatán con dedos hábiles.

			Pero yo sentí… aquello.

			La vibración. La magia.

			Yo también me acerco a ellos. Aunque no me guste demasiado pasearme por ahí, mostrarme ante las miradas de los curiosos que están aquí para fisgonear, reconozco que conocer más a mis rivales no va a venirme mal.

			En el baile ya tuve la oportunidad, o la desgracia, de conocer a Dima; un tipo grande, bruto y fuerte, pero sin habilidad, sobre el que se rumorea que pasó tanto la prueba del valor como la de la astucia con trampas.

			También hablé con Sahira, la chica de los ojos ambarinos. Es una joven no mucho mayor que yo, perteneciente a Mirkaf, que desentona bastante con el halo cruel y ambicioso que exhalan el resto de participantes.

			Cuando hablé con ella tuve la misma sensación que ya experimenté una vez; un sentimiento extraño, a caballo entre un sueño difuso y un presentimiento, que me decía una y otra vez que yo conocía a esa mujer.

			Quizá en otra vida. Quizá solo sean imaginaciones.

			A lo mejor sus ojos me recuerdan a los de Amaltea, aunque los de mi segunda eran más dorados, menos… irreales.

			A los otros dos finalistas no los conozco personalmente.

			—Vaya. Me alegra que se haya unido a nosotros. ¿Otro truco de magia, Amaltea? —inquiere Elnath, burlón.

			Me inclino levemente para saludarlo y sacudo la cabeza.

			—Me temo que anoche tuve suficiente. —Sonrío, y Elnath continúa con sus juegos de manos.

			Estoy allí un rato, procurando escuchar, hablar poco y reunir información, hasta que una mujer rubia se acerca al centro del jardín y consigue que todos se reúnan a su alrededor para dar comienzo a las diversiones.

			Tengo la sensación de que al acabar de hablar y dar por inaugurada la jornada, sus ojos se posan en mí de forma intencionada, con cierta curiosidad, y la paranoia me hace darme la vuelta hacia ella enseguida.

			Cuando me giro, sin embargo, casi me doy de bruces contra una figura alta y un pecho fuerte, y tengo que dar dos pasos atrás para poder mirar al rey a la cara.

			—Majestad.

			—Aspirante —me saluda, con una nota de humor por mi azoramiento—. Espero que se divierta hoy en los juegos.

			—Creía que podríamos aprovechar estos días para descansar.

			—La asistencia no es obligatoria —replica.

			—¿Usted declinaría la oferta del rey al que pretende?

			Una sonrisa se desliza sobre su boca, anticipando quizá el tono del resto de la conversación.

			—Depende del rey —responde, como una invitación a que continúe.

			Yo no muerdo el anzuelo.

			—Entonces, ¿usted va a participar?

			—Tomaré parte en algunos juegos —contesta.

			—Juegos sí, bailes no.

			—Bailes nunca —matiza.

			Me atrevo a bajar la vista por sus hombros anchos, su cintura estilizada, sus piernas largas.

			—Es una pena. Tiene una buena planta para bailar.

			—Me han dicho otras veces que tengo una buena constitución para… otras labores. Pero eso es nuevo.

			—Tengo buen ojo para estas cosas; pero me temo que nunca sabremos si he acertado o no —tanteo.

			—Nunca lo sabremos, no —coincide.

			La conversación se interrumpe cuando nos reclaman para el inicio del primer juego: una competición con pruebas y obstáculos.

			Salvo Shin, el creyente apasionado, los otros tres finalistas toman parte y su actuación no hace más que confirmarme lo que ya sabía en el caso de Dima y de la otra joven, Sahira. De la tercera mujer, Bryony, descubro que se mueve por la ambición, que es impulsiva, decidida, rígida e incluso cruel con sus propios compañeros.

			Yo ni siquiera me esfuerzo mucho. Prefiero prestar atención a lo que ocurre a mi alrededor, a la dinámica entre Elnath y el propio rey, que coinciden en equipos distintos y se dedican a molestarse el uno al otro mientras se esfuerzan por ganar.

			De la tercera del rey no hay ni rastro, pero me pregunto si estará oculta en algún lugar, tras alguna sombra invisible para nosotros.

			El día avanza y tomo parte en varios juegos más mientras algunos se retiran a observar y otros se incorporan. De vez en cuando aparece algún camarero con bandejas con aperitivos y copas que sin duda no ayudan a la dignidad de las diversiones.

			El rey se ha acercado a mí varias veces más, casi todas de forma casual, pero no hemos vuelto a hablar, no demasiado; un par de frases inocentes, algún reto…

			La misma mujer, que debe de desempeñar algún papel importante en la corte, explica que durante el siguiente juego deberemos jugar al escondite en un laberinto. Nos emparejaremos: unos se esconderán, los otros intentarán encontrarlos antes de que superen el laberinto.

			Una mano inocente nos nombra presa o cazador con los ojos cerrados. Un vistazo rápido a mi derecha, al fondo, me hace descubrir lo que me interesa. El rey me devuelve la mirada y sus ojos bajan un poco a mi mano, que sostiene un pañuelo blanco: el de las presas.

			Soren agita levemente el pañuelo negro que tiene él y estoy casi convencida de que ese asomo de sonrisa tiene una clara intención cuando echa a andar.

			No obstante, la mujer que lo ha estado organizando lo intercepta antes para comentarle algo.

			Hay muchos que aún no se han movido de su sitio; sobre todo quienes tienen también el pañuelo blanco y, por lo tanto, pueden formar pareja con el rey. Otros han empezado a emparejarse ya.

			Una joven se acerca a preguntar, pero la rechazo con toda la suavidad de la que soy capaz. Lo intenta un segundo hombre y vuelvo a esbozar alguna excusa mientras me acerco más al rey y me pongo en su camino.

			Sin embargo, cuando termina de hablar con la mujer, me doy cuenta de que todo rastro de diversión ha desaparecido de sus ojos y el camino que parecía haber iniciado hacia mí termina, en su lugar, junto a Sahira.

			No necesito escuchar la conversación para saber qué acaban de acordar cuando la joven asiente con entusiasmo y la veo sonrojarse un poco.

			Me quedo quieta unos instantes, observando, con un sentimiento difícil de describir arañándome las tripas, hasta que un golpe en el hombro me desequilibra y consigue hacer que me gire.

			—Tú y yo vamos juntas.

			Es Bryony.

			Se ha atado el pañuelo negro alrededor de la muñeca y se está recogiendo el pelo corto para que no le moleste. Contemplo su ceño fruncido, su expresión estoica y la arrogancia que se traduce de esta intromisión, y sonrío un poco, realmente picada.

			Me encojo de hombros.

			—No veo por qué rechazar facilidades —respondo, y me sitúo justo delante de ella en la línea de salida.

			Solo miro atrás un par de veces, para observarla a ella primero y para echar un rápido vistazo al rey después.

			Sahira está estirando, preparándose para salir corriendo en cuanto nos den la señal, porque solo tendremos treinta segundos de ventaja, y cuando la miro, el mismo sentimiento extraño se arremolina en la boca de mi estómago.

			No puedo pensar durante mucho más tiempo. Alguien da a voces la señal de salida y, cuando estoy preparada para salir disparada, un fuerte tirón en el pelo me detiene. Me revuelvo lo suficiente para deshacerme de las manos de Bryony, que me apresan con maldad, y no me molesto en quedarme para decirle lo que pienso al respecto.

			Sigo corriendo y me interno en el laberinto tras otros tantos participantes que han empezado a correr ya.

			Con tan poco tiempo de ventaja, no me queda mucho límite para fijarme con atención en todos los detalles que me rodean, pero procuro quedarme con lo más importante, algún elemento que me diga dónde estoy si me pierdo: esa rama partida en el suelo, ese seto ligeramente más bajo que el resto, esa flor rebelde que ha crecido en la maleza, la gravilla en el suelo de esa esquina…

			Aparezco en un camino sin salida en dos ocasiones y en ambas vuelvo atrás despacio, temerosa de encontrarme con mi rival.

			Justo al doblar una esquina, alguien con un pañuelo blanco al brazo está a punto de darse de bruces contra mí y la impresión es tal para ambos que tardamos dos segundos en recomponernos y comprender que ninguno de los dos tiene que correr.

			Al cabo de un rato de volver a cruzarme con más participantes, acabo encontrando una fuente que, sin embargo, por su tamaño y por las direcciones que he tomado, no parece estar en el centro del laberinto, aunque yo la uso como guía de todas formas.

			Hay seis caminos que desembocan en esa fuente, seis pasadizos de diferentes tamaños de los que solo conozco dos salidas. Me dedico a recorrerlos.

			De vez en cuando escucho gritos y risas y en una ocasión encuentro a dos hombres jóvenes, presa y cazador, retirados en una esquina mientras se comen a besos.

			Veo a Bryony una sola vez oculta desde uno de los cruces mientras ella está perdida y enfadada, y maldice y pega alguna patada al aire.

			Después de todos mis intentos, sé cómo evitar esa dirección e incluso el camino que acaba de tomar. Durante un tiempo estaré a salvo, pero debo darme prisa. La salida no puede estar muy lejos.

			Así que voy a tomar otro de los caminos cuando, de pronto, de él aparece una figura que hace que me detenga en seco al otro lado de la fuente de mármol.

			El rey Soren.

			Yo comprendo antes que él que no debo salir corriendo. Parece en tensión cuando me ve, y la forma en la que vuelve a adoptar una postura en apariencia relajada no me engaña. Todos esos músculos están en tensión y esa mente…, sus engranajes están girando a toda velocidad.

			Por si acaso, no bajo la guardia.

			—¿Se ha perdido en su propio laberinto, majestad?

			—La viuda de mi padre ordena cambiar su composición en cada nueva estación —contesta, resuelto.

			Advierto que comienza a andar despacio, a rodear la fuente con lentitud.

			Yo me mantengo en mi sitio; pero solo al principio. Cuando se ha acercado demasiado, comienzo a girar también, de la misma forma lenta y perezosa.

			—Ese camino que pretende tomar no le va a conducir a su destino —le digo.

			—¿Y cuál es ese destino?

			Pasa de largo la primera salida. Continúa andando hacia mí, y yo me veo obligada a seguir avanzando también.

			—No me diga que no sabe el nombre de la aspirante con la que está jugando.

			—Me temo que soy olvidadizo —responde.

			—¿Por eso nunca me llama por mi nombre? —observo.

			—Recuerdo el nombre con el que se presentó, aspirante.

			—¿Y por qué no lo usa?

			—En la tierra de donde yo provengo, en Ylion, existe la férrea creencia de que llamar a alguien por un nombre que no le pertenece trae mala suerte, tanto para quien lo pronuncia como para la dueña del nombre.

			El corazón me late desbocado.

			Me detengo de espaldas a uno de los caminos. Soren comienza a andar más despacio aún.

			—Es una tradición muy curiosa, pero sigue sin responder a mi pregunta.

			El rey se muerde un poco el labio inferior.

			—Temo equivocarme —miente.

			Miente. Miente. Miente.

			Y sabe que yo lo hago también.

			Pero eso no debería suponer ningún problema. Quizá sepa que no soy quien digo ser, pero lo que cree saber no se acercará siquiera a la verdad. De ser así, yo ya estaría fuera de este torneo, fuera del reino y… tal vez algo peor.

			Si no juego bien mis cartas, esto podría salir terriblemente mal.

			—Amaltea —le digo con toda la calma que soy capaz de reunir—. Por si le falla la memoria en otro momento.

			Luego, me doy la vuelta para desaparecer por el camino que he elegido.

			No obstante, los pasos de Soren a mi espalda hacen que me detenga. Siento algo similar a lo que siento en el campo de batalla, una advertencia gélida que acaricia mi espalda, que me llama y me invita y que promete peligro.

			—Espere —me detiene—. No jugamos en el mismo equipo.

			Veo ese brillo en sus ojos, sus dedos jugando con la punta del pañuelo negro que sobresale de su bolsillo.

			—Ni siquiera en el mismo juego —matizo, alerta—. Así que no se moleste.

			Una chispa de diversión se aloja en su mirada cuando nota el tono de advertencia. Me quedo quieta unos instantes más, por si acaso; e incluso cuando doy la vuelta y me alejo, todavía siento sus ojos en mi espalda, ese susurro gélido, la caricia que me advierte.

			Sigo adelante.

			Encuentro la salida.

			Gano a Bryony.
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ELNATH

			Estoy quedándome prácticamente dormido de pie cuando una voz estridente, entusiasmada, hace que dé un respingo.

			—¿Lo pasáis bien?

			La antigua reina acaba de llegar, ataviada con un vestido largo y elegante. No obstante, no pasa dentro. Se limita a observar la escena desde la puerta, una escena que no ha cambiado desde hace un rato.

			Soren se ha sentado en una mesa de estudio frente a los mellizos. Yo me he quedado de pie, un poco más apartado. Los cuatro estamos en una de las salas privadas de la biblioteca, rodeados de material cartográfico, mapas antiquísimos en vitrinas de cristal y volúmenes de libros que parecen a punto de desintegrarse.

			—Soren nos enseña los mapas de Runáh —responde Nicolás, y noto cierta emoción en su voz.

			No entiendo por qué.

			—Es estupendo —comenta Sirania—. No os robo más tiempo. Continuad, por favor.

			Acto seguido, desaparece con una expresión de satisfacción.

			Soren me dedica una mirada cuando volvemos a quedarnos a solas. Lo he visto comandando ejércitos en batallas imposibles, lo he visto arrebatarles la corona a cuatro reyes y reinas y nunca lo había visto tan perdido.

			No tiene ni idea de qué hacer con los niños. Por eso los ha traído aquí, quizá; al sitio más aburrido del palacio.

			Nicolás lo rescata un poco, haciéndole preguntas, obligándolo a contar las mismas historias, las leyendas de su reino.

			Al menos él sí parece disfrutar este encuentro extraño, incómodo y un poco desesperado.

			Yo también acabo uniéndome. No entendía por qué me quería aquí Soren, pero viéndolo con los mellizos, sus hermanos, no es difícil imaginarlo. No tiene ni idea de cómo hacer esto.

			Pero lo hacemos, igualmente lo hacemos, aunque ninguno tenga ni idea. Pasamos un buen rato entre los mapas, escuchando hablar a Soren, respondiendo a las preguntas de Nicolás.

			Anya no habla. Lo escucha todo, pero apenas abre la boca y, cuando lo hace, es recatada. Vacila, piensa las respuestas y medita antes de hablar.

			El resto del día lo paso igual, cansado, procurando no quedarme dormido antes de caer la noche.

			Últimamente, he tenido problemas para conciliar el sueño y, a pesar de que caigo rendido en cuanto se marcha el sol, hoy vuelve a ocurrir.

			Es más de medianoche cuando me despierto con una sensación abrasadora en la garganta y la certeza de que acabo de perturbar el silencio con un grito sonoro y desgarrador.

			Me incorporo con el corazón en la boca y el miedo todavía corriendo por mis venas.

			Retazos de las últimas pesadillas me acorralan contra la cama, me atenazan los músculos, impidiendo que me incorpore enseguida. Necesito un par de segundos para sentarme en la cama, encender la luz y descubrir que las sábanas están empapadas.

			Una sensación de irrealidad me acompaña todavía cuando me pongo una camisa como puedo, me abrigo y me visto con una capa gruesa antes de salir de mis aposentos.

			No tengo muy claro a dónde me dirijo mientras intento deshacerme de un recuerdo alterado, un retazo de algunas experiencias reales bordadas con el hilo del terror, fino, hiriente.

			Una voz áspera.

			Unas manos.

			Unas manos tocándome.

			Una voz áspera susurrando cosas que no quiero escuchar.

			Y después un estallido brutal. Una luz cegadora. Decenas de muertos. Siete personas buenas bajo los escombros.

			El corazón me late tan fuerte que tengo miedo, un miedo atroz, a dejar de respirar, a que las piernas me fallen, a caer al suelo y no ser capaz de volver a levantarme.

			Me obligo a seguir andando, sin parar, sin pensar, hasta que llego a la puerta de Hela y me quedo delante.

			Pienso en lo que me dijo, en lo que me ofreció.

			La pasiflora también se consigue en la cocina.

			Me marcho de allí sin llamar. Doy media vuelta y sigo andando y andando y andando… y no me detengo hasta que estoy fuera de palacio.

			Incluso entonces no me detengo. Tomo uno de los caballos de Soren y salgo de aquí.

			Una voz áspera.

			Unas manos.

			Y un estallido.

			Sangre.

			Un dolor profundo en el pecho.

			Cabalgo rápido, de vuelta a esas calles abandonadas, oscuras, hasta encontrar una taberna que parece lo suficientemente sucia, ruidosa y con mal aspecto.

			Lo rápido que me ofrecen lo que busco causa un poco de vértigo. Al poco tiempo estoy caminando por la calle que me han indicado, tocando una puerta de madera pesada e intercambiando unas escuetas palabras con una mujer joven, no mucho mayor que yo, que me entrega en un rápido movimiento lo que necesito cuando yo le tiendo el pago.

			—¿Me ayudará a dormir?

			—La quiebrasueños te ayudará a dormir, a dejar de pensar… Sí. Con esto acabarán los problemas —resume.

			No me lo tomo allí. Guardo la bolsa de terciopelo en el bolsillo interior de mi capa con la intención de hacerlo al llegar a palacio, pero antes de que eso ocurra ya he detenido a mi montura en medio de la nada y he abierto la bolsa.

			Dejo las virutas de la planta seca sobre la palma de la mano y me quedo contemplándolas un rato.

			La quiebrasueños no es ajena a mí. La conozco. La conozco tanto que una súbita oleada de remordimientos me atenaza los músculos.

			Pero entonces vuelve el recuerdo de esas manos, esa voz…, y me digo que esto no es lo mismo, que esto es para dormir, para recobrar la calma. La tomaré hasta que mi mente deje de jugarme malas pasadas y, después, se acabó.

			Ya lo hice una vez y puedo volver a hacerlo.

			Abro la boca. Me lo trago. Inspiro con fuerza.

			La tensión desaparece al instante. Me siento blando, casi líquido, y una sensación de felicidad absurda me embarga.

			Cuando espoleo a mi montura sé que esta noche no volveré a soñar.
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SOREN

			Es difícil imaginar en qué consistirá la prueba, incluso aquí, en el lugar donde se desarrollará. Seguimos en Runáh, en algún lugar al norte del palacio, rodeados por pinos, arbustos de espinos y maleza que parece tragarse la luz del sol.

			Las criaturas del bosque han guardado silencio en cuanto nos han visto llegar con nuestros caballos y carruajes, con los porteadores y los fardos pesados.

			Al cabo de un rato, las aves han comenzado a piar de nuevo, como si intuyeran que no somos una amenaza, que no venimos por ellas. De vez en cuando se escucha el croar de algún anfibio, las alas de las libélulas que se acercan demasiado.

			Es un sitio húmedo, pero las criaturas de agua no están aquí por el pequeño lago que se abre a nuestros pies, porque está congelado. Toda su superficie es un reflejo al que los curiosos se intentan acercar hasta que algunos de los guardias que vigilan la prueba los alejan mientras delimitan un perímetro de seguridad.

			Los improvisados palcos están abajo, a pie del lago. Lo rodean a diferentes distancias. El nuestro se encuentra en el centro, justo frente al agua, sobre el que se yergue una cadena de riscos escarpados. Allí se ha asentado el resto del público, que en esta ocasión es menor, pues el acceso a este lugar es más complicado que a un anfiteatro, aunque dudo mucho que a Vanja o a Elnath eso les preocupe en absoluto.

			Hay otro alto justo frente a nuestro palco que sobresale del resto de riscos. Una lengua de hielo se ha congelado desde su cima, precipitándose en una caída eterna sobre el lago.

			Debe de estar conectado a alguna fuente de magia porque, a pesar de que las temperaturas son más bajas aquí, no hace tanto frío como para que siga congelado en primavera.

			Por más que miro a mi alrededor, no veo una prueba clara en ningún lugar. Lo fácil sería hacer que los aspirantes se lo jugaran todo a una carrera a través de los bosques, o quizá a una prueba de escalada en uno de los riscos.

			Pero ni Elnath ni Vanja habrán querido limitarse a eso.

			—Vais a esperar hasta el último momento para decirme qué han tramado vuestras mentes perversas, ¿verdad?

			—No vas a tener que esperar mucho —canturrea Elnath, que se pone en pie enseguida.

			—Señoras y señores —dice en voz alta—, aspirantes…, en breve dará comienzo la última prueba.

			Me giro hacia él.

			—¿Es que no hay maestro de ceremonias?

			Elnath me dedica una larga caída de pestañas.

			—¿Es que hay algún maestro de ceremonias mejor que yo?

			Vanja se ríe y se recuesta en su asiento para disfrutar del espectáculo.

			Elnath vuelve a aclararse la garganta, encantado consigo mismo.

			—¡Guardias, traigan a los participantes!

			Se hace un silencio generalizado entre los asistentes, solo interrumpido por el piar de los pájaros y el rumor lejano del viento.

			Ese silencio da lugar a un rumor intenso cuando transcurren unos segundos largos y no hay ni rastro de los aspirantes.

			Sigo la dirección de la mirada de Elnath, clavada en algún lugar del risco que tenemos en frente y, al cabo de un rato, los cinco aspirantes aparecen en la cima.

			El rumor se expande y llena las montañas.

			Elnath se deleita con el estupor. Se permite incluso dedicar una breve mirada a Vanja, que está tan encantada como él, aunque no lo demuestre de una forma tan evidente.

			Distingo enseguida a la aspirante del vestido de estrellas entre el resto de los participantes. Hoy lleva pantalones de cuero, una casaca con hombreras escamadas, como el primer día, y la mirada cubierta por una franja oscura de maquillaje. Parece que también se ha recogido el pelo en una trenza.

			—Para esta prueba final, la prueba más importante, el rey depositó su confianza en su tercera y en mí, su segundo. Y por ello hemos querido organizar algo que valora el ingenio, la valentía y la espiritualidad. Hoy los participantes volverán a probar todo aquello que los ha traído hasta aquí, pero de una forma mucho más… peligrosa.

			Están regodeándose. Los muy canallas están provocando a nobles, burgueses y religiosos; lo saben y les encanta.

			—Seré breve —continúa—. La prueba, a pesar de lo dicho, es muy sencilla. Los cinco aspirantes deben bajar desde ese risco hasta donde se encuentra su rey. No pueden hacerlo dando la vuelta ni tampoco descendiendo por cualquier otro risco. Arriba, con ellos, hay una sola cuerda. Las normas están claras, ¿no?

			El clamor es generalizado. En cada saliente, cada rincón de la cima de esta montaña, hay alguien aplaudiendo, aullando de entusiasmo o exclamando con expectación.

			Yo no miro al público. Ni siquiera me detengo a observar los rostros de mi segundo y mi tercera, que son la expresión del orgullo y el placer malintencionado.

			Yo miro a los aspirantes; a la aspirante, que debe de estar pensando todo lo que estos dos ya han vaticinado.

			La última prueba es demencial.
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AMALTEA

			Despierto.

			Y eso me enfurece.

			Siento el dolor y el entumecimiento, noto la garganta seca y las pestañas pegadas por las lágrimas. Y sé que estoy viva. Sé que no me mataron, que no morí.

			Que Caleb volvió a salvarme.

			Recuerdo mi intento desastroso de huida, el estrepitoso fracaso. Revivo el terrible momento en el que me partieron el hueso de la pierna por la mitad y recuerdo a Caleb impidiéndoles que hicieran lo mismo con la otra.

			Cuando abro los ojos, me encuentro en el mismo catre en el que desperté tras la batalla en Mirkaf y rompo a llorar.

			Lloro en silencio, con un llanto descontrolado, con rabia e impotencia, y un pesar profundo en el pecho mientras compruebo que me han entablillado la pierna izquierda y que alguien ha debido de volver a coser los puntos abiertos de mi cuello.

			—Amaltea.

			La voz de Caleb, dura, grave, me obliga a mirarlo.

			Está sentado en una silla junto a la cama, con los antebrazos apoyados en las rodillas y una mirada severa clavada en mí.

			Por la forma en la que se yergue y suspira cualquiera diría que llevaba una eternidad así, en la misma postura.

			—¿Por qué no les dejaste acabar?

			—¿Querías que te partieran la otra pierna?

			—Quería morir —escupo, y me muerdo los labios para controlar las lágrimas que corren por mis mejillas—. Debiste dejarme morir en Mirkaf y debiste dejarme morir en esa bodega —siseo, con voz ronca.

			Él me ignora deliberadamente. Toma un vaso de agua e intenta tendérmelo, pero yo lo lanzo lejos de un golpe.

			Durante unos segundos se hace el silencio, tenso, largo, hasta que se pone en pie con tal brusquedad que doy un respingo y me toma el mentón entre los dedos.

			—No sé si eres estúpida o una desagradecida, pero no sabes lo que he tenido que hacer por ti, lo que me ha costado tu escapada.

			—Yo no te he pedido nada —contesto.

			Tarda un instante en responder. Sus ojos me miran con una expresión extraña, difícil de describir.

			—Eres mía —dice, con un tono de voz que no le había escuchado emplear hasta ahora—. Si esa es la única manera de que lo entiendas, te lo diré así. Eres mía, pagué por ti en Mirkaf; y he vuelto a pagar ahora. Si mi padre no fuera el capitán de este barco, ahora tú estarías muerta, o quizá algo peor; y yo habría tenido que pagar igual. ¡Eres mi responsabilidad! ¡¿No lo entiendes?! ¡Y ahora lo has echado todo a perder, porque mi padre sabe quién eres; se lo he tenido que decir para que te dejara vivir!

			—¿Qué? —musito.

			Caleb me suelta e introduce la mano en su bolsillo con violencia. Saca un colgante de él, mi colgante, el escudo con las estrellas de Larisia y la pantera.

			El escudo de mi familia; el escudo ligado a Elara, a la reina Mérope, a todo su reino.

			Siento que me mareo.

			—Yo… lo había perdido —balbuceo.

			—No —contesta—. No lo perdiste. Te lo quité igual que te quité la armadura. No quería decirles quién eras porque, si no, jamás me habrían dejado tenerte, pero ahora me has obligado. ¡Tú me has obligado! —estalla, y me arroja el colgante, que cae sobre mi regazo—. Godric sabe que tienes algo que ver con la antigua familia real de Larisia y ahora… ahora no te dejará ir.

			—¿Has dicho antigua? —murmuro.

			—Perdisteis la guerra —contesta, con brusquedad, y esa verdad me golpea con tanta fuerza que tengo que sostenerme con ambos brazos a la cama.

			—Esto no…

			—Perdisteis la guerra y quizá no seas muy valiosa ahora, pero puede que sí en el futuro, cuando las cosas se calmen. Así que ahora Godric no te dejará ir. Ahora tienes una deuda con él.

			Aprieto la mandíbula.

			—En realidad sigo igual que antes, solo han cambiado las manos del mercenario que cree que le pertenezco —escupo.

			No dejo de darle vueltas a lo que acabo de descubrir sobre la guerra. ¿Qué habrá sido de Elara? ¿Le habrán perdonado la vida igual que el rey Soren perdonó la de las familias reales del resto de reinos? O… ¿sobrevivió siquiera a aquel último día en Mirkaf?

			Cojo el colgante y me lo llevo al pecho. Lo aprieto con fuerza.

			Algo en mi interior me dice que es imposible, que no puede estar muerta. No obstante, el miedo es tan intenso, tan grande y devastador que no me deja pensar con claridad.

			—Mi padre quiere verte —me dice, con tono de advertencia—. Había intentado evitar esto.

			Me vuelvo para mirarlo. Hay verdadero pesar en esos ojos marrones, pero esta vez no tengo fuerza para preguntar, para enfadarme. Solo me quedo en silencio, conteniendo el dolor y aguardo mientras él se pone en pie y se marcha.

			Al rato, se abre la puerta.

			Un hombre grande entra por ella. Quizá sea más alto que Caleb. Comparte su fisionomía, los hombros anchos y fuertes, los brazos poderosos. Tiene el pelo completamente blanco salvo por un mechón oscuro en uno de sus laterales que todavía resiste la nevada. También es de tez morena, como Caleb, pero los ojos de Godric son grises, despiertos, inquisitivos y astutos.

			Una lenta sonrisa lobuna se forma en su rostro cuando me mira de arriba abajo sin perder detalle.

			Yo no me amedrento y le devuelvo la mirada.

			—Vaya. Acabo de entender por qué mi hijo se empeñó en rescatarte, curarte y gastar una cantidad ridícula de sus fondos en ti.

			—¿Para qué has venido? —inquiero, sin paciencia.

			Godric toma la silla que antes ocupaba su hijo y se sienta en ella. Sus movimientos son más elegantes que los de Caleb, más fluidos y sutiles.

			—Muy bien. A mí tampoco me gusta andarme con rodeos. Vayamos al grano, Amaltea. Tengo un trato que ofrecerte.

			—¿Qué trato? —pregunto, prudente.

			—Como has podido comprobar, este barco se dedica a recoger… objetos extraviados.

			—Y a raptar personas —lo corrijo, con rabia.

			—Sí. Eso también. Pero, además, nos dedicamos a los tesoros perdidos y resulta que llevamos un tiempo tras un objeto que hace siglos, en la era de Olea, perteneció al reino de Larisia.

			Me sorprendo un poco. Todo cuanto podría esperar se aleja considerablemente de un escenario en el que el capitán de este barco quisiera colaborar conmigo. Aguardo.

			—Hemos perseguido incontables pistas durante las últimas semanas y ahora, como caída del cielo, nos llega una mujer que no solo conoce el reino y sus fantasías sobre estrellas y dioses, sino que, además, es cercana a la familia real. Imagino que estarás familiarizada con la historia de Larisia.

			Levanto el rostro.

			—Sea lo que sea lo que vayas a proponerme, debes saber que no ayudaré a un mercenario a robar un tesoro que legítimamente pertenece a mi reino y a mi princesa.

			Godric esboza una sonrisa y se frota la barba de un par de días con los dedos.

			—Y yo te aseguro que colaborarás. Querrás hacerlo. Porque, cuando consigamos recuperar ese tesoro, podrás marcharte con él y volver con tu princesa.

			Me quedo en silencio, con el corazón martilleando contra mis costillas con fuerza.

			—¿Por qué harías tal cosa?

			—Por dinero, por supuesto. Por mucho dinero. Para cuando consigamos lo que buscamos, la situación política debería haberse asentado ya, y entonces le preguntaré a tu princesa cuánto está dispuesta a entregar por el tesoro y… por ti. ¿Érais muy amigas o ese colgante es pura fachada política?

			Aprieto los nudillos. No contesto.

			—No pasa nada. No me importa. Me ayudarás a buscar el tesoro y, cuando lo encontremos, negociaremos por ti. Si no les interesas, entonces, al menos tendremos una baratija más y tú seguirás perteneciéndonos. Todos salimos ganando.

			Si lo que dice es cierto, si Elara sigue viva e intentan ponerse en contacto con ella para negociar por mí, entonces me encontrará. Reducirá este barco a cenizas y matará a todos y cada uno de los hombres que hay en él.

			—¿Cómo sé que cumplirás tu palabra?

			—No lo sabes, pero eso es lo mejor de todo, que no importa porque nos sigues perteneciendo.

			Apoya las manos en sus rodillas para ponerse en pie. A pesar de su edad, parece ágil y en forma. Luego, se queda unos instantes más observándome.

			—No te ha hablado de Dana, ¿verdad?

			No contesto.

			—Eres igual que ella. O, al menos, igual que era ella cuando tenía tu edad. No debes de tener más de veinte.

			—Tengo diecinueve —contesto, porque decido que esta información sí me interesa.

			—Él también tenía esa edad cuando se conocieron. Un romance corto, intenso y rodeado de muerte. ¿Cómo decís los larisios? Dana había sido besada por el astro de la muerte desde que nació y la reclamó muy pronto. Yo se lo advertí. Le dije a Caleb que no merecía la pena pasar unos meses tan penosos con una persona que prácticamente era un cadáver andante —dice, con una crudeza que incluso a mí me suena demasiado fría—. Pero, en fin. ¿Qué se le va a hacer? Supongo que removiste algo en su interior. Por los dioses…, ¡incluso yo puedo ver el parecido!

			Se ríe un poco y se pasa la lengua por el labio inferior.

			—Casi da hasta miedo. Ese color espantoso que te ha dejado la pérdida de sangre y el confinamiento, las ojeras, los ojos rojos… incluso favorecen el parecido.

			Otra risa áspera y se da la vuelta hacia la puerta para detenerse con la mano ya sobre ella.

			—Algún dios debe velar por ti, Amaltea. Porque si no fuera por eso, ahora estarías muerta —sisea, ya sin humor.

			Luego, desaparece y solo deja tras de sí silencio y preguntas.

			Pero también un objetivo; una esperanza.

			Quizá pueda arreglar todo esto. Tal vez pueda volver a casa.
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ELARA

			Nuestra reacción es parecida cuando Elnath dice, con desparpajo y alegría, que la prueba consiste en bajar por la pared helada.

			Todos nos giramos hacia la maraña de cuerda que hay en la cima, en la punta del risco.

			Luego, nos miramos los unos a los otros.

			Estamos desarmados, lo que ha sido toda una muestra de prudencia considerando lo salvaje del juego. Solo tenemos nuestras manos y nuestra habilidad. Creo que podría ganar contra cualquiera de ellos en un combate cuerpo a cuerpo. Shin, el religioso, ni siquiera debería suponer una molestia. Sahira debe de ser buena combatiente si ha llegado hasta aquí, pero sé que soy más fuerte. Bryony podría convertirse en una patada en el culo llegado el momento. Y Dima… Dima es más fuerte que yo, pero toda esa fuerza bruta no le servirá de nada aquí arriba, en un espacio tan reducido para moverse, donde cada paso mal dado podría resultar fatal.

			Antes de que pueda pensar en una estrategia sensata, Dima arremete contra quien tiene en frente.

			Maldigo por lo bajo.

			Shin se aparta de su camino como un cobarde y Dima, sin plan ni orden alguno, decide cambiar su objetivo y virar hacia mí.

			No me lo pone difícil. En cuanto llega frente a mí, me adelanto a un lado, hago una finta y le echo los brazos al cuello por la espalda. Al principio, se revuelve sin ninguna clase de ansiedad, con la seguridad de quien cree estar espantando a un mosquito.

			Es muy fuerte y soy incapaz de permanecer con los pies en el suelo. Así que tengo que subirme sobre él, que da vueltas y se retuerce poco a poco con más conciencia de la situación.

			Aprieto. Aprieto con fuerza y no lo suelto a pesar de que me clava los dedos en los antebrazos. Aguanto hasta que sus uñas van hasta la herida vendada de mi antebrazo derecho y soy incapaz de sostenerlo por más tiempo.

			Me suelto con un alarido de dolor y ese error, esa debilidad, me cuesta un golpe en la mandíbula que me deja un regusto a óxido en la lengua.

			Escupo la sangre a un lado y, antes de evaluar los daños, cuando Dima se acerca a mí con la intención de seguir golpeándome en el suelo, lo reduzco de una patada en las rodillas. Lo pongo a mi altura con una llave que le retuerce el brazo y vuelvo a apretar su cuello.

			Vuelve a hacer lo mismo. Cuando comprende que en esta ocasión tampoco se soltará por la fuerza bruta, recurre al juego sucio y sus dedos enormes se hunden en mi antebrazo izquierdo.

			Dejo escapar un grito, pero esta vez no lo soltaré.

			Me lo repito a mí misma una otra vez, una y otra vez, mientras aprieto, aprieto y aprieto… hasta que Dima deja de resistirse y sus miembros caen flácidos a ambos lados de su cuerpo. Lo noto blando entre mis brazos y acabo empujándolo a un lado cuando ya estoy segura de que ha perdido el conocimiento.

			Me pongo en pie y muevo los brazos como si los tuviera entumecidos, ocultando el dolor sordo que me golpea el brazo izquierdo, la vieja herida que no curó bien. Una nota de miedo se diluye en mi sangre cuando me doy cuenta de que lo tengo más resentido de lo que era consciente mientras forcejeaba.

			Miro a los tres aspirantes que quedan en pie.

			—¿Alguien más quiere hacer una locura? —los reto.

			No puedo mostrarme débil, cansada o dolorida.

			Aún no he tenido tiempo de pensar en este juego, en la verdadera forma de ganarlo, pero lo que es evidente es que no puedo mostrar ninguna señal de agotamiento; no puedo ofrecer ningún indicio de que cualquiera de ellos podría ganarme si presiona suficiente en la herida correcta.

			Bryony frunce el ceño con ferocidad, pero no se atreve a decir nada. Los otros dos permanecen en silencio.

			Y nos quedamos así un rato, cada cual en una esquina, con la cuerda en el centro y la pared de descenso imposible al fondo.

			—No lo entiendo. ¿Quieren que luchemos? —pregunta Sahira—. Ya probamos nuestra destreza en combate durante la prueba de valor. Y este lugar es demasiado angosto para luchar todos a la vez. Sería una…

			—Carnicería —termina Bryony—. Propongo jugarnos a suertes los contrincantes. Luchar de dos en dos y que los ganadores se enfrenten entre sí hasta que solo quede uno.

			—Debemos discutirlo —la contradice Shin—. Claramente, no han dejado la cuerda para que peleemos por la fuerza por ella. Es algo más.

			—¿Ah, sí? ¿Y quieres que acordemos amistosamente quién merece más ganar? —lo corta Bryony.

			Yo me mantengo al margen de la discusión.

			Cualquiera de las dos opciones es demencial. La solución de Shin es inviable. La propuesta de Bryony es más sensata, pero yo no confiaría en que quienes esperan para combatir no intervengan, no usen juego sucio. Nada ni nadie nos impide romper las normas internas que nosotros mismos establezcamos. La única norma que tenemos que respetar para ganar es la de bajar de esta roca. Y, para eso, todo vale.

			Así que eso también está descartado.

			—Quizá deberíamos echarlo a suertes —propone Sahira, con un tono que indica que ni ella misma está convencida.

			Empiezo a notar la vacilación, la tensión palpitando en cada palabra mientras crece, y crece, y crece… La veo vibrando en el ambiente, entre los cuatro.

			—¿Aceptarás mantenerte amablemente al margen mientras otro baja por la cuerda si no resultas elegida? —pregunta Bryony, con acidez.

			Detesto hacerlo, pero sigo coincidiendo con ella.

			Tampoco respondo entonces. Me muevo hacia el borde del precipicio, alerta, y compruebo cómo tres pares de ojos me siguen cuando paso junto a la cuerda.

			Siguen discutiendo, proponiendo ideas inviables, nefastas, que están abocadas al fracaso, mientras todos nos damos cuenta, poco a poco, de que una resolución civilizada está lejos de nuestro alcance.

			—Esto es ridículo —masculla Bryony, dando un paso adelante, hacia la cuerda.

			Me vuelvo hacia ella.

			—No lucharé aquí arriba contigo —le digo—. Pero si descuelgas esa cuerda por la cascada, la cortaré antes de que llegues al suelo.

			Se queda quieta, sopesando sus posibilidades.

			Nadie va a dejar avanzar a otro. Nadie va a ceder.

			Nos quedan pocas opciones y todas ellas pasan por soluciones peligrosas.

			Barajo la posibilidad de bajar sin cuerda, arrojarla al vacío y quitarles a los demás la posibilidad de seguirme a menos que se arriesguen como yo, pero la pared está completamente congelada. Es una cascada helada sin salientes a los que agarrarse, salvo por un par de rocas que parecen quebrar la caída eterna del agua.

			Deben ser unos diez o doce metros de caída libre a un lago congelado.

			Hay personas alrededor de nosotros, en las cimas del resto de riscos que bordean el lago, en las planicies más abajo, en cada rincón a la vista en las montañas.

			El palco real está frente a nosotros. Todos miran arriba, en nuestra dirección.

			También el rey. El rey de Runáh. El rey de Mirkaf, de Kerandrine, de Talos y, desde que yo perdí en la batalla de aquellas colinas, también de Larisia.

			Se me hace un nudo en el estómago y las emociones que he mantenido a raya durante todos estos días empiezan a rugir, a arañarse unas a otras, mientras luchan por salir de mi garganta.

			Me ahogan, me dejan sin aire, mientras pienso que si fracaso aquí, que si alguien da con la solución lógica a este rompecabezas antes que yo, nada de esto habrá servido para nada; volveré a esa villa olvidada, a esas tierras cedidas sin honor, a un encierro de princesa destronada permanente.

			Atrás, siguen discutiendo.

			Observo la cascada. Paso la mano por el borde rugoso y luego, más abajo, por esa frialdad mágica que congela la pared.

			Pero no veo nada, ninguna pista, ningún atajo.

			Y el rey sigue ahí abajo mirándonos, mirándome.

			Y me pregunto qué ocurrirá si gano. El mismo miedo que ya le confesé a mi abuela se revuelve en mi interior mientras me planteo si no me estará saboteando, si no estaré tan asustada de ganar que no me está dejando avanzar.

			La rabia me consume. Y la ira, y la impotencia.

			Desearía ser más valiente.

			Los aspirantes se han acercado más a la cuerda. Ni siquiera la hemos extendido. Ni siquiera sabemos si realmente podremos usarla para bajar. Nadie va a dejar que otro toque esa cuerda.

			Dima sigue tirado en una esquina. Pero no debería tardar demasiado en recuperar el conocimiento y, entonces, cuando vuelva a introducir la locura en el grupo, será imposible pensar.

			Vamos, vamos, vamos…

			El rey parece estar mirándome solo a mí. Las miradas de Elnath o su tercera son distintas, incluso lo son las miradas del resto de nobles, pero la de Soren…

			He llegado muy lejos.

			No puedo fallar ahora.

			Vuelvo a asomarme.

			En otras pruebas el público gritaba cuando veía una solución clara, instándonos a portar un arma, a atacar por un flanco o por el otro. Se aseguraba de que viéramos lo que ellos veían.

			Ahora no dicen nada. Entre los vítores y los gritos eufóricos no distingo nada.

			Porque tampoco lo saben.

			Miro al segundo y a la tercera del rey y me pregunto cómo creen que debemos solucionar esto.

			No podemos bajar por ningún otro sitio, tiene que ser desde este risco. Pero solo hay una cuerda y somos cinco…, o cuatro.

			Miro a los participantes. Incluso si consigo volver a inmovilizar a uno de ellos, si consigo dejar a otro más inconsciente, los otros dos no serán tan tontos como para volver a enfrentarse a mí por separado.

			El tiempo corre.

			El rey, nuestro rey, sigue ahí abajo mirando.

			Seguirá siendo mi rey si no gano hoy; el rey de toda Larisia.

			Intento ignorar el miedo asfixiante, un miedo que tira en dos direcciones distintas.

			Terror por si hoy no encuentro la solución y pierdo.

			Terror por si hoy doy con la respuesta y gano.

			A mi espalda ya han cogido la cuerda. Todavía nadie parece haber decidido cometer un acto desesperado, pero Shin y Bryony agarran los extremos mientras discuten a voces: una lo reta y el otro le grita sus méritos para merecer la corona.

			Sahira debería estar pensando, como yo, pero en lugar de esto está pendiente de la cuerda, pendiente por si se inicia otra revuelta.

			No puedo preocuparme de eso.

			Tengo que concentrarme.

			Me siento en el suelo. Cierro los ojos. Intento meditar.

			Todo cuanto ruge en mi interior me golpea con fuerza. La ansiedad, la frustración y la impotencia no son aliadas agradables en una prueba donde el ingenio parece ser lo más importante. Todo se amontona dentro de mí, pieza tras pieza, mientras yo intento poner orden y una única idea pugna con las otras.

			Debo ganar.

			A toda costa.

			Así que me pongo en pie.

			Camino hasta la cuerda.

			La tomo…

			Y la arrojo al precipicio.
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SOREN

			La aspirante lleva un tiempo sentada, observando la cascada helada, los bordes afilados y la caída completamente vertical.

			Ciertamente, Vanja y Elnath se han lucido. El pueblo hablará durante semanas sobre esta prueba; se lo contarán a quienes no han asistido y lo salvaje y lo descabellado de la última prueba del torneo pasará a la historia.

			Desde aquí no se alcanza a escuchar las discusiones que mantienen ahí arriba, pero todos hemos visto cómo Dima se abalanzaba sobre la aspirante 127 y ella lo inmovilizaba hasta dejarlo sin sentido.

			Deben de estar en un punto muerto.

			Miro a mi segundo y a mi tercera y los dos tienen la misma sonrisa descarada, el regocijo bailando en sus facciones.

			Me pregunto qué pretenden qué ocurra. Cuál es la forma correcta de superar esta prueba.

			La aspirante parece haberse desligado de las discusiones, del caos y de la locura que está a punto de desatarse. Parece completamente ajena cuando, de pronto, se pone en pie con decisión.

			Cuando se acerca al centro, a donde discuten el resto de participantes, pienso que podrían pasar mil cosas distintas. En el momento en que les arrebata la cuerda con convicción, imagino que podría decidirse a usarla, que podría retar a cualquiera de ellos a que se la arrebatara. Imagino mil cosas distintas, salvo lo que ocurre.

			Camina hasta el borde y la arroja.

			Luego, parece darse la vuelta para marcharse. Creo que todos pensamos lo mismo cuando se aleja, ignorando los insultos de sus compañeros, las increpaciones y las expresiones desencajadas.

			Pero, de nuevo, nadie espera lo que está a punto de hacer. Nadie, ni una sola persona en estas montañas, ha imaginado siquiera lo que se le pasa por la cabeza.

			Lo que ocurre después hace que el público enmudezca y estalle, casi al mismo tiempo, con una exclamación ahogada.

			Incluso pone en pie a Vanja.

			Elnath se inclina hacia delante en su asiento.

			Yo contengo el aliento y trato de asimilarlo.

			La aspirante vuelve por donde había venido, mucho más rápido, a la carrera, hasta llegar al borde del precipicio y, justo entonces…

			Salta. Al vacío.

			Todos asistimos a la caída de más de diez metros, al salto perfecto. Vemos su cuerpo estirado y flexible como una caña de bambú precipitarse con la fuerza de la carrera previa.

			No soy tan rápido como me gustaría.

			Estoy tan conmocionado, tan sorprendido, que no me giro hacia Elnath a tiempo. No consigo mirarlo, gritarle que se encargue de esto antes de que sea tarde.

			Antes incluso de girar la cabeza, se escucha un estruendo tintineante, como de mil cristales arpándose.

			Y la aspirante se hunde en el lago congelado envuelta en una nube de cristal y vapor.

			Ha roto el hielo.

			Un silencio sepulcral ahoga el lugar. Se posa sobre todo y sobre todos hasta que, finalmente, la figura de la aspirante emerge del lago cuya superficie se ha quebrado por completo.

			La veo impulsarse y contener una mueca de dolor por el brazo herido que ahora pierde sangre de sus puntos abiertos; o tal vez podría ser por el otro brazo, que todavía parece arrastrar el dolor de una vieja herida.

			La aspirante se tambalea solo un segundo después de haber salido del agua, empapada de los pies a la cabeza. Los mechones oscuros que han escapado de su trenza se han pegado a sus mejillas, sonrojadas por el frío, y un punto carmesí mancha la comisura de su boca, sus labios entreabiertos, jadeantes.

			El público estalla en aplausos y gritos desbocados. Se dejan la voz y la garganta aullando, desatados.

			Vanja sigue en pie, pero es Elnath el primero en moverse, en dar un paso al frente mientras se quita la capa que le cubre los hombros, pero no llega a acercarse. Porque la aspirante se prepara para hablar. Mira en todas direcciones, donde el público ha enloquecido. Mira a los palcos, mira a mi segundo y a mi tercera. Los mira a todos menos a mí.

			El maquillaje que cubría sus ojos se ha difuminado por el agua y cae dibujando ondas sobre sus mejillas y su rostro. Sus ojos brillan con una fuerza inusitada, una nota de locura que no habría imaginado que estuviera ahí.

			—¡Reino de Runáh! —los llama, los invoca. Todos comienzan a aplaudir más fuerte, con más entusiasmo—. ¡He superado la última prueba y exijo mi derecho a los siete días para conocer al rey y tener una oportunidad de desposarnos si así él lo quisiera!

			El público ruge.

			Elnath levanta las manos para aplacarlo, para hacerse oír. Me mira, como buscando mi aprobación, y yo asiento con la cabeza.

			—¡Así se hará! —sentencia, prácticamente gritando—. ¡La aspirante número 127, Amaltea de Kerandrine, tiene el derecho legítimo de…!

			—¡No soy Amaltea de Kerandrine! —lo interrumpe, con una fuerza digna de admiración; una fuerza que silencia al público, que hace que el ruido sordo de fondo desaparezca.

			No necesito girarme para ver sus caras. Puedo imaginar la confusión, el desconcierto. Prefiero mirarla a ella, a la mujer empapada, cubierta de sangre y pedazos de hielo, a la mujer poderosa que tengo delante.

			No me doy cuenta de que estaba conteniendo el aliento hasta que me quedo sin aire, cuando ella vuelve a mirarlos a todos, desafiante, y concluye:

			—Soy Elara de Larisia, hija de la reina Mérope, princesa, comandante y heredera al trono.

			Mientras habla introduce la mano en el interior de su ropa y saca un medallón que lleva colgado al cuello para mostrárselo al público.

			Es un escudo familiar; un escudo mágico que comienza a brillar con una luz especial, violácea, cuando rescata una gota de sangre de su rostro y lo deposita sobre él. La bella ilusión de un mar de estrellas surge de él y un halcón emerge con una fuerza especial. Son trazos simples, apenas sugeridos, que se mueven como el ave, que suben y hacen una pirueta alrededor del brazo levantado de la aspirante, mostrándoles a todos que ella es, efectivamente, la princesa Elara de Larisia.
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ELARA

			Las últimas horas he estado sumida en la oscuridad.

			Cuando he revelado mi identidad, cuando he mostrado el escudo de mi familia y el halcón que nos guía ha trazado un arco frente a todos los espectadores, los representantes de la nobleza, la Iglesia y la burguesía, ha estallado el caos.

			El revuelo ha sido tal que han tenido que dar la orden de sacarme de allí escoltada por varios guardias.

			Después, cuando aparentemente han tenido más tiempo para pensar en la situación, me han atado las manos a la espalda y me han tapado la cabeza con una tela negra que no me permite ver absolutamente nada.

			No sé por qué lo han hecho. Por el tiempo que tardamos, por los sonidos del mar, las olas y las gaviotas, y la ascensión después, sé que me llevan a palacio.

			Supongo que es lo que ocurre cuando sueltas una noticia como esa delante de tantísimas personas.

			No podía arriesgarme. No podía confesar mi identidad de una forma más íntima y esperar que no intentaran tapar semejante escándalo de cualquier forma. Ahora, pase lo que pase, el pueblo sabrá que legítimamente tengo la oportunidad de desposarme con Soren. Si no me permiten hacerlo, si no me conceden esos siete días para conocernos, habrá protestas. El reino…, los reinos hablarán de ello.

			Los he puesto en una situación complicada.

			Un rato después de dejarme a solas con algunos guardias a los que escucho moverse, me agarran por los brazos para ponerme en pie y me conducen hasta otra estancia a un ritmo que, sin ver nada, me hace tropezar constantemente.

			Cuando unas puertas se abren, escucho un conjunto de voces que discuten sin mesura. Sin embargo, el vocerío se apacigua cuando me oyen entrar.

			Los guardias me arrojan al suelo y la sorpresa me impide proteger mis rodillas cuando caigo sobre él. Un dolor sordo sube por mis muslos, pero no dejo que se me note. Recobro la compostura.

			El silencio dura poco.

			—No podemos permitir que un escándalo así trascienda, que una princesa destronada se atreva a… —dice una voz que no conozco.

			—Todos la han escuchado —responde otro hombre con rabia—. Ya no hay nada que hacer para taparlo.

			—Pero podemos ignorarlo. No comentarlo hará que al final se olviden. Les daremos un nuevo ganador… o, mejor, una nueva prueba para buscar a otro ganador —propone otro—. El pueblo aceptará lo que queramos darle.

			—¡Una provocación así! Esto podría considerarse un acto de guerra, un intento de recuperar el poder por parte de Larisia…

			Siguen hablando, pisándose unos a otros. Y en lo único en lo que parecen coincidir es en que no podré reclamar mi premio de ninguna manera.

			Todos vuelven a callar cuando escucho las puertas abrirse de golpe de nuevo y una voz que sí conozco dice, con calma:

			—¿Esas son formas de tratar a la ganadora del torneo? Suelten a la princesa. Ya.

			Unas manos me quitan la tela de la cabeza y la luz blanca del mediodía me ciega. Mis ojos tardan unos minutos en acostumbrarse a la claridad que entra por las ventanas. Lo primero que veo es que estamos en una sala con un amplio ventanal tras una gran mesa que han ocupado todos los que debatían sobre mi destino.

			Poco a poco, las sombras empiezan a dibujarse y veo cómo Soren rodea la mesa para pararse justo detrás de la silla más grande y más alta, en el centro.

			A su izquierda distingo a su tercera. Elnath está a su derecha.

			Me quitan las ataduras de las muñecas y, lentamente, me pongo en pie y me yergo para enfrentarme a lo que parece ser el Consejo Real.

			El rey sigue de pie cuando su segundo toma la palabra.

			—Quizá quieran hablar por turnos para que el rey pueda descubrir por qué estamos aquí —propone, aunque su voz suena más como una orden que como una sugerencia.

			—Majestad —dice una mujer que, por su vestimenta, forma parte de la corte—. No sabemos qué ha motivado a Larisia a enviar hasta aquí a la primogénita de la reina derrocada. En mi opinión, este asunto debería ocultarse. Decir que todo se trata de un bulo, que quien ha superado hoy la prueba no era más que una suplantadora buscando causar discordia.

			Algunos asienten, conformes. Otra mujer distinta toma la palabra.

			—Es innegable que la princesa ha superado todas las pruebas, pero deberían ser invalidadas para reorganizar otro evento y dar al pueblo la oportunidad que ella les ha arrebatado —apunta, señalándome sin pudor.

			—Sin duda, es un asunto que hemos de abordar inmediatamente —apunta otro.

			—Estoy de acuerdo con todos ellos —interviene el siguiente—. Deberían repetirse las pruebas, encerrar a la traidora y tapar todo este asunto.

			De nuevo, las voces comienzan a pisarse. Crece el tono, se exaltan, cada cual queriendo que la suya suene más alta que la del resto.

			Soren toma asiento con tranquilidad y, sin alterarse, levanta una mano con la que acalla a todos.

			—La princesa Elara se quedará en palacio los próximos siete días, tiempo en el que podrá conocerme si ella desea reclamar su premio y su derecho.

			Una leve mirada.

			Todos enmudecen.

			—Sí que lo deseo —me apresuro a responder, mirándolo también.

			El silencio es intenso durante varios segundos en los que Soren no aparta los ojos de mí. No hay nada, absolutamente nada, que pueda leer en esa expresión fría, atenta.

			—Majestad, si accede a dar una oportunidad a una princesa derrocada, será un escándalo —se atreve a decir una mujer joven, mayor que yo, pálida y delgada.

			—Si no lo hago, estaré discriminando a un súbdito. Dije, claramente, que cualquier persona en edad casadera podría presentarse al torneo si encontraba uno de los ópalos de fuego. No dejarle participar significaría que he roto mi palabra.

			—Nadie va a reprenderlo si, dadas las circunstancias… —dice otro.

			—Silencio —ordena el rey. Sin alzar la voz, su tono se ha vuelto más autoritario, su cadencia más oscura, amenazadora—. La princesa Elara es ahora una invitada en nuestra corte y como tal ha de ser tratada. Por el bien de este Consejo, olvidaré que todos los presentes que se han pronunciado hasta ahora me han dejado en evidencia delante de ella.

			Nadie se atreve a replicar. Distingo miradas recelosas, otras llenas de odio y desconfianza, todas puestas en mí.

			Elnath mira al frente y me doy cuenta de que está evitando mirar a su rey. Tal vez para que nadie vea en sus ojos la vacilación que ahora hace que sus dedos se muevan sobre la mesa. Su tercera, en cambio, no es tan discreta y su mirada lo atraviesa, interrogante, a la espera de una explicación.

			Él no la mira a ella, continúa observándome a mí cuando se levanta, rodea la mesa y llama a dos guardias.

			—Escóltenla hasta sus aposentos.

			Ambos se acercan, pero mantienen una prudente distancia ante el rey, que todavía no ha terminado de hablar. Me mira desde arriba, desde su altura imposible, con sus ojos azules brillando a la luz del mediodía, con una sonrisa sutil, difícil de describir, asomando a sus labios.

			—Bienvenida a Runáh, Elara de Larisia.

			Y esas palabras hacen que la realidad me golpee con fuerza, que las consecuencias de lo que he hecho, de lo que he conseguido, abran un vacío en mi pecho. Ese vacío se llena con miedo y esperanza, dudas y vacilación. Y mil preguntas sobre el rey, sobre Soren y sobre su sonrisa.
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			Poco después de regresar a los aposentos que ya ocupé antes de la última prueba, recibo una invitación del rey para encontrarnos en uno de los salones de palacio, en la Galería de las Batallas.

			Me ha concedido algo de tiempo hasta entonces y yo aprovecho cada minuto para darme un baño caliente con el que deshacerme del frío que me atenaza los músculos desde que hemos vuelto de la última prueba.

			He pensado durante mucho tiempo en esa capa que Elnath pretendía cederme mientras me arrastraban por los pasillos de palacio, todavía empapada, y me dejaban en el suelo de una de las estancias.

			Así que me deshago de la ropa, que todavía sigue mojada, y reprimo un quejido cuando mi cuerpo se sumerge en el agua casi ardiendo. El contraste es tal que duele un poco, pero no espero a que el baño se enfríe.

			Agradezco profundamente este tiempo para recobrarme, porque ni siquiera he tenido un momento para asimilar lo que ha ocurrido. Necesito prepararme.

			Un instante después de sumergirme en el agua caliente, un reguero rojo comienza a formarse alrededor de mi brazo derecho. Dima ha conseguido abrirme algunos de los puntos y la sangre vieja y la nueva comienzan a teñir el agua.

			Al final del día, deberé buscar un médico o aprender a coserme yo misma los puntos.

			Todavía me duelen las rodillas de la caída, todavía siento mis piernas temblar durante el salto.

			Aunque no sé en qué pensaba, aunque nada en la lógica ni la razón me dicen que ahí hubiese algo que me asegurara que el hielo se quebraría, tengo la demoledora certeza de que saltaría de nuevo.

			Por la corona.

			Querer algo tan fervientemente, desear algo con tanta fuerza, me inquieta y me da un poco de miedo. Pero el miedo, bajo control, es sano. Y ahí debo quedarme yo, a esa idea tengo que aferrarme.

			Me pongo una camisa limpia, una chaqueta de cuero sencilla y unos pantalones cómodos para montar que, al menos, están limpios. Luego, me calzo las únicas botas que tengo, todavía mojadas y maldigo mil veces cuando siento, nada más ponérmelas, que el calcetín se empapa también y un escalofrío me recorre la espalda.

			Estoy condenada a pasar frío en este reino eternamente.

			Salgo de mis aposentos, decidida a llegar por mi cuenta a la galería, y apenas tardo unos minutos en dar con ella en el ala sur. Hay dos guardias custodiando la entrada y ambos se hacen a un lado cuando me ven llegar.

			Paso, vacilante, y dudo sobre si cerrar o no la puerta a mi paso.

			La estancia es amplia y alargada. Hay cuadros en cada centímetro de pared, los propios frescos del alto techo son obras de arte que narran historias y todo el largo de la galería consta de esculturas y otras piezas de colección.

			El rey está en el centro, admirando algunos de los cuadros, junto a una cristalera que deja entrar luz natural.

			Al final, me decido por cerrar la puerta.

			Camino hasta él y, cuando llego a su altura y se gira, cuando me recibe con esa mirada azul y dorada y una sonrisa difícil de interpretar tira de su boca, me doy cuenta de que ahora comienza lo verdaderamente difícil.

			Es ahora cuando la mayor parte del peso de esta prueba deja de pertenecerme. Porque por mucho que me esfuerce, por muy inteligente que pueda parecerle, por muy buen partido que sea, la decisión final dependerá de él.

			Llegará el séptimo día y si él dice «no», no importará si me lo he ganado, si es lo justo o lo correcto.

			También soy consciente de que nada de lo que haga, si es falso, si es teatro, servirá. No con él.

			Le dedico una inclinación de cabeza, leve, respetuosa.

			Él me la devuelve, pero antes me recorre sin pudor.

			El rey tuvo unos meses para conquistar cinco reinos, yo tengo siete días para conquistarlo a él.
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SOREN

			Elara llega un poco antes de su cita, pero yo ya estoy aquí. Escucho las puertas abrirse, sus pasos aproximarse, mucho antes de girarme.

			Se ha cambiado de ropa, pero todavía lleva un traje oscuro que parece de entrenamiento y que desentona bastante en la corte. No parece ir armada, pero tampoco creo que necesitase armas en el caso de que se viera amenazada, o de que las usara para… otra cosa.

			Inclina un poco la cabeza, apenas un gesto de reconocimiento. Yo me río y le devuelvo un saludo respetuoso.

			Vuelve a llevar el pelo suelto, largo hasta por debajo del pecho.

			Parece nerviosa. Hay tensión en cada movimiento y sus ojos azules brillan con una luz especial, vacilante pero fiera. Es una mirada diferente a la del baile, a esos ojos coquetos, juguetones.

			Es tan hermosa como todos los que la han visto alguna vez aseguran. Más. Quizá mucho más.

			—Había escuchado hablar mucho de usted, princesa Elara —la saludo—. Su fama es conocida incluso en Runáh.

			La veo erguirse, prepararse como si fuera a tener lugar un combate.

			—No es como me habían contado —añado.

			Ladea ligeramente la cabeza y una sonrisa tira de la comisura izquierda de su boca.

			Sin duda sabe lo que cuentan de ella, la imagen que transmite. Elara de Larisia parece una persona consciente de su belleza. Sincera consigo misma, pero sin llegar a la arrogancia.

			La princesa alza los ojos. Me recorre con ellos de arriba abajo y responde:

			—Usted tampoco. No es tan alto como dicen.

			Me entra la risa, pero la reprimo. Me vuelvo hacia los cuadros y ella hace lo propio. Comienzo a pasear.

			—Creo que debo felicitarla por su brillante actuación en todas las pruebas, especialmente en la de hoy. ¿Cómo supo que el hielo se rompería?

			Elara se detiene frente a una escultura de mármol. Los rostros de dos dioses de la guerra antiguos, cuyos nombres se han perdido en el tiempo, nos devuelven una mirada hueca.

			—Eran su segundo y su tercera quienes la organizaban, ¿verdad? —pregunta.

			Asiento.

			—Ellos sabrán darle una respuesta mejor que la que yo pueda ofrecerle.

			No lo sabía. Maldita sea. Saltó sin estar segura.

			Elara continúa adelante y se detiene frente a un cuadro contemporáneo que narra una de las batallas más sangrientas de Runáh; una que tuvo lugar cuando yo solo era un niño y mi padre acababa de heredar la corona.

			Hubo un levantamiento. Mi tío quiso destronar a mi familia. Algunas casas de nobles su sublevaron junto a él. Pero mi padre ganó.

			—A partir de hoy tendrá siete días para conocerme y que yo la conozca a usted —la informo—. Dado que juega con desventaja, ya que este no es su terreno, lo más cortés me parece dejarle que elija cómo quiere pasar su tiempo conmigo tres de los días.

			—Es muy considerado —responde—. Quizá, como juego con desventaja, deberían ser cuatro para mí y tres para usted.

			Elara arquea las cejas y me observa, esperando una respuesta, como si fuera ella quien me probase a mí y no al revés.

			—Que así sea.

			—Imagino que el día de hoy será suyo —continúa.

			Me vuelvo hacia ella.

			—Está bien —contesto—. Siento como si tuviera pocas opciones.

			Ella sonríe.

			—Las tiene todas, majestad. Por eso es el rey.

			Me abstengo de responder y seguimos paseando.

			—Hoy iremos a la ciudad. Supongo que no habrá venido preparada para la vida en la corte. Necesitará comprar cosas y quizá necesite también un médico —observo, y le echo un vistazo a su brazo.

			Es buena disimulando el dolor. Apenas ha movido el brazo de sitio. Cuelga a un lado del cuerpo sin rozar su costado. Parece una postura relajada, pero sé que no lo es.

			Me detengo cuando ella también lo hace, absorta en algún lugar de la pared. Aquí, sin embargo, ya no hay cuadros.

			—Hay bastante espacio vacío —comenta, en un tono de voz muy bajo.

			—Para narrar las batallas del futuro.

			—¿Alguien pintará mi última batalla como comandante en la frontera con Mirkaf? —pregunta, muy suave, y siento algo parecido al dolor en su voz.

			—Es posible —contesto—. Fue una gran batalla.

			Ella asiente, pero no me mira. Sigue contemplando la pared vacía como si fuera capaz de ver los cuadros que están por llegar, los paisajes que aún no se han pintado, la sangre que todavía no ha sido derramada.

			Luego, se gira hacia mí y esa expresión perdida, el gesto roto, ha desaparecido.

			—¿Cuándo partimos a la ciudad?
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			No salimos con escolta porque eso sería como gritar a los cuatro vientos que somos personas dignas de protección y, por lo tanto, dignas de interés. Tan solo tomamos dos caballos.

			Me he vestido con un traje sobrio, de colores oscuros, y me he echado una capa de tela sencilla por los hombros. Elara cabalga todo el descenso sin quejarse ni una sola vez, sin dar ni una muestra de agotamiento o dolor.

			Lo primero que hacemos es alejarnos del paso que lleva mar adentro, al palacio, para que los curiosos no nos presten mucha atención. Luego, cuando llegamos a las concurridas calles del puerto, descendemos de las monturas para internarnos por uno de los callejones que llevan al centro.

			Allí, visitamos a una médica.

			Elara me dedica una mirada prudente cuando ve que tengo intención de entrar con ella a la consulta, pero no me importa lo más mínimo lo que piense.

			Entro y me apoyo contra una de las encimeras en las que hay varios tarros de madera con inscripciones. La mujer le pide a Elara que le tienda el antebrazo y lo observa de cerca con una lente.

			—Cuando vuelva a darle puntos, deberá cuidárselos; cambiar el vendaje muy a menudo, mantener la zona seca y aplicar una pomada antiinflamatoria.

			Elara asiente y se deja hacer mientras ella empieza a coser.

			—¿Cómo lo supo? —pregunto—. ¿Cómo lo supo todo, en cada prueba?

			Elara levanta la vista y arquea una ceja oscura.

			—Se lo dije. Suerte.

			—Entiendo que encontrar el ópalo de fuego fuera una mezcla de suerte y recursos. ¿Qué hay del resto de pruebas? ¿Cómo engañó al Reflejo del Miedo?

			—Al miedo no se le engaña. Se acepta y se domina.

			Asiento con los brazos cruzados y echo a andar alrededor de ella, dentro de la consulta.

			Por la forma en la que ella me mira, debe de molestarle mucho no poder moverse ahora mismo.

			—Está bien. Control. ¿Qué hay del lobo?

			—Instinto.

			Esta vez soy yo el que levanta una ceja.

			—Confío en que me diga la verdad en algún momento. Pero está bien. «Instinto». ¿Y el veneno? ¿También fue suerte aquel alarde de arrogancia y suficiencia?

			Elara se muerde el labio inferior. Apenas presta atención al brazo. Solo se ha vuelto una vez, cuando ha debido de sentir un leve tirón. Ahora está concentrada en mí.

			—Usted me vio desde el público. Sabe que pesé los caramelos. Solo diez flotaron. Di por hecho que eran los únicos diez comestibles.

			La médica ha empezado ya a vendarle la zona.

			—Si le pregunto por la última prueba, ¿volverá a responder lo mismo?

			Me mira atentamente unos instantes, como si fuera capaz de ver más allá de mis preguntas.

			—Conoce las creencias del sur, sabe que en Larisia no nos protegen dioses, sino estrellas.

			Asiento y aguardo, expectante.

			—Si mis explicaciones no lo convencen, quizá le parezca más acertado achacarlo a la estrella bajo la que nací. ¿Conoce cómo funcionan nuestras creencias?

			Sacudo la cabeza y me detengo frente a ella.

			—Para cada día y para cada noche existe una estrella que protege a quienes nacen bajo su signo. Yo nací la noche del 5 de mayo y se suponía que mi estrella sería la de la muerte. Pero, en su lugar, tuve la suerte de nacer bajo una estrella viajera. Afrea solo pasa cada cierto tiempo. La última vez fue el día de mi nacimiento.

			—Quienes nacen bajo una estrella viajera están destinados a hacer grandes cosas —interviene la médica.

			—Así es —corrobora ella, y luego me mira—. Si la explicación que le doy no le basta, puede achacarlo a mi estrella. En los últimos años muchos enemigos lo han hecho para justificar sus errores —añade, bajando un poco el tono de voz.

			Sostengo su mirada.

			No me pasa desapercibida la sonrisa que intenta ocultar.

			La médica comienza a darle instrucciones sobre cómo cuidar de su herida y Elara no vuelve a decir nada hasta que llega el momento de marcharnos.

			Hace un amago de ir a pagar y tengo que detenerla.

			—Las casas de los curanderos en Runáh son gratuitas.

			Ella me mira con sorpresa, pero no replica hasta que le da las gracias a la médica y se despide.

			—¿Todas? —inquiere—. ¿Todas las casas médicas son gratuitas para todo el mundo?

			—Menos de las que me gustaría. Estamos en proceso de cambiar eso.

			Elara me mira como si desconfiara de mi palabra, pero no insiste. Emprendemos el camino a una de las zonas del centro.

			Evito las partes más ricas, los comercios que abastecen directamente al palacio, para pasar desapercibidos. No creo que aquí muchos sean capaces de reconocerme con estas ropas. Sin embargo, no dejan de mirarnos. O, más bien, no dejan de mirarla a ella.

			Le dedico una mirada disimulada mientras camina a mi lado.

			Debe de estar cansada. Hace solo unas horas ha peleado, ha saltado a un lago helado y luego ha pasado una eternidad arrodillada y maniatada con la ropa aún mojada; pero camina erguida con una gracia natural que ya advertí el día del baile.

			E incluso con esa ropa que parece hecha para pelear, para matar…, tiene algo que la hace elegante.

			La guío hasta uno de los lugares en los que sí me conocen y le doy una moneda a uno de los dueños nada más entrar para que nos conceda intimidad.

			Sin perder el tiempo, cierran la tienda y echan las cortinas en el escaparate.

			Elara se da cuenta del gesto y me dedica una mirada que parece reprobadora, pero se abstiene de decir nada.

			—Bienvenidos sean —dice uno de los dueños, el moreno—. Por favor, pídannos y pruébense lo que deseen. Mi marido y yo los atenderemos encantados, majestad y…

			—La princesa Elara de Larisia.

			—Oh —responde, y se apresura por hacer una reverencia innecesaria—. Es un honor.

			Su marido hace lo propio.

			—Asistimos a la prueba del valor. Fue un espectáculo memorable —añade él.

			—Muchas gracias —contesta—. Tienen una tienda verdaderamente elegante.

			Los dos se deshacen en agradecimientos y halagos nerviosos y yo asisto al momento con resignación, hasta que nos conducen a una zona más apartada de la tienda, donde guardan los mejores trajes, y escucho cómo murmuran antes de reunirse con nosotros.

			—Sabía que era ella. ¿Qué te he dicho cuando se han acercado? Sabía que me sonaba de algo. Esos rasgos no se olvidan fácilmente.

			—Es aún más hermosa en persona.

			—Por eso ocultaba su rostro. Sabía que llamaría la atención.

			Elara aguarda a mi lado sin dar ninguna muestra de que los haya escuchado. Simplemente, se acerca a uno de los vestidos y, cuando los dueños entran y ven que ha puesto su atención en esa tela en concreto, se apresuran a servirla.

			Después de unos minutos de gran intensidad y un par de monedas más, acceden a dejarnos solos. Nos dejan nerviosos, reticentes a abandonar su labor agasajándonos; pero, finalmente, se retiran a su despacho para dejarnos explorar con tranquilidad.

			A pesar de que Elara todavía no ha hablado conmigo expresamente, sé que está disfrutando. La he escuchado hablar de las telas y de los cortes y, aunque podría elegir cualquiera de estos vestidos y le sentaría terriblemente bien, quiere escoger por placer.

			—¿No se decide?

			—Hay mucho donde hacerlo —responde, observando la caída de dos vestidos prácticamente iguales—. ¿Y usted?

			—Yo ya tengo ropa —contesto.

			—¿Solo compra ropa cuando la necesita?

			Noto cierta chispa de provocación en la voz, cierta crítica que no sé de dónde viene.

			—Normalmente, sí.

			—Pero dispensa dinero suficiente como para comprar media tienda a cambio de… autoridad.

			—Intimidad —la corrijo.

			Elara levanta la vista y ladea la cabeza en mi dirección. No está conforme con la aclaración, pero no dice nada.

			Me acerco a ella y me detengo frente a uno de los vestidos en los que ya se ha fijado dos veces. Es largo, de un color rojo intenso y algo oscuro.

			—Pruébeselo —le digo, con suavidad.

			Elara parece dudarlo un instante, pero acaba tomándolo con delicadeza.

			Antes de que se retire al cuarto con cortinas del lateral para ponérselo, la detengo agarrándola por la muñeca.

			—Cuando acabe, enséñemelo.

			Arquea una ceja.

			—Quiero vérselo puesto. Así podré darle mi opinión.

			Elara parece tener enseguida la respuesta, pero tarda un rato en contestar porque debe de estar pensando cómo dármela.

			—Puedo decidir sin su opinión.

			—Insisto.

			De nuevo, parece a punto de decir algo, pero acaba esbozando una sonrisa inteligente y deshaciéndose de mi agarre para dar media vuelta.

			Cuando Elara regresa, su expresión es difícil de describir. Hay una sonrisa muy sutil en sus labios, pero en sus ojos no brilla la chispa que debería estar ahí. En su lugar, veo un destello de algo conocido, una nota de culpabilidad o remordimiento que contrasta con sus labios, con esa sonrisa, con ese rubor.

			Me cuesta entenderlo.

			Pero ella se da cuenta de que la estoy mirando a los ojos demasiado fijamente. Así que bajo la vista, la bajo hasta sus piernas, hasta su cadera, y me pierdo en la capa fina de seda que se pega a su piel como lava fundida.

			Es un gran vestido.

			—Aunque no le interese mi opinión, debería llevárselo.

			—¿A quién no le interesaría la opinión de un rey? —replica.

			Y el humor vuelve a sus ojos y empaña un poco lo que quiera que hubiese antes, pero no del todo, no por completo. Hay algo ahí. Algo oscuro, algo que creo poder comprender a ratos.

			—Quizá a una princesa.

			Elara me dedica una larga mirada. Sus ojos azules se detienen en los míos un segundo antes de apartarlos y comenzar a caminar por la estancia.

			—Quizá.

			Ahora sé que ya no mira los vestidos, no de verdad. Pasa la mano por encima de las telas y las aparta con suavidad del resto para observarlas, pero está distraída y apenas presta atención a sus gestos, al brazo izquierdo que tanto le cuesta levantar, aunque sea el derecho el que tiene vendado.

			Me acerco a ella.

			Levanto la mano hacia su hombro.

			—¿Puedo?

			Ella me observa sin comprender. Me mira con curiosidad y asiente.

			Me tomo la libertad de tocarla, de alzar su brazo con delicadeza hasta que la parte interna queda al descubierto.

			Hay una cicatriz ahí, en medio del músculo. Limpia y recta, de unos siete centímetros, que me hace recordar lo que pensé durante aquella batalla en las colinas de Mirkaf, cuando se me ocurrió que lo más sensato, si no quería matarla, sería destrozarle el brazo.

			Recuerdo que entonces era tan sencillo como un problema matemático. Incapacitarla para siempre era mucho más sensato que matarla si es que podía evitarlo. No me importaba a quién pertenecía esa carne abierta, ese brazo herido. No lo consideré ni un segundo.

			Siento algo extraño cuando me doy cuenta de que ahora, probablemente, acabaría decidiendo lo mismo.

			Pero puede que lo pensara un segundo más, que dedicara un momento a plantearme lo que implicaría para ella.

			Quiero pensar que ahí está la diferencia, aunque la nimiedad de esa diferencia me enferme.

			Suelto su brazo.

			—La prefiero con un vestido de fiesta a con una armadura de guerra —dice alguna parte inconsciente de mí.

			Lo capto en su mirada al instante; el reto, la provocación que sin duda ha sentido. La ofensa.

			Comprendo enseguida lo que se traduce de mis palabras, lo que desde sus ojos, fuera de la culpa, se lee.

			Estoy preparando algo más que añadir, algo que arregle un comentario que podría interpretarse como una forma de subestimarla, pero ella se adelanta.

			Me mira a los ojos cuando responde, rápida y sin pestañear:

			—Y yo lo prefiero como en el primer recuerdo que guardo de usted, majestad: a mis pies y arrodillado bajo mi espada.

			Nos quedamos en silencio, mirándonos. Yo con las manos tras la espalda; ella, con los brazos a ambos lados del cuerpo, los hombros rectos, la cabeza erguida… Su postura no flaquea, su mentón alzado hacia mí no tiembla un instante.

			Noto el derrumbamiento. No lo noto solo en mis huesos, sino también en los de ella, en sus ojos.

			Acabamos de quedarnos en un punto complicado, a medio camino entre el precipicio y un destino incierto.

			Comprendo que debo hacer algo.

			«A mis pies y arrodillado bajo mi espada».

			—Lo primero puede arreglarse y, aunque no acostumbre a lo segundo, por la princesa estaría dispuesto a probar.

			La miro deliberadamente, sus piernas, su cadera, la suave respiración que mueve la tela roja sobre su pecho.

			Tarda unos instantes, unos segundos para reponerse de lo que acaba de ocurrir, de advertir el frágil tejido de una mentira con algo de verdad que podría salvarnos a ambos; salvar la situación.

			Parece aceptar esa mentira.

			—Majestad —me amonesta, bajando el tono de voz—. Si no supiera que es usted respetable, pensaría que ha utilizado mis propias palabras para insinuar una indecencia.

			Doy un paso adelante. Su mirada se ha suavizado, pero aún siento sus hombros en tensión, su respiración un poco más agitada de lo que debería.

			—Por suerte, somos los dos sensatos.

			Una ofrenda de paz, una cuerda al otro lado de un puente que parecía a punto de arder durante un segundo.

			A ella no le conviene que arda. Yo tampoco puedo dejar que ocurra. No ahora.

			—Por suerte —coincide, y da media vuelta.

			Se aleja despacio, con unos pasos deliberadamente lentos, meditados, consciente de a dónde va mi mirada, esta vez sin ser parte del juego.

			Se detiene y me mira.

			—Si yo voy a seguir probándome vestidos que le gustan, usted se probará trajes que me gusten a mí…, majestad —dice, con contundencia.

			No necesita que responda, porque sabe que no me negaré.
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AMALTEA

			Ha llegado la primavera.

			Y ya han pasado varios meses desde que estoy con los mercenarios.

			Hemos visitado varios puertos distintos a lo largo de la costa de todo el continente. Al principio, no me dejaban siquiera salir del camarote. Ese es un derecho que me he ganado poco a poco. Ahora, empiezan a dejarme desembarcar también, siempre encadenada y escoltada por varios hombres cuyo único cometido es vigilarme.

			Ya no se arriesgan.

			De todas formas, yo también sé que ahora mismo mi única opción para volver a casa es encontrar el maldito tesoro que buscamos y esperar a que Godric se ponga en contacto con Elara.

			Elara.

			A ellos no les importa quién negocie por mí, si la reina o la princesa. Saben que la familia real sigue con vida, pero nadie se ha molestado en comprobar cuántos miembros continúan en ella y yo no he podido insistir, porque no quiero revelar nada respecto a mi posición en esa corte o sobre mi amistad con Elara que pudiera perjudicarnos de alguna manera.

			Me quité la tablilla de la pierna hace un par de semanas. La recuperación ha sido lenta y tediosa. Caleb no me había recolocado bien el hueso y tuve que hacerlo yo misma cuando reuní fuerzas para ello.

			Me desmayé al primer intento y, después, fue él quien lo intentó con mis instrucciones.

			También me desmayé, pero aquella vez al despertar el hueso estaba en su sitio.

			Estuve mucho tiempo sin poder apoyar la pierna en el suelo. Luego, llegaron los días de pasear por el estrecho camarote del brazo de Caleb. Con los grilletes todavía puestos, la imagen era penosa. Pero me costó mucho que dejaran de tenerme atada en el barco.

			Ahora me permiten salir a cubierta. Tengo los niveles inferiores terminantemente prohibidos, también cualquier camarote que no sea el mío y, si he de salir, debo hacerlo con permiso. Siempre cierran con llave.

			De todas formas, procuro no dejarme ver mucho. No me gusta la forma en la que me miran esos mercenarios que saben que maté a dos de ellos. Así que me deslizo fuera de noche cuando hay menos hombres de guardia y puedo pasar más desapercibida.

			Me gusta la tranquilidad del mar, la paz que conceden las olas rompiendo en la más absoluta oscuridad contra el casco de madera.

			No voy a mentir. Fantaseé con ahorrarle trabajo al astro de la muerte unas cuantas veces durante los primeros días. A pesar de la esperanza de regresar a casa, era consciente de que la espera sería larga y de que, quizá, lo que tanto ansiaba nunca llegara a ocurrir. Y los peores días, los días en los que más valiente me sentía, me veía capaz de arrojarme al mar y perderme en él.

			Pero luego me daba cuenta de que en realidad eso no habría sido valiente.

			Siento que todos estos meses una criatura oscura, retorcida, ha anidado en mi interior. De vez en cuando asoma la cabeza, araña con una garra afilada las paredes de mi cuerpo y pregunta si puede salir.

			Yo no le dejo.

			Porque tengo que volver a casa.

			Caleb se presenta hoy en mi camarote antes de lo esperado. Trae un plato con algo de fruta y pan y mi estómago ruge en cuanto lo veo entrar.

			—Qué sorpresa tan inesperada —comento, con sorna y hastío—. ¿Qué haces tú por aquí? ¿Es que te has cansado de tomar el sol en cubierta?

			Caleb me mira desde arriba mientras yo arrojo los diarios con los que trabajaba a un lado.

			Las últimas semanas también han sido así. Godric consigue una pista incomprensible y yo debo descifrarla con unos conocimientos que se supone que debería tener por ser larisia.

			Pero no es así.

			—Mi padre me ha dicho que tu última pista conduce a Kerandrine —dice con ese tono templado al que empiezo a acostumbrarme.

			—Así es. Puede que un poco al interior desde la costa norte.

			—¿Has acotado el espacio?

			Resoplo.

			—Sí y no. No lo sé. Tal vez. —Me encojo de hombros, frustrada—. Estos diarios mencionan cinco lugares sagrados. No están muy lejos unos de otros, pero peinar toda la zona llevará semanas, meses… Y en estos malditos diarios no dice nada más. Por lo que sabemos, el tesoro podría estar ahí o podría habérselo llevado alguien hace décadas…, como ha pasado las últimas siete veces.

			Aparto un pliego de papeles de mi lado quizá con demasiada rabia y hundo el rostro entre las manos.

			—¿Cinco lugares?

			—Sí. Templos, un manantial, un santuario de animales… Ya sabes. Hoy día no sé qué habrá allí.

			—A esta velocidad, llegaremos en dos días a la costa. Deberás señalar un lugar concreto en el mapa para que nos dejen ahí.

			Me yergo.

			—¿Nos dejen?

			—Vendrás conmigo —declara—. Si quieres.

			Me pongo en pie con cierta torpeza. La pierna mala aún me da problemas. Sigue resentida y todavía necesito una muleta para no apoyar todo el peso en ella, pero a menudo se me olvida.

			—¿Salir de esta jaula de madera? ¿Por qué querría tal cosa? —inquiero, con ironía—. Entonces…, ¿qué me pedís a cambio?

			Caleb ladea la cabeza.

			—Nada.

			—¿Me vais a dejar salir? ¿Y ya está? ¿Y si me escapo?

			—¿Te vas a escapar? —pregunta, a su vez.

			Le devuelvo una media sonrisa.

			—No te vas a escapar porque no voy a dejar que eso ocurra. Estarás conmigo todo el tiempo, respetarás mis órdenes y, al primer indicio de un intento de huir, volverás al barco y perderás tus privilegios otra vez.

			Una punzada de miedo me atraviesa. Aparto la mirada y la bajo hasta los papeles y los diarios que ahora están desperdigados por el suelo.

			Me doy cuenta de que estoy empezando a acostumbrarme a esos privilegios que ni siquiera deberían considerarse como tales, y eso me asusta porque la comodidad es peligrosa cuando tienes que escapar.

			—De acuerdo —contesto, más seria—. Vayamos a Kerandrine.
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			Los primeros días son agotadores.

			Aunque todo mi cuerpo agradece pisar tierra firme y la libertad aparente de caminar durante horas, la falta de hábito me pasa factura enseguida y acabo prácticamente sin aliento, con la pierna mala dolorida y los pies cansados.

			Tengo entendido que no tenemos un límite de tiempo. Debemos encontrar el tesoro, recabar pistas si no está aquí y reunirnos con los demás en la Isla del Ahogado cuando acabemos. Sin embargo, comprobar el primero de los lugares sagrados nos lleva más tiempo de lo que esperábamos.

			El nacimiento del manantial está en lo alto de unos picos escarpados que bordean uno de los lagos en los que desemboca. Escalar y dar con la fuente después nos lleva varios días. Y todo para descartar que el tesoro pudiera estar allí.

			Aún conserva los vestigios de un lugar en el que antiguamente se veneraba a las estrellas.

			El agua surge de la piedra y allí donde nace fue erigido un altar con la misma roca de las montañas, robusto y ordinario, que hace siglos alguien debió decorar con pinturas muy rudimentarias.

			Yo no nací con el don de la magia, pero este lugar inspira un poder tal que incluso sin la más mínima sensibilidad soy capaz de sentirlo. Lo noto al fondo del pecho, en el corazón, a través un ritmo acompasado.

			Pero aquello está vacío y debemos bajar y continuar la búsqueda.

			No es hasta casi tres semanas después cuando podemos abandonar los bosques y pasar la noche en una posada.

			Todo mi cuerpo brama por una cama en condiciones y tengo la sensación de que a Caleb le ocurre algo parecido, porque en cuanto llegamos a la aldea más cercana, no nos molestamos en comprobar si hay o no más lugares en los que pasar la noche. Entramos en el primero que encontramos y él paga de momento por una sola noche.

			Subimos las escaleras despacio.

			Odio sentir esta presión en la pierna, ese entumecimiento que no me deja avanzar a mi ritmo, pero Caleb no hace ni un solo amago de adelantarme. Parece distraído, como si no se diera cuenta o no le importara.

			Cuando llegamos arriba, me mira unos instantes antes de detenerse frente a la puerta.

			—Tenemos que dormir juntos. Lo siento —se disculpa.

			Ni siquiera me sorprendo. Daba por hecho que así sería.

			A pesar de la aparente libertad, todos estos días he sido muy consciente de su vigilancia silenciosa: su exigencia de no separarnos en ningún momento, aunque eso significara perder el doble de tiempo buscando, su control del tiempo cuando me dejaba intimidad para asearme o cambiarme de ropa y esa forma de mirarme de reojo cada vez que se presentaba una posibilidad que yo pudiera querer aprovechar.

			Una posibilidad para la que estaba demasiado torpe.

			—Yo sí que lo siento por ti porque, a menos que haya dos camas, hoy también dormirás en el suelo —le hago saber.

			Él me mira un tanto sorprendido y tarda un poco más de lo que debería en abrir la puerta.

			Efectivamente, dentro solo hay una cama, y me la quedo yo.

			En cuanto entramos, Caleb echa la llave por dentro y se la guarda en los pantalones. Comparte una mirada conmigo, una mirada triste, con remordimientos, que yo intento evitar.

			Esta madrugada, sus pasos inquietos vuelven a despertarme.

			Ya lo ha hecho otros días, durmiendo a la intemperie, cobijados en el interior de cuevas o junto a árboles frondosos. Había creído que quizá el ambiente no era el más ideal para conciliar el sueño. Yo también he tenido problemas para dormir. Los peores días apenas hemos descansado un par de horas a causa del frío, el viento o los ruidos del bosque, que nos mantenían alerta.

			Pero hoy, bajo un techo seguro, resguardados del frío y de la lluvia, también se levanta después de un sueño agitado en el que ha murmurado algo ininteligible. Lo veo acercarse a la ventana y abrirla con cuidado creyendo que aún duermo para quedarse unos minutos dejando que el viento nocturno lo despeje.

			Cuando vuelve a acostarse en las mantas que ha echado en el suelo, me giro hacia él.

			—¿Tienes pesadillas?

			—Vuelve a dormir —me dice, con severidad—. Mañana nos espera un día largo.

			—Te has despertado todas las noches —lo ignoro.

			Caleb suspira y veo su silueta en la oscuridad cuando se mueve hasta quedarse tumbado bocarriba, mirando el techo de madera.

			—A veces sueño cosas.

			—¿Qué cosas? —continúo.

			—Malos sueños, recuerdos confusos. No lo sé. No suelo recordarlo cuando despierto.

			Por la forma en la que se pasea cuando ocurre, los murmullos, la mirada perdida al abrir la ventana…, eso no parece cierto.

			—Antes no te ocurría. En el barco no tenías pesadillas, o yo no me enteraba, al menos…

			—Allí es diferente. Eso es otro mundo, otra vida.

			—Explícate.

			Me quedo en silencio a la espera de que añada algo más. Caleb coge aire.

			—Para la gente como yo hay dos mundos: el que está en tierra y el que está en alta mar. Allí no tengo pesadillas, pero tampoco puedo soñar. Es como si el mar se rigiera por otras normas.

			Me quedo pensativa.

			—No soñar tiene que ser muy triste.

			—Para mí es un alivio.

			Nos quedamos callados tanto tiempo que durante un instante creo que se ha quedado dormido. No obstante, digo:

			—¿Sueñas con ella?

			Escucho cómo Caleb se gira.

			—No te comprendo —responde, con cierta tensión.

			—Hace meses, cuando intenté escapar y tu padre me ofreció este trato, lo primero que me dijo al entrar en el camarote era que me parecía a Dana.

			Esta vez, el silencio trae consigo un vacío.

			—Cuando te vi en aquella zanja, creía que me había vuelto loco —confiesa—. Creí que había perdido la cabeza por completo, que tal vez había enfermado, que tenía fiebre o alucinaciones por haber pasado demasiado tiempo en alta mar. Tuve que llevarte conmigo.

			Trago saliva. Desde que su padre habló conmigo, imaginaba que los motivos para todo cuanto ha hecho Caleb conmigo vendrían de ahí, de ese parecido perturbador con un amor antiguo, aunque sospecho que la verdad de todo esto, el dolor, el duelo, la locura… solo Caleb será capaz de entenderla, y quizá ni siquiera él. Quizá solo lo entiendan las estrellas.

			—Creí que se me pasaría, pero con los días no hacía más que reafirmarme. Llegué a pensar que era un castigo de los dioses.

			—Por traficar con esclavos.

			—Por todo —confirma con pesar.

			—Así que esa es la razón de que esté hoy aquí.

			Lo escucho suspirar.

			—En parte de sí. No… puedo explicarlo del todo.

			—Puedes dejar el barco de tu padre. No tienes por qué hacer lo que haces.

			—Creía que me dirías que era una tontería, que no eres ningún castigo de los dioses.

			Sonrío un poco, aunque él no puede verme.

			—Sea obra suya o del azar, se te ha concedido una oportunidad para cambiar.

			Veo su silueta cuando se incorpora y levanta los brazos para apartarse el pelo de la cara.

			—Tú no lo entiendes.

			—Entiendo lo que significa la familia y la tradición, pero a veces hay cosas más importantes. Las vidas de todas esas personas que lleváis en el calabozo lo son.

			—No es tan sencillo.

			Yo también me incorporo y me giro hacia él.

			—¿Por qué no? ¿Por qué no nos marchamos ahora mismo, abandonamos esta misión sin sentido, nos hacemos con dos caballos y marchamos al sur?

			Aunque no la vea siento la mirada de Caleb fija en mí. Puedo imaginar sus ojos castaños juzgándome con severidad, evaluándome. Sin embargo, no esperaba lo que responde.

			—Tengo una deuda con mi padre. No puedo marcharme.

			—¡Es tu padre! —exclamo—. Si no perdona esa deuda, no merece que acabes en paz con él. Márchate. Olvídate del barco.

			Se queda en silencio, pero sé por el ritmo de su respiración que no lo está considerando, que lo que tiene que decir es más importante y que le asusta más.

			—La hermana de Dana era esclava. Mi padre cobró cara su liberación. Si me marcho sin saldar mi deuda, volverá a por ella.

			En cuanto lo dice, Caleb toma aire como si no lo hubiera hecho hasta entonces.

			A mí se me hace un nudo en el estómago.

			—Lo siento. No sé… no sé qué decir.

			—No tienes que decir nada.

			Se frota el rostro, cansado, y acaba dándome la espalda para volver a acostarse.

			—Buenas noches, Amaltea.
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ELARA

			Cuando vuelva hoy a los aposentos del palacio, habrá varios paquetes esperando para mí, vestidos que el rey, gentilmente, se ha ofrecido a regalarme, trajes de entrenamiento menos castigados que los que yo uso y botas nuevas. Botas para el combate, para montar, para luchar.

			Ahora que estamos en la ciudad, como no sé cuándo podré volver y no quiero arriesgarme a que intercepten mis cartas, aprovecho para escribir a casa.

			Lo hago mientras Soren se encarga de las gestiones en la tienda. Allí mismo les pido una pluma y algo de papel y escribo con diligencia:

			Querida abuela:

			Ha ocurrido lo que tanto temía. He ganado el torneo.

			He sido torpe durante la última prueba y, aunque la he superado, la vergüenza que solo yo conozco por haberlo hecho por pura suerte me atormentará durante meses. Lo sé.

			Pero estoy aquí, en la corte de Runáh, la corte del rey Soren.

			Y eso es lo único que debería importar.

			Siento la euforia en mi estómago cada vez que veo una oportunidad. Cada paso que me acerca a él me provoca el mismo cosquilleo en los dedos que experimento frente a una batalla. Casi puedo sentir el tacto de la empuñadura de mi acero bajo la piel.

			Sin embargo, tras cada paso dado, tras cada golpe certero, una culpa profunda y amarga me invade.

			¿Qué piensa el pueblo de mí, abuela? ¿Qué cree que estoy haciendo aquí, en la corte del hombre que le arrebató la corona a mi madre?

			¿Estoy haciendo lo correcto?

			Tal vez no tendría esa duda si no sintiera ese cosquilleo en los dedos, esa electricidad en la piel.

			Estar junto al rey, acercarme a él, es más fácil de lo que habría imaginado. Me siento demasiado bien. Y eso está mal.

			Me debato entre obedecer a la voz que me dice que continúe enlazando movimientos como en un juego de mesa y me deje arrastrar por el dinamismo del juego y la que me susurra que considerar siquiera esto como un juego es frívolo.

			Tengo la sensación de estar dando vueltas en círculo. Estoy perdida.

			No sé cómo me siento ni cómo debería sentirme.

			Os añoro a ti y a madre. Añoro a Kol. Y en mi corazón siempre añoraré a Amaltea.

			A vosotros os veré pronto. Con ella espero reunirme en otra vida.

			Con cariño,

			Tu nieta

			No tengo que insistir mucho cuando le digo que debe llevarme hasta una oficina postal. Sugiere que podría entregarla en palacio, pero no es tan tonto como para esperar que vaya a considerar siquiera esa opción.

			La envío sin remite para que no se sientan tentadas de contestar, pues no quiero que nadie pueda leerla.

			Visitamos un par de tiendas más y reconozco que allí compro algunas cosas por simple placer.

			Pero no me permito remordimientos por ello.

			El rey demuestra que conoce bien las calles de su ciudad llevándome a los lugares más interesantes, los comercios más antiguos, las plazas más animadas…

			Asistimos incluso a un espectáculo teatral, una comedia breve para la que ni siquiera pagamos buenos asientos. La representación se da en el patio interior de un edificio elegante, señorial. Algunas personas sin categoría social tienen la suerte de encontrar un hueco frente al tablado, otras aguardan de pie tras estos. Quienes pueden permitírselo, no obstante, pagan palcos elevados, bien situados y alejados de la muchedumbre.

			Nosotros llegamos un poco tarde, cuando la función ya ha comenzado, y nos quedamos apartados, detrás de todo el público.

			Me doy cuenta enseguida de que, a pesar de las risas, muchos de los que están hoy aquí prestan más atención a la gente de alrededor que a los actores. Advierto a algunos señalando a otros con disimulo, a asistentes contándose secretos al oído y a varios de la zona más cara de los palcos comentando sin parar algo que les hace buscar a personas entre el público una y otra vez.

			Reparo en que también nos miran a nosotros.

			Me acerco más al rey y alzo la cabeza hacia él.

			—Nos miran —le advierto.

			Runáh parece compartir poco con Larisia y me temo que los habitantes de esta ciudad están menos acostumbrados a ver a la realeza que mi pueblo.

			Imagino el escándalo que podría originar la presencia del rey, sin nadie que lo escolte, aquí, en un teatro popular.

			—Lo he advertido. Pero nadie va a reconocerme —responde con tranquilidad mientras baja la cabeza un poco.

			—¿Cómo puede estar seguro?

			—Porque nadie me presta atención a mí.

			Veo la sonrisa sutil, la insinuación, pero me limito a sonreír y vuelvo a concentrarme en el espectáculo.

			Hace horas que el mediodía ha quedado atrás cuando entramos en una taberna bastante concurrida de una de las calles del centro.

			No da la impresión de ser un sitio especial. La luz es escasa, los muebles están viejos y desvencijados y los clientes no parecen distinguirse por los buenos modales.

			No me ha traído para impresionarme o agradarme. Me ha traído para demostrarme que conoce su reino, que sabe cuáles son los lugares más típicos, aquellos que conoce la gente y los que visitan de verdad.

			Nos sentamos en una mesa discreta, la más apartada, y Soren pide dos guisos humeantes que a pesar del aspecto terrible huelen de maravilla.

			—Es una receta típica de esta tierra —explica—. Lleva zanahoria, cebolla, patata, pescado ahumado…

			—Sé lo que es. En la posada donde me alojaba lo servían a menudo.

			—Vaya. Y yo que esperaba descubrirle algún misterio —responde—. No tienen de esto en Larisia, ¿verdad?

			—Allí los platos más tradicionales son casi siempre dulces. Los echo de menos.

			—Tenemos buenos dulces en Runáh.

			—No como los de Larisia —replico, y me encojo de hombros, indolente—. De todas formas, he visto mil caramelos de Runáh y la mayoría estaban envenenados.

			Soren casi se atraganta. Ríe un poco, con discreción, como si le molestara no poder contener su risa frente a mí, y alza el brazo para llamar al camarero y pedir dos vasos de algo que llaman spahl.

			—Esto no lo habrá probado —adivina—. Es dulce.

			Sacudo la cabeza. Nunca lo he probado, pero sé lo que es. He visto tomarlo a hombres y mujeres en la posada donde dormía; hombres y mujeres que acababan achispados al tercer vaso con solo dos dedos del líquido ambarino.

			Cuando le doy un trago, no puedo evitar apartarlo de mis labios con rapidez y hacer una mueca.

			Soren no oculta su regocijo.

			—¿Demasiado fuerte para usted, princesa?

			Toso un poco y lo apoyo sobre la mesa.

			—No lo esperaba tan «dulce» —miento, con la garganta ardiendo.

			—Está hecho a partir de mora boreal, una baya silvestre que crece en todo el reino.

			—En mi pueblo haríamos postres con ellas, pero aprecio el buen sabor de la bebida.

			Es cierto. No está nada mal, pero el regusto final, el fuego que baja por la garganta… Por todas las estrellas, debe de tener una graduación altísima.

			—No tiene que terminarlo si es demasiado —me provoca.

			Yo lo tomo y doy otro trago deliberadamente largo que casi acaba con el vaso.

			Luego, acerco el plato de estofado y continúo comiendo mientras finjo que no tengo urgencia por hacer llegar a mi estómago algo que no sea spahl.

			—Déjeme disfrutar de mi spahl, majestad.

			Él levanta las manos de la mesa, encantado, y le da también un trago largo con el que apura todo el contenido.

			Vuelve a levantar la mano y el camarero se acerca y deja dos vasos más frente a nosotros.

			Toma el suyo. Da otro trago y me mira de una forma que me hace apurar también mi vaso.

			—¿Puedo preguntar cómo consiguió el ópalo de fuego para participar en el torneo? —pregunta de pronto.

			Lo medito unos instantes, pero considero que es una pregunta inocente y acabo respondiendo con sinceridad.

			—Mi abuela lo encontró. Las estrellas la guiaron hasta él, pero, a diferencia de a su nieta, a ella solo le gustan los rubios.

			El rey casi escupe su bebida.

			—Tengo entendido que es una lectora de estrellas.

			Asiento. Yo también bebo, porque parece un reto. Cada vez que toma el vaso mira el mío y le da un trago al suyo. A estas alturas, yo ya he renunciado a terminar el estofado porque la mezcla es atroz.

			—¿Usted también posee ese don?

			—No. —Niego—. Mi abuela es la única de la familia que lo tiene de forma natural. Yo sé interpretar algunas señales, conozco el significado de algunas estrellas…, pero lo mío es estudio; lo suyo, gracia.

			—¿Qué opina su familia de que esté aquí?

			—Están orgullosos —respondo, quizá demasiado rápido a juzgar por la forma en la que me mira: con prudencia.

			—Estoy seguro de que sí. —Me hace un gesto en dirección a mi vaso—. Le he dicho que no tiene por qué intentar seguirme el ritmo.

			—Bebo porque quiero —contesto, y quizá esa afirmación hubiese sido real hace dos tragos, pero ahora… ahora bebo porque me molesta que crea que lo hago por él.

			—No tiene que esforzarse. Es evidente que no está acostumbrada y, le guste o no, yo estoy preparado para tolerar mejor los licores fuertes. Soy más alto y más corpulento.

			—No mucho más alto —replico.

			Él esboza una sonrisa.

			—También soy más fuerte.

			—Permítame dudarlo.

			Esa sonrisa se tuerce un poco.

			—Estaré encantado de demostrárselo.

			Un mechón oscuro ha escapado del resto de su cabello ondulado y cae sobre su frente cuando apoya un codo en la mesa y me tiende su mano. Tiene unos dedos largos y esbeltos, una mano fuerte y elegante.

			Parpadeo, confusa.

			—¿Me está retando a un pulso? —inquiero.

			—A no ser que prefiera reconocer que soy más fuerte.

			Me echo el pelo hacia atrás y apoyo el brazo en la mesa.

			—Con el derecho —le digo.

			—Que así sea.

			Soren me tiende su mano y yo la tomo con cierta vacilación.

			Es cálida.

			De nuevo, me sorprendo porque no encuentro la suavidad que esperaba en la mano de un rey. También me sorprendí la primera vez que nuestros dedos se rozaron, aquella noche que se coló en la posada donde me hospedaba. La palma es dura, fuerte, seguramente, por el entrenamiento con la espada. Hay cicatrices rosáceas sobre sus nudillos y cada músculo transmite seguridad.

			—¿Preparada para el baile? —inquiere, y su pulgar golpea con suavidad mis nudillos.

			El dorado de sus ojos azules parece un tono más oscuro bajo la luz pobre que entra a través de una de las pocas ventanas del lugar.

			Cuando asiento, comienza a hacer fuerza.

			Sé al instante, por cómo me mira, que no esperaba esta resistencia.

			—Esa mirada de sorpresa me ofende, majestad —le digo entre dientes.

			—Tómeselo como un halago —murmura, sin ceder ni un centímetro.

			Estamos prácticamente en tablas. Ninguno de los dos pierde ventaja durante mucho tiempo. Es como si ni siquiera hubiéramos empezado.

			—Su forma de subestimarme no es ni de lejos un halago —contesto, intentando sacar fuerza de cualquier sitio.

			Soren se da cuenta y contraataca.

			Gruñe y sus músculos se tensan aún más cuando consigue hacerme retroceder. Avanza de una forma considerable, pero yo no le permito ganar y lo mantengo ahí.

			Él me mira, verdaderamente sorprendido.

			Ahora no hay espacio para bromas porque todos mis esfuerzos están concentrados en un único lugar.
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			Me ha ganado la primera vez.

			Yo he ganado la segunda.

			Entonces ha tomado el vaso de spahl y lo ha apurado de un trago. Desde ese momento ha quedado establecido que el perdedor debía beber.

			Nos hemos retado un par de veces más. Después, nos han retado a nosotros otras personas de la taberna y luego he dejado de contar los vasos… y las botellas.

			Cuando salimos, ya ha anochecido, y así lo prefiero. Las manos me tiemblan un poco y siento un cosquilleo agradable en las sienes. Pero aún puedo caminar recto. Puedo, ¿no?

			—Quizá sea hora de regresar al palacio, princesa —murmura, con una voz blanda, perezosa.

			Al menos sé que no soy la única que se ha pasado con el spahl.

			—Hoy decide usted.

			—Entonces, regresemos. Ya continuaremos con la diversión en palacio. —Me hace un gesto para dejarme pasar hacia el abrevadero donde descansan los caballos—. ¿Cree que puede montar?

			Oh, mierda…

			—Por supuesto.

			Tomo mi montura y me subo con mal disimilada torpeza. A pesar de todo, me consuela ver que él parece ahora tan poco ágil como yo.
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			—¿Seguro que es por aquí, chico? —pregunta uno de los mercaderes.

			Me detengo un instante a pensar. «Mercaderes». Quizá ya no lo sean, quizá ahora sean, más bien, contrabandistas.

			—Estoy seguro. La cabaña de la que os hablo está cerca.

			—Deja de refunfuñar —dice otro de ellos, el hombre que me encontró el trabajo—. El chico sabe lo que se hace. Conoce estas montañas y estos pasos, por eso lo contraté.

			El que no deja de protestar se aleja en su montura a supervisar el resto del cargamento. Solo llevamos un carro y tres mulas. Es poco material para tratarse de cuatro mercaderes, pero no podemos arriesgarnos.

			Es el primer viaje que hago con ellos.

			Delphinus me encontró en una taberna de la ciudad. Él ya me conocía, pero yo a él no. Hablamos. No recuerdo mucho sobre qué ni cómo porque aquella tarde me había pasado con la bebida, pero al final del día tenía un nuevo trabajo.

			No lo pensé. Creí que ayudar a estos hombres, ganarme un hueco entre los mercaderes más influyentes, me aseguraría un futuro y ahora que el destino de mi familia, y el mío, es tan incierto, no podía desaprovechar una oportunidad así.

			Larisia siempre ha tenido una posición geográficamente estratégica; mar al este y al sur y una vasta cordillera rodeando el resto. El acceso desde el continente es prácticamente imposible para un ejército y por mar es complicado acercarse a cualquiera de nuestras bahías sin que una batería de cañones reduzca a polvo la flota.

			Igual que Elara, yo también aprendí todas esas cosas, tuve que aprenderlas para servir algún día a mi pueblo.

			Todos parecían dar por hecho que sería Elara la que heredaría la corona de mi madre. Yo no lo tenía tan claro. Los torneos eran salvajes y a menudo arbitrarios. Por muy merecedora que fuera mi hermana, tenía más posibilidades de fracasar que de vencer.

			Ella no lo dudó en ningún momento. Daba por hecho que algún día gobernaría Larisia y venció cada prueba que se le presentó para hacerlo en el futuro.

			Siento un sabor amargo en el paladar cuando pienso en ello. Al final, ¿de qué le sirvió? Ahora está por ahí, llevando a cabo un plan demencial para recuperar la corona solo a medias, buscando convertirse en esa princesa de invierno de la que le hablaron las estrellas a mi abuela. A lo mejor se refería a eso cuando dijo que sería y no sería la princesa de invierno, porque incluso si lo consigue, si recupera la corona, la otra mitad seguirá siendo siempre del rey.

			Está poniendo, como siempre, la vida de personas que no conoce de nada por encima de la suya propia.

			Igual que hizo nuestra otra madre.

			Hace tanto de eso que, prácticamente, lo he olvidado todo; pero sí conservo un único recuerdo, distante y envuelto en una bruma espesa y turbia. Recuerdo estar jugando con Elara. Mi madre entró en el salón donde estábamos, conmovida, rota por el dolor de la pérdida, cuando quiso darnos la noticia antes que a los demás.

			Recuerdo que nos lo dijo desde allí mismo, desde la puerta. Elara corrió a sus brazos. Yo me quedé sentado en el suelo, mirándolas, sin comprender.

			Y tengo la sensación de que hoy sigo sin comprender.

			—Chico, ¿es esa? —La voz de Delphinus interrumpe mis pensamientos.

			Estaba tan absorto, tan perdido en los recuerdos y la amargura que no me había dado cuenta de que hemos llegado. Allí, entre los árboles, se divisa nuestro destino.

			—Es esa.

			Delphinus da una sonora palmada y los otros cuatro mercaderes corean sus gritos de júbilo.

			—¡Os dije que el chico sabía lo que hacía! ¡Os lo dije! No en vano fue príncipe de Larisia.

			Se acerca para darme un suave empujón en la espalda y yo intento fingir una sonrisa. Sé que lo dice sin mala intención, que para él ha sido un comentario más, pero me cuesta escuchar ese título sin tener ganas de gritar, de espolear a mi montura y salir corriendo.

			—Bien hecho —me dice el mercader que no ha dejado de quejarse en todo el viaje—. Haremos el intercambio y volveremos por el mismo camino.

			—El chico sabe por dónde entrar en la ciudad sin que nos vean, ¿verdad?

			Vuelvo a asentir.

			Ahora nadie replica, todos están demasiado contentos, extasiados porque parece que esto va a funcionar.

			No tenemos que esperar mucho al resto de comerciantes, venidos desde Mirkaf. También encuentran con facilidad el punto que yo marqué en el mapa; un lugar seguro, lejos de los caminos y de la vigilancia del nuevo rey de Runáh, de los cinco reinos.

			Los negocios que hagan hoy aquí no tendrán que ser registrados y no pagarán tributos por ellos.

			Lo hacemos todo con rapidez. Sin embargo, se permiten demorarse para brindar por las nuevas oportunidades. Al final, salimos un poco antes del atardecer. Estos días tendremos que hacer varios altos en el camino antes de llegar a la capital, así que, de todas formas, no importa.

			Creo que yo lo veo antes que los demás.

			El atardecer hoy es más rojo de lo habitual, de unos colores más intensos y brillantes.

			Delphinus hace algún comentario que ignoro al respecto. Con esa sonrisa bobalicona, las mejillas siempre enrojecidas y esa expresión parece siempre feliz, despreocupado. Sin embargo, desde que empecé a trabajar con él, lo he visto romper una botella de cristal en la cabeza de un hombre, patearle a otro las costillas hasta dejarlo sin sentido y gritar hasta quedarse sin voz.

			Nada es nunca lo que parece.

			Es un poco más tarde, cuando la noche está a punto de caer, cuando escuchamos las campanas y los cuernos.

			Cerca debe de haber alguna población que yo no había contemplado en nuestro viaje. Una población en apuros.

			Y puedo imaginar por qué.

			Saco el mapa de la faltriquera y descubro que, en efecto, cerca de aquí se encuentra un poblado diminuto, que apenas debe de tener un puñado de habitantes.

			Y ahora deben de estar intentando apagar algún incendio.

			Reconozco el olor en el ambiente, ese sabor pastoso, a ceniza, en el paladar.

			Tengo la impresión de que el resto de los que viajan conmigo también se dan cuenta de lo que ocurre, pero ninguno hace ningún comentario al respecto. Ni siquiera Delphinus, que siempre lo comenta todo.

			Seguimos avanzando en silencio, sin desviarnos del camino, hasta que empezamos a escuchar gritos. Suenan lejos, amortiguados por el sonido de las campanas y los cuernos. Pero nosotros seguimos adelante.

			No pueden detenerse; no, si no quieren arriesgarse a que descubran su mercancía sin registrar en la frontera.

			Si nos acercáramos para ayudar y las fuerzas del rey de Runáh aparecieran para sofocar el incendio, después tendrían que dar muchas explicaciones.

			Dejamos las torres grises y el atardecer artificial atrás.

			Sin embargo, la comitiva se detiene ante un imprevisto. Los caballos relinchan y yo permanezco en tensión hasta que descubro la figura de una mujer que se ha acercado a nosotros.

			Los mercaderes apenas se han detenido lo justo para no atropellarla. Luego, reanudan su marcha y yo, desde atrás, observo cómo pasan a su lado sin inmutarse siquiera.

			—¡Hay un incendio al sur! —solloza—. Un incendio horrible. Apareció de la nada. Escuchamos una canción y luego… luego… ¡comenzó el fuego! ¡Por favor, señores! ¡Por favor! —suplica—. ¡Deben venir a ayudar! ¡No tenemos suficientes manos para apagar las llamas!

			Tiene la cara manchada de hollín, las ropas modestas llenas de ceniza y desgarradas en los bajos y las mangas. Debe de haber venido corriendo a través del bosque.

			—¡Por la estrella de la misericordia! ¡Escúchenme!

			Ninguno se detiene.

			Solo Delphinus ordena a su caballo que reduzca la marcha cuando pasa a su lado. Veo el mismo instante en el que se prende una chispa de esperanza en los ojos de la mujer.

			—Si no hay manos suficientes para apagar las llamas, las nuestras difícilmente supondrán una diferencia.

			También veo el segundo preciso en el que esa esperanza se funde, igual que se ha fundido todo lo demás en las llamas.

			—Por favor… —musita, a falta de más argumentos.

			Probablemente, pensara que el incendio era argumento más que de sobra. No habría imaginado que alguien fuera a negarle el socorro, que alguien fuera capaz de dar la espalda a un pueblo que pronto sería consumido por el horror.

			—Por favor… —insiste, cuando mi montura pasa a su lado.

			Siento algo revolverse en mi interior y la imagen de mi madre, de Mérope, viene a mi mente cuando me pidió ayuda para Larisia, para la gente de la ciudad. Siento el mismo dolor cuando aparto la mirada y sigo adelante.

			Allí, entre los árboles, hay un niño igual de manchado que la mujer, con hollín en el pelo rubio y las mejillas sonrojadas, negras.

			—Chico, puedes ir a ayudar si quieres —dice Delphinus, poniendo su caballo a mi lado.

			Lo miro extrañado, interrogante.

			—Puedes ir —insiste—. Si tu conciencia no te permite avanzar, nadie te impide ir con esa mujer, pero nosotros no te esperaremos —añade, con despreocupación, como si no tuviera importancia.

			Yo comprendo que esto es mucho más trascendente de lo que parece, de lo que sus palabras dejan entrever. Si me marcho ahora, puede que no tenga cabida en el resto de sus negocios. Una persona con escrúpulos no encaja bien entre este tipo de personas.

			Comprendo enseguida la clase de decisión que se supone que debo tomar.

			Miro atrás, a la mujer que solloza sin aliento al borde del camino y al niño, que ahora corre a reunirse con ella.

			Luego, miro a Delphinus.

			La decisión fue tomada hace mucho. Quizá, mucho antes de venir aquí.

			—Sigamos —contesto, y lo siento como una sentencia de muerte.

			Para esa mujer, para ese niño, para todos los que esperan ayuda en el poblado.

			Para mí.
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ELNATH

			Sirania no nos concede otra opción cuando nos anuncia que esta noche se celebrará un banquete modesto para recibir a Elara de Larisia. Vanja, que entrenaba a mi lado, ha abierto la boca para replicarle a la propia mujer que el año pasado reinaba sobre Runáh, pero al parecer se lo ha pensado mejor.

			Y ahora estamos aquí, esperando a que Soren vuelva de dondequiera que haya llevado a Elara.

			Por suerte, es cierto que el banquete es discreto. Sirania solo ha invitado a algunos nobles, principalmente, amigos suyos. Ha dispuesto dos asientos vacíos para cuando regresen. Uno presidiendo la mesa, a mi izquierda. El otro, frente a mí, para Elara.

			Esta vez, los mellizos no asisten a la cena.

			Ni siquiera creo que Soren esté enterado de esto.

			Lo más probable es que haya sido una encerrona para reclamar su presencia en cuanto regrese.

			Le va a encantar.

			Tenemos que esperar un rato más hasta que anuncian la llegada del rey y de la princesa, y Soren y Elara entran por la puerta principal.

			Advierto enseguida que ni siquiera les han permitido cambiarse. Ambos visten ropas humildes, aunque las de ella están más gastadas por el uso. Reconozco enseguida la capa oscura que Soren suele llevar cuando baja a la capital para pasar desapercibido. Se deshace de ella en la entrada con cierta torpeza, para dársela a uno de los sirvientes, y Elara hace lo propio antes de aproximarse.

			Ambos caminan despacio, algo vacilantes.

			Y siento la mirada interrogante de Vanja cuando Soren intenta tomar asiento frente a mí en lugar de… presidiendo la mesa.

			Elara se queda en pie sin saber qué hacer, hasta que Sirania le da un codazo muy suave a Soren para que se ponga en pie y ocupe el asiento que le corresponde.

			—Damas y caballeros, es un placer compartir esta agradable velada con ustedes —dice, y está a punto de tropezar cuando va a sentarse.

			Elara dice algo parecido, con una entonación especial, pronunciando con ahínco.

			Le doy un rodillazo a Soren por debajo de la mesa para que me mire.

			—¿Estás borracho?

			No contesta.

			Vanja maldice por lo bajo.

			Elara hace un movimiento brusco y arroja una copa que, por suerte, está vacía.

			—¿Has emborrachado también a la princesa?

			—Mírala. —Sonríe, con una expresión estúpida que he visto muy poco—. Yo diría que sí.

			Elara parece estar sacrificando toda su concentración en escuchar las preguntas educadas que le hace Sirania. Sobre su madre, su abuela, su reino, el torneo, las pruebas…

			A todas y cada una de las preguntas responde tras una pausa larga, meditativa, y no puedo evitar preguntarme si el alcohol le habrá hecho perder filtros, si estará dando información que de otra forma no daría.

			Seguro que a Soren le encantaría estar suficientemente lúcido como para prestar atención. Pero me temo que su concentración es similar a la de ella.

			Me doy cuenta de que Elara no está comiendo.

			—¿Qué habéis estado haciendo? Ni siquiera es capaz de comer y prestar atención al mismo tiempo —sisea Vanja.

			A Soren le entra la risa, pero Sirania le dedica una mirada heladora y él carraspea en un vano intento por serenarse.

			—Esto va a ser estupendo —digo, francamente encantado.

			Vanja resopla y vuelve a girarse hacia la princesa, a la que está escuchando con mucha mucha atención.

			Por si acaso.

			Elara sigue sonrojada cuando el banquete termina y ahora sé que el spahl tiene la culpa.

			Sinceramente, no imagino a Soren emborrachándose con una princesa derrocada, una princesa a la que él destronó y que ahora quiere recuperar la corona, pero lo cierto es que todavía no entiendo muchas de las cosas que hace.

			Hemos pasado juntos mucho tiempo e, incluso así, a veces siento que todavía no lo conozco del todo y sé que quizá nunca termine de hacerlo.

			Tengo la suerte de asistir en primera fila a un espectáculo a ratos lamentable en el que Soren actúa con torpeza, responde con demasiada sinceridad y se divierte con las sutilezas de Elara, que también intenta mantener la compostura.

			—Verlo así de vez en cuando no viene mal, ¿verdad? —le comento a Vanja—. Así me recuerda que tiene nuestra edad y que es humano.

			Ella murmura algo que bien podría ser una confirmación o todo lo contrario.

			Espera a mi lado en el pasillo con los brazos cruzados y la mirada clavada en Elara, que está despidiéndose cortésmente de Sirania. Soren sigue a su lado.

			—Aunque nunca lo he visto perder el control realmente —comento.

			—Yo sí —responde Vanja, enigmática.

			—Ahora es cuando me lo cuentas.

			Ella vuelve a gruñir algo y ni siquiera me molesto en insistir.

			Es cierto que nunca he visto a Soren perder el control. Él sí me ha visto perderlo a mí. Muchas veces.

			Acaricio la bolsita de terciopelo que llevo en el bolsillo del pantalón.

			Hace días que no tomo la quiebrasueños. No necesito mucho para sentirme bien, para mantenerme. Los primeros días noto los efectos con mucha intensidad, pero poco a poco van disminuyendo y sus propiedades me ayudan a seguir tirando días enteros.

			Esta es la forma de no perder de nuevo el control, la manera de mantener a raya a los fantasmas. Un poco de caos para mantener el orden. Un poco de dolor para mantener la paz.

			Suspiro y aguardo a que salgan.

			Elara parece algo más despejada, menos torpe. Está un poco despeinada y los estragos de la última prueba, la prueba en la que saltó al maldito lago helado, todavía se aprecian en su aspecto: los ojos cansados, el recuerdo de su pelea con Dima y el ligero aroma a óxido.

			Enseguida atisbo las manchas de sangre en el interior de la manga de su camisa.

			—Elara, está usted sangrando —le digo.

			Ella levanta el brazo como si acabara de darse cuenta.

			—Oh, vaya. Me temo que su majestad ha vuelto a abrirme los puntos mientras intentaba ganarme a un pulso —dice, indolente.

			Vanja y yo miramos a Soren, expectantes.

			—Y de hecho la he ganado.

			—Una vez.

			—Alguna más —replica—. Debería tener más cuidado con los puntos. Es la segunda vez que se le abren.

			—Entonces, me gustaría sugerir que debería tratarme con más delicadeza.

			—Yo juraría que no es usted la clase de mujer a la que le gusta que la traten con delicadeza. Yo habría imaginado que a usted le agradaría más…

			Vanja le impide acabar un comentario que, probablemente, me haría sonrojar incluso a mí y carraspea para llamar su atención.

			—¿Me vas a necesitar para algo o no? —inquiere.

			—De hecho, sí. Le he prometido a Elara que le enseñaríamos a jugar a los Reyes.

			La forma en la que Elara arquea una ceja elegante me hace comprender que ni siquiera se acordaba de ello. Pero mantiene una sonrisa igualmente. Vanja frunce el ceño; parece a punto de replicar.

			—Claro. Cuenta con nosotros. Será divertido —intervengo yo.

			Antes de que pueda replicar, la tomo del brazo e ignoro sus gruñidos cuando la arrastro camino de una de las salas de juego del palacio.

			Aún no es tarde y algunos nobles todavía merodean por aquí. Así que elegimos uno de los lugares que siempre está vacío, una galería abandonada, sin uso alguno desde hace unos años, en la que tenemos una mesa para jugar y la discreción que siempre buscamos.

			Con el tiempo han ido amontonando objetos olvidados, muebles que no servían en otros lugares, hasta convertir la galería en una colección de trastos inútiles, tapados con sábanas.

			Tomamos asiento en la mesa habitual y una mirada de Soren me basta para saber qué me está pidiendo.

			—¿Estás seguro?

			Él asiente y yo no se lo vuelvo a preguntar. Busco en uno de los armarios abandonados, cojo una baraja de cartas y extraigo una botella de spahl de nuestro alijo personal.

			—Veo que venir aquí es una tradición —observa Elara, que parece haber recuperado la labia—. Me alegra que me hayan invitado, aunque me temo que, si se trata de beber más, tendré que declinar la oferta.

			—Solo bebe quien pierde —responde Soren, sentado a su lado—. Imagino que no tendrá ningún problema.

			—Majestad…

			—No se preocupe. El juego no es difícil y solo será un trago por partida. Elnath, ¿haces los honores?

			Tomo asiento y empiezo a barajar. Me doy cuenta de que me tiemblan un poco las manos, pero todos parecen tan concentrados en cualquier otra cosa que no reparan en ello.

			—Es muy sencillo —le digo a Elara—. Repartimos todas las cartas y, sin mirar, cada cual levanta una. Tiene que ser muy rápido. Gana siempre el número más alto y se lleva todas las cartas de esa mano. Hay reglas especiales. Los reyes son la mejor carta; ganan cualquier cosa, salvo que en la mano anterior alguien haya sacado un bufón. Entonces todos deben gritar «bufón» y se invalida su poder. ¿Me sigue?

			—Le sigo —responde, muy atenta.

			—Las doncellas hacen que deba cederle dos cartas de la parte superior de su baraja a la persona de su izquierda. Si sale el león dorado, entonces todos deben intentar cogerlo, menos la persona que lo ha lanzado, que debe intentar llegar al otro extremo de la habitación con él.

			—Vale…

			—Cuando dos cartas se repiten, deben poner las manos en el centro de la mesa antes que su rival. Y creo que no se me olvida nada más…

			—Si alguien tiene la princesa en la torre, ha de subirse a la mesa antes de que lo haga la persona que tiene enfrente —añade Vanja.

			Elara se muerde el labio inferior.

			—Entendido.

			Y empezamos a jugar.

			Al principio le cuesta captarlo. Es la primera en beber y bebe enseguida una vez más, algo que no mejora en absoluto su coordinación, pero poco a poco empieza a pillarlo.

			—A riesgo de parecer insistente, me gustaría recordarle que mañana tendrá que coserse esos puntos de nuevo —observa Soren con un ojo en la partida y otro en la princesa.

			—Me los coseré yo misma. Estoy cansada de molestar a los médicos.

			—Pero no es curandera, ¿verdad? —adivina Soren.

			—Es evidente que no —dice, e inmediatamente después se lanza hacia delante para intentar alcanzar el centro de la mesa antes que Vanja, que suelta un grito de júbilo cuando gana.

			Ella le cede las cartas y da otro trago.

			—¿Por qué eligió el nombre de Amaltea? —continúa Soren.

			En esta mano pierde la oportunidad de ganar cuando Vanja es más rápida que él. Ni siquiera se molesta.

			—No lo sé. Simplemente, es un nombre bonito —contesta Elara.

			Pero algo en su mirada cambia, algo retrocede cuando ella también aparta los ojos para mirar el juego, los rápidos movimientos de manos que sigue casi sin ganas.

			—Miente —dice, de pronto, Vanja.

			El juego se detiene un solo segundo cuando todos la miramos, incluida Elara.

			—Es el nombre de su segunda. ¿Qué? ¿A qué esperáis? —inquiere, cuando ve que los demás nos detenemos.

			Arrojamos nuestras cartas. Soren gana y las recoge con pereza, más concentrado en Elara.

			—Así se llamaba —confirma, a regañadientes—. Murió en la guerra.

			—¿Una guerra antigua o una nueva? —pregunto, para evitar que sea Soren quien tenga que hacer la pregunta.

			Elara levanta la mirada hacia mí. Tiene que dar otro trago cuando pierde; esta vez, es más profundo.

			—La última guerra —responde.

			—Lo siento —contesto.

			Ella asiente. Vuelve a beber.

			No tenía por qué hacerlo, pero nadie más se da cuenta o todos deciden no decir nada.

			Luego, Soren se aclara la garganta y me pregunto si no estará tirando mucho de la cuerda, forzando demasiado.

			—¿Amaltea era curandera?

			—Sí —contesta, y se sube tan rápido a la mesa que estoy a punto de tirar la silla cuando me doy cuenta de que yo también debo hacerlo.

			A pesar de su ventaja, gano yo; porque ella está más torpe.

			La veo abrir la boca, pero Elara se le adelanta.

			—¿Cuándo decidió que quería gobernar?

			—¿Cómo?

			Soren pierde otra mano. Elara le pasa la botella por encima de la mesa.

			—No era el siguiente en la línea sucesoria. ¿Cómo decidió que quería una corona sobre sus rizos?

			Soren enarca una ceja, pero parece tan sorprendido que responde:

			—No lo elegí yo.

			Elara se lanza con rapidez hacia el centro de la mesa para ganarnos a todos.

			—¿Quién lo eligió?

			—La mujer de mi padre, el Consejo… —responde—. Dada la edad de mis hermanos, creyeron que sería la opción más correcta.

			—Hermanastros, ¿verdad? —continúa—. ¿Y la antigua reina? ¿No podía ella gobernar?

			—No ha sido educada en el arte de la guerra.

			—¿Es necesario saber guerrear para ascender al trono? Al fin y al cabo, antes de su coronación, Runáh era un reino en paz. ¿Me equivoco?

			—También lo es ahora —replica, bajando un poco al tono de voz.

			Elara le pasa la botella cuando vuelve a perder y esboza una sonrisa taimada.

			—Es cierto, de alguna manera —responde.

			Me quedo en tensión, expectante, pero ninguno de los dos dice nada más y las manos de cartas siguen volando. Nos lanzamos al centro de la mesa, nos subimos a ella, gritamos y corremos al otro extremo de la habitación mientras el contenido de la botella baja y baja…

			En un momento dado, Soren está a punto de perder el equilibrio cuando se sube a la mesa al mismo tiempo que Vanja, que no tiene piedad alguna por su rey borracho.

			Durante unos segundos muy tensos, Elara y ella se enfrentan y el golpe que le da Vanja en la mano, aparentemente sin pretenderlo, hace que la botella sobre la mesa se tambalee.

			Da la sensación de que la princesa está a punto de gruñirle algo. Vanja parece encontrarse a una provocación de saltar por encima de la mesa.

			Pero se controla.

			Soren vuelve a intentar hacer preguntas sobre temas que no comprendo por qué han de interesarle, pero Elara se mantiene lo suficientemente lúcida como para no caer en trampas. Pronto empieza a ser obvio que cada vez que él lo intenta, ella acaba arrastrándolo a su terreno.

			Vanja le da una patada a Soren por debajo de la mesa; lo sé porque en el primer intento me da a mí de refilón.

			Pero Soren ha venido a jugar, y continúa jugando hasta que es tan tarde y hemos bebido tanto que, al final, las preguntas dejan de importar y el juego se convierte en lo verdaderamente fundamental.
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			Es ya de madrugada cuando al regresar a mis aposentos nos encontramos a una de las jóvenes que solo vienen a la corte en ciertos periodos. Hablé con ella en el baile y estoy seguro de que Vanja también la conoce, porque suelta un suspiro y desaparece sin despedirse para darme intimidad.

			—¿Me invita a una copa? —inquiere ella, coqueta.

			Digo que sí, porque no podría decir ninguna otra cosa, y la invito a entrar sin pensar.

			Me tiembla un poco la mano con la que abro, igual que antes, y también la mano con la que le tiendo la copa, pero a diferencia de mis amigos, ella sí se da cuenta.

			Me pregunta si estoy nervioso. Yo me echo a reír y le hago un par de trucos baratos, de los que desarman a la gente dejándolos sin palabras, de los que distraen.

			Llega un momento, entre coqueteo y comentario malintencionado, en el que apoyo una mano en su rodilla y algo parecido a un calambre se extiende por mi antebrazo.

			La magia oscura que hay en mí se agita, como si se tratara de una amenaza, y tengo que apartarla.

			Ella cree que la estoy provocando. Me besa, se acerca y acaricia mis brazos, pero de nuevo una sensación extraña, amarga y confusa me obliga a retroceder.

			No me gusta. Por algún motivo, no me gusta.

			Al mismo tiempo que una sensación de aversión crece y se expande en mi estómago, se propaga también el miedo y un pánico que no había sentido nunca porque, por primera vez en mucho tiempo, no sé qué va a pasar después en una situación que siempre he creído dominar bien.

			A pesar de ello, hago de tripas corazón y me obligo a intentarlo, a ignorar el temblor de mis manos, los latidos desacompasados de mi corazón, la sensación extraña de que algo va terriblemente mal.

			Mal. Mal. Mal. Mal.

			No sé cómo salgo de esta. Ni siquiera recuerdo qué excusa barata invento mientras le hago marchar con una sonrisa que pretende transmitir calma.

			No sé qué debe pensar.

			Ni siquiera sé qué pienso yo.

			La última vez aguanté más días sin tomar quiebrasueños; pero, cuando la joven se va, tengo que llevarme a los labios la siguiente dosis.

			Calma un poco la ansiedad, apacigua la voz que grita que algo no funciona bien y me ayuda a no pensar en ello, a correr una tupida cortina delante de una sala oscura y llena de preguntas.

			Pronto, el rumor que proviene de esa sala se marcha de mi cabeza y me olvido de que está ahí.

			Esta noche duermo de un tirón y ni siquiera sueño con nada.
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ELARA

			Me levanto con un dolor espantoso de cabeza y un dolor no mucho más agradable en el antebrazo.

			Mierda.

			Lo primero que hago es darme un baño. Un baño largo y caliente que me merezco desde hace semanas. Me limpio la sangre del antebrazo y las heridas del rostro y me lamento por no tener un poco más de tiempo, solo un poco más, para relajarme en condiciones antes de enfrentarme a lo que me espera hoy, estos días.

			Me pongo uno de los vestidos que compramos ayer, que se encuentran todavía en las cajas en las que los enviaron porque anoche estaba demasiado cansada, y demasiado borracha, como para guardarlos siquiera.

			No me molesto en elegir algo discreto. Cuando bajemos hoy a la ciudad, me encargaré de ocultarme bajo una capa.

			Me visto elegante, con un vestido azul, largo, con una abertura en forma de rombo bajo el pecho que deja al descubierto mi abdomen.

			Me trenzo dos mechones de pelo y los uno en mi nuca con un lazo discreto. Antes de salir, me cuelgo el escudo de mi familia del cuello.

			Luego, yo misma voy en busca de los aposentos del rey.

			Es él quien me abre, un poco sorprendido, y mira por encima de mi hombro como si esperase a alguien más.

			—Buenos días, Elara.

			—Buenos días, majestad. Si no me equivoco, hoy es mi turno en la elección de nuestras actividades, ¿verdad?

			—Así es. —Vuelve a mirar a mi espalda—. Podría haber hecho que alguien me diera el recado.

			—Tenía demasiadas ganas de volver a verlo —le suelto, sin meditarlo, y me regocijo con su expresión, que está ligeramente turbada—. ¿Está listo?

			—Deme dos minutos. ¿Desea pasar?

			Yo declino la oferta y sacudo la cabeza.

			—Oh, no. No querría que alguien me viese entrar y corriesen rumores que cuestionaran la ética de este trato.

			Soren me observa unos segundos. Tiene unos ojos despiertos, astutos, que nunca sé en qué están pensando.

			—Tiene razón —responde, en voz baja, y se retira unos minutos para volver enseguida.

			Cuando sale, lleva puestos unos pantalones de corte recto y una camisa blanca en la que no ha atado todos los botones.

			Está tan despeinado como cuando me ha abierto la puerta, pero las ondas de su cabello, esos rizos sin controlar, son un acierto.

			—¿Ya ha pensado qué le apetece hacer?

			—Lléveme al bosque, majestad.

			Sus cejas oscuras se arquean ligeramente.

			—¿Al bosque?

			Aunque no le doy la respuesta que busca, me lleva a los establos y, después, al bosque que rodea el palacio y sus dominios. La vegetación no es muy variada y no estoy acostumbrada a estos colores oscuros, a las hojas pequeñas y a los árboles altos y esbeltos, pero me sirve.

			Pongo al rey de Runáh a recoger bayas silvestres.

			La imagen es deliciosa e inquietante y, cuando lo pienso, cuando me paro a pensar en lo que estamos haciendo, me mareo un poco ante tal irrealidad.

			Pero el rey no pone impedimentos. Me ayuda a recoger los frutos con diligencia, respondiendo con educación a mis preguntas, haciendo comentarios sobrios y elegantes muy distintos a las palabras que compartimos anoche.

			Pensar en algunos momentos me avergüenza, pero me digo a mí misma que es parte del juego, igual que esto.

			Soren ha aceptado concederme estos siete días de prueba. A partir de hoy, solo quedarán cinco y no puedo permitirme fallar, demorarme. Cada minuto debe estar destinado a demostrarle que soy lo que él necesita, lo que él quiere.

			Reconozco que la perspectiva me abruma.

			Lo conduzco después hasta la taberna en la que me hospedaba, el único lugar del reino que conozco. A cambio de unas cuantas monedas que pagan con creces el servicio, nos permiten quedarnos en el lugar unas cuantas horas.

			—Si necesitaba una cocina, podríamos haber vuelto al palacio. Son más grandes, están mejor equipadas y, si yo se lo hubiera ordenado, nadie nos habría molestado.

			—No todo es cuestión de amplitud y equipamiento, majestad —contesto.

			En este caso importa el territorio. Si las cocinas fuesen a concederle la más mínima ventaja sobre la situación, debía evitarlo. Imagino que él también se da cuenta, porque no vuelve a replicar.

			—¿Y a qué se supone que hemos venido hasta aquí? —contesta, cuando ya estamos solos en la cocina.

			Es pequeña, modesta. Hay sartenes y cacerolas que cuelgan de una barra en el techo y en las paredes. La madera de la encimera es tan vieja y está tan picada que parece que vaya a caerse en cualquier momento. La única ventana de la cocina está abierta de par en par y las voces de una pequeña plazoleta entran por ella junto con los gritos de los vendedores que usan ofertas como reclamo y las risas de los niños que juegan al escondite.

			—Va a ensuciarse las manos.

			Me agacho en busca de una cesta que debería estar por aquí, bajo la isla de la encimera, y se la paso por encima de la mesa. Dentro está todo lo que necesitamos para la receta; al menos, lo que recuerdo.

			La última vez que hice esto tenía cuatro o cinco años menos y mi abuela guiaba mis pasos. Tampoco usamos bayas del bosque de Runáh, sino melocotones frescos. Así que es un misterio cómo saldrá.

			Llega un momento, mientras le doy instrucciones y él las cumple, cuando sus nudillos están tan manchados de harina como los míos y pregunta con sencillez por la medida de azúcar, en el que pienso que esto no es tan distinto de cocinar con un amigo, con un chico normal y corriente, en casa, en Ariante.

			Y el mismo pensamiento que me había hecho relajarme me tensa los hombros dos segundos después cuando entiendo que eso no es posible, que pensar así puede traer graves consecuencias.

			Porque el hombre que tengo al lado comandó a sus ejércitos a través de cuatro reinos en paz, porque ese mismo hombre derrocó a cuatro monarcas, porque ese mismo hombre se supone ahora mi rey.

			La tarta ya está en el horno cuando nos damos cuenta de que ya no estamos tan solos. Es Soren el primero en levantar la mirada y yo lo sigo después, advirtiendo por primera vez que ahora hay más gente que antes congregada frente a la ventana, a una prudente distancia, pero mirando indudablemente hacia aquí.

			Soren se reclina sobre la encimera y apoya los codos en ella.

			—Se acabó la discreción —murmuro.

			—Ha debido de correrse la voz.

			—De todas formas, podremos marcharnos pronto —digo, echando un rápido vistazo al horno.

			—¿Y a dónde vamos a marcharnos?

			Le dedico una sonrisa interesante y me encojo de hombros, misteriosa.

			Lo cierto es que mi plan llegaba hasta esta cocina, pero me quedan unos minutos preciosos para pensar.

			Veo que el rey se gira hacia mí con la intención de decir algo. Sin embargo, antes de que ocurra, unos gritos irrumpen en la pequeña plaza que tenemos frente a nosotros, obligándonos a mirar.

			Es un hombre muy alterado que parece haber llegado acompañado de un par de niños también inquietos, llorosos. Buscan a la gente; él toma a las personas de la mano, del brazo, mientras grita y pide auxilio.

			Los dos nos acercamos a la ventana al mismo tiempo, demasiado cerca.

			Alguien, entre toda la multitud, nos señala y dice algo cuando el hombre se le acerca. Este, al reparar en nuestra presencia, enmudece un segundo y, al instante, está corriendo hacia aquí.

			—¡Majestad, majestad! ¡Ayuda, se lo suplico!

			Soren da un paso adelante, prácticamente reclinado sobre el alféizar, que queda un poco por encima de la vista del hombre.

			—¿Qué ocurre? —pregunta.

			Podría haberlo ignorado, haber fingido no escucharlo, volver dentro, dar por terminada la sesión y escapar por la puerta de atrás. Pero ha confirmado quién es.

			—Es mi hija. Ha habido un derrumbe. Se ha perdido. Siempre va a jugar allí con sus amigos. Yo le digo que no lo haga. Su madre está cansada de repetírselo, pero es una niña muy traviesa. Le encanta jugar, le encanta… —balbucea.

			—Cálmese —le pide—. Tranquilícese, ¿de acuerdo? Más despacio.

			—¿Ha habido un derrumbe? —pregunto yo.

			Él me mira, reparando por primera vez en mi presencia, así de conmocionado está.

			—Sí. Sí. En las cuevas. Al sur del bosque. Mi hija estaba dentro. Había más niños, pero todos han conseguido salir salvo ella. Tienen que ayudarme. Se lo ruego.

			Soren le hace un gesto con la mano. Le pide que aguarde y yo lo sigo cuando sale de la posada para reunirse con él.

			Ahora hay más gente a su alrededor, atentos, curiosos.

			—¿Hace cuánto ha ocurrido?

			—No hace mucho. Los niños acaban de venir a buscarme.

			Los dos están unos metros por detrás, asustados, confusos. No pueden tener más de diez u once años.

			—¿Ha avisado a alguien?

			—¡Sí! Dos jóvenes han ido a avisar a los guardias de la ciudad —interviene una mujer.

			Soren se vuelve para mirarme. Le pone una mano en el hombro.

			—Tranquilo. Esté tranquilo. Denos un segundo.

			Luego, me hace un gesto y me pide que nos apartemos un poco.

			—Ese hombre quiere nuestra ayuda —me dice, como si no hubiera asistido a la conversación—. Pero la guardia está llegando y este tiempo es suyo.

			Parpadeo.

			—¿Me está pidiendo que elija si ayudarlo o no?

			—No es una prueba ni la estoy juzgando —se apresura por aclarar—. Es simple. Ese hombre recibirá ayuda, aunque nosotros solo aguardemos hasta que aparezcan los guardias de la ciudad. Podríamos, pero el tiempo que tardemos en sacar a ese niño de las cuevas será un tiempo que habrá perdido de sus siete días. No sabemos cómo es la situación. Puede que no lo saquemos hoy, ni esta noche. Podría perder más de un día.

			—Vamos —le digo, sin pensar.

			—¿Está segura?

			Vuelvo a asentir.

			—Nos ha pedido ayuda a nosotros, no a los guardias. Y ya estamos aquí. Vamos —repito, y echo a andar hacia él para que nos dé más información.

			No hay tiempo que perder.
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SOREN

			El resto del día lo pasamos en el bosque.

			Llegar a las cuevas no es difícil; acceder al interior es otra historia.

			La entrada principal está libre y sin escombros, pero es en una de las ramificaciones donde se ha producido el derrumbe y ese camino está completamente congestionado. Así que hacemos llamar a los equipos de rescate mientras la guardia de la ciudad trabaja con nosotros apuntalando el techo de la cueva.

			El trabajo es duro y pesado y la ansiedad crece a medida que avanzamos y conseguimos sacar piedra, pero seguimos sin respuesta de la niña al otro lado.

			La realidad es que cualquiera sirve para hacer el trabajo que estamos haciendo Elara y yo. Salvo el equipo de rescate, que está especializado en esto, todos los demás somos reemplazables, pero Elara continúa al frente de todos, sacando piedra en primera línea, atendiendo las órdenes de quienes organizan el trabajo sin descanso.

			Le propongo parar dos veces. La primera cuando horas después llega el reemplazo del equipo de rescate.

			Elara responde que no.

			La segunda, esta noche, cuando han traído ánforas de luz para poder seguir trabajando y las personas empiezan a congregarse alrededor de las cuevas con velas, en una vigilia silenciosa.

			Salimos en uno de los descansos a tomar agua y a que el aire nos despeje. Ya tiene la cara manchada, igual que las manos y la ropa que ha tenido que cambiarse en cuanto hemos llegado, e imagino que yo no debo de presentar un aspecto mejor.

			—Ha perdido un día entero —le advierto.

			—Si al menos no hubiéramos perdido la tarta… —intenta bromear.

			Está tensa, muy tensa. Tanto que apenas puede mantener la compostura y fingir.

			—Ha hecho un buen trabajo, suficiente. Si regresamos ahora al palacio, yo lo haré con la conciencia tranquila y también debería ser así para usted —le digo, sincero.

			—La niña no ha aparecido.

			—Y puede que no lo haga —contesto, sin medias tintas—. O puede que no aparezca como a la familia le gustaría.

			—Soy consciente —dice, y aparta la vista para mirar unos segundos atrás, donde el padre está arropado por otros miembros de la comunidad—. Pero no puedo marcharme ahora.

			—La decisión es suya, pero ha de saber que no podré devolverle el tiempo que invierta aquí. Su tiempo para conocernos sigue corriendo.

			—Me hago cargo —responde, serena y sin pensar.

			Esa es la última vez que se lo pregunto.

			Volvemos al trabajo y hacemos la primera pausa algo más larga un poco antes del amanecer. Los dos estamos acostumbrados a dormir poco. Ambos hemos luchado en la guerra, los dos hemos pasado jornadas largas y agotadoras en pie, sin dormir, sin descansar, y esto no es nuevo.

			Paramos un par de horas y dormimos en las tiendas que han acondicionado para los trabajadores y, después, volvemos al trabajo.

			Este debería ser el tercer día de Elara. Le quedan cuatro y a ella no le importa.

			No vuelvo a mencionar el tiempo porque sé que lo sabe. Y sé también que no le importa.

			No puedo evitar preguntarme qué impulsa esa decisión; porque lo sé, de alguna forma lo sé, pero… ¿es una decisión que ha tomado como reina? Racionalmente, debe de ser consciente de que sus manos no marcan una diferencia significativa dentro de esa cueva y debe saber también que, en cambio, aprovechar bien esta oportunidad dictará el destino de todo su reino.

			Si se analiza fríamente, sería como si Elara estuviera arriesgando todo un reino por una única vida que ni siquiera pertenece a su pueblo.

			Es algo que yo jamás haría.

			Yo calcularía los riesgos y las pérdidas y me aferraría a la opción menos arriesgada…, aunque ello implicara segar miles de vidas en una guerra contra cuatro reinos.

			Siento que me mareo un poco y debo salir a tomar el aire.

			Elara, en cambio, continúa dentro.

			Es curioso que ya nadie aquí fuera parezca reparar en nosotros. El padre de la niña sabe quiénes somos y también lo saben los del primer turno de los guardias de rescate. Pero tengo la impresión de que el rumor de nuestra presencia se ha perdido en algún lugar y ahora a nadie le importa que el rey de Runáh y la princesa destronada de Larisia estén aquí.

			Mejor así.

			Es durante esa tarde, un poco antes del anochecer, cuando escuchamos una voz.

			Ahí es cuando recibimos la primera confirmación de que la niña está viva y la esperanza crece y nos hace trabajar más rápido y con más fuerza, pero también con más urgencia.

			Esa niña ha estado más de veinticuatro horas atrapada y no sabemos cómo es la situación al otro lado de las rocas.

			Esta noche la princesa se niega a descansar. Incluso cuando todos han hecho varios relevos ya, ella continúa en primera línea, hablando con la niña constantemente, buscando su voz y su aliento. No se aparta de ella en toda la noche.

			Tampoco durante la mañana de su cuarto día, ni durante el resto de la tarde, ni siquiera cuando cae el sol de nuevo.

			Es entonces, al caer la noche y encenderse las ánforas de luz, cuando atisbamos una posibilidad, un resquicio frágil y pequeño, y es ella la que se ofrece voluntaria para pasar al otro lado.

			Proponen seguir cavando, seguir estabilizando las paredes y aguardar, pero la voz de la niña suena cada vez más débil y no creo que nadie pueda detener a Elara cuando toma la decisión de trepar, tantear las rocas y deslizarse como puede por una abertura estrecha y claustrofóbica.

			Los siguientes minutos son eternos.

			Un pequeño temblor, un derrumbe insignificante, nos hace perder la cabeza. Algunos se lanzan a ayudar, otros dan un paso atrás con el desaliento atenazando sus facciones, pero es momentáneo y solo unos segundos después un cuerpo diminuto asoma por la grieta.

			El resto es historia; una historia de alegría, de personas que respiran después de haber estado mucho tiempo conteniendo el aliento.

			Me gustaría decir que nunca lo olvidaré, pero me temo que el agotamiento físico y mental, las horas perdidas de sueño me harán olvidar algunas cosas tarde o temprano.

			La expresión de Elara al salir de debajo de aquellas rocas, en cambio, la recordaré para siempre.
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AMALTEA

			Tras el intento fallido en el manantial, buscamos el tesoro en el angosto paso entre dos acantilados. Damos con el lugar sagrado; pero, además de los pequeños ídolos de piedra abandonados y las pinturas ceremoniales, allí no hay nada.

			Durante nuestro viaje volvemos a dormir a la intemperie y pagamos noches en posadas baratas cuando podemos.

			No hemos vuelto a hablar de aquella verdad tras su implicación con Godric. No creo que él quiera hablar del tema y yo no he sabido cómo sacarlo, tampoco he encontrado un motivo para ello.

			«Resulta que no eres una persona tan mala» no me parece un tema de conversación agradable, mucho menos cuando su difunta esposa está implicada…, una esposa a la que debo de parecerme mucho.

			Cuando pienso en todo ello, la cabeza me da vueltas.

			Trabaja con su padre por una razón, sí, y salvarme fue un buen acto, pero… ha tenido muchas oportunidades para liberarme antes de que Godric descubriese quién soy.

			Continuamos la travesía hablando poco, deteniéndonos lo justo para recobrar fuerzas y maldiciendo cada vez que una de mis pistas nos lleva a un callejón sin salida.

			Varios días después, llegamos al bosque del tercer lugar sagrado.

			El paisaje es devastador.

			Tras una larga caminata a pie que me resiente la pierna herida, nos internamos en el bosque, que ahora no es más que un esqueleto hueco de árboles calcinados, desnudos, y una tierra estéril.

			Cada paso hacia el interior, me encoge un poco más el estómago.

			Cuando miro a Caleb, me doy cuenta de que él debe de estar sintiendo algo parecido.

			—¿Qué ha ocurrido aquí?

			—Corrían rumores de que las últimas semanas varios incendios más habían asolado Kerandrine, pero no imaginaba… esto.

			Miro a mi alrededor. Huele a ceniza.

			—¿Qué clase de fuego hace todo esto?

			No queda vida en el bosque. Los árboles, las plantas, los animales… No hay nada. Todo está completamente calcinado, quemado hasta los huesos.

			—No importa —intenta zanjar, pero incluso yo sé distinguir la nota de inquietud en su voz—. Tenemos que seguir. ¿Hacia dónde?

			Señalo con la cabeza hacia el interior, hacia los restos del corazón del bosque.

			Pasamos el día recorriendo los caminos. Para cuando llegamos al templo, ya ha comenzado a atardecer.

			Descubrimos enseguida que el fuego nos ha ahorrado trabajo y lo que hace solo unos días debieron ser enredaderas y plantas trepadoras se han desintegrado alrededor de las ruinas. De la vegetación que había abrazado las piedras no quedan más que cenizas.

			Aún se atisban brasas en las esquinas, pequeños reductos de fuego de los que escapan columnas de humo, pero todo parece suficientemente tranquilo como para que entremos sin peligro.

			El templo es pequeño y circular. Por el pórtico y sus columnas sé que es de la época de Olea, la era de las mareas, y es larisio. Fuera, encontramos los vestigios de dos figuras que perdieron los rostros hace siglos. Ahora parecen vigilar a los intrusos desde esas expresiones vacías, sin vida. Una de ellas apenas conserva el relieve de su ojo izquierdo; casi desdibujado, parece seguirnos allá donde vamos con esa mirada inanimada.

			Desde luego, parece un lugar apropiado para esconder un tesoro.

			Subimos los escalones hacia el pórtico y atravesamos con cuidado el patio de columnas derruidas.

			Caleb se detiene cuando llegamos al recinto de la expurgación y nos encontramos con un muro de piedra que se ha desplomado sobre la entrada a la sala del santuario.

			Miro a mi alrededor, pero esa parece la única entrada posible.

			—Subiré y miraré dentro —declara, encaramándose a la primera piedra.

			—Yo también voy —le hago saber, y le tiendo la mano a la espera de que se dé la vuelta.

			Cuando alcanza la cima del muro de piedra y me ve preparada para seguirlo, no hace un solo amago de tenderme la mano.

			—Con la pierna así no puedes venir —gruñe.

			—Subiré sin tu ayuda, pero tardaré más y, probablemente, me haga más daño. Así que tú decides.

			Caleb me observa con indecisión, pero acaba tendiéndome la mano mientras masculla algo por lo bajo.

			—Gracias —le digo, con una sonrisa descarada.

			Abandono la muleta junto a las ruinas y me impulso como puedo aferrándome a sus brazos. Siento la fuerza que hace para evitar que tenga que hacerla yo, pero no comento nada al respecto. Simplemente, espero a que descienda al otro lado y, después, dejo que me agarre de la cintura para bajarme de allí.

			La sala del santuario no está en mejor estado. La cúpula se ha derrumbado, aunque no hay ni rastro de las piedras que deberían haberse desplomado sobre el altar.

			—Qué extraño —comento, avanzando con cuidado sobre las baldosas quebradizas—. ¿A dónde habrá ido el resto de la cúpula?

			—Han pasado décadas, siglos…, ha podido ocurrir cualquier cosa. Tal vez las apartaron en su día para restaurarlo. Quizá dejaron el trabajo a medias. O alguien las robó.

			Vuelvo a mirar a mi alrededor. Aquí el fuego ha dejado su huella incluso en las paredes de piedra. Están ennegrecidas en algunas zonas mientras que en otras se mantiene la superficie de la piedra tal cual es.

			—¿Crees que aquí ocurrió algo?

			—¿Como un incendio? —dice, sarcástico—. Sí, es posible.

			Sacudo la cabeza.

			Paso los dedos por una de las paredes de piedra, donde las cenizas han dejado su huella.

			—Me refiero a algún incidente mágico. Mira estas marcas, la cúpula…

			—¿Qué importa? —me interrumpe, impaciente—. Debemos encontrar el tesoro o confirmar que no está antes de que anochezca.

			A pesar de que una voz dentro de mí me susurra que siga preguntando, que siga indagando, en el fondo sé que tiene razón y me acerco al altar.

			Está partido por el centro y sus dos mitades están desencajadas, como si alguien las hubiera movido.

			No obstante, nadie ha debido de pasar por aquí en mucho tiempo porque entre los dos bloques de piedra, oculto en el hueco del altar, diviso el contorno de algo metálico.

			—Caleb —lo llamo—. Caleb, ayúdame a mover esto.

			Él también lo ve en cuanto se acerca y se apresura por buscar algo con lo que hacer palanca. Entre los dos, conseguimos desplazar uno de los bloques con mucho esfuerzo y en el interior surge un cofre que también está roto.

			Cuando lo veo así, temo que alguien se nos haya adelantado, pero enseguida descubro un brillo dorado en su interior y alargo el brazo para meterlo por la abertura y poder rodearlo con los dedos.

			Aparto algunos fragmentos rotos que parecen pertenecer al cofre. Cuando saco los dedos, están manchados de un brillo metálico, como si parte del cofre se hubiera desintegrado.

			En la palma de mi mano está aquello por lo que hemos venido: el tesoro, la reliquia familiar.

			Con las emociones en la garganta, descubro que no es más que un medallón de oro no mucho más grande que una nuez. En su centro debía de haber una gema de la que ahora solo quedan los restos ennegrecidos.

			—El incendio debe de haberlo hecho estallar —murmura Caleb, que lo mira con el mismo asombro que yo.

			Por fin. Ya está. Un pasaje para volver a casa.

			—Nunca había visto nada igual —murmuro, haciéndolo girar entre mis dedos.

			No tiene inscripciones, ni nada además de un fondo plano y dorado y una gema estropeada.

			—Tantas vueltas por esto… —murmuro.

			Caleb se da la vuelta, de regreso al muro de piedra, y me deja sola con la reliquia. Se supone que esto le permitirá descansar, volver a dormir en una buena cama, en su hogar, en la Isla del Ahogado, pero no parece tan contento como debería estar.

			Me echo el colgante al cuello y lo sigo. Él ya está en lo alto del muro tendiéndome la mano. Cuando llego a su lado, debo de hacer algún gesto por la pierna porque Caleb me mira de arriba abajo con intensidad y pregunta:

			—¿Estás bien?

			—Sí —contesto, recomponiéndome—. Vámonos antes de que anochezca del todo.

			El olor a humo y cenizas es más intenso a medida que avanzamos hacia el exterior. Ya no hay tanta luz como cuando hemos llegado y tenemos que avanzar más despacio cuando llegamos a las zonas más derruidas.

			Cuanto más nos acercamos, más escucho un crepitar lejano, un sonido constante, ruidoso, y la ansiedad empieza a anidar en mi pecho. Sé que Caleb también se da cuenta porque aprieta el paso, pero ninguno de los dos dice nada. Tan solo seguimos andando, hasta alcanzar la entrada y, entonces, nos detenemos.

			Desde aquí se ven las llamas.

			El fuego ha debido de resurgir de alguno de los restos y ahora se alza imponente frente a la entrada, rodeando el templo.

			Las llamas deben de medir al menos metro y medio.

			Me giro para mirar a Caleb, que observa el fuego con rostro inexpresivo.

			—Puedo saltarlo —le digo, y probablemente le esté mintiendo.

			—No. No puedes.

			—Aprovecharé un momento en el que las llamas estén más bajas, saltaré y rodaré por la hierba —le aseguro, aunque no las tengo todas conmigo.

			Pero debe ser así… porque no hay otra salida.

			—Espera aquí.

			—Caleb —intento detenerlo—. Tenemos que saltar antes de que el fuego crezca.

			Él se vuelve un segundo para mirarme, pero acaba dándose la vuelta hacia el interior del templo.

			Soy consciente de que, además de quedarme mirando cómo las llamas crecen cada vez más, no puedo hacer gran cosa. No puedo subirme a los muros en ruinas sin pedir ayuda y desde aquí no hay ninguna otra salida aparente.

			Así que la impotencia me consume.

			Espero un minuto. Dos. Tres. Espero lo que parece una eternidad hasta que veo a Caleb aparecer tras un montón de piedras.

			El humo ha empezado a entrar en el templo.

			—La única zona por la que salir es la cúpula.

			Miro atrás, hacia la entrada, y estoy a punto de replicar, pero decido hacerle caso y echo a correr con él de vuelta a la sala del santuario.

			Cada escalón a través de los muros de piedra hace que mi pierna proteste. Dejo que me ayude sin replicar y me detengo cuando él frena en seco bajo la cúpula derruida.

			—Está demasiado alto —murmuro.

			Aquí también ha llegado el humo. Puede que haya más fuego en las inmediaciones porque la poca luz que entra es rojiza y la temperatura ha empezado a subir.

			Caleb se sube al altar e hinca una rodilla en el suelo.

			—Sube.

			No me lo pienso demasiado. Me apoyo en él para subir al altar y, después, tomo impulso como puedo hasta alcanzar el borde que queda de la cúpula.

			El fuego ha crecido. Como imaginaba, algo ha avivado llamas que parecían moribundas y ahora hay varios focos alrededor del templo y también en el interior del bosque.

			Después, pasan dos cosas. La primera, que me aferro al borde y extiendo la mano para tendérsela; la segunda, que esa mano se queda a mitad de camino.

			Porque me doy cuenta de una cosa.

			Podría salir corriendo ahora mismo y, probablemente, no me encontraría.

			Sé seguir un rastro y, por tanto, sé también ocultarlo. El bosque es grande y con el fuego… Si Caleb tuviese que volver atrás y salir por la puerta de la entrada, perdería un tiempo muy valioso para que yo pudiera escapar.

			Me quedo inmóvil.

			Y descubro en sus ojos el preciso instante, con la mano ya levantada hacia mí, en el que se da cuenta de lo que estoy pensando.

			Lo miro a él y miro mi mano.

			Y tiemblo ante la expectativa porque en ambos casos perderé.

			Perderé una oportunidad muy valiosa, o perderé una parte de mí que nunca sabrá si Caleb consiguió salir o no del templo. Debería, pero el fuego está creciendo…

			El corazón me martillea con fuerza contra las costillas cuando aparto la vista de él, me agarro con fuerza al borde de la cúpula y le tiendo la mano con más firmeza para que pueda cogerla.

			Luego, procuro no caerme con él.

			Lo ayudo a duras penas y, en cuanto está a mi lado, con las llamas rodeándonos y el humo quemándonos la garganta, me mira con los ojos marrones muy abiertos y la expresión alterada por el esfuerzo.

			—Ibas a dejarme dentro —resuella.

			—Pero no lo he hecho —contesto, jadeante.

			Caleb frunce el ceño. Está desconcertado.

			—Ni siquiera lo he pensado cuando te he ayudado a subir primero —confiesa.

			Parece realmente sorprendido, impactado de alguna forma.

			—Estás aquí, ¿no? —le digo para zanjar el tema, para que deje de mirarme de esa forma—. Vamos. No podemos perder más tiempo.

			Caleb no tiene más remedio que obedecer. Caminamos como podemos sobre los restos de la cúpula hasta dar con un lugar seguro por el que bajar sin caer sobre el fuego y nos deslizamos con cuidado.

			Antes de llegar al suelo, advierto cómo a Caleb se le engancha la palma de la mano en un saliente y deja escapar una maldición cuando le rasga la piel.

			Estoy a punto de echar a andar, pero me doy cuenta de que no podemos.

			Está sangrando mucho.

			Así que me acerco, le rompo un trozo de camisa y le cojo la mano para vendársela con premura.

			Él no aparta los ojos de mí mientras lo hago y tengo que darle un empujón en el hombro para que eche a correr cuando termino.

			No sabemos cómo está el camino por el que hemos venido ni si tendremos problemas al llegar a la aldea donde está nuestra posada.

			Sin embargo, no soy capaz de mantener el ritmo durante demasiado tiempo. Al cabo de unos minutos, cada pisada empieza a ser demasiado dolorosa y acabo andando. Procuro hacerlo con rapidez, pero sé que no es suficiente.

			Tenemos que evitar el camino que habíamos tomado antes, dar un rodeo y volver a buscarlo más adelante, donde ya no hay fuego. Sin embargo, no es la única vez que tenemos que tomar un desvío.

			El fuego crece y se propaga con tanta rapidez que cuesta creer que allí antes solo hubiera árboles desnudos.

			Los pocos animales que quedaban después de los primeros incendios huyen despavoridos en la misma dirección.

			El corazón se me encoge un poco ante el sonido, los gritos de ayuda, el terror.

			En algún momento de la huida, Caleb me toma de la mano y tira un poco de mí, aligerando mi carga. No pongo objeciones.

			Pasan varios kilómetros hasta que abandonamos el fuego. Aquí ya ha caído la noche y el resplandor ambarino se ve a lo lejos, en dirección al lugar que acabamos de abandonar.

			—¿Crees que estaremos seguros en esta aldea? —inquiero.

			Hay gente en la calle, vecinos que han salido a contemplar, horrorizados, el espectáculo.

			Todo el aire huele a ceniza.

			—El viento sopla en dirección contraria, pero deberíamos estar atentos y marcharnos temprano, en cuanto hayamos recobrado fuerzas —añade.

			Él podría marcharse ya.

			Yo, en cambio…

			En cuanto entramos en la habitación de la posada, corro al baño a beber agua.

			Me pica la garganta y me arden los pulmones. Cuando me miro en el espejo, me doy cuenta de que, además de estar cubierta de una película cenicienta, tengo los ojos enrojecidos y los párpados, hinchados.

			Me froto el rostro en una tinaja y salgo para que Caleb pueda quitarse los restos de ceniza de la cara también.

			Estoy buscando ropa limpia que ponerme cuando Caleb sale con violencia del baño.

			También se ha limpiado la cara y se ha debido de pasar las manos por el cabello sin cuidado. Lleva la camisa abierta y todo el cuello de la tela está empapado.

			Me tenso un poco cuando veo que se acerca a mí, pero no doy un paso atrás cuando se inclina sobre mí.

			—Me ibas a dejar en el templo.

			—Creía que lo habíamos superado ya.

			—¡Ibas a dejarme morir! —exclama.

			—Habrías salido por la entrada principal —contesto, y me giro para seguir con mi ropa, aunque ya esté preparada.

			No quiero tener que mirarlo a los ojos.

			—O tal vez no habría podido.

			—¿Por qué estamos hablando de algo que no ha pasado? —inquiero.

			Caleb me agarra del brazo y me obliga a girarme hacia él. Yo le doy un empujón para que me libere, pero no vuelvo a darle la espalda.

			—Vi cómo me mirabas —dice.

			Yo no respondo enseguida. No tengo nada que decirle, ninguna buena excusa. Así que le doy la verdad menos amable.

			—Podría haber sido libre —le explico, y espero que entienda.

			Caleb ladea la cabeza. Abre la boca como si estuviera a punto de replicar, pero no lo hace, no se atreve, o no puede.

			Ahora es él quien se aparta y me da la espalda.

			Me quedo unos instantes ahí, inmóvil, hasta que consigo reaccionar y voy tras él.

			—Déjame ver tu mano.

			Me mira como si pudiera atravesarme con esos ojos, pero yo también sé jugar a esto. Insisto y él me la tiende.

			Le aparto el vendaje improvisado con cuidado y me aseguro de que la herida esté bien.

			Luego, Caleb me observa en silencio mientras tomo agua con la tinaja, limpio la herida y hago vendas limpias con la manga de una camisa.

			Tiene manos fuertes, de guerrero, y a pesar de eso cada vez que ha limpiado mis heridas o cambiado mis vendajes lo ha hecho con una delicadeza increíble.

			—Al final no importa lo que nos planteamos hacer, sino lo que hacemos de verdad, ¿no? —murmuro.

			Una disculpa. O algo parecido.

			Me cuesta disculparme con una persona de la que depende mi libertad.

			Sé que me salvó, que se endeudó todavía más por mí, que si hace lo que hace es porque no ha encontrado otra alternativa; pero, aun así…, de alguna manera le pertenezco.

			Intento deshacerme de esa idea.

			—¿Habrías sido capaz? —quiere saber.

			Lo miro mientras aún estoy rodeando su palma con las vendas. A esta distancia distingo algunas marcas en su rostro, pequeñas cicatrices, sobre todo, en las sienes y algunas pecas provocadas por el sol.

			Decido ofrecerle la verdad; porque, al fin y al cabo, ¿realmente me importa si se enfada? No debería importarme.

			—Sí.

			—Pero no lo hiciste.

			—Supongo que tenía un buen día —contesto, con humor.

			Me doy cuenta de que me mira, de que no deja de hacerlo.

			—Deja ya de mirarme —le digo, seca.

			—¿Por qué? —contesta, con rudeza.

			Sí que está cabreado.

			Bien. Yo también lo estoy. Lo estoy desde hace mucho tiempo, desde que comprendí que era mercancía en un barco de esclavos o, quizá, desde mucho antes, cuando desperté y no encontré a Elara a mi lado, donde debería haber estado. Quizá esté enfadada desde aquel día que me abandonaron medio muerta en aquella zanja para cadáveres.

			Estoy enfadada con su padre, con el resto de la tripulación. Estoy enfadada con el rey que nos obligó a mi mejor amiga y a mí a ir a la guerra y que ahora gobierna los cinco reinos. Estoy enfadada con Elara por no estar aquí. Estoy enfadada conmigo por no estar allí.

			Las emociones se arremolinan en mi estómago.

			Le doy un empujón, pero él no suelta mi mano.

			Y, de alguna forma, todo lo que tengo dentro, todo lo que siento, encuentra una grieta, un resquicio diminuto por el que se desliza.

			Lo beso.

			Así, sin más. Me pongo de puntillas, paso un brazo tras su cuello y beso a Caleb.

			Y es tal y como lo recordaba. Sabe a ceniza y a remordimientos, pero algo dentro de mí se rompe del todo y la rotura sienta bien. Por un momento, parece una forma de sanar; romper bien el hueso para que suelde desde cero.

			La ilusión se quiebra cuando Caleb me coge por los hombros y me aparta con brusquedad.

			Mira abajo, a mis manos, que habían volado hasta la hebilla de su cinturón.

			Comprendo por qué me observa así.

			—No estaba buscando las llaves —le aseguro.

			Lentamente, vuelvo a pasar los brazos alrededor de su cuello. Estudio su rostro mientras me acerco. Leo en él la expectación, el desconcierto… y también el deseo.

			Y volvemos a besarnos. Esta vez, siento cómo pierde un poco el control, como afloja su fuerza de voluntad cuando me empuja contra la pared; pero, inmediatamente después, se aparta. Da un paso atrás y me mira con la respiración agitada.

			Suelta una maldición, yo me quedo mirándolo, imaginando el dilema al que se enfrenta. Quizá hacer esto sea tan mala idea para él como para mí.

			Pero no tengo paciencia. Hoy no. Porque sé que, si lo pienso un poco más, tal vez…

			Me dirijo hacia la cama y me recuesto en ella con los codos apoyados sobre el colchón.

			—Puedes quedarte ahí, pero yo voy a seguir.

			Empiezo a desabotonarme la camisa.

			Él me detiene. Se acerca a mí y apoya una mano sobre mis hombros. La forma en la que me mira, con sus ojos clavados en la piel expuesta, me desarma y hace que mi determinación flaquee un poco.

			—Necesito que digas que tú quieres.

			Ladeo la cabeza, pero lo entiendo, lo entiendo enseguida.

			—Lo hago porque deseo hacerlo, Caleb —le aseguro.

			Y él inspira con fuerza, todavía luchando contra alguna clase de ética que yo he silenciado durante un rato, al menos lo que dure esto.

			Sin embargo, acaba cediendo ante ella.

			Se acerca y se inclina sobre mí mientras vuelve a besarme con avidez y sus manos exploran mi cuerpo. Prenda a prenda nos quitamos toda la ropa y ninguno de los dos vuelve a decir nada, hasta que nos quedamos en silencio, jadeantes y exhaustos, tendidos sobre la cama y mirando el techo.

			Solo entonces sé que he cruzado una línea que quema, como el fuego que hemos dejado atrás, y que, probablemente, siga quemando mucho tiempo después.

			Pero hoy me da igual.
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ELARA

			Las últimas horas han sido eternas y tengo la sensación de que, si me pidiesen retroceder atrás, no sabría describir todos mis pasos hasta llegar aquí.

			La niña está bien y eso es lo que importa.

			Nos hemos escapado de las canciones de esperanza, los aplausos y la vigilia que ahora se ha convertido en celebración. Las luces todavía se aprecian desde aquí, en algún lugar del bosque. Brillan entre la espesura, igual que sus voces, que se elevan entre el susurro del viento y los cantos de las cigarras.

			He acabado tumbándome en la hierba sin decoro alguno. No hay juegos de aparentar, ni seducción, ni conversaciones inteligentes.

			Solo somos dos personas tumbadas, mirando las estrellas, intentando recordar que lo que hemos hecho hoy sigue contando. Siempre cuenta.

			—Vuelva a explicarme cómo funciona el asunto de las estrellas —me pide Soren, perturbando la quietud—. Dijo que cada uno nace bajo una estrella, ¿no?

			Tumbado sobre la hierba, con las manos tras la cabeza y los ojos brillantes por la luz del fuego, parece más inocente, más joven. Tan cerca como estamos, me llega su aroma; un aroma que recuerda a una tierra que nunca he visitado, a un bosque nevado, a una tormenta, a frío invernal.

			—Cada día y cada noche del año tiene una estrella asignada. Podemos tomar los caminos que deseemos en la vida y podemos rezar a la estrella que queramos, pero aquella en la que hayamos nacido siempre nos llamará.

			—¿Dijo que su estrella era especial?

			—La mía es una estrella viajera —contesto—. Nací justo cuando pasó y mi sino lo rige la estrella de la luna, la belleza y la magia. La llamamos Afrea.

			Una lenta sonrisa se forma en sus labios.

			—Parece una estrella importante.

			—Hay quien así lo cree.

			—¿Y usted? —inquiere, y se vuelve hacia mí, obligándome a dejar de mirarlo.

			—Creo que a pesar de todo cada uno elige su destino. A mí me gusta saber que una estrella viajera vela por mí, pero sé que, incluso si eso me hace estar destinada a emprender grandes hazañas, nada de eso importará si yo no me esfuerzo.

			Soren se queda pensativo unos instantes, tanto tiempo que llego a temer que se haya dormido, pero no es así.

			—Me gustaría conocer mi estrella. ¿Usted sabe cuál es?

			Yo también me vuelvo hacia él, sorprendida por un interés que parece franco.

			—Podría saberlo con un estelar. —Soren aguarda, expectante, y yo me explico—. Son libros que recogen el significado de las estrellas, la distribución y los pasos importantes de las estrellas viajeras a lo largo de los años.

			—Le conseguiré uno.

			—Entonces, buscaré su estrella por usted —le aseguro.

			Luego, volvemos a quedarnos en silencio unos segundos.

			—Ha perdido más de dos días enteros.

			—No me importa. Aún me quedan otros tres más. Es tiempo más que de sobra.

			Soren vuelve a clavar los ojos en el firmamento, en ese manto de negrura salpicado de destellos.

			—Nos casaremos —suelta, de pronto.

			Yo me incorporo.

			—¿Qué?

			El rey se incorpora también, con cierta indolencia, y yo me contengo para no apremiarlo y exigirle que se aclare.

			Es terriblemente lento.

			—Anunciaremos nuestra unión mañana al regresar. —Se vuelve hacia mí sin alterar ni un ápice su rostro en calma—. Si usted aún desea unirse a mí, por supuesto.

			—Lo deseo —me apresuro por responder.

			—Bien. Entonces, se lo diremos primero al Consejo y a la corte. Después, lo haremos público frente al pueblo. Ordenaré convocar a todo aquel que quiera y pueda venir al patio de palacio.

			El corazón me late con tanta fuerza contra las costillas que temo que él lo escuche. Todo mi ser y mi prudencia me gritan que me muerda la lengua. No obstante, la curiosidad me puede:

			—¿Por qué?

			—Porque han intentado matarme —responde, con frialdad—. Y porque estaba ahí el día que todos sus soldados se ofrecieron para relevarla en un combate a muerte contra mí.

			Me quedo mirándolo en silencio, sopesando sus palabras, valorando cuánta verdad hay en ellas.

			—También porque se negó a matar a un lobo, porque no ha abandonado a la niña… y porque no entiendo muchas de sus acciones, acciones que salvan vidas y funcionan. He comprendido que no necesito entenderlas si alguien que ya piensa así toma decisiones a mi lado. —Hace una pausa lenta y deliberada para tomar aliento—. Diremos que nos fugamos, que nos enamoramos de verdad y que no podemos esperar más.

			—Quiere venderles un romance.

			—Quiero darle una legitimidad más poderosa incluso que la que concede ser la única vencedora de un torneo.

			—Amor verdadero.

			—Amor verdadero —confirma, asintiendo levemente.

			Los dos alzamos un poco la vista, hasta las estrellas.

			—¿Está dispuesta? Esta corte no es como la suya. Aquí las paredes tienen ojos y oídos. Todo el mundo la mirará, juzgarán sus actos y esperarán que cometa un error.

			Y cuando lo dice, cuando lo escucho, siento que esta es mi última vía de escape. He cruzado cada puente hasta aquí, hasta un destino que parecía lejano al comenzar, y ahora, si doy un paso adelante, si acepto, los puentes que dejo atrás se quemarán.

			Me quedaré aquí para siempre.

			Soren me tiende la mano hacia la corona y yo debo decidir si la tomo o desando el camino hasta aquí.

			—El pueblo de Larisia me ama —respondo, solemne—. Haré que el pueblo de Runáh me ame también.

			Ni siquiera sonríe. Yo tampoco lo hago.

			Me tiende la mano y yo le cedo la mía para estrechársela, procurando que sea un apretón firme, seguro.

			En cuanto me suelta, escondo mi mano con discreción, rezando a la estrella de la farsa y el espectáculo para que el rey no haya notado que me tiembla el pulso.
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KOL

			Dos minutos después de entrar en casa, mi abuela lo hace también.

			Su lento caminar le impide alcanzarme antes y, a pesar de que sé que me está buscando, que quiere hablar conmigo, no me detengo para ponérselo fácil. Solo me veo obligado a parar cuando pronuncia mi nombre.

			—Kol. Llevaba mucho tiempo sin verte.

			Me giro hacia ella. Lleva el pelo largo y blanco suelto, como un manto de luz que cae sobre sus hombros, su piel bronceada y surcada de arrugas infinitas.

			—He estado trabajando mucho —contesto.

			Mi abuela sonríe, sonríe de una forma que empieza a hacerme daño, porque soy consciente de que esos gestos son una forma de decirme que sabe más de lo que a mí me gustaría.

			—Ven —me dice, tomándome del brazo—. Acompáñame al salón. Charlemos.

			No me atrevo a decirle que estoy cansado. No sería una mentira, pero ese tampoco sería el verdadero motivo para no querer hablar con ella.

			Cuando llegamos, lo primero que hace es caminar hasta la ventana y abrirla para dejar que entre la brisa y el olor de los naranjos del jardín llene la estancia. Yo me siento en la mesita del centro y dejo escapar un largo suspiro.

			—Tu hermana ha recuperado la corona.

			Me quedo rígido. Es tan repentino que tardo unos segundos en asimilarlo.

			—¿Cómo? —inquiero, aunque creo que ya sé la respuesta.

			—Ganó el torneo y después ganó el corazón del rey —responde—. Imagino que las cosas van a volver a cambiar para Larisia, también para nosotros.

			Aparto la mirada de ella porque en sus ojos hay algo que me turba, algo que me inquieta, como si me exigiera una respuesta concreta.

			—Para mí ya no va a cambiar nada.

			—Las estrellas dicen lo contrario. Está escrito en ellas que…

			—No me importa qué digan las estrellas, abuela —la interrumpo, con toda la delicadeza que soy capaz—. Me cuesta creer en esas cosas.

			Ella camina hasta mí. Me acaricia la mejilla, como ha hecho desde que tengo memoria.

			—Entonces, no te hablaré de las estrellas. Te hablaré de tu hermana. Dice que te echa de menos.

			—Está lejos por decisión propia.

			—Pero vosotros dos ya estabais lejos antes de que se marchara, ¿no? —pregunta, suspicaz.

			—Es complicado.

			Mi abuela se sienta frente a mí. Su expresión, siempre amable, se dulcifica aún más.

			—Cuéntame cómo están los bosques de Mirkaf en esta época del año. Dicen que es hermoso.

			Me pregunto cómo puede saberlo, pero me digo que habrá escuchado rumores, que la gente del pueblo habrá empezado a hablar sobre el príncipe que ahora es contrabandista.

			No le doy importancia y se lo cuento. Se lo relato con todo lujo de detalles: los colores, los aromas y la humedad que se pega a la piel.

			No le hablo de los incendios, de que cada semana que he salido he asistido al menos a uno. Algunos son pequeños y fácilmente contenibles. Otros son tan terribles como el que asoló Kerandrine hace un tiempo.

			Todos son inexplicables, pero en muchos han encontrado a los herederos del polvo merodeando cerca, y que ellos son los autores es una verdad sin probar aceptada por todos.

			Tampoco le cuento que todas y cada una de las veces que he visto el humo o las llamas he pasado de largo y las he ignorado.

			Delphinus ha dejado de preguntarme si quiero detenerme a ayudar. Da por hecho que si sigo con ellos es porque soy la clase persona que puede ignorar los gritos de socorro y los llantos de desesperación.

			Cuando termino de hablar con mi abuela, tengo un sabor amargo en el fondo de la garganta; el sabor de todas las palabras que hoy me he tragado para no contárselas a ella.
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ELNATH

			Soren llega con Elara poco después del amanecer. Lo sé porque Vanja se cuela de alguna forma en mi cuarto, me saca de la cama y me dice que ya están aquí y que debemos reunirnos con el resto del Consejo.

			Se va sin más instrucciones, pero lo prefiero así. La bolsa de quiebrasueños está en la mesita de noche con parte del contenido fuera. No caí en que aquí la intimidad es relativa y esta vez he tenido suerte. No sé qué habría pasado si la hubiese visto… No estoy haciendo nada malo. No es como la última vez, no dependo de ella. Solo la tomo para mantenerme cuerdo, para resistir hasta que se acaben las pesadillas, los temblores, el miedo… No es peligroso, no cuando puedo dejarlo en cualquier momento. Pero Vanja no me creería. No quiero molestarme en dar explicaciones, no quiero tener que discutir con nadie por algo que solo me atañe a mí.

			Me obligo a levantarme y lo primero que hago es recoger la bolsita y ponerla a buen recaudo en el bolsillo interior de mi chaleco.

			Para cuando he terminado de prepararme, todo el Consejo está ya reunido en la sala de audiencias. Todos hablan en pequeños grupos esperando a que llegue Soren, menos Vanja, que aguarda junto al trono cruzada de brazos, con la misma expresión seria y amenazante que tenía cuando me ha sacado de la cama.

			Subo hasta allí para reunirme con ella y le pregunto con discreción:

			—¿Sabes para qué estamos aquí?

			—Sé lo mismo que tú.

			Enarco una ceja.

			—Tú siempre sabes más que yo.

			Vanja me mira desde abajo un instante.

			—Soren tiene un anuncio que hacer. La princesa Elara no tenía muy buen aspecto. Parecía más seria de lo normal.

			—¿Crees que tiene que ver con su presencia en la corte?

			Vanja me hace un gesto hacia la puerta principal, porque Soren y Elara entran sin ser anunciados.

			—Ahora lo averiguaremos.

			Mientras se acercan y todos se inclinan a su paso, yo me coloco a la derecha del trono y aguardo.

			Me sorprende un poco que Elara también suba aquí, aunque se queda en un segundo plano, tras Soren, un poco por delante de Vanja y de mí.

			Por la mirada que me dedica la tercera del rey, a ella le sorprende tanto como a mí.

			—Queridos miembros del Consejo, estoy aquí para comunicar que he dado por finalizado el periodo de los siete días que le había sido concedido a la vencedora del torneo.

			La gente estalla en murmullos.

			Yo miro a Vanja, buscando una explicación, pero sigue tan perdida y confusa como yo.

			—El tiempo que ha transcurrido desde que la princesa Elara llegó a la corte ha sido suficiente para conocerla y es mi deseo que desde ahora sea considerada, para gobernar junto a mí, reina de Runáh y de los cuatro reinos.

			Jamás el silencio había sido tan pesado ni había contenido tanta tensión.

			Tardo unos segundos en comprender lo que eso significa, lo que quiere decir con ello.

			Los miembros del Consejo se miran unos a otros. Comprenden lo que les puede costar pronunciarse ahora. Elara está aquí con él. Esto no es una negociación, no les está pidiendo opinión.

			Está informándolos sobre una decisión que ya ha tomado.

			—Majestad. —Es la voz de Vanja la que interviene, la única que se atreve a decir algo—. ¿Está seguro de lo que dice?

			Soren se gira lentamente hacia ella y le dedica una mirada gélida.

			No responde y el silencio es mensaje suficiente para el resto, que ahora ya no se van a atrever a abrir la boca.

			—Esta noche se anunciará frente a la corte y mañana las puertas de palacio estarán abiertas para el pueblo. Los primeros que puedan llegar tendrán acceso al patio real y asistirán al anuncio oficial.

			Soren alza la mano y se la tiende a Elara, que la toma y da un paso adelante con gracilidad.

			—Saluden a la futura reina —dice con solemnidad.

			La vacilación dura apenas un instante. Luego, el primero se arrodilla, y el segundo, y el tercero… hasta que todos acabamos hincando una rodilla en el suelo para mostrarle respeto.
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			—Te has vuelto completamente loco —sisea Vanja.

			Han pasado un par de horas desde que nos hemos reunido con el resto del Consejo y desde entonces no hemos podido quedarnos a solas con Soren.

			Vanja ha tenido tiempo suficiente como para ir acumulando frustración.

			—¿Qué planeas? —murmura, dando vueltas en su despacho como un animal enjaulado—. ¿Qué estás pensando hacer, Soren? ¿Cuál es el plan maestro detrás de todo esto?

			—No hay plan maestro —responde él, tranquilo.

			—No me lo creo —responde—. ¿Por qué ella? ¿Por qué no cualquier otra?

			—Imagino que habrás escuchado los rumores —replica él, apoyándose en su escritorio.

			Vanja se detiene.

			—Oh, sí. Sí que los hemos escuchado —contesto yo—. Al parecer, os habéis enamorado de verdad. Aunque no sea oficial todavía, la corte no deja de comentarlo. Están todos como locos, sobre todo, los más jóvenes. Un idilio así… el joven rey con la hermosa princesa de un reino enemigo… Están encantados.

			Soren sonríe lentamente.

			Vanja, en cambio, no tiene ganas de bromear.

			—Dínoslo. ¿Qué tramas?

			—Me voy a casar con la mujer más hermosa de los cinco reinos. ¿No te parece ese plan suficiente? —la provoca.

			Ella gruñe algo por lo bajo, pero se da por vencida y acaba sentándose en uno de los sillones.

			Así que intervengo.

			—De verdad, Soren. Sabemos que te gusta sorprendernos a todos con tus ocurrencias; pero, si estás planeando algo que debamos saber, deberías contárnoslo.

			—Siempre que he necesitado vuestra ayuda o vuestro consejo os lo he pedido —contesta, más serio.

			No ha negado que esté tramando algo, pero sabe que puede contar con nosotros. Algo es algo.

			—Estés tramando lo que estés tramando, te das cuenta de que, probablemente, tengas que pasar el resto de tu vida unido a esa mujer, ¿verdad? —le digo, con calma—. Las implicaciones políticas si vuestra historia acabase mal…

			—Lo he meditado mucho, Elnath —asegura—. Voy a casarme con Elara de Larisia.
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SOREN

			La corte ha sido un hervidero de nervios desde nuestra aparición por la mañana. El rumor ha corrido como la pólvora y, aunque como la noticia aún no se ha hecho oficial nadie puede referirse al asunto directamente, los buitres ya han empezado a rondar a Elara.

			Ella lo sabía. Por eso se ha dejado ver durante todo el día: paseándose por los pasillos, visitando las salas de juego, recorriendo los jardines…

			Todos se han dedicado a acercarse a ella, a ofrecerle su amistad, sus respetos y, los más descarados, su curiosidad.

			Han dejado de visitarla cuando Sirania se ha sentado junto a ella. Desde entonces, cada vez que las he visto, un grupo de interesados la estaba mirando desde la distancia, pero nadie se ha atrevido a acercarse.

			Cuando voy a buscarla, es la antigua reina la que me abre la puerta.

			—Querido, llegas tarde —me dice, sin echarse a un lado para que pueda pasar.

			Enarco una ceja, pero me ahorro responderle que no es así. Para Sirania llegaría tarde incluso si me hubiese presentado aquí hace horas.

			—La joven Elara casi está lista.

			—Pero yo soy el que llega tarde —observo.

			—Por supuesto. —Se acerca y me alisa una arruga invisible en el traje—. Habéis tenido mucha suerte, ¿no crees?

			—¿Cómo dices?

			Sirania mira por encima de su hombro para asegurarse de que Elara no anda cerca, luego, se gira de nuevo hacia mí y se asegura de que su recogido sigue intacto con un delicado movimiento.

			—Las cosas habrían sido muy diferentes si ella no hubiese ganado. Todo esto no habría sido posible en este momento porque el torneo se habría visto como una farsa. Así que los dioses deben sonreíros.

			—Supongo que así es —coincido, comprendiendo que Sirania cree también en los rumores que hemos extendido.

			Da un paso adelante, acercándose mucho a mí, con aire confidente.

			—Sé lo que sientes tú por ella, era más que evidente cuando te aconsejé que te mantuvieras al margen hasta finalizar el torneo, pero… ¿ella? No te ofendas, querido. Eres un gran partido por muchas más virtudes además de tu corona, pero la política es la política.

			Vaya. Eso no me lo esperaba. Reprimo una sonrisa.

			—Ella siente lo mismo.

			Una sonrisa se ilumina en su rostro bondadoso y noto cómo trata de contener la emoción, de guardar el decoro.

			Acaba cogiéndome de un brazo.

			—¿Cómo fue?

			—¿Qué? —Parpadeo.

			—¿Cómo le confesaste tu amor? ¿Cómo reaccionó ella?

			Me quedo a cuadros.

			—Bueno…

			—Nunca te había imaginado en esa tesitura. Siempre tan frío, distante y al margen de las intrigas y los enredos de los demás…, pero imagino que esa es una flecha que nadie puede esquivar.

			Sonrío, incapaz de responder nada sensato a eso.

			—¿Entonces? —insiste.

			—Fue normal, Sirania —respondo, impaciente—. Todo evolucionó con naturalidad.

			—¿Cuál de los dos dio el primer paso? ¿Qué hizo ella? ¿Qué hiciste tú?

			—Me escribió un poema —interviene Elara, que acaba de asomarse por la puerta.

			Cuando la miro, tengo que hacer un esfuerzo para que el cambio en mi expresión no sea tan evidente, aunque por la forma en la que Elara me sonríe, con cierta perversión, sé que es demasiado tarde.

			Está apoyada contra la puerta de forma despreocupada, en una postura tan natural y perfecta que parece innata. Se ha recogido el pelo en una larga trenza al igual que los días del torneo y viste un traje de dos piezas, con unos pantalones blancos de línea elegante, una camisa negra ajustada que se pega a su piel y deja al descubierto una gran franja en su abdomen y una chaqueta también blanca que luce con elegancia.

			—¿Un poema? —se sorprende Sirania—. Vaya, eso sí que no lo habría imaginado.

			—A mí también me sorprendió, pero Soren tiene una sensibilidad excepcional.

			Me muerdo un poco el labio.

			Sirania se gira hacia ella y debo adelantarme para ofrecerle mi brazo y que salga de ahí antes de que vuelva a llover sobre nosotros una batería interminable de preguntas.

			—¿Qué tal si nos presentamos ya en nuestro propio anuncio de compromiso? —sugiero.

			Elara toma mi brazo con una sonrisa nada disimulada, encantada por la situación, y Sirania se apresura por adelantarnos para poder estar ahí cuando hagamos nuestra entrada. Antes de marcharse, sin embargo, pregunta:

			—¿Has hablado con tu madre?

			Yo sacudo la cabeza, tenso de pronto.

			—Ha vuelto a ausentarse.

			—Oh, comprendo. Estoy segura de que se alegrará mucho por ti —responde, con educación, y se despide.

			Es tan consciente como yo de las idas y venidas de mi madre, que se pierde durante días en el bosque sin despedirse, ni dar explicaciones al partir o al regresar. Sospecho que si está en la corte, si abandonó nuestro hogar, fue precisamente por mí y yo no hago preguntas sobre sus ausencias porque sé que no necesito saber la respuesta.

			Sacudo la cabeza para dejar de pensar en ello. Pronto aparecerá. Y, mientras avanzamos, pregunto:

			—¿Por qué un poema?

			—¿Y por qué no? —replica, sin inmutarse.

			—¿Esa es la clase de gestos con los que se la conquista? ¿Quiere poemas, Elara?

			—También me gustan las canciones, si es que es capaz —responde, resuelta.

			No tengo tiempo de contestar porque estamos a punto de entrar.

			Esta vez, sí que anuncian nuestra llegada. Escuchamos cómo la música se funde hasta que se hace el silencio y, tras nuestra presentación, dos guardias empujan las puertas del salón.

			Elara suelta mi brazo. No obstante, antes de volver a echar a andar, yo tomo su mano y entrelazo mis dedos con los suyos.

			Una sola mirada basta para saber que le parece bien, aunque da la sensación de que está un poco sorprendida.

			Avanzamos en silencio hasta el borde de las escaleras. Diviso enseguida a Elnath mezclado con varios jóvenes y, cuando nuestras miradas se cruzan, alza su copa en mi dirección para brindarme su apoyo. A Vanja no la encuentro, pero debe de estar espiando a alguna persona de interés por aquí cerca.

			—Queridos miembros de la corte, como bien sabréis Elara de Larisia se proclamó vencedora del primer torneo que tan sabiamente organizaron los representantes del Consejo —empiezo—. Desde entonces, tal y como prometí, hemos tenido tiempo para conocernos el uno al otro y descubrir si éramos o no compatibles. Hoy hemos decidido terminar con ese periodo de prueba y hacer oficial un compromiso que habría sido imposible retrasar más.

			Espero unos segundos y aprovecho para mirarla.

			Está seria, comedida, pero una sonrisa muy sutil asoma a sus labios como si quisiera contenerla y no pudiese.

			Sabe jugar a este juego.

			—Esta noche os presento de manera oficial a mi prometida, la princesa Elara de Larisia.

			Los asistentes al baile aplauden con fervor y la música vuelve a sonar de nuevo de forma muy suave.

			Entonces ella sí sonríe. Alza la mano libre en un gesto muy delicado y sutil, a modo de saludo y reconocimiento, y luego se gira para mirarme con intensidad, de la misma forma que he hecho yo antes, como si estuviera embriagada por la emoción y no pudiera gestionarlo.

			—Lo está haciendo francamente bien —le digo.

			—Su discurso tampoco ha estado mal —contesta, sin dejar de mirarme de esa forma.

			Incluso su tórax parece empezar a moverse con más rapidez, al ritmo de una respiración más agitada.

			De pronto, sube la mano sobre mi pecho de manera lenta y deliberada y su boca pintada de carmín se entreabre ligeramente antes de acercarse más y hablar.

			—Lo voy a besar —dice, sin mirarme siquiera.

			—¿Qué?

			A pesar de la advertencia no tengo tiempo de procesarlo.

			Sus dedos me hacen cosquillas cuando se deslizan tras mi nuca y me obligan a inclinarme un poco hacia ella, hacia sus labios.

			Al principio, no reacciono. Cierro los ojos por inercia y me quedo petrificado mientras siento cada centímetro de su cuerpo en contacto con el mío y pruebo en un suspiro eterno el sabor de su boca.

			Es suave, delicado, apenas superficial y, no obstante, me desarma por completo.

			Quizá sea por lo inesperado del beso, porque no imaginaba que fuera a sentir tan pronto su respiración así de cerca o, quizá, simplemente no estaba preparado.

			Sin embargo, cuando siento que Elara se aparta ligeramente de mí y antes de que dé por terminada esta muestra de afecto que ha provocado la ovación que buscaba, rodeo su cintura con las manos y me aseguro de que nadie crea que un beso con la mujer que se supone mi prometida puede dejarme tan fuera de juego.

			Ella deja escapar un quejido contra mi boca y me pregunto con malicia si eso también habrá sido intencionado.

			Luego, doy un paso atrás y me decepciona un poco ver que su expresión no ha cambiado en absoluto, que conserva esa mirada soñadora, un poco abstraída, de quien está viviendo una fantasía. Una mirada que ella sabe bien cómo utilizar y que es fingida.
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			El baile es tedioso, una farsa absoluta.

			La única vez que he disfrutado uno fue aquella ocasión en la que Elara aún fingía ser Amaltea. Ese sí fue un gran baile.

			Hoy apenas nos permiten estar juntos. Nos reclaman a uno y a otro y ambos debemos atender nuestros deberes. Elara lo hace con solicitud, sin que esa expresión amable y paciente cambie en toda la noche.

			Soy yo el que sugiere marcharnos al cabo de las horas.

			Hay personas merodeando por los pasillos cuando salimos, cortesanos que se inclinan levemente al vernos pasar y nos siguen con la mirada mientras la acompaño a sus aposentos.

			Cuando llegamos, Elara se apoya con despreocupación en la puerta, con las manos tras la espalda, hasta que deja caer también la cabeza hacia atrás. Me mira desde abajo.

			—Una velada más y sigo sin saber cómo baila, majestad.

			—Y, si puedo evitarlo, seguirá así mucho tiempo.

			Una sonrisa se ilumina en sus labios rojos, un rojo que contrasta con los blancos y los negros que viste.

			—Nos están observando —murmura, bajito, sin deshacer esa sonrisa perezosa.

			No necesito mirar por encima de mis hombros para asegurarme de que es así.

			—Lo sé.

			Me inclino sobre ella, que no se mueve ni un centímetro mientras continúa mirándome, y me tomo la libertad de deslizar los dedos en su bolsillo y tomar la llave para abrir la puerta.

			Ella no vacila ni un segundo mientras abro la cerradura y empujo la puerta, muy cerca de ella.

			Pasamos dentro como si tuviéramos mucha prisa y, después, soy yo el que se queda apoyado en la entrada.

			Hay algunas velas consumiéndose distribuidas por los rincones más oscuros.

			—Me quedaré aquí un rato —le digo.

			—¿Cuánto tiempo?

			—Unos minutos —respondo.

			Ella levanta un poco sus cejas elegantes y echa a andar hacia el interior.

			—Decepcionante —ronronea.

			A mí se me escapa una risa ronca.

			—¿Cuánto le gustaría que me quedase? —pregunto mientras la sigo.

			Elara toma asiento sobre el tocador y deja libre para mí uno de los sillones mullidos de la sala de estar.

			—No me atrevería a crear expectativas con tanta presión —canturrea.

			De nuevo, me entra la risa, pero esta vez la contengo.

			—Está bien. ¿Y qué le gustaría hacer mientras tanto?

			Elara abre uno de los cajones del tocador sin bajarse de él y extrae de su interior una botella de spahl.

			—Quizá sea un buen momento para poner reglas.

			—¿De dónde la ha sacado?

			—Es uno de los muchos regalos que me han hecho sus amigos de la corte desde mi llegada esta mañana.

			Asiento. No me sorprende.

			—¿Qué reglas quiere poner?

			—Reglas sobre cómo va a funcionar esto. Creo que, si queremos que la historia del romance sea creíble, necesitamos estar de acuerdo en ciertos aspectos, tener una línea de actuación definida en los momentos clave.

			No puedo evitar reír.

			—Corríjame si me equivoco, pero la última que ha tomado una decisión por su cuenta ha sido usted.

			Sus piernas se balancean un poco mientras me dedica una mirada y se dispone a abrir la botella.

			Luego, le da un trago muy suave.

			—Exactamente por eso deberíamos tener reglas —responde—. ¿Quiere vetar las muestras de afecto en público? —inquiere, con cierta diversión.

			Me pongo de pie y camino despacio hasta ella.

			—¿Significa eso que va a haber muestras de afecto en privado, princesa?

			Tomo la botella y yo también le doy un trago antes de volver a sentarme.

			—No lo tenía por una persona a la que le gustaran los abrazos, majestad.

			Elara esboza una sonrisa malintencionada, se agacha de nuevo y saca unas cuantas cajas del mismo cajón. Identifico enseguida algunos dulces típicos de la ciudad.

			Rompe uno de los envoltorios sin reparos y toma una de las frutas cubiertas de chocolate mientras deja escapar un gemido.

			—Dejemos lo de los abrazos para más tarde —propone—. ¿Qué le parece si decidimos dónde voy a pasar las noches? ¿Están bien vistas las relaciones prematrimoniales en Runáh?

			Elara me lanza uno de los dulces.

			La mezcla con el spahl es atroz; hace los dulces más dulces y la bebida más fuerte, pero me lo tomo igual.

			—Sí. ¿En Larisia?

			—Está peor considerado no tenerlas —responde.

			—Sin embargo, quizá debamos esperar para que se mude definitivamente a mis aposentos hasta después de la ceremonia de unión, aunque podría seguir visitándola algunas noches.

			—Los números pares del mes. Yo lo visitaré los impares.

			—No —contesto.

			—¿No? —se extraña.

			Le da un trago a la botella y se inclina para pasármela mientras se hace con otro dulce.

			—Si quiere, vendré cada noche, o vendré solo los pares.

			—¿Por qué no quiere que vaya a sus aposentos?

			—¿Le molesta hacer esa concesión?

			Elara ladea la cabeza. Se pasa la lengua por la comisura de los labios y, finalmente, se encoge de hombros.

			—Supongo que es comprensible que quiera mantener su propio espacio para sí mismo un poco más.

			Me sorprendo un poco, me sorprende que lo haya entendido tan… rápido y con tan pocas pistas.

			—¿A usted no le importa perder su propio espacio?

			Elara mira a su alrededor con indiferencia y sacude la cabeza.

			—Perdí mi espacio cuando sus tropas derrotaron a las mías en la frontera con Mirkaf, majestad. Esta habitación, estos aposentos, no son mi hogar. No me importa compartirlos un par de horas cada noche, porque entiendo lo que pueden significar cuatro paredes para algunas personas. Ahora somos aliados y, si está en mi mano que se sienta más cómodo con esta transición, así lo haré.

			Alzo la botella a modo de brindis.

			—Gracias —murmuro, sorprendido—. Quizá lo siguiente que debamos pensar es cuándo será la ceremonia que lo haga oficial. Opino que debería ser pronto. A lo sumo dentro de una semana.

			—Dentro de ocho noches, el 18 de abril, el día está dedicado a la estrella de la esperanza y la noche a la estrella del alma —murmura, y noto que baja un poco el tono de voz.

			—¿Para usted es importante?

			—Puede —reconoce.

			—Será el 18 de abril, entonces. O quizá prefiera retrasarlo para invitar a su familia.

			—No —contesta, con rapidez—. Mi familia no asistirá. Tampoco mi corte.

			Creo que yo también entiendo esa decisión. Así que asiento y le devuelvo la botella.

			—¿Más reglas?
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ELARA

			Esta mañana temprano he hecho mandar una carta, mucho más breve, sencilla, tan edulcorada como he sido capaz de escribir, para transmitirles a mi madre y a mi abuela que estoy bien.

			Sé que van a abrir la carta antes de entregarla, así que no me molesto en intentar contarles nada además de que lo he conseguido y de que me encuentro sana y salva.

			En ella solo transmito mi felicidad, mi orgullo y mi amor por el rey.

			Ellas sabrán leer entre líneas la verdad: que he encontrado una forma de recuperar mi corona y defender mi hogar, incluso si eso significa casarme.

			Hoy tendrá lugar el anuncio público, frente al pueblo. O, al menos, frente a parte de él.

			Desde hace un rato un murmullo ha comenzado a extenderse desde el ala contraria del palacio, la que no da al mar. Allí, el sonido de las olas es sustituido por las voces de quienes han empezado a llenar ya el patio abarrotado.

			Yo he cambiado el traje de ayer por uno de los vestidos que compré aquel día en la ciudad con Soren; uno discreto, de línea elegante pero poco suntuoso, con caída simple y entallado en la cintura.

			Esta vez no me he recogido el pelo. Dejo que caiga suelto a ambos lados de mi rostro y apenas uso un poco de kohl y carmín para retocarme.

			Hoy quiero mostrarme sencilla, cercana.

			Me reúno con Soren en el salón desde el que se va a hacer el anuncio, en uno de los pisos superiores. Tiene un gran balcón semicircular sobre el que ahora cuelgan amplias cortinas rojas y por el que ya sube el griterío del patio.

			Soren está ahí, arrodillado frente a dos niños que deben de ser sus hermanos.

			Hay algo atípico, que desentona, en esa imagen.

			En cuanto me ve llegar, se pone en pie y se yergue. Los niños también se tensan un poco, sobre todo ella, que me dedica una mirada nada disimulada.

			—Princesa —me saluda—. Estos son Nicolás y Anya, ambos hijos del antiguo rey y de Sirania.

			«Tus hermanos», pienso, pero me muerdo la lengua. Sé que algunas relaciones familiares pueden resultar complicadas.

			Los dos son rubios, de tez blanca y ojos castaños y no podrían ser más diferentes al rey. Ambos son muy pequeños. Apenas deben de tener más de cinco años.

			Hacen una reverencia, aunque la de él es más torpe que la de ella.

			—Es un placer conocerlos —les digo.

			—El placer es nuestro —responde ella, rápida y con una voz muy dulce.

			—¿Por qué no vais a reuniros con vuestra madre?

			Ella asiente y se despide con elegancia. Nicolás tarda un rato más en reaccionar. Mira a Soren de una forma diferente a como lo hace Anya. Él espera algo. Ella no.

			El rey acaba posando una mano en su hombro, en un apretón cariñoso, y el pequeño sonríe. Eso es todo.

			—Sirania deseaba que los conociese —me explica, cuando se han ido.

			—Parecen niños encantadores —respondo, con afabilidad.

			El lugar es amplio, pero no tanto como el salón de baile. Tal vez se use para recepciones más discretas. El suelo es de mármol pulido y del techo con frescos cuelgan lámparas de araña bellísimas.

			En el balcón hay algunas plantas hermosas, de hojas pequeñas y oscuras, y flores de tonos carmesís.

			—Tal vez hoy sí debería hablar —sugiere.

			Asiento.

			—Me dirigiré a ellos cuando termine.

			Me tiende la mano.

			—Seré breve —asegura, y echamos a andar hacia la balaustrada de piedra.

			La luz rojiza entra a través de la tela y nos ilumina con un fulgor especial.

			Cuando la cortina se aparta y descubre el recinto abarrotado, mis ojos tardan unos segundos en acostumbrarse a la claridad. Las voces y los murmullos impacientes son sustituidos por aplausos que no cesan hasta que Soren alza una mano.

			—Pueblo de Runáh —los saluda.

			El público vuelve a aclamarnos.

			—Fuisteis testigo de cómo la princesa Elara ganó el derecho a conocerme en una muestra de valentía y coraje sin precedentes. Pero no es eso lo que nos ha traído hoy aquí. Los dioses han querido que nuestros caminos se encuentren y ha sido su voluntad que nuestros corazones queden unidos para siempre. Por eso, por primera vez y a pesar de lo que ello implica políticamente, he decidido romper de manera voluntaria la tradición de ofrecer mi casamiento para una unión política y unirme, en su lugar, a ella, la princesa Elara de Larisia, futura reina de los cinco reinos.

			Esta vez, la aclamación es ensordecedora.

			—La unión se celebrará el 18 de abril para honrar la cultura y la tradición del pueblo de la princesa y durante los días siguientes habrá espectáculos gratuitos en toda la ciudad.

			Soren se gira para mirarme y sé que me está dando pie.

			Alzo la cabeza.

			Me aclaro un poco la voz.

			Y tomo aire con fuerza.

			—Querido, pueblo. Soy consciente de lo que supone nuestra unión, de que Runáh pierde un rey casadero que habría significado una ventaja política considerable en cualquier trato.

			Siento cómo el ambiente cambia, como su alborozo se enfría y el humor se templa lentamente con mi cambio de tono. Algunos están pensando ahora en cosas que ni siquiera se les habrían pasado por la cabeza si Soren o yo, sobre todo yo, no las hubiéramos mencionado.

			Noto la mirada del rey clavada en mí y casi puedo palpar su tensión.

			«¿Qué estás haciendo?», parece gritar.

			Pero yo lo tengo perfectamente controlado.

			—Pero soy humana, como cada uno de vosotros, y el corazón no entiende de leyes o de razón, solo de amor y de esperanza. Por eso os ruego que me perdonéis y que me aceptéis en vuestro pueblo. A cambio, puedo prometeros que pelearé por vosotros cada día para devolveros el amor que vosotros me entregáis con él.

			Miro a Soren deliberadamente mientras el silencio todavía reina entre el público y él me contempla con los ojos como platos, sin que nada además de su mirada delate la turbación que ahora lo asalta.

			—Para honraros y honrar el sacrificio que hacéis, Soren y yo queremos invitaros a todos a nuestra unión, que por primera vez en la historia de la monarquía de Runáh, será pública y de acceso libre para todo aquel que quiera celebrarla con nosotros. Después, como el rey ha dicho, habrá espectáculos y festines por toda la ciudad.

			Entonces doy un paso adelante, lo suficiente para apoyar las manos en la balaustrada, y me inclino ligeramente, apenas un gesto sutil.

			—Gracias de corazón —concluyo.

			El silencio se mantiene un instante; después, se quiebra. Y estallan los aplausos, los vítores, las ovaciones…

			Siento que Soren, a mi lado, vuelve a respirar.

			—¡Larga vida a los reyes!

			—¡Larga vida a la princesa Elara de Larisia! —rugen.

			—¡Larga vida a la princesa Elara de Runáh!

			—¡Elara de Runáh!

			—¡Elara de Runáh!

			Noto la mano de Soren en la cintura, apenas un toque para que me gire hacia él.

			—Ha estado brillante —me dice, bajito.

			Yo asiento, porque a pesar de todo, a pesar de la seguridad que creía tener, el corazón todavía me late con fuerza y me cuesta un poco respirar.

			Soren vuelve a llamar mi atención.

			—Ahora voy a besarla.

			No me da tiempo a pensar.

			Sus manos vuelan de pronto hasta mi rostro y, con una lentitud deliberada que prolonga la expectación y la turbación de mi desbocado corazón, sella mis labios con un beso tan delicado que me desarma.

			Es el aleteo de una mariposa sobre mi piel.

			El pestañeo más frágil.

			Una caricia de luz de estrellas.

			Siento cómo las cortinas vuelven a cubrir el balcón poco a poco y a través de los ojos cerrados siento cómo las sombras nos envuelven.

			Y a pesar de que estamos solos, o quizá precisamente por eso, mis manos suben hasta su cuello y algo cambia en ese beso.

			Que ya no es aleteo, ni pestañeo, ni caricia.

			Es la energía de una tormenta sobre mi piel.

			El oleaje más terrible.

			Un golpe de viento feroz.

			Es todo eso y más, hasta que se acaba sin que sepa bien cuál de los dos se ha apartado.

			Soren da un paso atrás y, durante un segundo muy breve, creo ver algo en su rostro, una alteración en la máscara y el disfraz; pero es apenas un segundo y nunca llego a saber si lo he imaginado.

			—Espero que no la haya molestado —murmura, y esa voz ronca, ronca por culpa de un beso devastador, baja por mi espalda.

			Carraspeo un poco.

			—Imagino que los ha sorprendido a ellos tanto como a mí.

			—Entonces, habrá sido un gran beso.

			—Lo ha sido —contesto, y no sé hasta qué punto coincidimos, hasta qué punto los dos acabamos o no de verter un poco de verdad en una mentira.

			—Bueno, lo que seguro que nadie esperaba era su invitación y, sobre todo, la revocación de una tradición milenaria. —Una sonrisa juguetona se forma en sus labios—. A la Madre de la Iglesia le va a encantar.

			—Una enemiga, millones de aliados. Asumo el coste.

			Soren me contempla un segundo, después asiente.

			—Quizá esta noche cuando la visite debamos revisar esas reglas de actuación conjunta, para evitar más… sorpresas de último momento.

			—¿Como la del beso?

			Soren sonríe ligeramente y me tiende su mano.

			—Creo que tenemos cosas que hacer.
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AMALTEA

			No volvimos a emprender el viaje hacia la Isla del Ahogado al día siguiente. La excusa fue descansar, recobrarnos de la escapada del incendio, limpiarnos, dormir a conciencia y comer algo en condiciones.

			Pero tampoco nos marchamos el día después.

			Quién sabe cuánto tiempo estuvimos en aquella aldea. Al cabo de unos días, el tiempo empezó a antojárseme irreal, ficticio. Saltaba de extremo a extremo, experimentando a partes iguales la terrible sensación de que todo estaba mal y la certeza de que todo iba bien.

			Volví a acostarme con Caleb la mañana del día siguiente, y también esa noche, y la siguiente.

			Y cada vez al terminar me quedaba mirando el techo, pensando en lo mal que estaba, en lo peligroso que era caminar sobre esa cuerda.

			Pero Caleb estaba ahí, todos y cada uno de los días, dispuesto a escuchar, a dedicarme una caricia amable…, una sonrisa. Y yo necesitaba sonrisas.

			O tal vez, simplemente, necesitaba el calor de su piel, el tacto de alguien.

			Empezó a resultar fácil.

			Y supe que contestar que sí cuando me propuso quedarnos allí más tiempo, retrasar nuestra partida, era una decisión ridícula que no hacía más que prolongar un estado de irrealidad atemporal, pero lo hice igualmente.

			Han pasado semanas desde entonces y ahora he acogido mi nueva rutina como algo asumible mientras espero.

			Isla del Ahogado es un lugar tan húmedo como su nombre evoca. Acaba de comenzar la primavera, pero la humedad hace que apenas se sienta el calor.

			Nos hemos asentado cerca de la villa familiar de Caleb, al otro lado de un gran pantano. Parece que todos han decidido hacer un descanso del mar por ahora y Godric y sus tripulantes más fieles pasan los días encerrados en esa casa, jugando a las cartas, haciendo apuestas y bebiendo hasta desmayarse.

			Yo me quedo con Caleb en una pequeña residencia que no queda muy lejos de la villa, situada en el mismo terreno y algo más cerca del pantano, pero lo suficientemente lejos como para que las alimañas que cazan en sus aguas no nos preocupen. Es suficiente para los dos y nos concede intimidad. Cuando le pregunté a Caleb por los barrotes en las ventanas, me dijo que era para evitar que algunos animales treparan y entrasen.

			De momento solo he visto alguna serpiente, ranas y sapos… y arañas. Aunque a esas no las detienen los barrotes.

			Los días en los que Godric está más borracho son los más tranquilos. Al parecer, aún está decidiendo cómo y cuándo informará a Elara de que me tiene en su poder. Yo espero con toda la paciencia que soy capaz.

			Los días aquí también son raros. Me he recuperado prácticamente por completo y ahora puedo moverme sin dificultades. Una parte de mí se rebela contra la idea de quedarse a esperar, de no hacer preguntas, de no hacer absolutamente nada.

			Pero cada vez que pienso en Elara, cada vez que pienso en mi primer intento de fuga, y en el segundo…, un agotamiento terrible me abruma. Me empieza a doler la garganta allí donde meses después todavía tengo una cicatriz rosácea espantosa, me duele la pierna en el sitio por el que me la partieron… y recuerdo el miedo, el dolor, la certeza de que iba a morir tras un sufrimiento espantoso, y siento que me falta el aire.

			Así que no pienso.

			Tampoco duermo y, si lo hago, es solo a ratos. Veo amanecer desde la cama y debo levantarme una y otra vez a lavarme la cara cuando las pesadillas me atenazan tanto los músculos que apenas puedo moverme.

			Me paseo por ahí, siempre junto a Caleb, y duermo en su cama, como su comida y bebo su vino; sobre todo, bebo su vino.

			Es la mejor alternativa a pensar.

			Hoy ya he bebido un par de jarras cuando Godric nos pide reunirnos en la villa principal. Sospecho que mi presencia le importa más bien poco, pero acudo igualmente porque Caleb me lo pide.

			Tengo la sensación de que no he estado sola en una eternidad.

			Uno de sus hombres, un rufián que desentona en esta casa ostentosa y con el mobiliario caro, nos conduce hasta el segundo piso, donde está su despacho.

			Sus hombres más cercanos ya están aquí, reunidos alrededor de un montón de mapas desperdigados por la mesa. Cuando entramos, los miro a todos de uno en uno y, como siempre que lo hago, ocurre que no sé identificar el rostro de los marineros que me partieron las piernas.

			Por más que lo intente, no recuerdo nada de ellos y me pregunto si no será más sencillo olvidarme de ellos.

			Si no será la razón de que duerma al menos un par de horas en lugar de ninguna.

			—Me alegra que por fin estéis aquí —nos saluda Godric, sentado en una silla robusta tras el escritorio—. Los muchachos de John, el viejo, nos han ofrecido una colaboración. Al parecer, saben de un mercader que está a punto de desembarcar con una carga muy valiosa —anuncia con voz cantarina—. Pero no nos decidimos por una forma de actuación.

			—Yo opino que deberíamos emboscarlos justo aquí —dice uno de ellos—. Entre el callejón colindante al puerto y el mercado. Deberán pasar por ahí sea como sea y, si los chicos de John aguardan al otro lado, no tendrán nada que hacer.

			—Yo creo que no deberíamos esperar. Sabemos cuándo van a transportar la mercancía al interior. Tendríamos que actuar en el mismo puerto —opina otro.

			Después, se quedan a la espera y, de pronto, me doy cuenta de que todos me miran a mí.

			—Como segunda de la antigua heredera al trono de Larisia, debes de estar familiarizada con el arte de la estrategia —opina Godric, sin dejar de sonreír.

			Por el rabillo del ojo veo que Caleb está tan sorprendido como yo.

			—El arte de la estrategia, no el de las escaramuzas de ratas de agua.

			—Aunque también es cierto que la guerra no acabó muy bien para tu heredera, ¿no? A lo mejor es que no eres tan buena estratega —me provoca.

			Yo le dedico una media sonrisa, porque él mismo sabe que es una provocación demasiado banal para que consiga algo. No obstante, ahora mismo, es lo único interesante que ha pasado en días.

			Me acerco a los mapas.

			—Dadme toda la información que tengáis.

			Escucho con atención y enseguida determino que cualquiera de las opciones que proponen no es buena idea. Le explico a Godric cómo ha de hacerlo si quiere tener éxito, luego se lo detallo a sus hombres.

			Todos están de acuerdo.

			—Ya la habéis oído, ratas de agua. Manos a la obra —sentencia.

			Algunos se ríen entre dientes mientras salen de su despacho.

			Yo me quedo tensa unos instantes. Luego, me giro hacia Godric.

			—Quiero ir —le digo.

			Noto cómo Caleb se yergue un poco a mi lado.

			Su padre entrelaza los dedos frente a él y se echa adelante en su asiento, apoyando los codos en el escritorio.

			—¿Por qué?

			—¿De verdad te interesa saberlo si vas a tener a la segunda de una heredera luchando por tu botín?

			Una sonrisa de lobo.

			—Adelante, entonces. Diles que te he dado permiso para dirigirlos.

			—Padre… —interviene Caleb.

			—Tú la acompañarás. No creo que sea tan insensata como para intentar escapar a plena luz del día y estando rodeada por mis hombres. Me haría perder mucho dinero y, entonces, tendríamos que devolvérsela a su princesa por entregas. La pierna rota sería un regalo en comparación.

			No me encojo, pero odio reconocer que me afecta, que un miedo que antaño no me habría turbado sabe llegar a mí.

			Ya he fallado dos veces.

			—Pero… —protesta Caleb.

			Godric hace un gesto de indiferencia con la mano.

			—Si quiere ir, que vaya —sentencia.

			Caleb no dice nada más. Ambos salimos, les pido a sus hombres que me esperen y nos ponemos en marcha hacia la casa en los límites del pantano.

			Una vez dentro, comienzo a buscar en su armario.

			—Necesito un cinturón —le hago saber—. Y una cinta para recogerme el pelo.

			Escucho cómo se cierra la puerta de la entrada y me asomo desde el cuarto.

			—No vas a ir, Amaltea —dice Caleb, aparentando calma.

			Yo sé, por ese ceño fruncido, por esos hombros tensos y rígidos, que está nervioso.

			—Tu padre me ha dado permiso.

			—No me importa. No vas.

			Me acerco a él despacio.

			—No voy a intentar escapar. Tienes mi palabra.

			—No me importa lo que…

			—Además, tu padre tiene razón. No lo intentaría con todos vosotros allí. Voy a ir.

			—He dicho que no —gruñe, y se aleja de la entrada, como si así zanjara la discusión, como si ignorarme fuera a impedir que diera un paso adelante y saliera de esta casa.

			Cuando voy a abrir la puerta, me agarra por la muñeca.

			—¿Es que no me has entendido? —masculla, entre dientes.

			Me zafo de él con un tirón. Caleb respira profundamente, tiene una expresión contrariada y parece cada vez más alterado.

			—No tienes la última palabra —le digo, sin dar crédito.

			—Claro que la tengo. Te quedarás aquí y esperarás. No tienes por qué arriesgarte por algo que no te incumbe.

			Ladeo la cabeza.

			—Es decisión mía.

			—No lo es —replica, y la forma en la que me mira hace que se disparen mis alarmas.

			Yo también me pongo nerviosa.

			—Aparta —le digo, echándolo a un lado.

			Caleb no me permite hacerlo, me coge por los hombros y me empuja contra la pared con un sonoro golpe.

			Me quedo sin aire.

			—He dicho que no vas a ir —gruñe, furioso—. Es peligroso. Podría pasarte algo.

			—¡Soy la segunda de la legítima heredera de Larisia! —estallo—. ¡Me he enfrentado a decenas de hombres y mujeres y los he vencido a todos ellos! ¡Soy una guerrera formidable! ¡Soy una de las mejores combatientes del reino! Este es mi trabajo y voy a hacerlo.

			—¡No es tu trabajo! —grita él, sin soltarme.

			Acerca mucho su rostro al mío. Sus ojos están desencajados y en ellos, además de ira, distingo el miedo.

			—¡Me importa una mierda! —le digo, acercándome también—. ¡Porque yo lo he decidido! ¡Y si he decidido que quiero salir y blandir una espada, así lo haré! ¡Y tú no eres quién para decidir por mí!

			—Por los dioses… ¡Lo hago por tu bien! ¿Es que no ves que lo hago para protegerte, que todo esto no es más que una manera de mantenerte a salvo?

			La forma en la que sostiene mi mirada me hace saber que lo cree de verdad.

			Cree ciegamente que lo que dice es lo correcto.

			Ahora yo también siento miedo. Un miedo real, casi palpable, y algo se quiebra en mi interior cuando me doy cuenta de que esto, lo que estoy viviendo ahora, me provoca mucho más pánico que el miedo a fracasar de nuevo en una huida.

			—No me estás protegiendo, me estás poniendo una cadena al cuello —escupo con rabia y lágrimas en los ojos.

			Caleb se yergue cuando me escucha. Lo veo ponerse tan serio como si le hubiera golpeado. No obstante, no vacila cuando vuelve a acercarse a mí y gruñe:

			—Lo haría si así te mantuviera a salvo.

			Entonces se aparta y, a pesar del dolor que siento en el pecho, de la opresión en la garganta, me relajo porque creo que hemos terminado.

			Antes de que tenga tiempo de apartarme siquiera de la pared, sin embargo, Caleb entra en el cuarto, sale de él con el cinturón en el que lleva sus armas en la mano y, antes de que pueda reaccionar, sale por la puerta.

			Me quedo sin aire.

			No. No. No.

			Me abalanzo sobre el picaporte y tiro de él, pero ya estoy escuchando cómo hace girar la llave.

			—¡Caleb! —grito, dejándome la voz—. ¡Caleb, abre!

			No contesta.

			La impotencia atenaza mis manos sobre la puerta cerrada y mis ojos van directamente a las ventanas con barrotes que tanto me llamaron la atención el primer día. Me entran ganas de llorar.

			—¡Caleb! —grito.

			Y el dolor que experimento es más profundo que el que sentí aquel día cuando me abandonaron en una zanja para cadáveres, aquella primera vez que intenté escapar cuando aún tenía puntos en el cuello y aquella segunda que me partieron la pierna por la mitad.

			Este dolor es mucho peor.

			Y me rompe y me desarma mientras continúo gritando y aporreando la puerta.

			—¡Caleb! ¡No puedes hacerme esto! —sollozo.

			Un terror gélido sube por mi garganta, se diluye en mi sangre, atraviesa todos mis huesos.

			No. No. No.

			—¡Caleb!

			Me destrozo la voz, vacío mis pulmones.

			No sé cuándo dejo de gritar. Solo tengo conciencia de dejarme caer sobre el suelo, aún pegada a la puerta, incapaz de respirar con normalidad, temblando y muerta de miedo.

			Tan asustada como si fuera a morirme.
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SOREN

			La unión se celebra en el templo más grande del reino y, aun así, el espacio es insuficiente. No cabe un alma.

			Se han dispuesto asientos extraordinarios junto a las gradas de piedra originales y se ha habilitado un pasillo con andamios en las paredes.

			El templo es enorme, luminoso a pesar de su altura, con grandes vidrieras que no se quiebran bajo el peso de la piedra, bóvedas con hermosas formas y una acústica especial, casi mágica.

			Observo todo desde una estancia en el piso superior, un poco por encima de los pasillos habilitados de forma improvisada, cuando alguien toca la puerta y yo le doy paso creyendo que se trata de Elnath.

			—Está abierta —contesto.

			El frufrú del vestido sobre el suelo de mármol y esos pasos delicados y acompasados me hacen reconocerla antes de que termine de darme la vuelta.

			—Madre —me sorprendo.

			—Oh, no te hagas el sorprendido. Era evidente que vendría, aunque hayas hecho todo lo posible para que apenas me diera tiempo a enterarme y regresar.

			—No sabía cuándo volverías —contesto, y durante un segundo me siento como un niño al que regañan.

			Ella esboza una sonrisa amable.

			—Bueno, estoy aquí desde ayer.

			—¿Ayer? ¿Y por qué no…?

			—He estado ocupada —contesta, acercándose junto a mí al ventanal que muestra el interior del templo—. Tenía muchos recados urgentes cuando regresé.

			—¿Cómo de importantes eran unos recados para que no te hayas dejado ver hasta ahora? —pregunto, con más curiosidad que reproche.

			—Tan importantes como si los hubiera hecho la futura reina de Runáh y los cuatro reinos.

			Parpadeo.

			—¿Has estado con Elara?

			—La he acompañado a la ciudad. Necesitaba asesoramiento.

			—¿Sobre la boda? —me extraño cada vez más.

			Ella asiente.

			Viste elegante, como siempre, y su pelo cae liso sobre un hombro.

			—¿Por qué te ha consultado a ti? ¿Por qué no a Sirania?

			Mi madre me dedica una ceja alzada, pero sé que no se ha ofendido. Ella sabe tan bien como yo que la antigua reina es más hábil en ese tipo de trámites. No es algo que la avergüence.

			—Bueno, en esto Sirania no podía ayudarla —dice, y se vuelve para mirarme con atención—. Vistes de azul. El color de Larisia. Una apuesta arriesgada, teniendo en cuenta que ella perdió la corona cuando tú asumiste el control de su reino.

			—El pueblo no lo verá como una muestra de debilidad —respondo, convencido.

			Elara me lo demostró aquel día en el balcón. La humildad y la entrega, las promesas, son algo que beben con voracidad.

			Yo solo sigo vendiéndoles una historia de amor en la que agradar a la princesa me importa más que cualquier símbolo y eso lejos de debilitarme engrandece mi gesto, me fortalece.

			Ella asiente con una media sonrisa que no me explica.

			—Supongo que has calculado bien cada movimiento.

			—Así es.

			—Y supongo que sabes también que romper esta unión si así lo deseas, será muy complicado y traerá consecuencias.

			—No tengo previsto romper esta unión.

			Mi madre ladea un poco la cabeza sin dejar de mirar abajo, al gentío.

			—Temo por ti —confiesa de pronto con rigidez.

			—¿Por qué?

			—Temo que tu ambición sea más poderosa que tu afán de felicidad.

			La miro. Conozco su historia, su amor por mi padre. Una princesa de Ylion que renunció a todo por una felicidad solo consumida a medias.

			—No sé por qué ambas cosas deberían estar enfrentadas.

			—Espero que no te equivoques —responde, con sinceridad.

			Yo me miro una última vez en el espejo. El traje es elegante, negro y con detalles azules, de tonos tan profundos como el mar y tan brillantes como el cielo más despejado. Me he peinado los rizos hacia atrás, aunque algunos escapan para caer sobre mi frente.

			—¿Vienes? —pregunto, cuando estoy listo.

			—Te veré desde aquí —contesta, sin volverse.

			Tomo aire una vez más y bajo las escaleras que llevan directamente al altar.

			Cuando la música ceremonial comienza a sonar, unas notas altas, potentes y sonoras reverberan contra cada piedra de este lugar sagrado, tintinean contra cada cristal.

			Dos escaleras descienden hasta el altar; por una de ellas ha de bajar Elara, aunque desde aquí soy incapaz de verla.

			Aguardo mi turno, hasta que la música se detiene y el silencio me da pie a salir.

			El templo se queda en silencio y una exclamación ahogada, un mar de miradas hacia el mismo lugar, me descubre que los asistentes han visto antes que yo a la princesa…

			Elara.

			Su imagen es como un impacto.

			Un golpe brutal que durante un segundo me obliga a detenerme.

			Sin embargo, no me preocupa que alguien lo haya visto porque todos la están mirando a ella.

			Yo también.

			Soy incapaz de volver a pensar hasta que la tengo delante, hasta que ambos llegamos frente al altar que preside la Madre de la Iglesia, Sif. E incluso entonces agradezco los segundos de más que el público me concede mientras se calman sus exclamaciones ahogadas.

			Elara me dedica una sonrisa y todo mi ser me pide que la considere sincera, que la atesore como una muestra de verdad, incluso si todo esto es una mentira, porque es una sonrisa preciosa y hoy necesito la amabilidad de alguien que de alguna forma entienda lo que estamos haciendo, a qué nos estamos comprometiendo.

			Lleva un vestido largo con dos aberturas laterales que dejan al descubierto sus piernas. Es entallado y la tela, que imita flores y ramas entrelazadas, es traslúcida en zonas estratégicas. Lleva los hombros al descubierto y un escote en forma de corazón con dos pedazos de tela liviana rodeando sus brazos.

			Pero lo que me ha hecho detenerme, lo que me ha impedido acercarme sin parar a tomar aire, no ha sido la forma del vestido ni lo impactante que está con él, o lo bien que le sienta el pelo suelto, cayendo en ondas sobre su espalda.

			Son los colores, que no respetan el azul de Larisia.

			Tampoco el verde de Runáh.

			Viste de rojo y negro, los colores de Ylion; de mi pueblo, de mi hogar.

			También son negras las líneas de kohl oscuras que enmarcan su mirada, sus ojos almendrados. Y es rojo el carmín de sus labios.

			Ella es la primera en hablar.

			—El azul le sienta francamente bien —murmura con cierta emoción contenida.

			Respiro, aliviado, porque siento en su voz que esa emoción no es fingida, que esto significa para ella lo mismo que para mí y me gusta imaginar que al verme de azul ha sentido siquiera la mitad de lo que he sentido yo al verla de rojo y negro; aunque sea solo un símbolo, aunque los destinatarios sean ellos, el pueblo, y lo que pueda sentir ella y lo que sienta yo… no sea más que una consecuencia colateral.

			Hoy me basta.

			Es suficiente para mí.

			—Yo no me atrevería a valorar cómo le sientan esos colores porque me temo que nada de lo que diga le haría justicia.

			Sonreímos.

			Y comienza la ceremonia.
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ELARA

			En el futuro recordaría la ceremonia como un sueño, como si hubiese visto a alguien desde lejos ocupando mi lugar y yo me hubiese desdoblado.

			Conocía el procedimiento desde el principio hasta el final gracias a Sirania y todo salió como cabría esperar. Apenas sentí cómo unían nuestras manos con ese pedazo de tela, cómo hacían una marca en nuestros pechos con el ungüento preparado a base de unas flores de colores intensos o cómo la Madre de la Iglesia entonaba un rezo que, después, reverberaba a través de todo el templo.

			Volví a mi propio cuerpo cuando me incliné y Soren puso una corona de plata sobre mi cabeza.

			Entonces, bajo su peso, me encontré de nuevo entre aquella gente, aquellas personas que ahora eran también mi pueblo, y volví a estar junto al hombre con el que me unía para siempre.

			Quizá ese era el momento por el que había nacido. Quizá las estrellas ya le hablaron de esto a mi abuela, sin que ninguna de las dos pudiéramos adivinarlo cuando le dijeron que mi vida estaría unida a una princesa de invierno. ¿Me estaría convirtiendo yo en esa princesa?

			Soren estaba increíble, absolutamente arrebatador con el pelo oscuro peinado hacia atrás, los rizos juguetones enroscándose tras sus orejas y ese traje tan elegante y tan simbólico.

			Casi puedo imaginar lo que me habría dicho Amaltea con cierto humor retorcido, para provocarme: «¿Seguro que te casas por su corona?».

			Todavía la añoro muchísimo y algo me dice que nunca dejaré de hacerlo, que vaya a donde vaya su falta me perseguirá.

			Hemos salido por detrás a un recinto del templo cerrado al público para montar aquí a lomos de dos caballos con los que recorrer el camino de vuelta al palacio, como es costumbre en Runáh.

			El segundo y la tercera del rey nos acompañarán por detrás, como un símbolo, una imagen de unidad, protección y lealtad.

			Vanja ya está aquí, aguarda apoyada contra la pared, sin quitarme el ojo de encima. Soren está ensillando a su montura, pero Elnath aún no ha aparecido. Al parecer, un emisario lo ha reclamado por el camino.

			Vanja no se ha molestado en arreglarse para la unión. No hay nada de elegante en ese traje negro con el que tan acostumbrada estoy a verla… cuando la veo.

			De todas formas, no ha importado; porque apostaría cualquier cosa a que ninguno de los asistentes la ha visto durante toda la ceremonia.

			—¿Necesita algo? —pregunto.

			Ella me dedica una última mirada insolente, completamente despreocupada, y deja de mirarme.

			Decido ignorarla también y me subo a mi montura, una yegua preciosa, blanca y con las crines negras largas y trenzadas.

			Soren aún no ha montado cuando Elnath regresa visiblemente agitado.

			—¿Qué ocurre? —pregunta el rey.

			Elnath intenta sonreír.

			—Nada. Vamos. ¿Dónde está mi caballo?

			Vanja se aparta de la pared y camina hacia él, intrigada.

			Ninguno lo creemos, ni siquiera yo, que aún no lo conozco.

			—Elnath, ¿qué quería el emisario? —insiste Soren.

			—Burocracia aburrida —contesta, restándole importancia—. Terminemos con esto cuanto antes.

			Elnath intenta pasar de largo, en dirección a uno de los caballos que pastan a la espera de nuestra partida, pero Soren le pone una mano en el pecho.

			—¿Tienes prisa? —inquiere.

			Elnath toma aire profundamente. Luego, se pasa la mano por el pelo y lo mira a él y después a Vanja.

			—Hay problemas en el Barrio de los Susurros.

			—¿Qué clase de problemas? —quiere saber.

			—Un grupo armado de los herederos del polvo ha entrado de alguna forma y están causando destrozos y… matando a los habitantes. Según la información que tenemos, los han sitiado para masacrarlos a todos.

			Me bajo de la yegua y me acerco también a ellos.

			—¿Qué hay en el Barrio de los Susurros? —inquiero.

			—No hay ninguna reliquia mágica si es lo que estás pensado —contesta Vanja, que parece tan sorprendida como yo—. El Río de los Susurros cruza esas calles, allí está la única fuente mágica.

			—Debes enviar a la guarnición más cercana y reunir a otro grupo de apoyo —decide Soren con rapidez.

			—Ya lo he hecho —contesta Elnath—. Y si me lo permites, me gustaría excusarme de mi deber de escoltarte al palacio para poder acompañarlos.

			—Yo también —se apresura a decir Vanja.

			—Por supuesto —responde, sin tener que meditarlo siquiera—. Yo también iré. Siento que tenga que marcharme, pero el paseo nupcial deberá esperar —añade, y me dedica una mirada—. Les pediré a varios hombres que la escolten con discreción y…

			—No voy al palacio —lo interrumpo antes de que siga hablando—. Si cree que no voy a formar parte de…

			No llego a terminar la frase. Algo cambia en su rostro mientras hablo, algo se transforma en su mirada, donde ahora brilla la comprensión.

			Da dos pasos rápidos hacia mí, impulsivo, y me agarra del hombro mientras acerca su rostro al mío.

			Hay una ira gélida, casi palpable, en el fondo de sus ojos azules y su voz suena oscura, raspada, un tono por debajo del habitual, cuando dice con una calma letal:

			—¿Ha sido esto cosa suya?

			Me quedo helada, completamente perdida, y quizá sea la expresión de Elnath lo que me hace comprender qué está pensando Soren, que están pensando ahora todos.

			Una estrategia. Creen que esto es una maldita estrategia.

			Le doy un fuerte empujón que le hace retroceder y recobro enseguida la compostura.

			—Es evidente que ninguno de los tres me conoce —siseo—. Pero han de saber que yo jamás pondría vidas en peligro para mejorar mi imagen política. —Luego, miro directamente a Soren un poco dolida—. Quizá, precisamente usted, sí debería empezar a interiorizar eso sobre mí.

			Elnath aparta la mirada. Vanja continúa mirándome, pero no hay un ápice de desafío en sus ojos.

			—Dice la verdad —asegura—. No es la clase de persona que haría algo así.

			Imagino qué hay detrás de esa afirmación, cuánto habrá investigado sobre mí y cuánto sabrá. Al fin y al cabo, ese parece ser su trabajo.

			Sin embargo, a pesar de ello, Soren ni se inmuta. No deja de mirarme.

			—No juego ni tolero que otros jueguen con vidas humanas; sea con el pretexto que sea. Debía asegurarme.

			Eso me enfurece aún más.

			—Una disculpa muy pobre viniendo de alguien con tanta capacidad para el lenguaje, ¿no le parece, majestad?

			Nos sostenemos la mirada hasta que es él quien rompe el contacto.

			—Nos vamos. Puede venir si quiere, o puede volver ofendida al palacio. En cualquier caso, decida ya.

			Estoy a punto de perseguirlo y desenfundar esa espada que lleva a la cintura para atravesarlo con ella, pero contengo la rabia.

			Vuelvo a mi montura.

			Y nos ponemos en marcha.
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SOREN

			El Barrio de los Susurros está situado a las afueras de la ciudad, a la orilla del río que le da nombre. Con sus pequeñas casas de piedra, sus antiguas boticas, sus famosos jardines y sus invernaderos es uno de los lugares más pintorescos de Runáh.

			O lo era.

			Los gritos se escuchan desde el bosque.

			Únicamente, hay dos entradas al barrio, rodeado por un muro de piedra que confiere encanto al lugar. Nosotros nos hemos detenido en la entrada norte, en la linde del bosque que nos sirve como escondite de los centinelas que vigilan el perímetro.

			Cuento tres fuera y otros tres dentro, o quizá sea alguno más. Es difícil saberlo.

			Hemos dejado a nuestras monturas lejos, ocultas entre los árboles, y los cuatro nos hemos acercado andando para explorar el terreno y estudiar la situación mientras la guarnición que ha venido con nosotros espera agazapada.

			En cuanto me giro para mirarlos y veo el rostro de Elara, su expresión descompuesta, tengo la certeza de que dice la verdad. Si hubiera visto antes esa cara…, ni siquiera se me habría ocurrido.

			—¿Qué sabemos? —pregunta, sin perder el tiempo.

			—La guarnición que estaba aquí ya ha debido de entrar —dice Elnath—. No solo se escuchan gritos, también se oye el sonido de espadas.

			Tiene razón. El sonido es espantoso, no es el ruido propio de la guerra, ya oscuro y terrible de por sí, hay algo más, más sufrimiento, más terror, más… desconsuelo.

			—No podemos perder tiempo —nos apremia Elara, y me mira a mí.

			Hay fuego en esos ojos, un deseo ardiente de tomar el control, de abalanzarse hacia el enemigo y destrozarlo.

			Estoy seguro de que si se lo permitiera, tomaría el control de estos hombres sin dudarlo, y seguramente lo haría bien. Pero está esperando. Está mostrándome respeto.

			—Adelante. —Les hago una señal a mis hombres—. No nos importa que nos vean. Que sepan que vamos. Que nos teman. Vamos a ser rápidos y vamos a ser concienzudos. —Señalo a dos de ellos—. Vosotros os encargaréis de hacer al menos dos prisioneros. Los demás, defended el barrio como podáis.

			Luego, se lanzan al ataque.

			Los cuatro volvemos atrás, a recuperar nuestras monturas, y entramos cuando mis hombres ya se han encargado de quienes guardaban la entrada.

			La imagen que presentan las calles desde el interior es aún más desoladora que lo que sugerían los gritos.

			La masacre ha sido terrible.

			Hay cuerpos por el suelo, regueros de sangre encharcando los adoquines, personas mutiladas gritando en mitad de la calzada y otras que corren desoladas de un lado a otro.

			Estas calles de cuento se han convertido en una pesadilla de terror y, a pesar de todo lo que he visto, de todo lo que he vivido, tengo que respirar con fuerza para reaccionar, para volver a situarme en la realidad.

			Esta realidad.

			Me muevo con los tres hacia delante, siguiendo el rastro de cuerpos destrozados, hasta que llegamos al primer foco de conflicto.

			Nos lanzamos también hacia la lucha. Vanja desmonta enseguida, pues siempre ha sido más dada a la lucha cuerpo a cuerpo y su habilidad en tierra suple cualquier ventaja que pudiera otorgarle el caballo.

			Elnath también desmonta y se dedica a atacarlos con su arco, encajando y lanzando flechas con una precisión difícil de creer.

			Elara carga contra ellos a lomos de su yegua con una elegancia digna de admirar, pero acaba imitando a Vanja enseguida. Se convierte en un torbellino de sangre y oscuridad. Ataviada todavía con el vestido de nuestra boda, se mueve con flexibilidad, deslizándose a través del aire como un beso mortal. Su pelo oscuro se mueve con ella a cada estocada, a cada finta, a cada bloqueo…

			Hasta que estalla la magia.

			El primer ataque lanza a Vanja hacia atrás como si no fuera más que una hoja azotada por el viento. Elara se da cuenta justo a tiempo de apartarse de la trayectoria del siguiente ataque, que hace que todos los que estamos luchando aquí nos repleguemos.

			Descubro enseguida a los atacantes. Por suerte, ninguno de ellos parece poseer magia original. Los tres portan ánforas de poder.

			Ninguno de nosotros ha traído ánforas de ataque; están prohibidas. Sin embargo, Elara no se lo piensa cuando enarbola su espada y da un paso adelante.

			Vanja le pone una mano frente al pecho.

			—No —le dice, y le hace un gesto para que se gire a mirar a Elnath.

			Mi segundo me mira a mí, esperando mi orden. Yo asiento, abandona su arco y, entonces, un pulso de poder derriba a los tres. Uno de ellos sale despedido con tal fuerza contra una pared que se escucha el sonido que hace su columna al impactar. Los otros dos caen al suelo, pero Elnath no les da tregua.

			Avanza y, junto con él, lo hace también otro pulso que los destroza.

			Uno de ellos se retuerce con un movimiento brusco, como si algo hubiese vuelto a alcanzarlo. El otro estalla. Literalmente.

			Antes de que pueda defenderse, algo parece desgarrarlo desde dentro y sus tripas se abren desde el interior en un espectáculo grotesco.

			Elara se queda inmóvil unos instantes, paralizada mientras contempla a Elnath con una expresión que ya he visto antes otras veces; en los soldados que lo ven combatir por primera vez, en los enemigos que tienen la mala suerte de cruzarse en su camino, o incluso en Vanja la primera vez que descubrió su verdadero poder.

			Pero no hay tiempo para la perplejidad. Los enemigos siguen saliendo a nuestro encuentro y nosotros debemos seguir enfrentándolos.
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			No es difícil. El enemigo lucha sin un plan claro. Muchos parecen más preocupados en matar a cuantos habitantes encuentren que en combatirnos a nosotros, incluso si eso supone morir.

			Lo que queda cuando acabamos, cuando han huido o han sucumbido bajo nuestras armas, es desolador: calles abarrotadas de cuerpos, regueros de sangre en el suelo, paredes salpicadas, cristales rotos y llantos.

			Muchos llantos.

			Elara está arrodillada junto a un muchacho que llora desconsoladamente. No sé qué quiere hacer, qué puede haber encontrado para decir en una situación así.

			Intento buscar algo con lo que consolar a cualquiera de los supervivientes y la voz se me queda enroscada en la garganta, enredada con una sombra negra, espesa y pesada, que se ha alojado en mi interior.

			Pero ella está ahí, frente a él, con una mano apoyada en su regazo y la otra en su frente, diciéndole algo mientras lo mira a los ojos.

			—Ha sido una masacre —dice de pronto Vanja a mi lado.

			Asiento.

			—Quiero decir que el objetivo era una masacre —aclara—. Acabo de estar con el prisionero.

			—¿Solo hemos capturado a uno? —pregunto.

			—Eran dos. Pero Elnath tenía que conseguir que uno de los dos hablara.

			Comprendo. No hago más preguntas y le hago un gesto que no necesita explicación para que me lleve hasta él.

			Los guardias que lo vigilan están pálidos. Permanecen de pie junto al prisionero, arrodillado, tensos y con las manos en la empuñadura de su espada. Sin embargo, no miran al hombre arrodillado, sino a Elnath.

			Junto al hombre hay un cuerpo inerte, en una postura imposible, con las piernas retorcidas en un ángulo extraño y el cuello roto.

			—Dile a su majestad lo que acabas de decirme.

			El hombre parece dudar. Le dedica a Elnath una mirada llena de odio, pero un vistazo al cuerpo que tiene a su lado le basta para decidirse.

			—El objetivo eran los habitantes —escupe.

			—¿Por qué? —inquiero.

			—Por el río. Estaba maldito, igual que todos los que beben de sus aguas, igual que toda esta gente que nace y crece a sus orillas. Hemos venido a purificarlos. A librarlos de la maldición.

			—El Río de los Susurros no está maldito. Es un río mágico, poderoso —responde Vanja.

			—Toda magia está maldita —sisea.

			—Y, sin embargo, usáis ánforas prohibidas para pelear. Solo es un fanático más. Lleváoslo y encerradlo —les digo a los guardias, que lo levantan inmediatamente y se lo llevan de aquí prácticamente a rastras.

			Vanja, Elnath y yo nos quedamos en silencio unos instantes, incapaces de apartar la vista de la devastación que nos envuelve.

			—Últimamente, los ataques parecen haberse radicalizado —opina Elnath—. ¿Qué creéis que les ocurre?

			—Puedo intentar buscar información. Ver qué saben los allegados a la causa de las esferas más bajas —contesta Vanja.

			—Hazlo. Infórmate —le pido—. Es evidente que está ocurriendo algo.

			Volvemos a quedarnos en silencio. Elara está ahora apartando un amasijo de piedras y vidrio junto a la entrada de una casa mientras una mujer le cuenta lo ocurrido entre llantos e hipidos.

			—Y tú le has preguntado si lo había orquestado ella —dice Elnath, y sacude una vez la cabeza—. No me gustaría estar en tu lugar esta noche.

			—Promete ser una noche de bodas entretenida —opina Vanja, divertida a pesar de todo.

			Yo me quedo unos instantes más observándola, aunque no pienso en eso. Pienso en lo que ha ocurrido hoy aquí, en la misión de los herederos del polvo y en las vidas que se han perdido.
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ELARA

			Me cuesta un poco reconocer el mismo vestido que llevaba esta tarde en la boda. Me cuesta un poco reconocerme a mí misma.

			Es la primera vez que piso los aposentos del rey. No presto atención al despacho, ni al baño, ni al dormitorio. Voy directamente hasta el espejo de pie que hay colocado en una esquina y compruebo los daños.

			Presento una imagen un poco terrorífica con el vestido de bodas cubierto de sangre y tierra, el cabello rebelde, un poco más ondulado de lo normal por la humedad y algunas costuras del vestido desgarradas allí donde no han soportado la presión de mis movimientos.

			—Mis aposentos son también los suyos —me dice para darme la bienvenida.

			Él tampoco presenta un aspecto mucho mejor. Su traje está en tan mal estado como el mío. También se ha manchado el rostro y el cabello que tan pulcramente se había peinado hacia atrás cae ahora a ambos lados de su rostro exhausto.

			Noto su voz apagada, un poco cansada, aunque no me extraña después de la tarde de hoy.

			Luego, desaparece en el baño y pronto comienzo a escuchar el agua correr.

			Así que tomo en cuenta lo que me ha dicho y exploro. Recorro el salón, que no dice mucho de su dueño. Mobiliario sobrio y elegante, sin ninguna pieza decorativa que me diga cómo es en realidad: ni cuadros, ni objetos de valor, ni recuerdos de la infancia.

			Junto a la ventana, en una robusta mesa de madera, han apilado algunos de los regalos de bodas que supongo nos habrían dado de haber celebrado la recepción posterior tras la ceremonia.

			Hay joyas, cofres con reliquias que quizá contengan algo de magia, figuras de alabastro y piedras preciosas…, toda una cornucopia de riquezas sin sentido.

			El dormitorio es amplio. Alberga una cama en la que fácilmente podrían dormir cuatro personas sin llegar a tocarse, con un cabecero de madera tallada y ropa de cama bordada. Hay un gran armario al fondo, dos mesitas a cada lado de la cama, y un gran ventanal al otro lado sobre el que hay unas tupidas cortinas que protegen la intimidad del rey.

			Junto a un tocador en la pared de enfrente… están algunas de mis cosas. Me acerco a observar y me tomo la libertad de abrir también el armario, donde descubro mis trajes y vestidos.

			Mi hogar.

			Ahora este será mi hogar.

			Voy después hasta el despacho y allí tampoco encuentro nada que me llame la atención, nada que me hable de quién es el rey, y comprendo que quizá esta tampoco sea su casa.

			Él quiso mantener su espacio hasta el final, hasta hoy y, no obstante, aquí hay poco que me haga pensar que esta es su casa. Apenas se ha conformado, simplemente, con un espacio, sin nada verdaderamente importante en su interior.

			Soren sale al cabo de un rato con una camisa a medio abrochar, el pelo húmedo y unos pantalones que caen sobre su cadera con despreocupación.

			Yo no me demoro demasiado en el baño. Aunque ahora mismo podría pasarme la noche entera en esta bañera, el agua teñida de rojo y suciedad me hace salir con rapidez.

			Cuando lo hago, me quedo mirando el camisón que he tomado de mi armario, un camisón que no había tenido que usar hasta ahora. Esta noche, no obstante, creo que hay cierta imagen que debo mantener.

			Así que, al volver fuera, llevo puesto un camisón rosa que me llega hasta la mitad del muslo. Es lo suficientemente entallado como para que no piense que me avergüenzo de mi cuerpo o que tengo algún tipo de pudor, pero también suficientemente discreto.

			Soren está sentado en la sala de estar cuando aparezco y sé que, sin embargo, para él lo que me he puesto sí tiene algo que resulta provocador porque en lugar de mirarme con descaro y provocación como hace siempre, me dedica una rápida mirada y aparta enseguida los ojos.

			—¿Se encuentra bien después de la batalla de hoy? —pregunta con prudencia mientras se pone en pie.

			Todavía tiene el pelo un poco húmedo y hay un par de gotas de agua que perlan su frente.

			—No he recibido ninguna herida —le confirmo—. ¿Y usted?

			—Tampoco —responde.

			Se pasea por la sala hasta llegar a la mesa con los regalos y acaricia la superficie de algunos paquetes aún sin abrir con distracción.

			—Ha luchado con valor.

			Contengo una media sonrisa.

			—Lo sé.

			Se vuelve un poco hacia mí.

			—No tendría por qué haber venido y, aun así…

			—Ahora es también mi pueblo y lo voy a proteger como tal —contesto.

			—De todas formas, lo que ha hecho es…

			—Basta —lo interrumpo—. Si quiere disculparse por la terrible acusación que ha hecho esta tarde, puede hacerlo sin cumplidos vacíos.

			Soren se da la vuelta por completo hasta que quedamos frente a frente y arquea las cejas, realmente sorprendido.

			—¿Por qué cree que quiero disculparme?

			—¿No quiere hacerlo?

			—No veo por qué —contesta, con aplomo—. Como ya le dije, hay ciertas líneas que considero infranqueables y si sospecho que alguna se ha cruzado actúo en consecuencia.

			Me cruzo de brazos, expectante, porque sé que no ha terminado de hablar.

			—Dicho esto, y ahora que es consciente de que no me arrepiento de lo que he dicho, sí lamento si se ha sentido ofendida.

			—Ofendida no es exactamente la palabra, majestad —respondo, con cierta dureza—. No esperaba nada extraordinario de esta unión, pero sí creía que uno de los motivos por los que se desposaba conmigo era porque el pueblo me ama y me respeta y creía que tenía asumido que es recíproco.

			Se queda unos segundos en silencio.

			—Ahora mismo no sé qué espera de mí.

			—Supongo que nada, dado que no es capaz de darme una disculpa por algo que no siente.

			Soren se apoya en la mesa que tiene detrás. Sus dedos tamborilean sobre la superficie con cierta impaciencia.

			—A pesar de todo, lo que sí puedo entregarle es la promesa de que después de haberla visto luchar por mi pueblo, nuestro pueblo, no volveré a dudar de su honor.

			—Una disculpa, aunque no del todo. Imagino que deberé acostumbrarme a esto, a las pequeñas luchas por el poder y la razón, las concesiones, las palabras calculadas… —enumero con cierta resignación difícil de ocultar.

			Soren me contempla unos instantes. Luego, se da la vuelta y durante un instante creo que ha dado por terminada la discusión. No obstante, lo veo moverse y, un segundo después, una música muy suave empieza a sonar.

			Cuando se gira, deja una cajita de música a un lado de la mesa. Es uno de nuestros regalos.

			Soren se acerca a mí con andar lento, casi perezoso y vacilante, hasta que me tiende una mano y yo la miro sin comprender.

			—Dado que no puedo darle la disculpa que necesita, le ofrezco una compensación.

			Miro su mano extendida y lo miro a él, comprendiendo.

			—¿Me está proponiendo bailar, Soren? —pregunto, con una nota de humor.

			—Por la forma en la que intenta contener la risa sé que tiene en mente lo que le dije acerca de los bailes, así que le aconsejo que acepte antes de que me arrepienta.

			Sonrío un poco. Claro que acepto.

			Tomo la mano que me tiende y me acerco a él cuando su brazo se desliza junto a mi cuerpo y su mano libre rodea mi cintura con delicadeza. La tela del camisón es tan liviana que siento inmediatamente el calor de su piel a través de ella.

			Pero me concentro en mantener la cabeza en su sitio.

			—A pesar de este gesto tan dulce, sigo molesta. Debe saberlo.

			Soren me mira desde arriba. Estamos a un palmo de distancia cuando se empieza a mover al ritmo de la canción que suena desde la cajita.

			—¿Por eso sonríe tanto? —inquiere.

			—Se llama «compartimentar». Dejo aparcada esa emoción un rato para disfrutar de esto. La vida es así mucho más rica en matices.

			Soren da un pequeño tropiezo que solventa bien, prácticamente sin moverse.

			Es cierto que no sabe bailar demasiado bien, pero no es tan terrible como hace creer; se mueve como cualquiera que no haya bailado en su vida.

			—¿Por qué no le gusta bailar? —inquiero.

			Afianza su mano tras mi cintura.

			—No me gusta exponerme haciendo algo que no domino a la perfección.

			El salón, con sus muebles, es estrecho para este fin, pero seguimos bailando y girando y esquivando los obstáculos mientras continuamos agarrados.

			—Entonces, debería dejar de luchar con la espada, majestad —lo provoco.

			Soren me mira y se distrae. Da un paso en falso, pero lo corregimos enseguida.

			—Me alegra saber que está disfrutando de esto, Elara —contesta con cierta acidez.

			—Muchísimo —respondo, sincera.

			Disminuyo un poco el ritmo y, lentamente, paso tras su cuello la mano que tenía sobre su hombro. Soren no necesita pensárselo para hacer lo mismo y acortar el espacio que nos separa como si así lo requiriese la música.

			Su brazo rodea mi cintura hasta que su mano cae un poco por encima de la parte baja de mi espalda y me pega a su cuerpo.

			Comenzamos a bailar más despacio, a un ritmo mucho más cómodo, complaciente, que no pega demasiado con la música.

			Dejo la cabeza sobre el hueco de su cuello y cierro los ojos un instante.

			Enseguida me llega un olor ya conocido, un aroma que solo le pertenece a él, muy difícil de describir. Bosque. Tierra mojada. Viento arrastrando la niebla.

			Siento un corazón latir a toda velocidad, con la fuerza de mil caballos de guerra, pero no sabría decir a cuál de los dos pertenece.

			Carraspeo un poco e intento volver a la realidad, por si esos latidos fueran míos y él sí supiera distinguirlos.

			—¿Y qué otras habilidades sí domina? Déjeme conocerlo un poco mejor.

			—No voy a exponerme dos veces en la misma cita.

			—¿Así que esto es una cita?

			—Me parece que sí, ya que esta noche va a acabar en mi cama —contesta, sin vacilar.

			No puedo evitar reírme.

			Suspiro un poco y sé, por cómo mueve la cabeza para mirarme, que se ha dado cuenta.

			—A esto sí podría acostumbrarme.

			Noto una caricia en la espalda, sencilla, sutil, casi distraída y que, sin embargo, yo sé que ha sido intencionada.

			—Yo también.

			Porque somos dos personas muy distintas en la misma situación, cada uno al otro lado de un puente pero bajo los mismos astros, y esta noche reina la estrella del alma.
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SOREN

			Cuando la canción se debilita y deja de sonar, cuando Elara se aparta y me mira a los ojos, me separo también para ir hasta la mesa y volver a darle cuerda a la caja de música.

			No obstante, me doy cuenta de que no estamos solos.

			Maldita sea.

			Bajo la tapa de la cajita de música y vuelvo con ella porque en realidad no sé durante cuánto tiempo hemos dejado de ser solo dos.

			Finjo que todo es normal.

			—Puede acostarse en el dormitorio —le digo—. Yo me quedaré en el despacho.

			Elara mira a su espalda como un acto reflejo. Después, mira hacia el despacho y la veo vacilar.

			—Mañana, si quiere, le mostraré los túneles que conducen a otras estancias del palacio, aunque creo que al principio será mejor dormir en los mismos aposentos. Si queremos vender una historia de amor es mejor que nadie tenga conocimiento de que dormimos en lugares separados. Tal vez, con el tiempo, cuando dejen de prestarnos tanta atención…

			—Lo comprendo —se apresura a decir—. Buenas noches, majestad.

			—Buenas noches.

			Elara me dedica una sonrisa y se aleja mientras espero a que cierre la puerta. Luego, voy hasta el despacho y enciendo la luz.

			—¿Qué estás haciendo, Soren? —inquiere Vanja, antes incluso de que vea dónde está.

			Me doy la vuelta hacia el diván en el que se ha tumbado.

			—¿Desde hace cuánto estás aquí?

			—No lo sé. ¿Es que llevas mucho más tiempo haciendo tonterías?

			—¿Exactamente, qué parte te ha parecido una «tontería»?

			Vanja suelta un resoplido profundo y se pone en pie con irritación.

			—Todavía no nos has dicho a qué juegas con ella, por qué precisamente con ella. —Entrecierra los ojos—. Y a lo mejor es porque la respuesta es más sencilla de lo que parece.

			—Estos últimos días estás particularmente paranoica, Vanja —le contesto. con calma.

			—Eres consciente de con quién estabas bailando con tanta ternura, ¿verdad?

			—Tú misma la has defendido antes —le recuerdo—. Has sido la primera en decir que Elara no sería capaz de herir a unos inocentes.

			—¡Inocentes! —exclama—. Tú no eres inocente, Soren. No para ella. Has conquistado su reino, derrocado a su madre y arrebatado su corona. Has dominado a todo su pueblo y, como ya he dicho más de una vez, Elara de Larisia sería capaz de cualquier cosa por protegerlo.

			Empiezo a impacientarme.

			—Dime de una vez a dónde quieres llegar porque no me gusta perder el tiempo —gruño.

			Vanja ladea un poco la cabeza, sorprendida por mi tono cortante. Incluso yo me sorprendo por la brusquedad. Pero su actitud me crispa, enciende algo dentro de mí que cada vez es más difícil de mantener bajo control.

			—Ya que has dejado de consultar tus decisiones con tu segundo y tu tercera, solo te recomiendo que tengas cuidado —declara.

			No dice nada más ni tampoco lo espero. No contesto nada. Simplemente, dejo que se vaya en silencio, sin levantar el más mínimo susurro.

			Luego, me acuesto en el diván.
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			Ignoro cuándo se ha despertado Elara, pero ha debido de ser muy pronto para que ya se haya vestido y peinado y presente un aspecto tan sobrio y despejado.

			Cuando salgo del despacho, la encuentro frente a la mesa repleta de regalos, ojeando un libro de tapas antiguas que deja cuando me ve aparecer.

			—Buenos días —dice, con suavidad.

			Se ha puesto unos pantalones oscuros que podría usar perfectamente para entrenar y lleva una camisa holgada y de un color crudo. Hoy su pelo está trenzado en su nuca.

			—Buenos días, mi reina.

			Elara esboza una lenta sonrisa, entre complacida y discreta, y luego vuelve a girarse hacia la mesa.

			—Ha corrido el rumor de que me gustan los dulces —observa.

			—Me alegra que esté disfrutando de los regalos de la corte. Tal vez quiera acompañarme para ver el mío.

			Elara ladea la cabeza, curiosa.

			—Creí que la tradición de Runáh no era tal. Yo no le he hecho nada.

			—Su cumpleaños es pronto. El 5 de mayo, ¿verdad?

			Elara asiente tímidamente.

			—Considérelo un regalo anticipado que no puede esperar.

			Siento cómo su curiosidad crece cuando arquea un poco las cejas y dice que sí con la cabeza.

			No necesito mucho más para convencerla. Unos minutos después estamos montando a lomos de dos monturas que nos llevan a través del patio del palacio y más allá de sus puertas.

			Conduzco a Elara por una ruta en el bosque, hasta salirnos de ella e internarnos en otro sendero, en dirección a la cara de los acantilados de la isla.

			La llevo hasta otro recinto, otro lugar también protegido por seguridad, pero menos férrea; hombres que nos ven y nos dejan pasar sin hacer preguntas. Al fondo de una gran explanada, un campo verde y un camino de sauces plateados en flor, está la residencia para el retiro.

			Cuando la vislumbramos al final del paseo, Elara comienza a cabalgar más despacio.

			—¿Dónde estamos? —pregunta.

			El cielo es azul en el horizonte. Solo un nubarrón gris, en alta mar, enturbia el paisaje perfecto, casi idílico.

			—Es la residencia de descanso para la familia real. El padre de mi padre la mandó construir hace décadas. Como ve, sigue siendo hermosa.

			—Lo es —contesta.

			Lo observa todo con curiosidad, desde los bancos de piedra bordeando el camino hasta los trabajadores que se encargan de mantener la propiedad presentable durante todo el año.

			Se trata de una villa de tamaño medio, de paredes de piedra blanca y apenas dos pisos de altura. En la entrada ya esperan dos mozos para recoger los caballos.

			—Aunque el lugar sea tan hermoso, ¿no echarán en falta nuestra presencia? —pregunta, curiosa, cuando ya hemos desmontado.

			—Pensarán que nos escapamos por el mismo motivo de siempre —contesto.

			Ella asiente y esboza una sonrisa de comprensión que hace que me pregunte qué opinará de todo esto, de la historia que estamos vendiendo y de la historia que ella quizá no tenga jamás en la vida real… igual que yo.

			Caminamos hasta bordear la casa. Más allá, los acantilados prometen una caída imponente, pero antes están las cuadras y, junto a estas, la estancia a la que la conduzco.

			—Antes esta zona de las cuadras se usaba para guardar a los sementales en ciertas épocas del año —le explico—. Hace mucho que aquí no se crían caballos y esto se estaba usando como despensa.

			Elara me dedica una mirada inteligente.

			—¿Y ahora?

			No contesto. Me deleito con su expectación hasta que llegamos y, lentamente, abro las puertas de madera.

			Noto cómo contiene la respiración cuando averigua qué alberga la estancia y, sin mediar palabra, da un paso adelante.

			—Quizá antes de acercarse prefiera…

			No me escucha.

			Se ha agachado frente al enorme espécimen de lobo que se ha agazapado en una esquina y gruñe y nos enseña los dientes como si fuésemos una amenaza.

			—Elara, está peligrosamente cerca de su rango de alcance —la aviso por si no se hubiera dado cuenta.

			Ella me dedica una mirada.

			Claro que se ha dado cuenta, aunque no parece importarle en absoluto. Tras drogarlo consiguieron ponerle un collar y ahora está encadenado, pero yo no estaría tan cómodo cerca de él.

			Ella, sin embargo, parece tener una conexión especial. Lo vi aquel día que me llamaron para que acudiera al coliseo donde ella peleaba.

			Y lo estoy viendo ahora.

			No dice nada. Alza una mano y da un paso adelante con suavidad.

			Es como un hechizo, un conjuro hipnótico. El animal se acerca despacio, vacilante y sin dejar de enseñar los dientes. Pero, cuando la huele de cerca, cuando comprende quién es, su actitud cambia completamente.

			Empieza a aullar bajito y entrecortado, sin erguirse del todo, todavía agachado y temeroso. Pero está… está moviendo la cola.

			Elara lo acaricia con cuidado entre las orejas y no sé cuál de los dos parece más contento y nervioso.

			—Tenemos que devolverlo a su hogar —dice, de pronto, con una expresión…

			No había visto nunca esa expresión en ella.

			—Lo lamento, pero no podemos. Cuando terminó el torneo, hice traer a un cuidador para que preparara su vuelta a los bosques del norte. Dijo que había nacido en cautividad, que tenía comportamientos que no se corresponden con los de los lobos de su especie y que nunca podría formar parte de una manada. Solo, tal vez, sobreviviese, pero acabaría muriendo de pena.

			Elara se deja caer sobre el suelo. Tengo la impresión de que a estas alturas el gran lobo no se acerca más a ella porque las cadenas no se lo permiten. Mueve la cola con más fuerza y va de un lado a otro, nervioso, acercándose continuamente para que lo acaricie.

			—Eso es terrible —murmura.

			Y parece triste, casi deshecha. Después de todo lo que ha pasado, esta es la primera vez que la veo derrotada.

			Y es descorazonador.

			—No se lo tiene que quedar si no quiere. Traeré a alguien para que lo amaestre y aquí estará bien cuidado.

			Elara lo acaricia con suavidad.

			—No. No podría abandonarlo. Me quedo con él. —Luego, se gira hacia mí, seria, todavía con ese rostro triste—. Sé que esa parte del torneo no fue idea suya, pero no puede permitir que sigan ocurriendo ese tipo de crueldades en el reino.

			—Estoy de acuerdo.

			Elara inspira con fuerza y cierra los ojos. El animal sigue nervioso, contento por un poco de atención y por tenerla a ella cerca.

			—Hay muchas cosas que todavía deben cambiar.

			—Es su primer día como reina. Cambiarán —le digo.

			Me siento mal. Terriblemente mal. Imaginaba que esto le gustaría, que le alegraría volver a reunirse con el animal, que lo hubiera rescatado de ser sacrificado. Y parece que eso sí la ha complacido, sin embargo…

			No sé por qué me afecta tanto.

			Creer que esto le gustaría ha sido frívolo.

			Elara se pone en pie y se detiene justo frente a mí.

			—Hay mucho sobre lo que todavía no hemos negociado.

			—Tenemos todo el día.

			—¿Lo tenemos? —inquiere.

			El lobo aúlla a su espalda, reclamando su atención.

			—Si quiere invertirlo en eso, así se hará.

			Elara mira hacia atrás.

			—Tal vez después, en un rato.

			Asiento, conforme, y ella vuelve a sentarse en el suelo, con las piernas cruzadas, para que el lobo pueda acercarse a ella cuanto quiera.

			Esta vez, yo también me siento, un poco más cerca. Casi a su lado.

			Pasamos bastante tiempo aquí sentados, sin hablar de nada realmente importante, hasta que me reclaman y debo volver.

			Elara se queda un rato más con el lobo.
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			Cuando llego a nuestros aposentos, Elara ya ha regresado.

			La veo enseguida, sentada de espaldas a mí en uno de los sillones de la sala principal. Tiene la cabeza apoyada en el respaldo y al principio creo que duerme. No obstante, la veo moverse.

			—Buenas noches —la saludo, mientras me deshago del cinturón.

			—Buenas noches, majestad —responde, con un hilo de voz que me hace creer que sí estaba durmiendo.

			—¿La he despertado?

			—No —responde—. No se preocupe.

			Veo de reojo que se está sujetando a sí misma, abrazándose, y que el movimiento que había visto antes era un leve temblor en los brazos, en todo el cuerpo.

			Me acerco a ella con prudencia y me detengo tras rodear el sillón, cuando la tengo justo delante y puedo verla mejor.

			Tiene los ojos cerrados y está pálida como la luna. Su rostro, contraído en una mueca de dolor, está perlado por decenas de gotas de sudor.

			Se disparan todas mis alarmas.

			No le pregunto si está bien porque ya conozco la respuesta.

			—¿Qué le ocurre? —inquiero, con cierta desazón comenzando a crecer en mi interior.

			Abre los ojos lentamente y esboza una sonrisa torpe.

			—Nada que no solucione un buen sueño reparador.

			Está temblando y no creo que sea siquiera consciente.

			El pelo se le pega a la frente y a las mejillas húmedas, y los labios empiezan a tornarse violáceos.

			—Voy a buscar al médico —decido.

			—¡No! —Elara me agarra del antebrazo—. No vaya a por él.

			Considero hacerle caso. Lo considero un instante. Sin embargo, soy demasiado consciente de sus síntomas como para olvidar el asunto.

			—Debe verla un médico, Elara. Esto no es algo que se solucione durmiendo.

			Hace un esfuerzo por incorporarse, pero un acto que pretendía transmitir fortaleza no hace más que volverla aún más frágil a mis ojos. Sigue temblando y todos y cada uno de sus lentos movimientos exudan debilidad.

			—Soy fuerte —responde—. Me recupero con rapidez. Deme esta noche y mañana estaré como nueva.

			El miedo ha empezado a dar golpecitos en la ventana.

			El recuerdo de un sabor amargo en la boca ha traído fantasmas a esta habitación.

			—No quiero que se alarme, pero puede que no tenga esta noche. Me temo que podrían haberla envenenado. Así que iré a por el médico.

			Me estoy dando la vuelta cuando escucho cómo se levanta y, un segundo después, Elara se ha colgado de mi brazo. Toda la fuerza con la que me sujeta es la misma fuerza que le falta a ella para sostenerse en pie.

			Sus ojos azules no vacilan cuando clava su mirada en mí.

			—Ya sé que me han envenenado —casi jadea, con determinación—. Y, precisamente por eso, no puede avisar al médico. Usted lo dijo, en esta corte se sabe todo. Por muy discreto que sea ese médico, acabarán enterándose de que alguien ha intentado envenenarme y de que ha conseguido llegar a nosotros. Sabe tan bien como yo que no podemos permitirnos eso. Esta no es la imagen que debemos transmitir.

			No puedo moverme porque si lo hago ella se caerá. Estoy seguro de que no puede sostenerse por sí misma y, sin embargo, su mirada sigue encerrando un reto, una advertencia.

			—Es muy probable que el veneno sea mortal —le hago saber, sin dar crédito de su férrea seguridad.

			—He vomitado. Volveré a hacerlo. Mi cuerpo acabará limpiándose solo. Si el veneno fuera realmente letal, ya estaría muerta.

			Lo dice en serio. Está completamente convencida, a pesar de su estado, de que será capaz de sobrevivir al veneno.

			—He de llamar al médico —digo, sin creerme que estemos discutiendo por esto.

			—No —gruñe—. No debe hacerlo.

			Me quedo unos segundos mirándola, valorando su situación, mientras ella respira con dificultad y se mantiene en pie solo gracias a que está apoyándose en mí.

			—No —repite.

			Pero no puedo obedecerla; no en este asunto.

			Va a odiarme por esto. Aun así, me agacho, la cojo en volandas y la levanto del suelo.

			—Soren —masculla, con una nota de alarma en su voz cada vez más débil—. Soren, basta.

			—No voy a llevarla al médico, puede relajarse.

			Elara se queda en silencio y apoya la cabeza en mi hombro, como ayer cuando bailamos. Esta vez, no obstante, parece que lo hace porque no puede mantenerla erguida.
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ELARA

			Un dolor terrible me atraviesa el estómago, una y otra vez. Son calambres que bajan por todo mi abdomen y apenas puedo mantenerme serena sin retorcerme.

			Creo que estoy temblando.

			Incluso ahora que Soren me ha cogido en brazos, sigo temblando sin control.

			Camina hasta su despacho, pero dejo de ver enseguida lo que está haciendo. Me pesan los párpados y el tiempo parece diferente. Cuando vuelvo a abrir los ojos, ya no estamos en los aposentos.

			Estamos caminando por un pasillo oscuro, donde la humedad es tan intensa que incluso en mi estado siento el cambio en la piel.

			—¿A dónde me llevas? —inquiero.

			—A un lugar de confianza en el que puedan curarte.

			—Soren… —empiezo, pero tengo que detenerme.

			El dolor. El dolor es terrible, insistente, punzante e inesperado.

			—No te preocupes —me asegura.

			Pero no puedo relajarme. Si tuviera fuerzas, me apartaría de él y volvería de vuelta a los aposentos, pero no soy capaz. Estoy completamente indefensa y eso hace que la ansiedad se diluya en mis venas igual que se diluye el veneno.

			La cabeza me da vueltas para cuando llegamos a nuestro destino y Soren golpea con insistencia algo parecido a una puerta.

			Al otro lado, nos recibe una mujer de larga cabellera oscura que viste un vestido largo y una capa liviana y sedosa. Apenas soy capaz de enfocar sus facciones, pero sé que es hermosa y que esos rasgos me son familiares.

			Es la madre de Soren.

			—¿Qué ocurre? —pregunta, dejándonos pasar.

			Yo me aferro más fuerte a él cuando entra con un movimiento demasiado brusco para mí.

			Cierro los ojos con fuerza y me dejo llevar.

			—La han envenenado.

			—Déjala ahí —le ordena.

			Ni siquiera sé dónde es «ahí». Siento cómo los brazos de Soren me abandonan y de pronto me siento mucho más desprotegida, tumbada en algún lugar que todavía no he sido capaz de inspeccionar, con una mujer con la que he hablado una vez.

			—¿Con qué ha sido?

			—Elara —me llama Soren, bajando el tono de voz—. Elara, intente mantenerse consciente —me pide.

			¿Es que acaso no lo estaba? Es difícil saberlo. Las emociones se superponen, el dolor lo gobierna todo y el tiempo es flexible, retorcido, confuso.

			—Elara, ¿ha comido o bebido algo que no hubiesen probado antes?

			Noto algo cálido en el hombro, algo que parece rodearlo casi por completo, como una masa incandescente; un pedazo de sol que…

			—Elara —insiste.

			Por fin abro los ojos. Soren está frente a mí y lo que está sobre mi hombro es su mano.

			—Lo último que he comido han sido unos dulces de nuestro regalo de bodas hace un par de horas —respondo.

			—Soren, trae esos bombones —dice Hela, a la que casi había olvidado.

			Él la mira y luego me mira a mí, interrogante, pero no espera a que le diga que puede dejarme sola. Lo veo salir de la estancia con premura y yo me quedo a solas con ella.

			Me cuesta mantener los ojos abiertos y a cada calambre de dolor me encojo y tengo que cerrarlos. Estamos en una sala pequeña, con algunos cuadros de paisajes oscuros en las paredes, libros desperdigados por cada rincón y algunas velas colocadas aquí y allá manteniendo todo el cuarto iluminado.

			—¿Qué siente? —pregunta.

			—Calor. Dolor en el estómago —contesto—. Me siento… desorientada.

			—Imagino que habrá vomitado ya —comenta, con calma.

			—Hace un rato.

			La veo retirarse con tranquilidad e ir tras una mesa sobre la que coloca un cofre. En apenas tres movimientos mezcla y prepara algo en un cuenco que luego me da.

			—Va a tener que vomitar otra vez. Beba.

			Obedezco.

			La mezcla es terrible, áspera y empalagosa y el olor atroz, pero no vomito tan rápido como esperaba.

			Soren vuelve enseguida con la caja de dulces que he estado engullendo a medio terminar.

			—¿Es esta? —pregunta, acercándola para que pueda verla.

			No contesto, porque cada respiración supone un esfuerzo, pero asiento.

			La madre de Soren la deja sobre la mesa, la abre, examina uno de los dulces mientras lo sujeta con un pañuelo y luego viene hasta donde estoy yo para tomarme de las manos y observar mis dedos. Antes de irse coloca una jofaina pequeña en mi regazo.

			Aguardo en silencio mientras el tiempo se desliza a un ritmo que no comprendo del todo. Los calambres son cada vez más fuertes, la realidad se torna cada vez más confusa; un borrón de manchas desdibujadas. Y el calor es cada vez más asfixiante.

			Me suelto los primeros botones de la camisa como puedo, con los ojos cerrados y los dedos temblorosos, pero no es suficiente.

			—Debería haber vomitado ya —observa la mujer, arrodillándose frente a mí—. Beba otra vez. Si no vomita antes, lo que pueda preparar para contrarrestar los efectos del veneno no servirá de nada.

			Cuando veo que el cuenco que me tiende contiene la misma mezcla que ya he tragado antes, reprimo una mueca de disgusto, pero hago lo que me manda y la bebo de un trago.

			Esta vez, es prácticamente instantáneo. A los pocos minutos estoy inclinada sobre el recipiente, vomitando lo poco que me quedaba en el estómago.

			Siento unas manos en mi sien y en mi cuello, y luego me doy cuenta de que Soren me está sujetando el pelo.

			Cuando acabo, Hela me tiende un vaso de agua y otro cuenco cuyo contenido no soy capaz de distinguir.

			Tomo primero el vaso de agua.

			—Va a estar bien —me dice, arrodillada frente a mí—. Ha tomado el mismo veneno que usaron con Soren. Tiene suerte porque no todos los dulces estaban envenenados. De ser así, no habría nada que hacer. Tome esto.

			Cojo lo que me tiende y lo apuro sin hacer preguntas. De cerca, no puedo evitar ver el parecido. Ya me fijé en ello cuando descubrí quién era y le pedí ayuda para elegir el atuendo con el que me casaría, pero ahora que los dos están al lado, soy capaz de ver mucho más: el pelo negro, los rasgos angulosos y esa belleza oscura y salvaje.

			—También parece que ha consumido más veneno que Soren, pero por algún motivo su cuerpo es más tolerante. Ya la habían envenenado antes, ¿verdad?

			Me cuesta pensar. Noto la boca seca y empalagosa y el dolor todavía sigue ahí; pero, aun así, me aclaro la garganta.

			—Conscientemente, es la primera vez —contesto.

			—Me parece que parte del veneno procede de un arbusto espinoso que crece en las zonas húmedas del reino. Lo llamamos duermesierpes.

			Asiento despacio.

			—De pequeña comí unos frutos que no debí comer. No recuerdo cómo se llaman, pero sí que eran rojos y tenían forma de estrella.

			—Entonces tuvo mucha suerte. Puede que esa experiencia haya evitado que hoy muera.

			—Es bueno saber que envenenarme a mí misma sirvió de algo —contesto, con cierto humor.

			Tengo que volver a cerrar los ojos, completamente tumbada en el diván, mientras todo a mi alrededor da vueltas y más vueltas y siento que los calambres en el estómago reaparecen, aunque ahora con menos intensidad.

			—Llévala a vuestros aposentos —escucho que dice la mujer—, que descanse y no coma nada durante veinticuatro horas. Que se hidrate y duerma.

			—Gracias —responde Soren.

			Estoy a punto de murmurar un agradecimiento torpe, pero no llego a hacerlo. Soren vuelve a tomarme en brazos y cada parte consciente de mí se concentra en aferrarme a su cuello para no caer.

			Me encantaría decirle que puedo caminar sola, pero ahora ya no estoy tan segura de que sea verdad. Me dejo llevar de vuelta a nuestros aposentos, imagino que a través de esos túneles que no llegó a enseñarme, y después me tumba en la cama con delicadeza.

			No me he visto en un espejo, pero dolorida, jadeante y sudorosa debo de presentar un aspecto lamentable.

			—No entraba en mis planes que me viera así tan pronto.

			Soren se yergue en cuanto me deja y enarca las cejas, dedicándome una larga mirada sin pudor.

			—¿Tumbada en la cama o…?

			—Envenenada. Vulnerable —respondo con sinceridad y cierta resignación.

			—¿Es que había planeado envenenarse en otro momento? —inquiere, y, al ver que no respondo, toma aire y su gesto se endurece un poco, se torna más serio—. Mañana estará mucho mejor y se habrá olvidado prácticamente del dolor. En unos días todo volverá a la normalidad —me asegura.

			—¿Quién lo envenenó? —necesito saber.

			—Lo desconozco —contesta, tal vez demasiado rápido.

			—Pero lo intuye —adivino.

			No responde enseguida.

			—Puede que tenga una ligera idea al respecto. Intentaré llegar al fondo de esto, pero ahora debe descansar. No creo que pensar en quién la quiere muerta le conceda mucho descanso mental.

			Tengo que sonreír.

			Soren sale de los aposentos para volver con una jarra y un vaso de agua. Después, me deja a solas para que descanse.

			Recuerdo las siguientes horas como un sueño, quedándome dormida y despertando por el dolor o las náuseas. A veces, al despertar, descubro una figura vigilante junto a la puerta, velando mi sueño o comprobando que el dolor sea tolerable.
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			Ni siquiera ha amanecido cuando despierto del todo, más serena y despejada, con los músculos doloridos y la garganta seca a pesar de haber estado bebiendo agua durante toda la noche.

			Me duele el abdomen como después de una sesión intensa de entrenamiento y siento los músculos tensos y tirantes por haber pasado la noche contrayéndolos. Sin embargo, consigo ponerme de pie.

			Noto las piernas flojas y las rodillas temblorosas y odio reconocer la debilidad en mí, en cada parte de mi ser. Odio esta fragilidad.

			Logro, a pesar de todo, ir hasta el baño para asearme, lavarme y peinarme el pelo y ponerme una camisa limpia y seca para quitarme esta, empapada de sudor. Cuando regreso a mi cuarto, compruebo en el espejo del tocador que mi aspecto no es tan terrible como habría imaginado. O al menos ya ha dejado de serlo.

			Estoy pálida, pero el calor de mi cuerpo se traduce en dos pinceladas carmesís en las mejillas, tengo los ojos enrojecidos y un poco hinchados y dos sombras oscuras bajo ellos.

			—Está despierta.

			La voz de Soren, un poco ronca y suave, me obliga a girarme hacia la puerta. Ni siquiera lo he escuchado llegar. Mis sentidos no están del todo recuperados.

			—Despierta y en pie —añade, y da un paso dentro del dormitorio.

			Lleva una camisa que parece haberse puesto a toda prisa, un poco torcida y caída sobre uno de sus hombros. La vela que sostiene en la mano confiere un brillo peculiar a sus ojos, sombras color azafrán en el centro dorado de su mirada.

			—No aguantaba más en la cama —respondo, y descubro mi propia voz un poco ronca.

			—Debería volver a dormir.

			—He estado toda la noche y parte de la tarde de ayer durmiendo. Me temo que mi cuerpo no tolera más horas de sueño.

			Soren camina hasta el tocador, muy cerca de mí, y deja allí la vela que trae mientras se apoya en él y cruza los brazos bajo el pecho.

			—¿Qué tal el dolor?

			—Aceptable —respondo.

			Él se ríe.

			—¿Qué es lo que le hace gracia?

			—Que pasé por lo que está experimentando y sé que no es en absoluto aceptable.

			Yo también sonrío un poco. Miro atrás, a la cama deshecha, y camino hacia allí con pereza, como si fuera una acción despreocupada, aunque la verdad es que necesito sentarme.

			Me dejo caer allí y cruzo las piernas con discreción porque la camisa que llevo deja poco lugar a la imaginación.

			—Puede que mi escala del dolor sea más amplia que la suya.

			Se pasa la lengua por el labio inferior y luego lo muerde para ocultar una sonrisa.

			—Estoy seguro de que sí. Por supuesto, es mejor que yo también en ese aspecto —dice con sorna.

			—Intente decirlo sin ese tono y verá qué bien sienta aceptar sus propias limitaciones.

			—¿Es mejor tener una escala del dolor amplia? Lo digo porque eso significa que ha experimentado más sufrimiento, y eso solo puede deberse a torpeza o… a ineptitud en el campo de batalla.

			—Mi ineptitud y yo estaremos encantadas de probar esa teoría cuando me recupere. Otra vez —añado.

			Soren me ve sonreír y sonríe también.

			Disfruta con esto. Y he de reconocer que no es el único. Disfruté con el primer encuentro, cuando el rey entró sin permiso en la habitación de la posada y aún no había desvelado mi identidad. Disfruté con el baile en el que no bailamos y con aquel en el que sí lo hicimos.

			Una punzada de remordimientos me asalta, igual que cada vez que pienso en ello. Se instala en mi pecho y su dolor se confunde con el del veneno. Es casi físico.

			Intento recordar quién es. Recuerdo que ha subido los impuestos de todas sus ciudades conquistadas, que ha expropiado tierras…, que ha conquistado cuatro reinos por la fuerza.

			—¿Se encuentra bien? —pregunta, perdiendo todo rastro de humor.

			—Quizá no sea el mejor momento para hablar de esto, pero cuando me recupere me gustaría renegociar las condiciones de la ocupación de Larisia y del resto de reinos. Los impuestos son asfixiantes después de la guerra. La gente ha perdido sus tierras; se las han arrebatado.

			Soren ladea ligeramente la cabeza y un brillo conocido se instala en sus ojos.

			—Podría pasarme la noche explicándole que no soy tan malo como cree, pero me temo que no serviría de nada.

			De pronto, abandona la sala. Así, sin más. Y durante unos minutos llego a creer que se ha marchado y que no piensa volver. No obstante, regresa con un libro entre las manos, un manuscrito grande, de tapa dura, abierto por una página en el centro.

			Lo deja sobre mi regazo con la delicadeza que caracteriza todos sus movimientos y da un paso atrás. Me hace un gesto, una invitación para que lea.

			No tardo en identificarlo. Son planes, presupuestos completos. Objetivos.

			Dejo de leer para volver a mirarlo, todavía sorprendida, incrédula.

			—Los impuestos no son para la corona, son para mejorar la educación —murmuro.

			—La mayor parte, sí. Otros serán destinados a reparar los destrozos de la guerra, a compensar a las familias que perdieron a alguien… —Su voz se oscurece un poco.

			—Y las tierras…, los requisitos para expropiarlas son muy estrictos.

			—Tierras que no hayan sido trabajadas en las últimas décadas y que no hayan sido compradas en los últimos cien años.

			Se las ha cedido a personas dispuestas a trabajarlas, a sacarles partido. Las cosechas son muy importantes tras la guerra. Si todas estas tierras son cuidadas y cultivadas…, habrá salvado a muchas familias.

			No tengo que decirlo en voz alta.

			Vuelvo a mirarlo.

			—Estaré encantado de renegociar las condiciones cuando se recupere. —Extiende la mano para que le devuelva el libro y yo apenas tengo fuerza para sostenerlo mientras se lo doy—. Hay mucho que debe saber, mucho que debo contarle.

			Y quizá después no haya nada que renegociar. Quizá… quizá esté de acuerdo con eso.

			Ambos lo sabemos.

			—Casi se me olvida. Tengo que enseñarle algo más —dice, de pronto, y alza un dedo mientras se da la vuelta y sale del cuarto otra vez.

			Vuelve al cabo de unos minutos y lo hace con otro libro más entre las manos. El lomo es grueso y está castigado. Parece un volumen antiguo. También los bordes de las solapas están descoloridos y doblados y desde aquí las hojas parecen amarillentas por la humedad.

			—¿Qué es? —inquiero, alargando la mano cuando me lo tiende.

			—Usted dirá —contesta, con una nota de humor.

			Cuando lo abro y descubro lo que contiene en su interior, comprendo enseguida de qué se trata.

			—Es un estelar. Un libro para leer las estrellas —murmuro, pasando sus páginas—. Y es viejo.

			—Es el más actual que se encontraba en las bibliotecas y librerías de la ciudad. Le dije que lo conseguiría.

			—Para que le diga bajo qué estrella nació —recuerdo.

			—Pediré que traigan otro si este no…

			—No —lo interrumpo—. Este sirve.

			Cuando alzo la vista hacia él, tiene los ojos fijos en el libro sobre mi regazo. No obstante, cuando se da cuenta de que lo miro, él hace lo propio y durante un segundo veo en sus ojos a un amigo tendiendo una mano reconfortante.



		


		
			55
AMALTEA

			No tengo intención de despedirme.

			El dolor no ennoblece. No soy tan necia como para pensar eso. Sé que todo esto ha ocurrido porque el miedo al dolor me paralizaba. Pero ahora… ahora que sé que hay algo peor que fracasar, no me importa el miedo.

			Finjo dormir cuando Caleb llega a casa y finjo no inmutarme cuando lo escucho deshacerse del cinturón con sus armas y acercarse a la cama en la que duermo para acariciarme la frente.

			—Lo siento tanto… —susurra.

			Me estremezco, pero lo hago porque sé que tras esas palabras se oculta la terrible verdad de que volvería a hacerlo.

			Tiene la deferencia de no acostarse a mi lado. Lo escucho recostarse en el sillón del cuarto y lo oigo moverse, protestar y dar vueltas hasta que, unas horas después, escucho el ritmo de su respiración ralentizarse.

			Es un sueño liviano, tan superficial que temo que se despierte antes de que pueda salir por la puerta de la habitación.

			Pero no me permito dudar más de un instante.

			Me levanto con sumo cuidado y no me detengo a coger nada además de una capa que me echo por los hombros.

			Encuentro las llaves junto a su cinturón y abro la puerta.

			Ni siquiera me habrá creído capaz de escapar. Capaz de aparecer en ese trabajo con los mercenarios, sí; pero un tercer intento de fuga…

			Algo en mi estómago se retuerce cuando comprendo que ni siquiera yo me creía preparada para intentarlo, pero no puedo quedarme aquí, no puedo abandonarme al miedo.

			Me deslizo al exterior sin hacer ruido y giro la llave para encerrarlo dentro. Cuando se dé cuenta, no tardará mucho en echar la puerta abajo, pero eso me concederá unos minutos preciosos. Después, me dirijo hacia la casa principal.

			Aún tengo algo que hacer.

			Compruebo que todos duermen ya la borrachera. No hay nadie haciendo guardia y, si antes lo había, se ha quedado dormido también. Desde fuera advierto que hay luz en algunas de las habitaciones, pero no creo que nadie tenga los sentidos tan despiertos como para escucharme.

			La puerta trasera está abierta.

			La euforia comienza a burbujear en mi interior cuando noto que me lo están poniendo increíblemente fácil, pero no me confío.

			No me entretengo demasiado.

			Encuentro a Godric en una de las estancias más elegantes, acompañado por varios de los mercenarios. Son cinco en total sin contar con él, y todos duermen también.

			Los restos de los excesos se aprecian en las botellas gastadas y las cartas sobre la mesa. Algunos se han quitado los cinturones con sus cuchillos y espadas. Otros se han desecho también de los chalecos o incluso los zapatos.

			Me gustaría pensar que es el honor lo que me hace dar un paso adelante y tocar la puerta, pero me estaría engañando. La verdad es que incluso dormidos, no me creo tan rápida como para acabar con cinco de ellos antes de que despierten y se enfrenten a mí.

			Por eso los despierto. En cuanto mis nudillos aporrean la entrada, todos se ponen en pie y se giran, y yo interpreto mi papel lo mejor que sé.

			—Bandidos. Al oeste del pantano. Deben de estar a un kilómetro —les digo.

			El tiempo se detiene. Contengo la respiración y cuento los segundos hasta que se miran unos a otros y, sin hacer preguntas, se marchan a la carrera.

			Godric se queda aquí. Lo he oído dar órdenes, pero no las he escuchado. No puedo dejar de mirarlo, no puedo moverme.

			Mientras se está abrochando el cinturón, abre la boca y pregunta algo y, esta vez, sí que lo escucho.

			—¿Caleb estaba contigo cuando los has visto?

			No respondo y algo debe de decirle lo que ocurre; algo debe de advertirle. Quizá sea el instinto, quizá sea mi propia expresión.

			No me lo pienso demasiado.

			Me acerco a uno de los sofás, donde yace un cinturón olvidado, y desenfundo una espada que se siente pesada y tosca después de tanto tiempo.

			Godric me dedica una sonrisa lobuna.

			—¿Por qué hoy? —inquiere, comprendiéndolo, y desenvaina también su arma.

			—Porque no lo hice ayer, ni la semana pasada, ni hace un mes.

			El jefe de los mercenarios bordea la mesa sin dejar de observarme. Sus movimientos recuerdan a los de una serpiente: silenciosos, deslizantes, imprevisibles. Me mantengo en tensión.

			—¿Cuánto tiempo llevas sin empuñar un arma? Esta vez no habrá misericordia, Amaltea. No me importa quién seas, ni que mi hijo se haya encaprichado. Mañana a estas horas estarás en las tripas de un barco de esclavos con las dos piernas rotas. Hasta entonces… —un destello de vela le arranca un brillo oscuro a su mirada—, dejaré que mis hombres se diviertan como les plazca.

			Me obligo a sonreír.

			—Mañana a estas horas estarás bajo tierra y, si no, yo estaré muerta. Es un precio que estoy dispuesta a arriesgar por mi libertad.

			No dejo que siga hablando. No me permito a mí seguir pensándolo. Me lanzo hacia él con la espada por delante y al primer ataque siento el peso de la convalecencia en mis piernas y la falta de práctica en el brazo.

			Me defiendo durante tres ataques que hace unos meses habrían sido fáciles de desechar y que ahora, sin embargo, me resultan atroces, y me concentro en eso, en lo fácil que habría resultado este combate antes, en lo rápido que lo habría desarmado.

			Encadeno un golpe tras otro y retrocedo cuando su espada está a punto de herirme el costado.

			—Creía que la segunda de la princesa tomaría mejores decisiones —me provoca.

			Lo ignoro y lo ataco con un movimiento del que se defiende con cierta torpeza.

			Suelto un gruñido, pero no me rindo.

			Un golpe más me obliga a retroceder. El siguiente…, el siguiente me arrebata la espada. Godric intenta alcanzarme con un mandoble poco meditado, cargado de fuerza y rabia, y yo acabo en el suelo.

			Me mira desde arriba, despeinado, jadeante y con una sonrisa grotesca.

			Ese instante en el que cree haber ganado le cuesta un segundo de distracción y yo lo aprovecho para preguntarme qué opciones tengo.

			Siempre hay una opción más. Siempre hay algo que hacer.

			Me arrastro hacia atrás, entre las mesas, las sillas y las botellas tiradas por el suelo. No tengo que fingir el miedo, porque es cierto que lo tengo, pero me enfrento a él, lo domino y me repito que no puedo perder. Hoy no.

			Soy rápida. Mi cuerpo recuerda, sin que necesite pedírselo, sin que tenga que detenerme a meditar. Godric se agacha para asestarme el golpe final y la memoria muscular hace el resto.

			Le propino una patada a la mesa que tenemos al lado y el impacto es tan violento que se rompe y se inclina con un chirrido, arrojando vidrios vacíos, vasos y los objetos que se habían estado jugando al suelo.

			El mercenario echa un vistazo y se pone en pie. No obstante, para entonces, yo ya me he levantado.

			Le doy un codazo que le gira la cara y no me molesto en intentar desarmarlo. No lo necesito.

			Me deslizo tras él, lejos de su alcance y, para cuando está a punto de girarse, el acero de su propio puñal lo obliga a levantar la cabeza.

			Ni siquiera se ha dado cuenta de que se lo he quitado.

			Los siguientes segundos son eternos porque soy consciente de lo fácil que sería acabar con todo esto.

			—¿Has matado a mi hijo? —inquiere, fatigado.

			—Caleb duerme —le digo—. Pero no creo que puedas considerarlo hijo tuyo. ¿Qué hay más ruin que extorsionar a una persona a la que deberías proteger?

			Una risa ronca, áspera.

			Siento un hormigueo en la muñeca sobre la que descansa su vida. Un solo movimiento…

			Puede que se pregunte si estaré dispuesta a hacerlo, si me atreveré a ejecutar a un hombre que ya ha sido derrotado.

			Yo ya he dejado de hacerme esas preguntas.

			—Ah, sabes lo de la hermana de Dana. Caleb es débil. Debía quedarse y aprender. Gracias a mí, ahora está más preparado para recoger mi testigo.

			—No lo hará.

			Vuelve a reír.

			—¿Ah, no? También es tarde para él. Tú deberías saberlo. Te ha tenido encadenada a una cama, te ha encerrado. ¿Qué te hace creer que no seguirá ese camino?

			Cojo aire.

			—Si lo hace, volveré —contesto solamente, y él entiende.

			Se tensa un poco, pero no deja de hablar.

			—Aunque hoy escapes, esto te perseguirá para siempre. Casi puedo ver esa espantosa cicatriz desde aquí y, cuando mires al espejo, recordarás…

			No le concedo un final. Dejo esa frase a la mitad porque no se merece terminarla. Con un movimiento rápido y fluido, desgarro su piel y la sangre sale en un reguero espeso de su cuerpo. Tiro de su mandíbula hacia atrás para hacerlo rápido y dejo que su cuerpo caiga sobre la sangre que ahora baña el suelo.

			Nací bajo la estrella de la muerte y esta cicatriz en el cuello me recordará que quizá fue el precio que tuve que pagar para que otras personas después de mí no sufran el mismo destino.

			Paso por encima y no miro atrás. Cierro la puerta, para darme unos minutos más en el caso de que alguno de sus hombres vuelva, y subo al segundo piso en busca del despacho de Godric mientras todavía me tiemblan un poco las manos.

			No doy la luz. Retiro las cortinas para que entre algo de claridad porque la noche está despejada y procuro no volver a acercarme más a las ventanas.

			Luego, intento abrir el primer cajón de su escritorio, donde sé que guarda las cosas importantes, y lo encuentro cerrado. No obstante, no me cuesta demasiado dar con la llave, oculta dentro de una figura hueca de cerámica junto a la ventana.

			En cuanto consigo abrirlo y doy con la reliquia que pertenece a Elara, me la echo al cuello.

			La conozco lo suficiente como para saber que no le dará la más mínima importancia, pero yo necesitaba hacerlo.

			Estoy empezando a respirar más tranquila cuando me giro hacia la puerta y, de pronto, noto cómo se abre.

			Me sorprendo cuando todo mi cuerpo adopta una postura defensiva en lugar de sentir el impulso de esconderme y me preparo con fuerza para encarar lo que sea con el menor ruido posible.

			No obstante, cuando da un paso dentro del despacho y la luz de luna ilumina su rostro, me detengo.

			Caleb me mira de una forma difícil de describir, a camino entre la pena y el dolor.

			—Vamos a casa, Amaltea.

			Escuchar su voz es como recibir un golpe.

			Y durante un momento rememoro todas las veces que he fracasado. Revivo las cadenas de la primera vez, el dolor de la pierna, las cicatrices, el tormento y las ganas de dejarme morir. Sin embargo, no dejo que eso me frene. No me permito pensar en ello.

			Levanto la cabeza.

			—Mi casa está en Larisia, con mi princesa.

			Lo veo volver la puerta a su espalda, probablemente, para que no nos escuchen.

			No debe de haber encontrado a su padre.

			—Creía que había algo entre los dos —me dice, y lo dice de verdad.

			Sacudo la cabeza.

			—Lo había…, lo hay. Pero lo que tenemos no está bien.

			—¿Por qué? —inquiere, un poco roto.

			—Porque tú temes ver morir a Dana otra vez. Pero yo no soy Dana. Nunca lo seré.

			Lo veo tragar saliva.

			—Lo sé. Es solo que… no puedo ver morir a nadie más. No puedo dejar que te hagan daño. Sé que esto que intentas es por lo que ha pasado hoy, porque te he encerrado… Sé que ha estado mal, pero lo que más me importa en el mundo es que estés bien.

			Se me revuelve el estómago. Cojo aire. No me derrumbo.

			—Lo sé, y por eso tengo que marcharme. Por eso y porque este no es mi hogar.

			Da un paso hacia mí.

			—Nunca he pretendido hacerte daño ni causarte ningún dolor. Te quiero —confiesa—. Te amo, Amaltea. Lo digo de verdad.

			—Sé que tú lo crees —respondo, con entereza—. Pero no es verdad, porque el amor no te empuja a encerrar a quien amas en una jaula. El amor te permite ser capaz de verlo partir incluso si el miedo a perderlo te destroza, simplemente, porque confías en él y respetas su libertad.

			Se muerde los labios con fuerza y sacude la cabeza.

			—No lo entiendes…

			—Lo entiendo —contesto, adelantándome también un paso—. Entiendo que has sufrido mucho y entiendo que aún debes superarlo. No te has curado, Caleb. Pero sé que, cuando lo hagas, recordarás nuestros días juntos y comprenderás que todo estaba mal, que nada fue real ni sano. Cuando eso ocurra, quiero que recuerdes que intento perdonarte y que también intento perdonarme a mí misma.

			—Podemos volver a intentarlo —propone, turbado—. Sé que lo que ha pasado hoy no ha estado bien. Te prometo que no volverá a ocurrir. Dejaré que salgas siempre que quieras. Puedo aprender a confiar en ti, puedo aprender que sabes defenderte. Solo… solo déjame volver a intentarlo.

			—No.

			Mi negativa, rotunda y tajante, hace que se tense un poco. Veo la pena en sus ojos, el nerviosismo en cada movimiento contenido.

			—Amaltea…

			—Esto no es amor, Caleb. Ha sido algo peligroso y enfermizo. Y ha sido… nuestro, sí, pero tiene que acabar. Los dos tenemos que dejarlo ir.

			Vuelve a sacudir la cabeza con más ímpetu, como alguien que sabe que la situación se le escapa como arena de entre los dedos.

			—No pienso dejar que te vayas.

			Trago saliva.

			—Sí. Sí que lo harás.

			—Te arrastraré a casa si hace falta —suelta, desesperado.

			Pero yo ya no lo siento como una amenaza. Lo escucho como lo que es, como una súplica.

			Me acerco a él hasta que ambos quedamos frente a frente junto a la puerta. Sus ojos marrones están húmedos. Su pecho sube y baja con rapidez.

			—Puedes tenerme, Caleb. Pero no me tendrás con vida —le digo, despacio.

			Él me agarra por la muñeca cuando aferro el pomo de la puerta.

			—Si consigues sacarme de esta sala viva, y no lo creo, moriré tarde o temprano. Quizá esta misma noche, o mañana cuando despiertes y, aunque sean mis manos las que empuñen el arma que me quite la vida, sabrás que mi muerte te pertenece.

			En cuanto lo suelto, me quedo sin aire y, un instante después, mis pulmones se llenan y se expanden y la primera bocanada que tomo es la primera respiración en mucho tiempo.

			—Antes de irme, debo confesarte que he hecho algo por lo que quizá me odies, pero en el fondo de tu corazón sabrás que es en realidad un regalo.

			Parpadea, confuso, todavía sin soltarme, todavía mirándome con insistencia, como si albergase la esperanza de poder retenerme.

			—Adiós, Caleb —me despido.

			Tiro y, aunque hace fuerza, aunque al principio ofrece resistencia…, afloja.

			Me suelta.

			Y, antes de atravesar esa puerta, sé que, por fin, soy libre.
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KOL

			Hoy no han podido ignorarlo. Los hombres con los que comparto la ruta han tenido que detenerse y comentarlo. Así de asfixiante es el calor que llega del otro lado del bosque.

			Es la primera vez en todo este tiempo que los contrabandistas comentan algo acerca de los incendios. Sin embargo, nadie se ofrece para acercarse a ayudar.

			Nuestra ruta va del oeste al este, al sur del reino, atravesando Rutes, el único pulmón verde que queda antes del desierto. Quizá ellos no se hayan dado cuenta, pero yo no dejo de preguntarme qué ocurriría si esta zona también se quemara, si ocurre lo mismo que ocurrió en Kerandrine y perdemos cientos de hectáreas de bosque.

			«Perdemos».

			Me sacudo esa sensación de encima y me estabilizo sobre mi montura.

			He tomado tantas decisiones que me alejan del camino que predican mi madre, mi abuela y mi hermana que he dejado de contarlas.

			Cuando llegamos a nuestro destino e intercambiamos la mercancía, Delphinus y el resto deciden que hoy pasaremos la noche en una posada en lugar de acampar en el bosque, como siempre.

			Después de varios intercambios, ha quedado demostrado que mi método es fiable, que conozco suficientemente bien los caminos como para burlar las aduanas y que controlo tanto el territorio que puedo tomar desvíos cuando es necesario.

			Hoy, el botín era más grande y así lo es también la recompensa. Imagino que por eso deciden apalancarse en una mesa de la taberna del pueblo y pedir jarra tras jarra de vino agrio, sin que les importe en absoluto que sepa a rayos, hasta que acaban cantando, gritando y peleándose con otros borrachos del bar.

			Ni siquiera es medianoche cuando decido salir de allí. No aguanto el fuerte olor del vino, el sudor de quienes se reúnen y el aire sofocante contenido en unas ventanas que dan la impresión de no haber sido abiertas en años.

			Tampoco vuelvo a la posada. El vino me ha revuelto el estómago y me ha nublado los sentidos. Necesito dar una vuelta, respirar aire fresco y despejarme.

			Se nota que este es un pueblo de paso, una localidad formada poco a poco a partir de un punto de encuentro, un lugar por el que todo el que viaja de un lado al otro debe pasar antes del desierto. El calor es terrible y seco. Sabía que aquí la temperatura subiría, pero este calor parece anormal incluso para esta zona de Larisia. En noches como esta envidio la humedad pegajosa de los bosques de Mirkaf.

			Evito un par de calles oscuras en las que ya hay algunas parejas que preferirían no ser interrumpidas y me alejo de las puertas del resto de tabernas, de las que salen gritos, improperios y hombres y mujeres terriblemente ebrios, hasta que acabo en la plaza del pueblo.

			El espacio está resguardado por edificios de piedra blanca, ya oscurecida por la tierra y el paso del tiempo. Hay comercios cuyos rótulos anuncian con orgullo el origen de la tienda y el año en el que se abrió. También hay un par de mesones que parecen más tranquilos que las tabernas que dejo atrás y en los pisos superiores de los edificios hay viviendas. Algunas luces están encendidas y el resplandor de las velas ilumina las ventanas y las cortinas que se mueven al compás de una brisa demasiado suave para refrescar. Justo en el centro se encuentran los restos de un pequeño templo antiguo, que hoy permanecen a modo de decoración. Detrás de estos, hay una torre alta y bien conservada. Un fuego enorme brilla en lo alto, al otro lado de los arcos de herradura. Lo llaman el Fuego de Rutes y es una guía para los viajeros perdidos, una mano tendida hacia quienes se han perdido en el desierto. La magia lo mantiene intacto y nunca se ha apagado.

			El rumor de quienes continúan en las tabernas se escucha de fondo, pero son voces lejanas. Así que me permito descansar unos instantes. Lo hago primero en un banco de piedra, pero acabo sentándome un metro más a la derecha, en las escaleras que suben a una botica cerrada, porque desde el banco una cornisa me tapaba las estrellas. Me oculto en la zona más oscura, para que nadie me moleste, y me permito mirar arriba, al cielo.

			Los últimos días no he tenido oportunidad de ver las estrellas. Hoy es la primera noche en mucho tiempo que las nubes desaparecen, aunque no por completo. Algunas estrellas se divisan bien, otras brillan solo a medias, ocultas por la bruma, y algunas están completamente ocultas tras nubarrones grises.

			No puedo evitar acordarme de mi abuela, de sus profecías, sus cuentos y sus leyendas. Yo siempre había creído en las estrellas y no creo que mi fe en ellas esté flaqueando. Es todo lo demás, todo lo que hay a su alrededor lo que se tambalea. Me cuesta creer en la lucha de mi madre, en la causa de Elara o en la esperanza de mi abuela.

			Ya no veo las señales que ve ella. Ahora me cuesta creer que guarden mi camino. Y, aun así, me he sentado en unas escaleras demasiado estrechas para mí, porque ese banco tan cómodo de ahí no tiene vistas al firmamento. No puedo evitar soltar una risa amarga.

			Tal vez la nube que hay sobre el pueblo sea la única señal, tal vez pronto llueva y el agua traiga paz.

			Unos pasos apresurados me obligan a bajar los ojos desde el cielo hasta la tierra, justo a tiempo para ver a tres hombres corriendo hacia el centro de la plaza, donde se erigen los restos del templo.

			Los identifico enseguida como herederos del polvo. Rapados o con el pelo corto y peinado hacia atrás y esas ropas siempre de tonos apagados y arenosos es fácil distinguirlos.

			Al principio, creo que huyen de algo o de alguien, luego, me doy cuenta de que, más bien, son ellos los que buscan algo. Empiezan a llamarse a gritos los unos a los otros mientras se suben a las ruinas y lo tocan todo. Los veo pasar sus manos por la piedra, intentar mover elementos decorativos y tirar y golpear como verdaderos lunáticos.

			Algunas luces se encienden en las viviendas y los vecinos se asoman, retirando las cortinas, alertados por el escándalo de los herederos.

			Yo ya me he puesto de pie para desaparecer cuanto antes cuando uno de ellos alza algo parecido a una maza y comienza a destrozar los restos con una desesperación perturbadora.

			Esto no va conmigo y no pienso acercarme. Ni siquiera pienso darles tiempo a que me vean. De todas formas, parecen demasiado concentrados en…

			Me quedo clavado en el sitio.

			Algo cambia, algo que me obliga a detenerme.

			Es una sensación indescriptible. Cada sonido de la noche, los golpes de los herederos, los gritos, el rumor lejano de las tabernas, la brisa colándose entre los resquicios de las paredes, es anulado. Dura apenas una fracción de segundo, pero, durante ese instante, se sobrepone el vacío. Luego, se escucha un golpe, un ruido que jamás había oído antes. Si tuviera que ponerle una palabra, sería «desgarro» y entonces se oye un silbido; un rumor lejano que se extiende, se amplía y se convierte en las primeras notas de una melodía.

			Después, un fogonazo me ciega.

			Escucho gritos, el sonido del terror, tragado por un estruendo mucho mayor al anterior, más sordo, más descarnado y crudo, que lo anula todo.

			Todo.

			Salgo despedido hacia atrás con tanta violencia que rompo los cristales del escaparate de la botica y acabo en el suelo, cubierto de cristales, con un sonido punzante en los oídos y la vista borrosa.

			Cuando consigo abrir los ojos, solo veo un color: rojo.

			Primero solo escucho un pitido agudo y estridente que va desapareciendo poco a poco, hasta que comienzo a oír otros sonidos amortiguados, como si hubiera metido la cabeza dentro de una pecera.

			Al dolor bajo las palmas de las manos cuando me incorporo, lo acompaña un tintineo. Miro a mi alrededor. Hay cristales por todas partes, polvo y escombros de la fachada.

			Fuera, a través de la ventana que he roto al ser despedido, sigue siendo todo rojo. Allí, al frente, media plaza ha desaparecido y no queda más de la torre que algunas piedras de la base. El resto está ahora sobre los tejados de las viviendas cercanas. Algunos se han hundido y las fachadas muestran boquetes enormes, como si las hubieran acribillado a cañonazos.

			Pero lo peor de todo son las llamas. Las llamas que de pronto lo devoran todo. La torre, o lo que queda de ella, parece un escenario salido de una pesadilla.

			Me incorporo despacio, ignorando el dolor sordo que siento en la nuca y las heridas abiertas por los cristales. Cuando salgo y miro a mi alrededor, veo el desastre en todo su ser.

			Al girarme a la izquierda, descubro que la cornisa y parte del tejado han sepultado el lugar en el que debería estar el banco donde he estado a punto de sentarme.

			Siento una arcada.

			Los gritos, que cada vez suenan más y más alto para mí, me obligan a mirar de nuevo al frente. Los herederos del polvo yacen en el suelo, casi inmóviles, junto a los restos de las ruinas, ahora todavía más deterioradas. Uno de ellos consigue ponerse en pie y salir huyendo, renqueante, abandonando allí a sus compañeros.

			Los cuernos empiezan a sonar, la gente comienza a acudir a la plaza, donde el fuego se extiende a una velocidad alarmante.

			Bajo por las escaleras y avanzo hasta el centro. Y ahí, rodeado por las llamas y los escombros, los cuerpos que han caído al suelo, el olor ya familiar del fuego y las cenizas y el polvo llenando mis pulmones, me doy cuenta de algo.

			Miro a los herederos del polvo, miro el fuego y un terror profundo, que proviene de las revelaciones más inesperadas, me recorre la espalda.

			Salgo de allí corriendo, pero no vuelvo a la posada; ni siquiera voy en busca de mi montura.

			Corro hasta que doy con la biblioteca del pueblo y tomo una piedra de la calle para romper una de sus ventanas.

			Los que ya han echado a correr hacia el incendio ni siquiera me prestan atención cuando retiro los cristales como puedo, sin importarme demasiado volver a cortarme, y salto dentro.

			La cabeza me duele tanto que me cuesta pensar. Tardo más de la cuenta en encontrar lo que busco, mucho más de lo que habría tardado en circunstancias normales porque me cuesta leer.

			Cuando me llevo la mano a la nuca, al lugar en el que siento un dolor cada vez más punzante, descubro que está húmedo, pero no me detengo.

			Enciendo una vela y me siento en una de las mesas con premura.

			Paso las páginas del volumen que he tomado de las estanterías, las paso con rapidez, casi con desesperación, hasta que doy con lo que busco y dejo el libro abierto para buscar otro.

			Al cabo de unos minutos, me doy por vencido y vuelvo a la mesa con algo similar a lo que buscaba. No tengo tiempo para ser más concreto. Por ahora servirá, tendrá que servir. Ya habrá tiempo para comprobaciones exhaustivas.

			Pongo los manuscritos uno al lado del otro, recorro las líneas de los mapas con avidez, y me quedo lívido. Un sudor frío me atraviesa.

			Me levanto tan rápido y sigo tan desorientado que trastabillo y caigo contra la mesa, pero me recompongo como puedo enseguida y salgo disparado con un único pensamiento ocupando todo lo demás: tengo que ir a Runáh.

			Me quedo en medio de la calle. A la derecha, la posada; a la izquierda, el infierno del que vengo.

			Tengo que ir a Runáh.

			Sin embargo, primero corro a la izquierda. Debo ayudar en el incendio.



		


		
			57
SOREN

			Elara ha optado por meterse bajo las sábanas. Imagino que en su estado y con los calambres que deben recorrerle el abdomen, lo último que tiene que apetecerle es ponerse unos pantalones.

			Así que se mete bajo las sábanas, vestida solo con una camisa, y yo acerco una silla hasta el borde de su cama. Lleva un buen rato analizando el libro. De vez en cuando alza el rostro, que empieza a sonrojarse de nuevo por el calor o la fiebre, y me cuenta algo sobre su hogar, sus estrellas o su abuela.

			—Ella no necesita libros para entender las estrellas. Supongo que los habrá estudiado y habrá perfeccionado lo que se le concedió de forma natural a través de ellos, pero nació con un don.

			—¿Cómo se leen las estrellas?

			Elara encoge un hombro. La camisa semiabierta resbala un poco sobre la piel bronceada.

			—No lo sé. Conozco las formas de interpretar los escritos, pero en el cielo…, eso es otra historia.

			—Debería beber agua —le digo.

			Por la forma en la que me mira y enarca una ceja, cualquiera diría que va a ignorarme deliberadamente, pero algo le hace aceptar mi consejo. Deja el libro abierto contra las sábanas y se incorpora un instante para tomar el vaso que tiene en la mesita de noche y darle un trago largo.

			—Tiene fiebre, ¿verdad? —inquiero.

			—En absoluto —contesta con rapidez, y vuelve a bajar la vista hasta el volumen—. 17 de diciembre, ¿verdad?

			No me sorprendo de que lo sepa. Al fin y al cabo, yo también conocía su fecha de nacimiento.

			—Así es.

			Sonríe un poco.

			—Si hubiera nacido dos días después, habría nacido bajo la estrella de la protección y el hogar. Lo sé porque es la fecha de mi abuela.

			—Parece una buena estrella.

			—Lo es. Debe decirme a qué hora nació —contesta con cierto abatimiento.

			—¿Cree que no he hecho los deberes?

			Elara alza sus ojos azules, curiosos, hacia mí.

			—¿Los ha hecho?

			—Se lo pregunté a mi madre cuando me explicó cómo funcionan las estrellas. Nací justo a las doce y siete minutos de la madrugada.

			—Así que su destino lo rige una estrella nocturna —murmura, siguiendo con el índice las líneas de tinta—. Un momento. Nació en el año 1287 de la era de Khetren, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿Está seguro?

			No puedo evitar enarcar una ceja.

			—Diría que sí.

			Elara ni siquiera se da cuenta de lo absurdo de su pregunta. Vuelve a concentrarse en el volumen y sus ojos leen con avidez. Me mira, sonríe y vuelve a bajar la vista.

			—¿Qué ocurre?

			—Que nació bajo una estrella viajera, igual que yo.

			Siento la curiosidad vibrando en su voz.

			—Creo recordar que es positivo.

			—Sí que lo es. Puede serlo. Las estrellas viajeras dominan tres elementos —explica, abstraída—. La suya se llama… Kalos —añade, y esta vez, cuando me mira, hay incredulidad en sus ojos.

			No vuelve a apartar la vista enseguida. Continúa así unos segundos, hasta que la animo con una inclinación de cabeza.

			—Es la estrella del amor, la pasión y la locura —responde, perpleja. Vuelve a repasar el libro—. Está seguro de todos los datos, ¿verdad?

			Me entra la risa.

			—¿Cree más posible que me haya equivocado con la fecha de mi propio nacimiento que el hecho de que mi destino lo guíe la estrella de… ha dicho «pasión»?

			—El amor, la pasión y la locura —me corrige, todavía sin dar crédito—. Jamás había conocido a alguien tan opuesto a su estrella, y conocí a un capitán del ejército que había nacido bajo la estrella de la cosecha.

			Elara deja el libro a un lado y vuelve a incorporarse. Cruza los brazos delante del pecho y ladea un poco la cabeza, como si estuviera a punto de iniciar una discusión.

			Yo me inclino hasta apoyar los codos sobre mis rodillas.

			—¿No le estaré haciendo dudar sobre sus creencias?

			Una risa suave, dulce.

			—No tiene ese poder, me temo.

			Sus brazos vuelven a caer sobre su regazo, menos tensos. No deja de mirarme de esa forma curiosa, entre incrédula e intrigada, como si lo que sabe ahora sobre mi estrella pudiera cambiar realmente lo que cree saber de mí.

			—Dígamelo ya. ¿Qué hace que sonría de esa forma? ¿Qué es lo que le resulta tan inconcebible?

			Elara se permite mirarme de arriba abajo, detenidamente, en un lento paseo de su mirada sobre mí.

			—No se conquistan cuatro reinos y se gobierna sobre cinco a base de locura —murmura—. O tal vez sí —añade, bajando aún más el tono de voz.

			Tiene los ojos brillantes, febriles. Su cuerpo debe de seguir luchando contra el veneno, aunque ella crea que no.

			—Pero ¿qué hay del amor? —quiere saber.

			—Hay muchas clases de amor: amor por la guerra, por el pueblo, por el arte, por las amistades…

			—El amor está en la mayoría de los corazones de los seres vivos, de una forma u otra. Pero debe de ser algo especial, algo mucho más reseñable si una estrella viajera, si Kalos, lo guía.

			Me sostiene la mirada hasta que algo en el azul de sus ojos cambia, se oscurece. Se recuesta un poco contra la almohada que tiene tras la espalda.

			—No importa —sentencia, resuelta—. No quiero saberlo.

			Me sorprendo.

			—¿Por qué?

			Elara se encoge de hombros, pero el gesto no parece tan despreocupado como seguro pretendía.

			Aunque lo entiendo. Creo que sí.

			De pronto pienso en algo en lo que no me había detenido a pensar nunca. Me pregunto si Elara deja a alguien atrás, en Larisia; si alguna vez estuvo enamorada y si espera volver a enamorarse algún día.

			Es curioso, porque yo estoy en el centro de todas esas preguntas. Un obstáculo. Y una realidad.

			Puede que haya renunciado a un amor conocido para recuperar la corona de su pueblo. O quizá espera todavía al amor y sabe que nunca será un amor pleno, sincero, público… porque debe mantener la corona para su pueblo.

			Y me doy cuenta de que yo tampoco quiero saberlo. Tal vez algún día, pero hoy no.

			—No me ha preguntado por la pasión —le digo para cambiar de tema.

			—No me hace falta. Sé cómo besa —responde, con aplomo.

			Me quedo en silencio, sosteniendo su mirada, y veo, segundo a segundo, como la seguridad se desgaja y se escurre por los resquicios de su coraza.

			Pero no soy malo mucho tiempo.

			—No, qué va —contesto, con el mismo tono burlón que ha empleado ella—. Me robó un beso en el que no tuvo oportunidad de comprobar nada. Yo le robé otro como parte de un espectáculo: un beso de mentira.

			—Dos besos de mentira —repite.

			—No sabe cómo beso, porque los de verdad son mucho mejores.

			Elara sonríe un poco. Luego, me río también y nos quedamos en silencio, porque eso ha sido un último movimiento arriesgado, pero ninguno de los dos se tensa, ninguno parece incómodo.

			Continuamos en silencio un rato y seguimos hablando sobre las estrellas.
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VANJA

			Es temprano cuando me detengo frente a la puerta del estudio.

			Al menos, los dos idiotas siguen durmiendo en habitaciones distintas. Sin embargo, las puertas de ambas están… completamente abiertas.

			Voy a despertar a Soren cuando recuerdo nuestra última conversación y una ráfaga templada de ira me empuja a aporrear la puerta sin miramientos, pero no lo hago. Me sereno, tomo aire y vuelvo fuera para llamar desde ahí con suavidad.

			Sin embargo, cuando me abren la puerta, es la princesa la que está al otro lado.

			Estupendo.

			—Llame al rey, por favor.

			Elara sigue siendo guapa recién levantada, incluso luchando contra los efectos del veneno. Soren se lo contó anoche a Elnath; él, a mí. Y dadas las circunstancias, me pregunto si me habría enterado de no ser por él.

			Arquea una ceja elegante.

			—Buenos días a usted también.

			—No tengo todo el día, princesa.

			—Majestad —me corrige con voz aterciopelada—. Ahora también soy su reina.

			Me paso la lengua por el labio inferior y estoy a punto de volver a insistir de forma más ferviente y menos educada cuando Soren aparece a su espalda.

			—Soren —lo saludo, sin perder el tiempo—. Tenemos que hablar. Es urgente.

			—Dos minutos —me pide con voz ronca, y desaparece enseguida para adecentarse.

			Elara no deja de mirarme durante todo el tiempo con una expresión serena, algo curiosa y una media sonrisa asomando en su boca.

			Me contengo para no gritarle cualquier grosería que le haga volver dentro y me limito a esperar hasta que Soren vuelve a aparecer.

			—¿Se encuentra mejor? —le pregunta a la princesa.

			—Sí, gracias —contesta ella con la misma elegancia.

			Soren asiente con una sonrisa y hace un amago de pasar por su lado, pero ella se lo impide.

			—¿Qué asuntos debe tratar con su tercera? —pregunta.

			Soren me mira a mí, sorprendido, y luego mira a los lados, prudente. Es un lugar demasiado público.

			—Me temo que no sabría responder. —Vuelve a mirarme a mí, esperando quizá que le dé alguna explicación.

			—Son temas que atañen al reino, ¿verdad? —continúa preguntando Elara.

			—Por supuesto —contesto, conteniéndome.

			—Entonces, debería estar presente en la reunión, ¿no les parece?

			—Así es, y podrá asistir a cualquier reunión que desee cuando se recupere por completo —responde Soren con una paciencia y una templanza que envidio.

			—Estoy perfectamente —miente ella con descaro.

			La veo erguirse un poco, echar los hombros hacia atrás y levantar el mentón de forma casi imperceptible.

			Ahogo un resoplido y busco la mirada de Soren para apremiarlo, para decirle que ataje este asunto cuanto antes, pero él no deja de mirarla a ella.

			Soren se gira hacia mí.

			Intuyo lo que va a decir y la rabia se apodera de mí.

			—Vanja, llama a Elnath. La reunión será en mi despacho.

			—Soren —le advierto.

			—Elara tiene razón. Como reina, tiene derecho a estar al corriente de lo que sucede en nuestros dominios. La reunión se celebrará en su presencia.

			No doy crédito. Sacudo la cabeza, incrédula, y continúo sosteniendo la mirada unos segundos hasta que él mismo la aparta y vuelve dentro.

			Elara, al menos, es elegante y no me dedica ningún gesto. Simplemente, sonríe y vuelve a entrar en la estancia.

			Me marcho malhumorada, mucho más rápido de lo que he llegado, hasta que me planto frente al cuarto de Elnath y aporreo la puerta para hacerlo salir.

			Cuando abre, su imagen me hace olvidar durante un segundo el motivo de que esté aquí.

			—Por todos los dioses, tienes un aspecto terrible —le digo.

			—Encantadora, como siempre —masculla entre dientes.

			Pero es cierto, está demacrado. Tiene dos sombras oscuras bajo los ojos enrojecidos y parece pálido y desorientado.

			—Sigues teniendo pesadillas, ¿no? —comprendo.

			—¿Y quién no? —contesta, con una fingida indiferencia que no me da buena espina—. ¿Qué quieres, Vanja?

			—Vamos a reunirnos con Soren en su despacho —le digo, pasando por su lado sin darle tiempo a replicar—. Deberías vestirte. Al parecer, vamos a tener compañía en la reunión de hoy.

			Elnath frunce el ceño y vuelve al interior sin dejar de mirarme. Lo sigo mientras va hasta el dormitorio y saca un par de botas de debajo de la cama.

			—¿Quién? —inquiere, cuando ve que no le doy ninguna otra pista.

			—La princesa.

			—¿Elara? —se extraña—. ¿Qué tienes que contarnos?

			—Incendios —respondo, impaciente.

			—¿Y Soren quiere que Elara esté presente? ¿Vamos a contárselo… todo? —inquiere mientras hace malabares para calzarse la segunda bota todavía en pie.

			—Me alegra ver que no soy la única sorprendida.

			Elnath sacude la cabeza, divertido. Al parecer, la situación no lo cabrea tanto como a mí.

			—¿Te hace gracia?

			—Si quiere que esté presente, tendrá sus motivos. Ya conoces a Soren.

			—Se están acostando —contesto con pereza.

			Elnath se yergue lentamente.

			—¿Qué?

			—El muy idiota está dejando que el sexo le nuble el juicio.

			—¿Los has visto…?

			—No, pero este comportamiento…

			Elnath resopla y toma su cinturón para atárselo a la cadera.

			—Soren no se está acostando con ella. Sabe que Elara ha tenido siempre la obligación de mostrarse muy interesada por él y que en una situación así aprovecharse de ello sería muy sencillo, demasiado para que se arriesgue. —Vuelve a negar con rotundidad—. Ah, no, Soren se atravesaría antes con su espada que aprovecharse de su situación de poder.

			—No creo que se esté aprovechando de nadie. Creo que ella está tan encantada como él por compartir las sábanas del rey.

			Elnath me mira, sorprendido, y suelta una sonora carcajada.

			—Pero ¿qué es lo que te pasa?

			—He visto cómo se miran, cómo se hablan. Esos dos están jugando a un juego muy peligroso.

			—Están actuando, Vanja —dice él, como si se hubiera armado de paciencia—. Ese es el plan, esa es la historia que quieren contar.

			—Hay algo más —insisto.

			Él no vuelve a responder. Se limita a mirarme, pensativo, hasta que volvemos a los aposentos de Soren y nos reunimos con los reyes en el despacho.

			Cuando llegamos, Elara ya está reclinada en uno de los sillones. Por la forma en la que está apoyada, comprendo al instante que no está así sentada por gusto. No puede incorporarse.

			No se levanta para saludar a Elnath. Se limita a dedicarle una sonrisa y a asentir cuando él le pregunta si está mejor. El interés, descubro, es genuino.

			—Bueno, Vanja, ¿vas a decirnos para qué estamos aquí? —quiere saber Soren.

			Los miro a los tres de uno en uno, pero no me lo pienso demasiado.

			—Ha surgido un nuevo incendio, tan devastador como el foco de Kerandrine de hace unas semanas.

			Observo sus reacciones, pero me detengo en Elara, que se ha inclinado ligeramente hacia delante y ahora escucha más tensa.

			—¿Dónde ha sido? —pregunta Soren.

			No miro a Elara cuando contesto:

			—Al sur de Larisia.

			Sin embargo, ella reclama mi atención.

			—¿Dónde exactamente?

			—Creen que el foco surgió en un pueblo al sur, Rutes, uno de los últimos centros urbanos antes del paso al Desierto de Fuego.

			—Conozco ese lugar —dice, lívida—. Allí permanece encendido el Fuego de Rutes. Es un centro de poder importante. De allí se extrae la magia para elaborar un alto porcentaje de las ánforas de poder que exporta Larisia. Entre los visitantes de paso, los comerciantes y los que trabajan allí, suele vivir…, suele vivir mucha gente —añade, bajando más el tono de voz—. ¿Sabe algo acerca de los… daños?

			—Lo lamento, pero desconozco la cantidad de bajas que están causando los incendios —contesto, y es cierto que siento no poder decirle más—. Sé que ha muerto gente, pero no conozco el número exacto.

			Esta vez, al mirar a Elara, no veo la mirada vibrante y despierta que la caracteriza. No veo la ambición y las ruedas de los engranajes girando a toda velocidad. Esta vez, veo de verdad a la princesa preocupada, devastada ante la pérdida de vidas humanas.

			—Elara, ¿sabe cómo extraen el poder del Fuego de Rutes? —pregunta Soren, interrumpiendo mis pensamientos.

			Se ha dado cuenta de lo mismo que yo, de algo que nos ha llamado la atención a todos. Los tres nos giramos hacia Elara.

			—No conozco el procedimiento —aclara, confusa—. Pero tengo entendido que allí custodian una torre en la que mantienen siempre un fuego encendido; una guía para los viajeros y un símbolo. La magia surge de la arena, del desierto. Cómo la contienen en las ánforas es un misterio para mí.

			Nos quedamos en silencio y Elara se da cuenta.

			—¿Hay algo más que deba saber?

			Miro a Soren y él me hace un gesto con la mano, como dándome paso.

			—Había herederos del polvo entre las víctimas del incendio.

			Entonces Elara mira a Soren y él se lo cuenta todo.
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ELARA

			Si no hubiera estado sentada, me habría desplomado. Me habrían fallado las piernas, habría perdido la vista y la consciencia y me habría caído sin remedio.

			Pero estaba sentada y durante todo el tiempo en el que duró la reunión permanecí en la misma postura, aferrándome al sillón con manos temblorosas mientras me preguntaba cómo había podido obviar información tan seria, tan devastadora.

			Ni siquiera había dedicado un solo minuto de mi tiempo a pensar en los incendios. Eran una realidad cuando tuvo lugar la última batalla de Mirkaf y también cuando emprendí mi viaje a Runáh. Después, cuando comenzó el torneo, los incendios desaparecieron para mí.

			¿Cuántas personas habrían muerto desde entonces? ¿Cuántos animales habrían perdido sus vidas? ¿Cómo de devastados se habrían quedado los bosques y los campos?

			No puedo dejar de pensar en ello. No puedo dejar de llevar mi mano al pecho, al lugar donde descansa el escudo de mi familia, las estrellas y el halcón, y no dejo de preguntarme si he estado a la altura.

			En cuanto se han marchado y Soren los ha acompañado a la puerta, me he dejado caer frente a su escritorio y he tomado prestado algo de tinta y papel.

			Necesito escribir a mi abuela, a mi madre. A Kol. Necesito pedirles perdón por haber estado tan ciega; necesito también pedirles respuestas: cuántos pueblos, cuántas ciudades, cuántos animales, cuántas víctimas.

			Necesito cifras. Necesito explicaciones.

			Necesito las palabras de mi abuela y de sus estrellas.

			No dejo de pensar en que ellas me entregaron el ópalo de fuego que me abrió las puertas de este torneo. ¿Habré hecho bien al concentrarme por completo en esta misión, o por el contrario ese ópalo de fuego era una oportunidad para cambiar las cosas…, una oportunidad que he estado malgastado brutalmente?

			Reescribo las primeras líneas una y otra vez. Derramo la tinta y me mancho las yemas de los dedos, pero no consigo expresarme, no consigo encontrar mi voz.

			De pronto, un ruido en la puerta me hace volver a derramar parte de la tinta. Me relajo en cuanto comprendo que se trata de Soren. ¿Quién iba a ser si no? Y vuelvo a limpiar la tinta con los dedos.

			—No quería asustarla —se disculpa.

			Abro la boca para decirle que no ocurre nada, pero no llego a hacerlo. Vuelvo a bajar la vista hacia el papel lleno de manchas y tachaduras.

			—He tomado su despacho prestado —le digo, como si no fuera obvio, como si no me estuviera viendo.

			Me siento torpe.

			—¿Está escribiendo a casa?

			—Tengo que informar de los incendios. —La estrella de las mentiras guía mis palabras.

			—Probablemente, allí las noticias hayan llegado antes que aquí —explica con paciencia.

			—Tengo que… escribir.

			Torpe. Torpe. Torpe.

			Siento lava fundida en la garganta. Lava enfriándose, endureciéndose.

			Soren se ha detenido frente a su propio escritorio. No intenta ver qué escribo, me mira a mí, completamente perdido, con una expresión que deja patente que no me comprende.

			Entonces pregunta lo último que esperaba que preguntase:

			—¿Qué ocurre?

			Es tan sencillo que me rompo. Me rompo irreparablemente, porque es una pregunta normal, sin segundas intenciones, sin un tono velado, ni un reto, ni una estrategia. Solo eso, el deseo de saber qué me ocurre.

			—No sabía nada acerca del foco de incendios de Kerandrine —estallo.

			Las palabras salen como un torrente desbocado.

			Soren no muda su expresión. Solo parpadea.

			—No tenía ni idea —insisto.

			Soren frunce el ceño aún más.

			—Usted no podía saber…

			—Sí que podía —contesto, nerviosa, y a cada palabra un terror complejo, que también tiene algo de alivio, me embarga—. Pero estaba demasiado ocupada intentando llegar hasta aquí.

			Si mi franqueza lo impacta, no da ninguna muestra de ello.

			El rey rodea el escritorio y se agacha frente a mí en un gesto que puede que me desconcierte tanto como mi actitud lo esté desconcertando a él.

			Pero no habla, no dice nada, solo aguarda, y yo hablo porque me he roto y por las grietas las palabras brotan sin control.

			—Tampoco sabía nada de lo que estaba ocurriendo con los herederos del polvo. Había escuchado rumores de que estaban detrás de los incendios, claro, pero me olvidé… Sencillamente, me olvidé. ¿Qué clase de persona se olvida de que el mundo ahí fuera está ardiendo?

			—Una que está viendo el mundo aquí dentro arder —contesta.

			No entiendo a qué se refiere hasta que sigo la dirección de su mirada y descubro sus ojos fijos en mi pecho. Después en el suyo.

			—Yo también me olvidaría si Vanja no se encargara de recordármelo, si Elnath no estuviera ahí para respaldar todas mis decisiones.

			Algo se deshace en mi interior. Un recuerdo. Un destello dorado como el trigo. Un nombre.

			—Perdí a Amaltea en la guerra. Ella era mi segunda.

			«Mi segunda, mi tercera, mi fin», continúa una voz en mi interior.

			Soren permanece arrodillado frente a mí con el antebrazo apoyado en la rodilla, apenas sin moverse salvo al respirar.

			—No creo que disculparme sirva de nada, sin embargo, si así…

			—No —lo interrumpo cuando comprendo lo que hace—. No me insulte de esa manera. No insulte a nuestros muertos. No diga que la guerra podría haberse evitado, no diga que siente que ocurriera.

			Soren se queda rígido. El centro dorado de sus ojos azules ha desaparecido casi por completo bajo una sombra. Inspira con fuerza y mantiene la compostura.

			—No lo haré. La guerra debía suceder.

			Soren alarga una mano hacia mí y ese pulgar elegante acaricia mi mejilla para recoger una lágrima que no sabía que estaba ahí. Nos quedamos mirándonos. Compartimos un instante interminable.

			Siento secos los labios, la garganta.

			Y a pesar de que sé lo que he dicho, a pesar de que yo misma le he pedido que no insultara nuestra memoria, inquiero:

			—¿Por qué?

			Soren abre ligeramente la boca y vuelve a cerrarla tras pasarse una mano por el cabello oscuro.

			Ni yo misma esperaba que una pregunta así fuera a salir de mi boca, pero pienso que tal vez es una forma de castigarme a mí misma, una forma de recordarme quién es Soren, quién soy yo.

			Una forma de recordarme a mí misma que no debería estremecerme por una caricia.

			—Necesito saber por qué —insisto—. Si la respuesta es sincera, no volveré a preguntárselo. No volveremos a hablar del tema. Nuestros muertos siguen enterrados y ya no van a levantarse.

			Soren me contempla como si estuviera sopesando su respuesta.

			Poder.

			Control.

			Ambición.

			Se me ocurren muchas respuestas, pero ninguna de ellas me gusta, ninguna me parece suficiente. Estoy preparada para que sea lo que sea lo que conteste me decepcione, me recuerde que es un conquistador, un guerrero entrenado para matar y gobernar, y que su motivo me pese y me condene a no olvidarlo nunca.

			El rey se pone en pie.

			—Mi padre murió al otro lado del mar —dice, de pronto—. Murió por una infección tras una herida de guerra. Estaba combatiendo a los herederos del polvo. En sus últimas cartas me dijo que no eran lo que creíamos, que estábamos equivocados con ellos y que quizá ya fuera tarde para remediarlo antes de que todos fuéramos condenados.

			Me hace un gesto, un movimiento de cabeza. Quiere que abra el primer cajón de su escritorio.

			Cuando lo hago, encuentro un cofre en su interior.

			Lentamente, Soren desliza una llave sobre el escritorio. Yo lo miro de hito en hito, pero hago lo que me pide e introduzco la llave en la cerradura.

			Dentro hay una carta. Hojas rotas, arrugadas, manchadas de sangre. Leo algunas frases por encima. Distingo las palabras «hijo», «muerte» y «herederos del polvo».

			Alzo la cabeza hacia el rey.

			—Adelante, puede leerla. Tal vez descubra algo que a mí se me antoja imposible de aceptar.

			Dudo, pero acabo haciéndolo. Leo las páginas con rapidez y, a medida que avanzo, comprendo lo devastador de recibir esto, de escribirlo. El delirio es tan evidente que la esperanza probablemente se había perdido por completo.

			Advierte sobre un peligro inminente, pero no explica por qué, no explica qué nos amenaza y, a medida que avanzan las líneas e imagino que también la fiebre y la infección, el código se hace más y más complejo, más y más incomprensible.

			—¿Por qué no se comunicaba abiertamente con usted? —inquiero.

			Soren sacude la cabeza lentamente. Luego, se encoge de hombros sin sacar las manos de sus bolsillos.

			—Desconozco el motivo, pero imagino que la información que quería transmitirme era demasiado valiosa como para arriesgarse a que estas cartas acabasen en malas manos.

			—¿No ha logrado descifrarlas? —inquiero.

			—¿Realmente hay algo que descifrar? —Como ve que no contesto, se acerca un poco—. Responda. Que responda es importante, Elara.

			Asiento, sin comprender.

			—Sus pensamientos al final parecen caóticos y las ideas atropelladas, pero al principio eran coherentes, el discurso no es el de una persona… enferma. Creo que él pensaba de verdad que los cinco reinos iban a enfrentarse a una catástrofe.

			Soren sonríe, pero es una sonrisa difícil de describir. No es alegre, no es sarcástica, ni siquiera es una sonrisa de alivio.

			Es triste, culpable, una sonrisa que busca el perdón.

			Abro mucho los ojos.

			—¿La conquista es por la carta? ¿Ha conquistado cuatro reinos por… por esto?

			Me quedo lívida.

			Él camina hasta plantar las manos frente al escritorio, frente a mí.

			—Antes de seguir, le pido que haga algo. Es fundamental que lo haga. Cierre los ojos. Ciérrelos —insiste—. Imagine que su madre le ha mandado esta carta. Imagine que le dice que ninguno de los reinos está preparado para hacer frente a lo que está por venir y que eso acabará con nuestra existencia tal y como la conocemos. ¿No la creería?

			Cuando vuelvo a abrir los ojos, Soren está frente a mí. Apenas a un palmo de distancia.

			—Sí —contesto, en voz baja, tan baja que temo que no me escuche.

			Pero él lee mis labios.

			Luego se aparta, da un paso atrás, devolviéndome el espacio.

			—¿Qué habría hecho en mi lugar?

			El corazón comienza a latirme descontrolado. Tengo que ponerme en pie también. De todas las cosas que se me habían pasado por la cabeza, de todas las suposiciones que había hecho, nada se asemejaba a lo que acaba de descubrirme.

			Cuatro guerras por unas líneas.

			—Ir a la guerra no, desde luego —contesto, desgarrada.

			Mi voz suena a vidrios rotos.

			—Lo intenté. Le aseguro que busqué otras vías. Nadie quiso escucharme.

			—¿Habló con mi madre? —inquiero, impactada.

			Querría avanzar, apartarme del escritorio y dar un paso adelante, o atrás. Querría moverme, pero estoy completamente congelada.

			—No llegué a hacerlo. Recibí la negativa de Kerandrine y de Talos de colaborar. Nadie quería oír hablar de los herederos del polvo. Nadie creía que fuera preocupante. Y mira lo que está ocurriendo. Mira los incendios incontrolables. Todavía no hemos descubierto por qué los causan, cómo los propagan con tanta rapidez. A pesar de todo, no ha sido suficiente, no hemos llegado a tiempo. Tardé demasiado.

			Estoy lívida.

			—Nosotros lo habríamos escuchado —susurro cuando comprendo lo que significan mis propias palabras, lo que implican las suyas.

			El silencio se hace entre los dos.

			Me dejo caer contra el escritorio.

			Soren sigue ahí de pie, respirando con cierta agitación. He dejado de mirarlo, pero lo veo por el rabillo del ojo; tenso, rígido.

			—Cuatro guerras —murmuro.

			No debería sentirme así. ¿Qué esperaba? Debería sentirme aliviada, debería sentirme mejor que con una respuesta que implicase avaricia o poder.

			Pero eso lo habría entendido. No lo habría respetado, pero podría haberlo comprendido.

			Esto no lo entiendo. No lo puedo entender, porque si pienso en ello, si le doy vueltas…

			—Todo esto podría haberse evitado —continúo, sin ser capaz de mirarlo a la cara.

			Siento que las fuerzas me abandonan.

			—Elara…

			—Necesito salir de aquí.

			Una garra oscura me oprime el pecho, me araña la garganta desde dentro.

			—Elara, espere.

			Me aparto del escritorio. Me aparto de él. Echo a andar sin un destino y salgo del despacho prácticamente a trompicones.
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SOREN

			Creía que su mirada estaría vacía cuando se ha girado hacia mí, cuando me ha pedido que me apartase para que pudiera salir, a pesar de estar convaleciente, a pesar de que le he ofrecido marcharme yo para que no tuviera que salir de los aposentos. Pero su mirada estaba llena: llena de rabia, impotencia y dolor.

			No me he atrevido a insistirle. He dejado que se fuera.

			Entiendo qué debe de sentir. Probablemente, yo me sentiría así en su lugar. Quizá ya sienta algo parecido desde el mío.

			Cuando Vanja la encuentra y vuelve para darme su posición, no me permito pensar en ello. Hago lo que he hecho desde que declaré la primera guerra. Cierro los ojos, inspiro con fuerza y me cierro al dolor.

			Luego, enfilo las escaleras que dan a uno de los torreones.

			Tras un largo ascenso, llego a la cima y el sol de primera hora de la tarde me ciega. No hay nadie más aquí arriba, solo ella, recostada entre las almenas, a una distancia prudente del borde.

			El viento le revuelve el cabello oscuro. Su camisa holgada ondea al viento.

			Sigue pálida, pero no creo que ahora sea a causa del veneno. Sus mejillas, sin embargo, sí tienen algo de color, dos besos rojizos del sol, o dos caricias heladas del viento.

			Cuando me ve aparecer, no se inmuta.

			Me permite acercarme y acomodarme frente a ella.

			—Sé lo que está pensando.

			Elara gira su rostro hacia el mío. La luz brillante, dorada, la obliga a entrecerrar los ojos ligeramente.

			—No lo creo.

			—Antes no me ha dejado terminar.

			—No es necesario que diga nada más, majestad. Yo he roto una promesa implícita. Creía que aceptaría su respuesta, pero no lo he hecho. Deme un par de horas más y le aseguro que, cuando baje de esta torre, volveré a interpretar mi papel con total normalidad.

			—Ya no deseo que interprete ningún papel —contesto—. Escúcheme, por favor.

			Elara mira al horizonte. Ha elegido el lado que da al acantilado para sentarse. Más allá, justo frente a nosotros, está la línea en la que el mar acaricia el cielo.

			—La era de Dar, la era de las tormentas, duró 743 años. Después, varios terremotos asolaron el mundo como lo conocemos y se dio inicio a la era de Fazu, la era de los seísmos, que duró 1289. Tras aquello, el mundo se enfrentó a una serie de olas gigantescas hasta que un cataclismo lo inundó todo y dio comienzo la era de las mareas: Olea. Llevamos 1309 años en la misma era, la era de Khetren, que comenzó con la erupción de varios volcanes.

			Elara abre mucho los ojos. Se ha ido girando poco a poco hacia mí. Ahora su cuerpo ya no mira al mar, me mira a mí.

			—Cree que los incendios son una antesala, una advertencia —comprende.

			No le tiembla la voz. A pesar del miedo en su mirada, el mismo miedo que yo experimento cada día que pienso en ello, a ella no le tiembla la voz.

			—Antes lo creía, ahora lo sé. Creo que, de alguna forma, los herederos del polvo quieren provocar el fin de nuestra era.

			—Si eso es así, los incendios que han devastado Kerandrine, Larisia, Mirkaf… serán solo el principio. Si lo que dice es verdad…

			—En algunos lugares, nueve de cada diez personas perecerán. No se conservan muchos registros, pero las tasas de mortalidad durante el final de una era han sido siempre altísimas. Tendríamos suerte si la mitad de la población sobreviviese.

			Se aparta el pelo del rostro con manos nerviosas; de la frente, de las mejillas, del cuello.

			—No tenía tiempo de convencerlos a todos —suelto atropelladamente.

			Las palabras me queman la garganta al salir. Aparto la mirada de ella.

			—Si la hubiese conocido como la conozco ahora, habría acudido primero a la princesa de Larisia.

			No la estoy mirando, pero veo de reojo el movimiento cuando echa el rostro hacia atrás.

			Reconocer en voz alta que quizá pudimos haber evitado tantas muertes, tanta destrucción, da rienda suelta al horror que tengo que mantener a raya con toda mi fuerza de voluntad.

			Miro también al horizonte, a ese lugar del infinito, que parece tan cerca y que, sin embargo, se encuentra tan lejos, donde dos tonos de azul distintos encajan. No hay nubes. Solo sol cegador y viento con sabor a sal.

			Me repito que no puedo pensar de esa forma, no puedo pensar en cómo habría hecho las cosas de haber conocido a Elara, de haber tenido un poco menos de miedo y haber sido capaz de esperar más. Nada de eso importa, porque nada era real entonces.

			—Jugué las cartas que tenía en ese momento como mejor supe y espero que algún día sea capaz de perdonarme por la guerra. Yo también intento hacerlo.

			Un roce en mis dedos me hace bajar la vista para descubrir la mano de Elara sobre la mía. Es una caricia lenta y suave. Su piel tiene el tacto de un pétalo, un suspiro. Me quedo así una eternidad, sin atreverme a apartar la mirada, confuso y desorientado, mientras siento sus dedos entrelazándose con los míos, reclamándolos.

			—Yo no lo habría hecho así —susurra, y su voz me obliga a levantar la vista, a apartar los ojos de nuestras manos para mirarla a ella—. Pero lo comprendo.

			La luz hiere su rostro y sus ojos parecen más grandes que nunca, dos complejos entramados azules enmarcados por dos cejas alargadas y elegantes. Se pone un mechón de cabello por detrás de la oreja con una mano, porque la otra continúa entrelazada con la mía.

			No me atrevo a decir nada.

			—Jugaste bien las cartas que te dieron.

			No me pasa desapercibida la forma en la que se dirige a mí. No dejo de mirarla. No podría aunque quisiera.

			Un nudo se deshace en mi interior, un nudo pesado, tan grande como mi pecho. Siento las fibras desenredándose, disolviéndose.

			De pronto, siento las piernas temblorosas, los hombros blandos.

			—Tú y yo vamos a salvarlos a todos —me dice.

			Un apretón suave, una caricia prolongada.

			Siento un cosquilleo que sube desde la palma de mi mano por mi antebrazo y más allá, más profundo.

			—Me estás tuteando —observo, y la elección de mis palabras es completamente deliberada.

			—¿Te parece bien? —pregunta.

			—Sí —respondo, sin pensar.

			Ella sonríe, un poco nerviosa. Todavía hay miedo en esa mirada, un dolor hondo en su expresión, donde reina la preocupación. Debe de estar asimilando todo lo que le he dicho, todos los miedos que he compartido con ella.

			Pero me ha creído, lo ha hecho sin dudar.

			—Necesito quedarme aquí un rato —confiesa.

			—Me quedo contigo —contesto.

			Ninguno de los dos se mueve, continuamos el uno al lado del otro en silencio, acompañándonos.

			Durante todo este tiempo, ella no suelta mi mano.
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			Ha sido un día largo.

			Después de bajar de la torre no nos hemos quedado en el palacio. Elara ha expresado su deseo de bajar hasta la casa vacacional para ver al lobo y no he podido dejar que fuera sola.

			Los efectos del veneno aún le pasan factura. Además, no ha comido desde ayer y hay debilidad en cada paso que da, incluso si se preocupa por seguir ocultándolo.

			Hemos pasado la tarde allí. No hemos hablado mucho. En realidad, no hemos hablado de nada importante. No obstante, había algo especial en esa conversación sin relevancia.

			Elara se ha limitado a sentarse junto al lobo, a acariciar sus orejas y su lomo y a pasar los dedos sobre sus cadenas.

			No se ha atrevido a quitárselas.

			Para cuando volvemos al palacio, un secretario ya me está buscando. Intenta acercarse con expresión alarmada, pero yo le indico con un gesto que hablaremos en otro momento y no se atreve a entorpecer nuestro camino. Sea lo que sea, hay asuntos más importantes que tratar.

			Elara es más importante.

			Cuando llegamos a nuestros aposentos, me dejo caer en el sillón del pequeño recibidor. Elara, en cambio, pasa de largo y camina directamente hasta el baño.

			Al salir, compruebo que se mueve más despacio que cuando venía apoyada en mí.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Estoy mucho mejor.

			—¿Y el dolor?

			Silencio.

			—Tolerable.

			Me río un poco, porque dudo que deba creerla.

			—Iré a la cocina a pedir que preparen algo suave.

			—En realidad no creo que pueda comer nada.

			—Estaba pensando en panecillos dulces. Son muy suaves, pero sabrosos, y llevan miel.

			—Quizá sí pueda comer algo —contesta, algo más cantarina.

			Me río un poco y apoyo las manos en las rodillas para volver a ponerme de pie.

			—Iré a ver a mi madre para que me aconseje. Luego, pasaré por la cocina.

			En cuanto rodeo el sillón y la veo a través de la puerta del baño, me quedo quieto.

			—No voy a salir de aquí —responde.

			Elara está de espadas a mí mientras levanta los brazos y deja caer la tela del camisón sobre su piel.

			Antes de que se dé la vuelta y me vea mirarla, me marcho.
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			Tras visitar a mi madre camino de las cocinas, me encuentro con Sirania y los mellizos. Estoy a punto de pasar de largo, porque ha sido un día duro, largo, agotador… cuando ella me ve a mí y alza una mano con gracilidad para saludarme. Yo debo esperar a que se acerque desde el otro lado del pasillo, donde hablaba con otra mujer de la corte.

			Los mellizos están dentro de una sala, jugando con otros niños en el suelo.

			—Soren —me saluda—. Me alegra encontrarte. No pude verte después de la ceremonia para felicitarte.

			La ceremonia. Parece que fue hace años, hace décadas.

			—La reina y yo tuvimos que apoyar al ejército. Nos marchamos.

			—Oh, lo sé. Lo sé. —Le quita importancia con un gesto rápido de la mano y se vuelve hacia la puerta abierta de la sala—. ¡Anya! ¡Nicolás! Venid a felicitar al rey.

			Hay algo extraño, mundano, en ese grito tan poco oficial y decoroso que, sin embargo, ha hecho para que los mellizos cumplan el protocolo.

			Estoy a punto de decirle que no es necesario, pero sé que le da igual lo que yo crea necesario. Así que aguardo hasta que los dos llegan a la carrera.

			Anya se detiene enseguida y echa a andar con una gracilidad innata, con una forma de caminar muy parecida a la de su madre, fina, delicada. Nicolás, en cambio, se acerca corriendo hasta que prácticamente choca con su madre y debe recular. Le dedica una mirada prudente para ver si ella se ha dado cuenta.

			—¿No queréis decirle nada a vuestro hermano?

			Los dos niños miran a su madre y luego, se miran entre ellos.

			Aprecio este intento. Sé ver qué es lo que busca Sirania con tanta desesperación, pero no puedo evitar preguntarme si no será ya demasiado tarde, si seis años no son demasiados para que empiece a comportarme como un hermano ahora. ¿Qué es ser un hermano? Sé ser un traidor, un bastardo, un tirano y un conquistador, pero nunca he sido un hermano mayor.

			Es Nicolás el que da un paso adelante. Se acerca de forma impetuosa, como llevado por un impulso, y se detiene un segundo antes para refrenar un abrazo que de todas formas es torpe, intenso y largo.

			Me río un poco.

			—Felicidades por la unión con la princesa Elara.

			—Ahora es reina, en realidad —lo corrige su madre.

			Está sonriendo.

			Nicolás se aparta. Tiene un rostro dulce, muy parecido al de su madre, con pestañas largas, ojos grandes y mejillas rellenas y sonrosadas por la timidez.

			Anya me mira y sus ojos me parecen mucho más mayores que los de su hermano, más despiertos, más… tristes.

			Ella hace una reverencia discreta.

			—Felicidades por la unión con la reina Elara. Le deseo un compromiso próspero —dice, como una retahíla de fórmulas aprendidas.

			Es impecable. Cumple el protocolo con diligencia y su postura, su voz, su expresión… son exquisitas. Sirania debería estar contenta y, no obstante, la sonrisa que esboza ahora es una sonrisa triste.

			—Podéis volver a jugar, niños —les dice, y ellos obedecen.

			Se alejan corriendo, de vuelta a la sala en la que jugaban.

			Sirania se queda observándolos un rato después de que se hayan marchado.

			—Anya entiende las cosas de otra manera, ¿sabes? Siempre le ha pasado. Nicolás es sensible también, pero Anya…, ella lo es de una forma diferente, complicada de entender incluso para una madre. Sintió la muerte de vuestro padre como nadie. Creo que todavía no se ha recuperado. —Sacude la cabeza—. ¿Y quién lo haría con seis años? No. No. Nicolás también ha sufrido, pero Anya…

			No llega a terminar la frase, la deja en suspenso.

			—Nicolás te aprecia mucho. Te quiere.

			No dice nada más. Luego, se despide y se aleja de vuelta con ellos y yo tengo que marcharme también, hacia las cocinas, mientras los remordimientos crecen y me maldigo porque no he tenido tiempo, ni para llorar ni para ver que otros lloraban también.
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ELARA

			—La estrella de la mentira debe guiar tus pasos —le espeto a Soren.

			Él me mira muy serio, sosteniendo dos cuencos vacíos en las manos; dos cuencos que en absoluto contenían panecillos dulces. Luego, sonríe ligeramente y se da la vuelta para dejarlos sobre la mesa.

			—Me sorprende que tengas ganas de comer nada dulce —replica con una media sonrisa.

			Me gusta la familiaridad en sus palabras, la sencillez que hay en ellas. El trato de respeto marcaba una distancia que ya no quiero tener, no después de saber lo que ha estado haciendo todo este tiempo.

			Prepararnos para el final.

			A costa de sacrificar algunas vidas para salvar muchas más, vidas que pesarán sobre su conciencia para siempre.

			No. No quiero distancia.

			—Quizá deberías dormir —me dice de pie frente a mí.

			Yo me levanto también y me aliso con delicadeza los pliegues del camisón.

			—Me parece que sí.

			Soren toma una de las velas de la mesa y prende con ella otro pequeño candelabro para tendérmelo a mí. Ahora cada uno tenemos una luz mientras él se dedica a apagar el resto.

			De nuevo, nos quedamos frente a frente.

			—Buenas noches.

			—Buenas noches —respondo, y mientras lo veo alejarse siento un tirón, un impulso—. Soren, duerme conmigo.

			La sombra de su espalda se detiene en el marco de la puerta del despacho. Se gira hacia mí con una pregunta latiendo en sus labios.

			—La cama es suficientemente grande como para que ambos entremos sin que resulte incómodo para ninguno. No tiene por qué dormir en un diván.

			Solo lo veo asentir, no veo su expresión, pero, al pasar por mi lado, descubro una sonrisa malintencionada.

			—¿Algo le divierte? —inquiero, pasando tras él.

			Soren deja su luz sobre el tocador y camina hasta uno de los extremos de la cama para deshacerse de las botas aún de pie.

			—Solo me preguntaba si había algún motivo para que hayas dejado de tutearme.

			Me tenso. No me había dado cuenta.

			A falta de una contestación que no le provoque otra media sonrisa, me quedo callada.

			—Avísame si quieres que me dirija a ti de alguna forma especial en la cama —continúa, encantado.

			Esta vez, tampoco digo nada, pero le sostengo la mirada y no puedo evitar sonreír un poco.

			—Solo para aclararlo —dice mientras se quita los pantalones y yo me doy la vuelta para concederle intimidad—. ¿Tengo que llamarla majestad?

			Me muerdo los labios.

			—Elara está bien, gracias.

			—Un placer —responde con sorna.

			Escucho las sábanas cuando se mete dentro de la cama y yo hago lo mismo. Después, soplo mi vela. A la de Soren le falta poco para consumirse.

			No mentía cuando le he dicho que no nos tocaríamos. La cama es suficientemente grande como para que los dos durmamos a pierna suelta sin rozarnos siquiera. Sí noto su presencia, sin embargo, en el calor que llena las sábanas.

			Tras un largo silencio en el que llego a creer que se ha dormido, Soren murmura:

			—Con sinceridad, no me gustaría tener que dejar de tutearte.

			Me giro un poco hacia él. Una luz ambarina, suave, revela su figura bocarriba, con los brazos cruzados tras la cabeza y las sábanas cubriéndolo hasta por la mitad del pecho.

			—A mí tampoco —confieso.

			Luego, sí que nos quedamos en silencio. Nos quedamos dormidos.
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ELNATH

			Me despierto de pronto con el corazón en la boca y sé enseguida que algo no marcha bien. Desde que tomo la quiebrasueños ya no me despierto gritando, ya no me levanto con el corazón acelerado y la frente llena de sudor.

			Esa parte de mí que anticipa las cosas terribles antes de que sucedan me está gritando desde el fondo de mi cabeza que abra los ojos y me ponga en pie inmediatamente. Pero procuro no moverme, actuar con frialdad.

			Tengo que respirar profundamente para templar mis nervios.

			Miro a mi alrededor y compruebo que aún es de noche. No he dejado ninguna luz encendida en mis aposentos, pero hoy hay luna llena y su resplandor es suficiente para que pueda advertir las formas del cuarto.

			No hay nada fuera de lo común, nada que me llame la atención.

			Pero algo me sigue gritando «prepárate, prepárate, prepárate…» y no consigo calmar los latidos de mi corazón.

			Sigo sin ver nada hasta que, de pronto, atisbo un movimiento sutil por el rabillo del ojo. Me estoy girando hacia allí cuando noto presión contra mi cuerpo y siento la frialdad del acero bajo mi garganta.

			—Un solo grito y le rebano el cuello —dice una voz de mujer, una voz que no conozco.

			Y no puedo evitar sonreír.

			Ella hace un poco más de presión, hasta que siento un hilillo de sangre muy suave resbalar por mi garganta.

			—Pruébeme y verá si soy capaz —me reta.

			Sé que lo es, pero sonrío porque antes de que pudiera siquiera intentarlo, por muy rápida que sea, la desarmaría. No podría siquiera parpadear.

			No obstante, levanto las manos.

			—No tengo intención de hacerlo —respondo, intentando ocultar que esto me divierte—. ¿A qué debo el honor de su visita si puedo preguntar?

			Ella se mueve sobre mí. Cree que inmoviliza mis piernas con las suyas mientras una de sus manos está lista para desenfundar una espada y la otra sujeta el cuchillo bajo mi cuello.

			—No, no puede preguntar —contesta.

			—Entonces, ¿ha venido a matarme y ya está? —pregunto con humor.

			Sin embargo, la misma energía que me ha despertado empieza a arremolinarse ahora en mi pecho, en mis manos. Un torrente vertiginoso empieza a formarse poco a poco y permanece ahí, como un felino al acecho. Por si acaso fuera verdad. Por si estuviera aquí para matarme.

			—Si colabora, no tiene por qué ocurrirle nada —contesta, tranquila.

			Parece segura de sí misma, acostumbrada a dirigir y a tomar decisiones difíciles. Mi curiosidad empieza a crecer.

			—¿Y en qué podría ayudarla?

			Lentamente, se quita de encima. Baja al suelo sin dejar de apuntarme con su cuchillo y me hace un gesto en dirección a la vela que tengo en la mesita de noche.

			—Enciéndala.

			Enarco una ceja. Por suerte, ella no me ve. Yo solo distingo su silueta. Tanteo sobre la mesa hasta que doy con unas cerillas y prendo la mecha.

			Luego, me giro hacia ella y lo que veo… me intriga aún más.

			—He de confesarle que me he enfadado un poco cuando me ha despertado sin previo aviso, pero se me acaba de pasar el enfado —la provoco.

			Es muy…, vaya. Quita el aliento.

			—Cierre la boca y póngase una camisa —me ordena.

			Tengo delante a una joven de mi edad.

			Sus rasgos son armoniosos, un tanto redondeados, pero sin llegar a resultar infantiles. Tiene los pómulos ligeramente marcados y sus labios son gruesos y hermosos.

			Lleva el pelo largo, cortado un poco por debajo de los hombros, y es del color del trigo los últimos meses del verano. Está despeinada y hay varias manchas que apostaría que son de sangre en su traje oscuro, un traje de línea discreta y elegante.

			Va armada hasta los dientes y eso que brilla en la hoja del cuchillo con el que continúa apuntándome sí que es sangre.

			Obedezco su petición y me pongo la misma camisa blanca que me he quitado al acostarme.

			—Ahora, las botas.

			Ladeo la cabeza, curioso, pero un solo gesto me basta para comprender que la paciencia no es una de sus virtudes.

			Estoy deseando ver dónde acaba todo esto.

			—Va a rodearme la cintura con la mano y vamos a salir por esa puerta. Si nos cruzamos con alguien, le dirá que he tenido un antojo nocturno y que vamos a las cocinas. Cualquier otra cosa que salga de su boca será una sentencia de muerte para aquel con el que nos crucemos. ¿Lo ha entendido?

			—Por supuesto —contesto, impaciente.

			Me insta a que abandone el dormitorio y me sigue hasta la puerta de los aposentos. Antes de salir, me mira con insistencia hasta que rodeo su cintura con el brazo y apoyo los dedos sobre su cadera.

			Ella me dedica una mirada fulminante y me sube la mano hasta un lugar que considera más apropiado.

			—Un solo intento de delatarme y…

			—Sí. Sentencia de muerte. Entendido.

			Ella también me pasa la mano por detrás de la espalda, pero no se conforma con eso. Oculta el cuchillo bajo mi propia camisa y se asegura de que sé que su acero está a un movimiento de muñeca de destriparme.

			Luego, salimos.

			Es tan tarde que algunas de las antorchas se han apagado y no hay nadie que esté haciendo guardia tan a menudo como para haberse dado cuenta.

			—Sé cuál es su plan, pero, si alguien pregunta y respondo lo que me ha dicho, no puedo prometerle que me crean.

			—Tengo entendido que sus aposentos suelen estar muy concurridos —comenta con cierta mordacidad—. Así que no creo que nadie se haga preguntas si no les da motivos.

			Me conoce. Pero no es de extrañar si ha conseguido entrar en el palacio.

			Ella continúa caminando a mi lado con seguridad, rodeando mi espalda como en un tierno abrazo, pero tensa, atenta a cada movimiento, a cada susurro del viento.

			—¿Y a dónde nos dirigimos? —inquiero.

			—Debe llevarme a los aposentos reales —declara, y se detiene al pie de la primera desviación. A la derecha hay unas escaleras que ascienden.

			—Todo recto —contesto, cada vez más sorprendido—. Y yo que pensaba que venía a visitarme a mí. Me siento algo decepcionado, como si me estuviera utilizando.

			Ella frunce aún más el ceño.

			—Cállese —sisea, tajante.

			No me presta la más mínima atención mientras avanzamos. Solo me mira y arquea una ceja cuando volvemos a llegar a otra desviación.

			Yo continúo guiándola.

			—Resta decir que, si me está conduciendo a otro lugar, lo sabré.

			—No me atrevería —contesto, divertido.

			Lo cierto es que tengo curiosidad. Ahora mismo no tiene nada que hacer contra mí, pero en el momento en el que se ha colado en mi cuarto, cuando me ha abordado, sí me ha atrapado por sorpresa y, si ese hubiera sido su deseo, podría haberme matado.

			La quiero viva para saber quién es, de dónde viene.

			Y para eso necesito que alguien luche contra ella sin matarla.

			Me detengo frente a la puerta de Soren.

			—Aquí es.

			Ella se detiene unos instantes. Inspecciona la puerta, mira a su alrededor y aguarda unos segundos, pensativa.

			Al fin, decide creerme.

			—Póngase delante de la puerta y llame.

			Me suelta y desliza el cuchillo bajo mi cuello mientras me empuja adelante, lista para entrar en cuanto Soren aparezca.

			Esto le va a encantar.

			Toco la puerta, la toco varias veces más para que no me ignore.

			—¡Soren! ¡Es importante! ¡Abre! ¡Soren!

			La joven debe de estar pensando que vendo mi lealtad con mucha facilidad.

			—¡Soren!

			Por fin, escucho movimiento dentro y, tras un chasquido, la puerta se abre casi con violencia, revelando a mi rey descalzo y sin camisa, alterado y listo para enfrentarse a lo que quiera que vaya a transmitirle.

			Entonces, la joven me da un empujón, pasa dentro conmigo y cierra la puerta a su espalda con movimientos ágiles y fluidos.

			—Majestad —ronronea con el cuchillo bajo mi garganta.

			Soren no le presta la más mínima atención y me mira a mí.

			—¿Qué es esto, Elnath? —pregunta, molesto.

			No está ni un poco preocupado por mí y quiero achacarlo a su confianza.

			—No quería matarla —explico.

			Ella se inquieta y me apresa un poco más fuerte, clavando el acero del cuchillo sobre mi piel.

			—Suéltelo —dice Soren, irritado.

			Ella mira a su alrededor, asegurándose de que sus flancos estén protegidos y la puerta cerca, por si acaso.

			—Así no es como se negocia, majestad —responde.

			—No es una negociación —replica él—. Es una orden. Baje el arma y no morirá esta noche.

			Me fijo en que no va armado. Probablemente, durmiese ya desde hace tiempo y, al escuchar mi voz, ni se le ha pasado por la cabeza tomar precauciones. Chasqueo la lengua. Si él no está armado y soy el único que puede hacer frente a la joven…

			—Hágale caso —le aconsejo—. Baje el cuchillo y los tres nos sentaremos a charlar tranquilamente.

			Ella suelta una risa áspera.

			—Me temo que ninguno de los dos comprende la dinámica de esta negociación.

			—Es usted la que no la ha comprendido. Si no lo suelta, va a morir —contesta Soren, sin alterar ni un ápice su expresión amenazante.

			No lo comprende. Vuelve a mirar a su alrededor, alerta, buscando un posible peligro, sin imaginar que está abrazando a la muerte contra su pecho.

			—No se ponga nerviosa —le digo—. Escuche. Aparte el cuchillo, de un paso atrás y después…

			—¡Silencio! —exclama, y un movimiento brusco hace que me suba el corazón a la garganta—. ¡Silencio!

			Si no para pronto, si sigue zarandeándome así, tentando a la suerte…

			No llegamos a comprobar qué ocurre. Antes de que suceda nada, una figura aparece tras la puerta de los dormitorios. Es la princesa.

			Soren se vuelve hacia ella, que se ha quedado contemplando la escena, petrificada.

			Lleva un camisón liviano de tela rosa y delicada. También está descalza y va desarmada.

			—Vuelva dentro —le dice Soren, alzando una mano ante ella.

			Elara, no obstante, no se inmuta. Sigue inmóvil, como una estatua de piedra, completamente rígida y pálida, más pálida incluso de lo que lo estaba esta mañana por el veneno.

			—Elara, es mejor que… —empiezo a decir, pero ella me ignora por completo.

			Echa a andar hacia aquí y llega a mi lado en dos largas zancadas para apartarme de la joven sin que ella oponga resistencia, echarme a un lado y… abrazarla.

			Acaba de abrazarla.

			La joven mira a Soren y después a mí, como si tratase de decidir si ha merecido o no la pena soltarme, como si estuviera dispuesta a volver a agarrarme.

			Me ha soltado con tanta facilidad…

			Elara la aparta de sí para mirarla, para examinar su rostro y su cuerpo mientras sacude la cabeza y da la impresión de que intente decir algo, aunque no es capaz.

			—¿Esto es real? —murmura.

			Ella parece salir de su ensoñación al escuchar su voz y se mueve un poco hasta colocarse frente a Elara mientras vuelve a empuñar el cuchillo para apuntarnos.

			—Lo es. Pero no hay tiempo para explicaciones. He venido a por ti.

			Elara vuelve a acercarse a ella. La toma del brazo con cariño y la obliga a bajarlo. Su expresión continúa siendo amenazante.

			—Son amigos, Amaltea.

			La joven…, Amaltea, se vuelve hacia Elara como un resorte, con el ceño fruncido y una expresión contrariada.

			—¿Qué?

			—No tienes de qué preocuparte —le asegura con rapidez—. Estoy bien. Son aliados.

			Yo vuelvo a pensar en cómo la ha llamado y comprendo lo que eso significa en el mismo instante que Soren, que también se vuelve para mirarme, interrogante.



		


		
			63
ELARA

			Es ella.

			Es realmente ella.

			No puedo soltarla. No puedo dejar de tocarla, de mirarla. Me da miedo cerrar los ojos y que desaparezca, o que yo lo haga. Que me marche de aquí para despertar en mi cama, la cama de Soren.

			Tengo que volver a abrazarla.

			—¿Cómo? —inquiero con lágrimas en los ojos.

			No me importa que Soren esté ahí, que Elnath me esté viendo llorar. No me importa absolutamente nada además de que Amaltea está aquí, está viva y está… conmigo.

			—Te vi caer —murmuro, con la voz rota—. Intenté llegar a ti, pero me lo impidieron —le confieso, cada vez más afectada—. Cuando todo terminó y me soltaron, volví al campo cada día durante una semana, hasta que no quedó una sola fosa que no revisara. Vi el rostro de cada soldado caído. Recorrí todos los hospitales. Te busqué hasta en el infierno.

			—No buscaste bien —contesta con una sonrisa que también es un poco quebradiza.

			Tengo que taparme la boca con la mano para contener un llanto a caballo entre la risa y las lágrimas.

			—¿Dónde has estado? ¿Qué ocurrió?

			Amaltea tira un poco del cuello de su traje y una cicatriz pálida, ligeramente rosada y retorcida aparece en su garganta.

			Se me hiela la sangre en las venas.

			—Es una larga historia.

			—Tengo toda la noche —respondo, tomándola de las manos.

			Ella hace un gesto con la cabeza. Me doy cuenta de que lo señala a él. A ellos.

			—Hay cosas más importantes de las que hablar.

			Dudo mucho que nada sea nunca tan importante como su regreso. El regalo que me ha concedido la estrella de la vida… O quizá ha sido la estrella de la muerte, su estrella, que me ha dejado quererla en este mundo más tiempo.

			—¿No has… vuelto por casa?

			Ella sacude la cabeza.

			—Estoy aquí por voluntad propia, Amaltea —le explico con dulzura, conmovida por su intento de rescatarme—. Perdimos la guerra, pero he recuperado el derecho a gobernar de nuevo.

			—¿Casándote con él? —inquiere, sin tapujos—. ¿Qué te ha prometido?

			Inspiro con fuerza. Esto va a ser más complicado de lo que esperaba.

			—Vamos a sentarnos —le digo, y le paso una mano tras la espalda para conducirla al despacho de Soren—. Si alguno de los dos fuera tan amable de conseguirnos algo para beber… —les digo a ellos, y ambos captan la indirecta.

			Nos dejan a solas y yo cierro la puerta.
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			Por mucho que le cuente, por mucho que pregunte, nunca parece suficiente. Necesito seguir hablando con ella, escuchar su voz, asegurarme de que está aquí de verdad.

			Ya ha amanecido cuando empiezo a aceptar que esto es real.

			—Me enteré de que ahora estabas aquí, de que ahora eras… reina, y no me paré a preguntar. Lo primero que se me pasó por la cabeza fue que después de perder en Mirkaf tu madre hizo un trato y tú, por supuesto, aceptaste. —Sacude la cabeza—. No se me habría ocurrido nada diferente.

			—Como ves, las cosas son complicadas.

			Ninguno de los chicos nos ha molestado desde que Elnath nos ha traído té hace horas, pero sé por los susurros y los sonidos al otro lado de la puerta que siguen ahí. Probablemente, Vanja esté también con ellos.

			Amaltea hace un gesto en dirección a la puerta.

			—Antes has salido de su cuarto —observa.

			—Es la primera noche.

			Amaltea enarca una ceja y ladea la cabeza, expectante.

			—Acabo de contarte que quizá nos estemos enfrentando al final de una era y lo que más te preocupa es cómo paso las noches con el rey.

			—Así que sí las pasas con él —bromea.

			Yo me río un poco y apoyo la cabeza sobre su hombro.

			—No me creo que estés aquí —confieso—. No me creo que estés viva.

			Me aparto de ella y le pido permiso con una mirada para tocar su cuello. Amaltea levanta un poco la cabeza para dejarme hacer, pero soy rápida. Echo un vistazo y aparto la mano. He visto su expresión y no debe de resultarle agradable.

			—¿Cuánto has estado recuperándote de las heridas? Durante todo este tiempo con los esclavistas, ¿no encontraste nunca una forma de escapar? —necesito saber.

			Amaltea aparta momentáneamente la mirada.

			—Lo intenté dos veces y las dos fracasé. Después de la segunda quedé tan anulada que no me veía capaz de volver a hacerlo, incluso cuando ya me había recuperado. —Me dedica una sonrisa cansada—. Pero prefiero no hablar de eso. Volvamos a lo de pasar las noches con el rey.

			—Soren quiere lo mismo que nosotras. Aunque parezca complicado, su único fin es salvarnos a todos. Así que yo estoy de su parte.

			—¿Es de fiar?

			Me encojo un poco de hombros.

			—Creo que sí. —Hago una pausa—. Tal vez deberíamos salir. Quizá deberías escribir a casa para contarles que estás bien. Le pediré a Soren que te dé unos aposentos cerca de estos.

			—En realidad me las ingenié para enviar una carta de camino aquí, pero imagino que será buena idea volver a mandar una que sí puedan responder, una menos alarmista.

			—¿Les contaste que venías a por mí?

			Asiente.

			—¿Qué pensabas hacer exactamente? ¿Matarlos a todos para llevarme de vuelta a casa? ¿Desatar un conflicto internacional y arriesgarte a otra guerra?

			—Algo así —responde con una sonrisa.

			Luego, reímos y nos fundimos en un abrazo que nace de las entrañas y la necesidad más profunda de sentir a la otra cerca, viva y a salvo.

			Sé que sería capaz de algo así por mí. Sé que sería capaz de cualquier cosa para salvarme.

			Cuando me pongo en pie para volver fuera y hacer las presentaciones oportunas, Amaltea me agarra de la muñeca.

			Me giro hacia ella y comprendo, en el mismo instante que veo su mirada, que lo que va a contarme es grave.

			—Antes de salir ahí, necesito que hagas algo por mí —me pide.

			—Lo que sea —contesto, con sinceridad.

			—Vuelve a sentarte —me aconseja, vacilante.

			Yo obedezco, perpleja, y tomo asiento frente a ella.

			Amaltea no se lo piensa mucho. Da la sensación de que lo suelta sin meditarlo, a bocajarro, como si temiese arrepentirse.

			—Estoy embarazada.

			Me quedo lívida.

			Creo que estoy demasiado tiempo en silencio, mirándola, intentando asimilar la noticia.

			Embarazada.

			Lo comprendo todo de golpe, las implicaciones, las consecuencias… Lo que eso significa o lo que podría significar.

			Me hierve la sangre.

			Busco su mano antes de hacer la pregunta.

			—Amaltea, ¿alguien te ha…?

			—No —zanja, sin darme tiempo a terminar—. Nadie me ha tocado sin mi permiso, pero no quiero hablar de eso. No quiero hablar del padre ni de su relación conmigo. No fue… no fue una relación sana. Y hay cosas que ocurrieron, que yo hice, que sentí… que todavía no comprendo. Todavía no puedo hablar sobre ello —dice de un tirón.

			—Está bien —respondo, enseguida—. Está bien. No tenemos por qué hablar. Te ayudaré en todo cuanto necesites. Estaré ahí para ti siempre que haga falta. No estarás sola en el proceso, ni antes ni después.

			Amaltea se muerde los labios. Inspira con fuerza.

			—No voy a tenerlo.

			—Mantengo lo dicho. No vas a estar sola —repito.

			Amaltea me devuelve un apretón cariñoso con la mano.

			—Por… por esto necesito tu ayuda. Creo que será cuestión de tiempo que alguien descubra mi presencia y me ponga nombre. No quiero que se enteren de que la segunda de la reina ha abortado. Necesito que encuentres un lugar de confianza, seguro, discreto. Sé que llevas poco tiempo aquí, pero…

			—Sé a quién podemos pedir ayuda.

			Le sonrío e intento transmitirle calma igual que ella ha hecho tantas otras veces conmigo. Ella me devuelve una sonrisa muy suave.

			Luego, sin decir nada más, salimos.
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AMALTEA

			Cuando salimos, fuera hay tres personas esperando; probablemente, tres personas pendientes de todo lo que hayan podido escuchar ahí dentro.

			Está el rey, sentado en un sillón de la sala de estar; vestido y armado, con un aspecto muy diferente al que tenía cuando lo he sorprendido medio desnudo y completamente desprotegido, acostado en la cama con mi amiga.

			Debe de sentirse muy seguro de sí mismo para exponerse de esa forma ante la princesa de un reino conquistado. O quizá confíe en ella de verdad.

			Quién sabe.

			A su lado, sentado en otro asiento se encuentra su segundo, Elnath, el de la reputación de dudosa moral. Él no se ha molestado en adecentarse. Viste igual que vestía cuando lo he traído aquí con un puñal tras la espalda. Sigue despeinado, un poco somnoliento y esboza una sonrisa curiosa cuando me mira sin pudor.

			La última está de pie en una esquina. Es una mujer joven, pequeña. A diferencia de lo que ocurre con los otros dos, no hay amabilidad en su rostro. Tiene los brazos cruzados delante del pecho y una mirada que seguro que es capaz de hacer temblar a personas que le saquen dos cabezas.

			—A lo mejor es un buen momento para las presentaciones —propone ella con hosquedad.

			Elara, que ha salido detrás de mí, ignora deliberadamente su tono y carraspea.

			—Amaltea, ya conoces a Soren y a Elnath. Ella es Vanja, la tercera del rey.

			—Pensábamos que estaba muerta —observa, sin medias tintas.

			—Así lo creyeron todos —contesto, sin vacilar.

			—Han pasado meses —insiste.

			Veo a Elara dar un paso adelante, dispuesta a defenderme. Sin embargo, yo no le doy tiempo.

			—Mi reina sabe lo que ha sucedido durante mi ausencia. A ustedes no les debo ninguna explicación, a menos que Elara me lo exija. En cuanto a mí respecta, todos saben exactamente lo que deben saber: que he vuelto y que estoy aquí para protegerla.

			La pelirroja enarca una ceja. Me mira de una forma que indica que quiere decir algo más, pero su rey se adelanta y se pone en pie.

			—Encantado de conocerla por fin, Amaltea.

			Su segundo lo sigue. Él, además, se acerca para tenderme la mano.

			No aparta la mirada ni una sola vez mientras todavía me contempla con interés.

			—En unas horas va a celebrarse una reunión con el Consejo —explica el rey—. Amaltea, está invitada a participar si así lo quiere. Y Elara, si te sientes con fuerza, tu presencia será, por supuesto, bien recibida.

			—Allí estaré.

			Se tutean.

			Estos dos se tutean.

			Su segundo y su tercera salen de los aposentos enseguida. El rey también acaba marchándose para darnos intimidad y dejar que Elara se prepare para la reunión.

			Según me cuenta, va a ser el primer acto con el Consejo al que acuda en calidad de reina. Por eso quizá pasa tanto tiempo eligiendo vestuario y después maquillándose frente al tocador.

			Ha elegido un traje suficientemente sobrio como para no resultar evidente que ha pensado en qué ponerse, pero a ella le sienta tan bien como para dejar sin aliento a cualquiera.

			El escote es infinito y dos pedazos de tela azul rodean sus pechos como dos tirantes muy gruesos. Los pantalones, de tela del mismo color pero más traslúcida, son anchos y bailan alrededor de sus largas piernas cada vez que se mueve.

			Luego, le trenzo el pelo y ella me lo trenza a mí después de prestarme uno de los trajes de su armario; un bello conjunto negro de dos piezas que me queda un poco grande y debo recoger en los bajos.

			Elara y yo no nos encaminamos hacia la sala donde se celebra la reunión hasta que han pasado varios minutos de la hora de inicio. Sé que es deliberado, sé que ha calculado muy bien cuándo hacer su aparición.

			Quiere que la miren. Quiere que todos sean conscientes de su presencia y que la vean entrar, que observen cómo se acerca y se sienta; cómo llega para quedarse.

			Así sucede. Uno de los miembros del Consejo que estaba hablando cuando llegamos tiene que guardar silencio al darse cuenta de que las puertas se abren. Todos se giran en nuestra dirección y nos miran de hito en hito. Sobre todo, la miran a ella.

			Me permito disfrutar de las expresiones de sus rostros. A mí no me importa que lo noten y sepan que disfruto. Elara, no obstante, guarda la compostura como la reina que es. Rodea la mesa frente a la que está sentado el rey, en su trono, flanqueado por su tercero y su segunda, y se detiene frente a Soren.

			Este se pone en pie. Observo todos y cada uno de sus gestos mientras yo también me coloco tras ellos, junto al segundo de Soren, Elnath.

			El rey mira a Elara de una forma que no parece ensayada. Luego, le dedica una leve inclinación de cabeza, un símbolo de respeto.

			—Miembros del Consejo, hoy la reina nos honrará con su presencia.

			Nadie se atreve a decir nada. El rey le hace un gesto para que tome asiento.

			Elara, sin embargo, no se da por satisfecha. Mira el trono asignado a ella. Un asiento vacío, notablemente más pequeño que el trono del rey, sin tantos adornos y mucho más sobrio, y no se sienta.

			—Miembros del Consejo —los saluda con naturalidad. Luego, se vuelve hacia el rey—. Si me disculpa, majestad, no creo que ese sea un lugar apropiado en el que sentarme. Por eso, mientras se hacen las reformas oportunas, asistiré a estas reuniones de pie, a su lado.

			Entonces sí, hay quien se atreve a comentar algo. Un murmullo se extiende en la sala.

			Elara ha elegido las palabras con mucho cuidado. La solemnidad, el tono calmado y la postura deliberadamente relajada impiden que parezca una provocación o una falta de respeto. Solo constata un hecho. El trono no es suficiente y no va a sentarse. Espera que él la respalde.

			Una mujer en el Consejo se pone en pie para hablar.

			—Si me lo permite, majestad, ese trono fue donado por mis antepasados hace varias generaciones. Es el mismo en el que se han sentado todos los consortes de los últimos reyes de Runáh.

			Elara alza la cabeza, lista para responder. Soren, no obstante, es más rápido.

			—El trono no es adecuado —dice, tajante. Su voz suena firme, autoritaria pero serena—. Elara ha ganado el derecho a gobernar dos veces; una en Larisia y otra en Runáh. No es una consorte, es una reina.

			Soren los mira a todos detenidamente. Luego, se centra en la mujer que ha hablado.

			—Le encomiendo a su familia la noble tarea de construir un nuevo trono, uno apropiado.

			Ella asiente, agradecida, e inclina brevemente la cabeza antes de volver a sentarse.

			Puedo distinguir el orgullo en su expresión, el brillo que le ha brindado esta nueva oportunidad. No volverá a pensar en el trono o en el rechazo que haya podido sentir por la decisión de Elara. Ahora cuanto le importa es lucirse ante los reyes y agasajarlos como es debido.

			Veo cómo Soren le hace un gesto a Elara, un gesto que ella misma tarda en interpretar.

			—Puede sentarse en el trono que ocupaba yo.

			De nuevo, se hace el silencio. Es un silencio mucho más pesado, denso y cargado de incertidumbre.

			Elara acepta. Se sienta en el trono y Soren… Soren se coloca a su lado. Se apoya con despreocupación en el lateral y vuelve a mirar a los miembros del Consejo, que contemplan la escena sin dar crédito.

			—Señoras, señores, continuemos.

			Y la reunión comienza de nuevo entre miradas de incredulidad, murmullos apagados y susurros vacilantes.

			Desde aquí observo sus gestos, su lenguaje corporal, su actuación y sus respuestas, y de pronto soy consciente de lo poderosa que es esta unión, de que ambos son expertos en la misma materia y de que los dos juegan para ganar. Esta vez, juntos.
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			Esta tarde me lleva a conocer al lobo.

			Es enorme; un ejemplar gris con patas largas y pesadas, con un pelaje abundante pero un poco triste, sin brillo, y unas orejas que acompañan a todas sus expresiones, todos sus movimientos.

			—Este es un poco más grande que las crías de perro que rescataba tu abuela —observo.

			Elara sonríe con cierta tristeza mientras se acerca a él para acariciarlo. La criatura se mueve a su alrededor con nerviosismo, como si intentara contenerse, mientras sacude la cola con alegría.

			—No puede volver a casa. Soren ha contratado cuidadores para que se ocupen de él. Yo no sé amaestrar lobos.

			—Podrías si te lo propusieras —le respondo con humor.

			Elara se muerde el interior de la mejilla y desliza los dedos sobre las cadenas que atan al animal.

			—¿Te da miedo? —pregunta.

			Miro de nuevo al lobo, mucho más grande que cualquiera que haya visto nunca, mucho más grande de lo que habría imaginado. Esos ojos, esas fauces, esas garras… y esa cola que se mueve al compás de las caricias de mi reina.

			—Mentiría si dijese que no sin vacilar, pero… no, no parece una criatura peligrosa.

			No necesita más. Distingo en un parpadeo una sonrisa que conozco bien, un brillo familiar en sus ojos azules, y sus dedos se mueven sobre los cierres de la cadena.

			Lo libera. Se agacha con el metal al suelo, despacio, para no asustar al animal, y este ni siquiera se mueve. Elara camina hacia atrás, despacio, y me hace un gesto para que eche a andar también.

			Ambas salimos de la caseta y el lobo aúlla y protesta porque cree que Elara se marcha. Se adelanta y se revuelve como si sus movimientos siguieran limitados, porque no sabe que ya es libre.

			Ella lo llama, lo apremia para que se acerque, y el lobo protesta, como si le pidiera un imposible.

			—¿No tiene nombre? ¿Cómo se llama?

			Elara lo medita un segundo, solo uno.

			—Avellana.

			No lo cuestiono. Ni siquiera es de ese color y todo cuanto evoca esta criatura no podría ser más contrario, pero me gusta y parece que a él también.

			—Vamos, Avellana, ven. Ven aquí. Vamos.

			Se agacha y continúa llamándolo, apremiándolo, hasta que el lobo sale con cierta timidez y vacila y trastabilla.

			Pasamos una tarde bonita. Pienso que es un buen reencuentro, una buena forma de volver a ver a una amiga tan importante, a una hermana.

			Conseguimos que Avellana salga de la caseta y apenas un rato después ha echado a correr por las inmediaciones.

			Ambas contenemos la respiración en un momento de pánico cuando lo perdemos de vista y nos imaginamos volviendo al palacio para advertirles de que un lobo gigantesco anda suelto, pero Avellana vuelve, siempre vuelve.

			Cuando anochece, regresamos al palacio y Elara me conduce a través del corredor principal hasta unos aposentos. Allí, toca la puerta y una mujer hermosa, de un largo cabello oscuro, nos recibe al otro lado.

			—Elara, ¿cómo se encuentra? —pregunta ella en cuanto la ve.

			Lleva un vestido sobrio color vino, quizá demasiado largo, que se arrastra sobre las baldosas del suelo.

			—Estoy mucho mejor —responde ella, asegurándose antes de que no hay nadie cerca—. Y es gracias a usted. De hecho, tengo que pedirle otro favor.

			La mujer se hace a un lado y nos deja pasar con curiosidad. La seguimos mientras nos guía a una sala de estar con un par de divanes, algún sillón y una iluminación ámbar muy tenue y suave.

			—¿Qué puedo ofrecerle? —pregunta, haciendo un gesto elegante para que tomemos asiento.

			—Antes…, ella es Amaltea, mi segunda. Amaltea, ella es la madre del rey.

			—Hela —añade ella.

			Las presentaciones son breves y respetuosas. Luego, Elara toma aire antes de seguir hablando.

			A estas alturas podría hablar yo, podría abrir la boca y soltar para qué estamos aquí, pero me tiemblan las manos, las piernas…, cada parte de mí tiembla de una forma espantosa y tengo que mantener toda mi concentración puesta en mitigar ese temblor ridículo.

			—¿Sabe cómo provocar un aborto?

			El rostro de Hela se contrae levemente. Una ceja se levanta con gracia, su entrecejo se arruga un poco.

			Alza el mentón.

			—¿Para ella o para usted? —pregunta, con prudencia.

			Veo una chispa cruzar la mirada de Elara.

			—¿Importaría?

			Contra todo pronóstico, la mujer sonríe.

			—En absoluto.

			Luego, se aparta de nosotras para ir a un pequeño escritorio en el que comienza a manipular algunos frascos con sustancias secas.

			—Debe comprender, sin embargo, que sienta curiosidad por saber si mi hijo está involucrado en esto de alguna forma. Imagino que, si es así, él lo desconoce, pues ahora no estaría aquí con su segunda, sino con él… No obstante, como ya le he dicho, eso no cambiaría el hecho de que sé cómo provocar un aborto.

			—Es para mí —intervengo, con la voz temblorosa—. Es para mí —repito, y cierro los ojos.

			La madre del rey no se atreve a ponerlo en duda. Simplemente, asiente y continúa concentrada en su labor.

			—¿Cuántas semanas hace que está embarazada?

			—Nueve. Tal vez diez. No estoy segura.

			—Hay un ingrediente que no tengo aquí —anuncia, al cabo de un rato—. Tendrán que esperar. Siempre lo he encontrado en los bosques que rodean el palacio, por lo que no debería tardar demasiado.

			A medida que pasan los minutos, siento que el corazón me late más deprisa. No tengo dudas, pero estoy asustada.

			Creía que saber que estoy haciendo lo correcto me concedería cierta paz, pero, al parecer, actuar con seguridad no está reñido con padecer miedo.

			Al cabo de un rato, Elara me toma de la mano. No me pregunta nada durante todo el tiempo. Tampoco se atreve a hacer ningún otro comentario banal que cualquier otra persona, habría intentado hacer quizá para distraerme. Tan solo se queda aquí, a mi lado, y su compañía es suficiente para saber que no estoy sola.

			La madre del rey vuelve no mucho después con una planta envuelta en un pañuelo de seda y, sin decir nada más, lo mezcla con lo que había preparado antes.

			Luego, toma asiento frente a nosotras, en el diván.

			—Esto hará que dejes de estar embarazada —asegura, mostrándome el contenido de un cuenco de madera—. No te voy a mentir, te dolerá.

			No me pasa desapercibido que empieza a tutearme y agradezco el gesto; agradezco que se haya sentado frente a mí, que me mire a los ojos y que me hable de forma franca.

			—¿Es peligroso? —inquiere Elara, más preocupada de lo que lo estoy yo.

			—Su salud no peligrará, no si no abusa de esta fórmula. Una vez es inocuo, dos quizá también. Tres podría traer consecuencias irreversibles.

			—Es la primera vez —respondo.

			—Entonces, no tienes nada que temer. Sufrirás dolor abdominal y te notarás cansada durante uno o dos días. También sangrarás y puede que tengas fiebre, náuseas o escalofríos, pero todo acabará por remitir.

			Me tiende el cuenco que tiene entre las manos, pero yo no lo cojo al instante. Me quedo mirándolo.

			—Amaltea, ¿tienes dudas? —pregunta Elara con suavidad.

			Su voz, la delicadeza de sus palabras, su gesto, su mano sobre la mía… Cuando alzo el brazo para tomar el cuenco y apurarlo, se me saltan las lágrimas.

			El contenido es profundamente amargo, a pesar del olor dulzón, tan intenso que me escuecen los ojos.

			—Es… es lo correcto —le digo con voz temblorosa.

			Elara asiente y me pasa un brazo por los hombros, pero yo no puedo dejar de llorar.

			A pesar de todo, no dejo de temblar y de llorar. Algo se ha quebrado dentro de mí tras el paso del veneno, como si un muro de contención se hubiese quebrado.

			Hela hace un amago de levantarse. No obstante, solo se yergue ligeramente antes de hablar.

			—Una sabe cuándo es el momento —dice con templanza.

			A mí todavía me arden los ojos cuando la miro.

			—Sé que he hecho bien y, sin embargo…, noto un profundo vacío en el pecho. —No puedo evitar llevarme la mano allí donde ahora algo se retuerce.

			—Tienes miedo de cometer un error —adivina—. Pero si este fuera tu destino, jamás te habrías planteado llegar hasta aquí.

			Elara continúa acariciando mis hombros con suavidad, sin murmurar palabra, pendiente de todos y cada uno de mis gestos.

			—Hace mucho tiempo yo bebí lo mismo que acabas de beber tú —confiesa Hela—. Fue una decisión dolorosa, pero no me arrepentí entonces y no me arrepiento ahora. Mi vida sería muy distinta si no lo hubiera hecho.

			Elara deja de mover su mano sobre mis hombros. Noto cómo lentamente alza el rostro para mirarla, tal vez, con la misma sorpresa que la miro yo.

			—Fue antes de conocer al padre de Soren —explica, serena, mientras nos mira a ambas—. Era joven y tenía planes que habrían sido incompatibles con la maternidad. Tampoco quería traer al mundo a una criatura no deseada. Unos años después, cuando me quedé embarazada de Soren, tampoco fue planeado, pero entonces decidí que sí quería, y podía, tenerlo.

			Hela se inclina para tomarme de la mano. Sus dedos son largos, elegantes y cálidos.

			—Ahora deberías tumbarte, querida.

			—Vamos a tus aposentos. Esta noche me quedo contigo —dice Elara.

			No empiezo a notar nada hasta un rato después, cuando es evidente que el veneno empieza a hacer efecto. Tocan a la puerta de mis aposentos al rato. Yo no me levanto, pero escucho cómo Elara habla con Hela, que trae algo para aliviar los dolores abdominales.

			A lo largo de la noche vuelve en dos ocasiones más y también se presenta por la mañana para ver cómo estoy.

			No la conocía ni ella me conocía a mí. Pero aquí se queda, sentada con elegancia en la salita de estar mientras Elara me obliga a permanecer acomodada en otro sillón.

			Por la forma en la que hablan, tampoco ellas se conocían bien. Pero no importa. Se queda con nosotras toda la mañana. A veces nos cuenta cosas. Otras, permanece en silencio.

			Y yo agradezco profundamente estar arropada, incluso si es por la madre del rey…, no. No por la madre del rey, sino por Hela.
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SOREN

			En cuanto esta mañana le abro la puerta a Elnath, lo primero que hace es pasar e improvisar una reverencia que, en él, queda canalla e irreal.

			—Buenos días, majestad. —Mira a su alrededor y ve las puertas que dan al dormitorio abiertas de par en par—. ¿Y la reina?

			—Pasó la noche con su segunda.

			Elnath enarca sus cejas rubias.

			—Oh. —Esboza una sonrisa malintencionada.

			No dice nada más. Avanza hasta la sala de estar y se deja caer en uno de los sillones.

			—Así que tenéis esa clase de relación —añade.

			No puedo evitar suspirar.

			—No son amantes —digo, notando cómo se me resbala la paciencia.

			—¿Te lo ha dicho ella?

			—Me lo habría contado si lo fueran.

			Vuelve a enarcar sus estúpidas cejas. Se ha despatarrado sobre uno de los asientos mientras yo me apoyo contra la pared y cruzo los brazos ante el pecho.

			—¿Tú crees? ¿Tenéis ese acuerdo explícito en el que os contáis con quién intimáis?

			Me quedo en silencio, un silencio que rompe la carcajada de Elnath.

			—No intimamos con otras personas —contesto con peor humor del que me gustaría reconocer.

			Él alza las manos, como si el asunto no fuera con él y no estuviera provocándome.

			Me entran ganas de sacarlo a patadas de mis aposentos.

			—¿Qué quieres? —inquiero, impaciente.

			Elnath parpadea como si acabara de acordarse de que está aquí para algo más que tocarme la moral. Luego, se pone en pie con desgana y se estira sin decoro alguno.

			—¿Tienes planes para esta mañana?

			—Depende.

			—¿Te apetece interrogar a un burgués con acceso a venenos y una suma de dinero importante extraída de sus arcas personales justo una noche antes de que envenenaran a tu reina?

			Esta vez soy yo el que enarca una ceja. Sin embargo, Elnath conoce la respuesta antes incluso de que diga que sí.
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			Nos reunimos en mi propio despacho. Yo ya estoy dentro, sentado tras el escritorio y listo para cumplir mi papel cuando Elnath entra acompañado por Gris y se queda junto a la puerta.

			—Majestad —me saluda con esa media sonrisa perpetua—. ¿A qué debo el honor de que me haya convocado?

			Le hago un gesto para indicarle que tome asiento en una silla frente a mí. Luego, cruzo las manos sobre el escritorio y observo cómo obedece. Gris echa un vistazo antes a su alrededor y le dedica una mirada curiosa Elnath. No comete la estupidez de buscar ayuda en él. En cuanto se da cuenta de que no va a decir nada, aparta los ojos y vuelve a centrarse en mí.

			—Es que hace mucho que no charlamos, Gris —le digo—. ¿Cómo van los negocios? Tengo entendido que hace un par de días necesitó liquidez inmediata. ¿En qué ha invertido tanto dinero? ¿O es que necesitaba pagar una deuda?

			Gris parece solo ligeramente sorprendido. Ladea la cabeza y parpadea, pero la sorpresa solo le dura unos segundos.

			—Me sorprende que le hayan llegado tales rumores, infundados, sin duda —contesta con aplomo.

			Le dedico una sonrisa.

			—Dice que son rumores —comento, mirando a Elnath.

			—Bueno, podríamos creerlo si no hubiésemos tenido acceso a sus fondos, pero sabemos que es verdad —responde, resuelto.

			Los dos miramos de nuevo a Gris.

			—Acabo de recordar que voy a invertir en una destilería —contesta.

			—Oh, una destilería. ¿Qué te parece, Elnath?

			—Un negocio arriesgado, la verdad. Hay muy buena competencia en el mercado, salvo que esté invirtiendo en una de las grandes destilerías de Runáh. En ese caso, sería una gran inversión. ¿Cuál de ellas va a recibir sus fondos?

			Gris se pasa la lengua por los labios y me dedica una mirada envenenada.

			—¿Por qué no me dicen qué quieren de verdad y acabamos con esto?

			Me sorprende un poco que haya perdido los papeles tan rápido. Esperaba que nos hiciera dar vueltas hasta el final, pero me alegra saber que se siente arrinconado.

			Elnath se acerca a él, rodea su silla ante su atenta mirada y, desde atrás, deja caer las manos sobre sus hombros.

			Gris da un respingo ante el contacto que enseguida intenta disimular y, por el ambiente enrarecido de pronto, sospecho que ante algo más.

			—¿Qué les regalaste a los reyes por su boda?

			Gris alza la cabeza, confuso, y luego me mira a mí otra vez, adoptando de nuevo una actitud arrogante.

			—¿De modo que era por eso? ¿Acaso le ha ofendido la calidad de mi regalo, majestad? Si es así, me disculpo —dice con sorna.

			—¿Qué les regalaste, Gris? —presiona Elnath.

			—Una caja de música tallada, fabricada en uno de los mejores talleres de orfebrería de Larisia. Es una antigüedad y está muy cotizada por los entendidos —contesta, como si los detalles importaran.

			—¿Qué hay de los bombones? —insiste.

			Gris sigue concentrado en mí, pero yo me mantengo en silencio, sosteniendo su mirada apenas sin mudar mi expresión.

			—¿Qué bombones? No sé qué puede… Oh. —Una sonrisa ladina se forma en sus labios—. ¿Alguien ha tratado de envenenaros, majestad? No tiene ni idea sobre dónde buscar, ¿verdad?

			—Una ligera idea sí tenemos, sí —contesta mi segundo.

			Gris está nervioso. A pesar de la calma aparente y de la sonrisa astuta, sus movimientos son los de una persona inquieta.

			Se pone en pie, ignorando las manos de Elnath sobre sus hombros, y camina hacia atrás un par de pasos.

			—Me temo, majestad, que no puedo ayudarlos en este asunto. Me temo, también, que está buscando un culpable y prefiero no quedarme para averiguar si encuentra suficientes excusas para ordenar arrestarme. Si halla pruebas que me inculpen o quiere presentar una queja formal sobre mí al Consejo, estaré encantado de demostrar mi inocencia —dice con una indolencia fingida—. Y ahora, si me disculpan…

			Deja la frase en suspenso y sale por la puerta todavía de espaldas. Elnath hace un amago de seguirlo, pero le hago un gesto para que espere.

			Lo seguiremos hasta sus aposentos y continuaremos allí.

			No obstante, algo va mal. Nos damos cuenta los dos, puede que al mismo tiempo, cuando comprendemos que Gris no ha abandonado los aposentos porque no hemos escuchado el sonido de la puerta.

			Elnath se asoma primero. Veo desde atrás cómo su espalda se yergue y siento un zumbido en el aire, una leve vibración.

			Cuando salgo también para situarme junto a él, me quedo de piedra, más intrigado que preocupado.

			Hay un muchacho en la sala de estar. Mantiene un brazo entrenado en alto, completamente erguido y apuntando con él, con su espada, al pecho de Gris, que ha levantado las manos.

			Tiene los hombros fuertes y es alto, aunque no tanto como yo. Su piel es morena, de un tono tostado por el sol, y su mirada, enmarcada por dos tupidas cejas negras, es desafiante cuando nos mira a los tres, de uno en uno y sin amedrentarse.

			—Van a soltar las armas despacio, caballeros, y lo van a hacer en silencio.

			Casi puedo ver a Elnath sonreír por el rabillo del ojo. Yo alzo una mano con discreción, para que sepa que no debe atacar, no todavía.

			—¿Nos conocemos? —tanteo.

			—Me temo que no —contesta.

			Tiene los ojos puestos en Gris, pero de vez en cuando alterna entre mirarme a mí y mirar a Elnath para mantenernos controlados.

			—Me llamo…

			—Sé muy bien quién es, majestad —casi escupe—. No se esfuerce, si colabora, no tocaré a su amigo y me marcharé rápido.

			Una risa áspera hace que el muchacho dé un paso adelante y que su acero acabe contra el pecho de su rehén.

			Él alza aún más las manos, pero no se molesta en ocultar su risa.

			—Creo que está a punto de tener un día terrible —comenta Gris con humor.

			—Silencio —ordena, instándolo con su espada.

			—Obedezca, Gris. Por su bien —interviene Elnath, que apenas es capaz de ocultar su diversión—. ¿Qué desea de nosotros?

			El muchacho se da cuenta de que algo no marcha bien y vuelve a darle un toquecito en el pecho a Gris con su espada, nervioso.

			—Les advierto que, si intentan algo, no me fallará el pulso —declara.

			En su defensa, he de reconocer que no le tiembla la voz. Su cuerpo lo delata y es evidente que está nervioso, pero su expresión, el tono de su voz, la serenidad de sus palabras… Está preparado para esto y puede que no mienta, que realmente esté dispuesto a acabar con la vida de Gris si las cosas no salen como desea.

			—Usted —dice, mirando a Elnath— va a atarlo a él —continúa, señalando a Gris—. Luego, su majestad y yo vamos a dar un paseo.

			Elnath no hace un solo amago de moverse y él se impacienta.

			—¡Ya! —brama.

			Elnath me mira con total despreocupación.

			—Creo que lo conozco —suelta, como si no le importara en absoluto que estuviera frente a nosotros.

			—¡Basta! —brama él y, con un rápido movimiento, agarra a Gris por el cuello mientras lo pega a su pecho—. No tengo tiempo para juegos. Si no quieren que le parta el cuello…

			—¿Qué es lo que busca? —pregunto, templado, porque lo cierto es que yo también creo que lo conocemos.

			Ahora, sin embargo, no consigo poner nombre a ese rostro y, antes de que Elnath lo mate, querría averiguar qué quiere y quién lo envía. El don de mi segundo es muy útil en el campo de batalla, pero en situaciones en las que la muerte no sirve como única respuesta la fuerza de Elnath no nos sirve.

			—Quiero que él ate a su amigo y después quiero que me acompañe. Es sencillo —repite.

			—Antes de eso quizá podría presentarse —insisto.

			—Oh, vamos —interviene Gris—. ¿Es que ninguno de los dos se ha parado dos segundos a mirarlo?

			Permanece bajo el abrazo del muchacho, completamente indolente, como si estuviera de lo más cómodo mientras nos mira a Elnath y a mí con altanería.

			Una media sonrisa se dibuja en su boca.

			—Miren esos pómulos y esa mandíbula —continúa, sugerente, alzando teatralmente la vista hacia arriba—, esa nariz recta… No me digan que su belleza dorada no les recuerda a alguien. Y los ojos… Desde aquí abajo no los veo muy bien, pero juraría que son tan azules como los mares de Larisia.
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KOL

			Una a una veo sus reacciones cuando comprenden lo que el joven que tengo entre los brazos acaba de insinuar.

			—¿Dónde está la princesa Elara? —pregunto, sin paciencia.

			El rey me escudriña desde su posición. Sus ojos se entrecierran un poco, como si estuviera haciendo cálculos aparatosos.

			—Y la constitución… —continúa parloteando mi rehén—. Es fuerte y bastante alto, ¿no? —añade, con un tono que me pone nervioso.

			—Silencio —le ordeno, y hago más presión bajo su cuello, algo que le arranca una tos seguida de una risa mal disimulada.

			—¿Para qué busca a la reina? —inquiere el rubio de mi derecha.

			Antes de que responda, el rey alza una mano hacia él. Hay un nuevo destello en su mirada.

			—Estará a punto de llegar —dice con calma—. ¿Por qué no se sienta a esperar?

			Miro a mi alrededor y sopeso las opciones. Ese no era el plan, pero lo cierto es que no tengo ni idea de qué estoy haciendo.

			—Estoy cómodo así —contesto.

			—Yo también —contesta, insinuante, el joven que tengo pegado a mí.

			Lo ignoro deliberadamente y aguardo.

			No sé cuánto tiempo pasa hasta que la puerta de los aposentos se vuelve a abrir; sí sé, no obstante, cuándo empiezo a sentirme como un idiota.

			Es pronto, muy pronto.

			El rey se ha sentado, igual que el muchacho rubio. El joven que tengo entre los brazos, Gris, no deja de protestar y no creo que sea precisamente por falta de miedo. Creo, más bien, que no le importa en absoluto lo que pueda hacerle.

			—Debería sentarse —gimotea—. Si no quiere soltarme, puedo sentarme en su regazo.

			No puedo verle la cara, pero sí veo cómo el rey enarca las cejas y reprime una sonrisa. Su compañero hace lo mismo, intentando ocultar su humor sin éxito.

			Yo lo acepto con estoicidad y hago más presión contra su cuello, pero eso tampoco resulta como esperaba.

			—Oh, vale —exclama—. Mi palabra de seguridad es «altruismo».

			No tengo tiempo para avergonzarme por lo que acaba de decir. Antes de que pueda darme cuenta, la puerta se abre y mi hermana aparece en la entrada de la sala de estar.

			Tarda unos segundos en reconocerme y yo los aprovecho para comprobar que está tal y como la recordaba: alta, elegante, regia.

			Lleva el pelo recogido en una trenza y un traje con camisa sencillo y delicado. Viene sola y desarmada y sus ojos se abren profundamente cuando me ve de verdad.

			—¿Kol? —inquiere.

			Tengo que hacer un esfuerzo por contener la emoción.

			—Hermana. No hay tiempo para explicaciones. Tienes que venir conmigo.

			—Kol, ¿qué haces aquí?

			Da un paso hacia nosotros mientras observa el panorama: el rey y su compañero sentados con despreocupación, Gris apresado entre mis brazos y yo empuñando una espada y listo para hacer lo que haga falta.

			—Estás en peligro. En realidad, todos los habitantes de Ariante lo están, pero ese ya no es tu problema.

			—¿Qué estás diciendo?

			—Tenemos que irnos.

			—Kol, tranquilízate —me dice, alzando las manos para calmarme.

			Su templanza me exaspera. Elara siempre ha sabido lidiar con los problemas de forma racional, con una diligencia profesional e implacable que muchas veces he aborrecido.

			Ahora me saca de quicio.

			—Elara, por favor, confía en mí. Sé que crees que tienes una deuda con este pueblo, pero eso de poco importa si no vienes conmigo para acabar con los incendios.

			—¿Los incendios? —continúa, tensa, y sigue con los brazos en alto.

			—¿Qué sabe de los incendios? —interviene el rey.

			—Silencio —le pido, apuntándolo con la espada antes de volver a girarme hacia mi hermana—. Elara, es ahora o nunca.

			Mi hermana se queda inmóvil, con la boca ligeramente abierta y una expresión que refleja a la perfección su confusión. Sacude la cabeza, perdida.

			—No puedo hacer eso, Kol. Si lo que dices es cierto, si la ciudad está en peligro, tengo que quedarme para ayudar. Ahora soy la reina —añade.

			—Sé que piensas que sí, pero no les debes nada.

			Ella parpadea y vuelve a negar con la cabeza, como si le estuviera costando mucho entender la situación.

			—Kol, baja esa espada y suelta a Gris. Vamos a hablar. Son amigos. Son… aliados. Sea lo que sea lo que ocurra, Soren nos ayudará.

			Noto la boca seca. Me lo pienso, lo pienso durante unos segundos, pero la expresión de alarma de mi hermana, los músculos en tensión y la urgencia de su voz, no me dejan otra opción.

			Suelto a Gris y enfundo la espada.

			Él se da la vuelta hacia mí inmediatamente y me dedica una mirada descarada seguida de una media sonrisa que no comprendo.

			Al instante, estoy entre los brazos de mi hermana, que se ha arrojado contra mí y me rodea con afecto en un arrebato inesperado, poco común y… agradable.

			—Te he echado de menos. —La escucho decir, bajito, contra mi pelo.

			Carraspeo un poco, pero no encuentro qué responder, no delante de tantos ojos que nos miran y esperan. La aparto de mí con delicadeza y ella recobra enseguida la compostura.

			Me recuerdo a mí mismo que no hay tiempo para los reencuentros.

			—He descubierto por qué ocurren los incendios y, si estoy en lo cierto, es cuestión de días que se desate uno de los más inmensos aquí, en Ariante.

			Elara me toma de la mano y me conduce hasta uno de los sillones para que tome asiento. No me encuentro muy cómodo mientras todos están prestándome atención, pero obedezco; no hay tiempo que perder.

			—Explícanoslo más despacio.

			—Espere —pide el rey, poniéndose en pie—. Gris, ya se iba, ¿verdad?

			Él se pasa la lengua por el labio inferior antes de mordérselo.

			Me da la sensación de que no tiene muchas opciones frente a la pregunta.

			—Así es —contesta, altivo. Luego, me dedica una breve mirada antes de darnos la espalda a todos—. Cuando quiera repetir, estaré encantado, Kol.

			Así, nos quedamos los cuatro solos. Todos me miran, expectantes, y yo empiezo a hablar.
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ELARA

			Las presentaciones han sido breves; Kol no está dispuesto a perder el tiempo.

			En estos meses ha crecido mucho, muchísimo. Su piel se ha oscurecido un poco bajo el sol. También le han salido pecas en la nariz y sus rasgos, su mandíbula, se han afilado ligeramente.

			Parece más mayor; menos un muchacho y más un hombre.

			No quería esperar más, pero yo no le he permitido empezar a hablar hasta que he traído aquí a Amaltea.

			Está cansada pero entera y Kol no puede evitar abrazarla con todas sus fuerzas cuando la ve aparecer por la puerta.

			Disfruto de esa expresión, de esa feliz incredulidad, y me pregunto si mi imagen era similar cuando apareció hace unas noches dispuesta a rebanarle el cuello a Elnath para sacarme a rastras de Runáh.

			—¿Estás segura de que quieres que lo cuente aquí? —pregunta cuando ya nos hemos reunido todos en el despacho, en el que Vanja se ha presentado ya también.

			—Soren lleva luchando contra los incendios meses —respondo mientras una punzada de culpabilidad me atraviesa—. Son de fiar.

			Kol asiente y toma aire.

			—Hubo un gran incendio al sur de Larisia, puede que te llegaran noticias.

			De nuevo, noto un nudo en el estómago.

			—Así es.

			—Yo estaba allí.

			—¿Estuviste en el incendio? ¿Cómo? ¿Qué hacías allí?

			Kol suspira y mira a otro lado.

			—Es… una larga historia. Lo que importa es que vi lo que ocurrió. Estaba en la plaza donde estalló el fuego. Era de noche. Varios herederos del polvo se acercaron a la estatua del centro con mazas y se dedicaron a destrozarla por completo.

			—Su forma de actuar cuadra con lo que hemos visto hasta ahora —responde Vanja, de pie en una esquina mientras evalúa todos y cada uno de los gestos de mi hermano, el lenguaje corporal, la fuerza que hay en sus músculos…—. Sabemos cuál es su manera de proceder, pero no sabemos cómo provocan esos incendios.

			Kol sacude la cabeza.

			—Es que ellos no los están provocando.

			—¿Qué quiere decir? —inquiere ella.

			—¿Alguien puede dejarme un mapa de los cinco reinos?

			Todos están demasiado concentrados como para permitirse perder el tiempo. Vuelan papeles y caen libros al suelo hasta que damos con un mapa y todos nos inclinamos sobre él.

			Kol toma una pluma prestada, se agacha y comienza a dibujar estrellas, marcas negras sobre el mapa.

			Vanja es la primera en darse cuenta del patrón.

			—Son los incendios —murmura—. Al menos, algunos de ellos. De otros no teníamos constancia.

			Kol levanta la mirada hacia ella. La mira de una forma que indica que hay algo más, que eso no es todo.

			—Es que algunos todavía no han tenido lugar, pero tarde o temprano sucederán.

			—¿En qué se basan sus predicciones? —inquiere ella.

			El resto nos mantenemos alrededor, atentos.

			—No son predicciones —replica—. Es un mapa de las mayores fuentes de poder de nuestra tierra: fuentes mágicas.

			Se hace el silencio. Un silencio pesado, quebradizo, por cuyos resquicios se cuela el sabor metálico del miedo.

			Creo que una parte de mí lo comprende antes de que mi mente lo asuma, porque es imposible, irreal. Conozco el punto de partida de ese camino que acaba de abrir ante nosotros y conozco también el final, pero entre tanto hay algo que se me escapa.

			Es Elnath el primero que lo entiende de verdad, o el primero que se atreve a decirlo en voz alta.

			—La magia está provocando los incendios.

			La verdad cae sobre nosotros como una losa.

			Es difícil sacudirse la sensación de encima, volver a hablar, replicar, asentir o hacer cualquier cosa que indique que seguimos aquí.

			—Así es.

			Comprendo de un mazazo las implicaciones, e imagino que todos las están comprendiendo también.

			Amaltea es la siguiente en reaccionar. Nos pide disculpas y se marcha como un vendaval. Los demás no nos movemos. Empezaba a plantearme ir tras ella cuando, al cabo de unos minutos, regresa con algo en la mano.

			—Se me había olvidado que te traía esto.

			Deja sobre mi palma un colgante que posee una gema estropeada, rota, sobre un fondo dorado.

			—Es una reliquia mágica perteneciente a Larisia. Cuando la robé para ti, no se me ocurrió pensar más allá de que iba a devolverle a nuestra tierra algo robado. Ahora, sin embargo, hay elementos que empiezan a cobrar sentido. La reliquia se encontraba en el interior de un templo que parecía haber estallado en mitad de un bosque que sufrió uno de los incendios más terribles de Kerandrine. Recuerdo que me llamó la atención porque pensé que el templo se había desplomado por las llamas y, sin embargo, la piedra estaba rota como si algo la hubiera empujado desde dentro.

			—La magia… la hizo estallar —comprendo, y me sorprendo un poco con lo rota que sale mi voz.

			Durante los siguientes minutos ninguno habla. Soren se ha dejado caer contra la pared y mira al techo, Elnath se ha sentado y tiene la mirada perdida y el resto… el resto estamos igual.

			Sin palabras, sin voz… y apenas sin esperanza.

			Entonces comprendo algo. Algo aún más aterrador.

			Al mirar a Soren, me doy cuenta de que él también lo ha pensado.

			—La carta —murmuro.

			Vanja ladea la cabeza y da un paso hacia su rey.

			—¿Qué ocurre?

			Soren toma una gran bocanada de aire.	

			—Creo que este era el peligro del que me advirtió mi padre.

			La boca me sabe a cenizas.

			—¿Qué peligro? —inquiere su segunda.

			Un vistazo a Soren, a su expresión, me hace saber que quizá no lo supiera. Me tenso un poco. ¿Me lo contó solamente a mí?

			El rey va hasta su escritorio y saca la misma carta que me dejó leer a mí hace unos días. Se la tiende a Vanja y Elnath no necesita invitación para acercarse también. Cuando terminan y alzan la cabeza, confusos, Kol toma la carta.

			—Mi padre creyó que nos enfrentaríamos a un gran cataclismo, a algo imposible de contener. Los herederos del polvo estaban implicados, pero no decía cómo —explica.

			—¿Has intuido que podía referirse a los incendios todo este tiempo? —quiere saber Vanja.

			—Sí. Quizá. No lo sé. He pensado que los herederos podrían estar buscando provocarlo o que los incendios podrían ser una antesala. Hubo días que creía que era un delirio. Sin embargo, ahora que sabemos que podría ser por la magia…

			—Todo el asunto de los incendios podría ser mucho más grande de lo que pensábamos, muchísimo más —comprende Elnath casi sin aliento.

			Todos nos quedamos en silencio de nuevo.

			—¿Se lo contaste a la princesa antes que a tu segundo y a tu tercera? —murmura Vanja, visiblemente molesta.

			—Prácticamente, lo obligué a hacerlo —me apresuro a aclarar.

			Soren levanta una mano y sacude la cabeza para que no intervenga por él.

			—Sí que se lo conté a Elara antes, hace unos días. Siento no haberos dicho nada, pero hablaremos de eso en otro momento. Hay asuntos más importantes en los que pensar.

			Elnath no dice nada, pero se acerca a él y le palmea un hombro en un gesto reconfortante. Vanja, en cambio, no parece tenerlas todas consigo, pero obedece y se mantiene en silencio.
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KOL

			Han pasado un par de días desde que llegué y ninguno de nosotros tiene todavía las respuestas que necesitamos.

			La inquietud que me atormentaba es ahora distinta, más espesa y grande cada día. No me atrevería a decir algo semejante en voz alta, pero una parte de mí esperaba que todo se solucionase al llegar aquí, al encontrar a mi hermana y contárselo todo.

			Ella es la de las respuestas complicadas, la de las decisiones imposibles. Siempre, desde que éramos pequeños, ha sabido qué hacer y una parte infantil y pequeña de mí esperaba que Elara se pronunciara y lo solucionara todo.

			Ahora siento que me he engañado a mí mismo, que he sido estúpido y cobarde por confiar en que todo lo arreglaría ella mientras yo esperaba en una esquina. Me veo a mí mismo como aquel niño que esperaba, oculto por las sábanas, a que ella se asomara bajo la cama para prometerme que no había monstruos y que a su lado siempre estaría a salvo.

			Ha pasado mucho desde aquello y, no obstante, a veces me siento igual.

			Al tiempo que lidio con ello, con unas emociones que aún no he aprendido a gestionar, intento ser de utilidad. Lo único que he hecho desde que llegué es buscar información sobre las fuentes mágicas de los reinos.

			También ha habido tiempo para que Elara me presente a Avellana. A la abuela le gustaría.

			Mientras tanto, el segundo y la tercera del rey han puesto patas arriba el palacio y se han desecho de todas las reliquias mágicas que había dentro. No sé a dónde las han llevado, qué lugar creen que sería fácil de proteger si estallara un incendio.

			Les advierto que incluso los lugares más áridos, donde solo habitan el polvo y la tierra, pueden sufrir daños. Quizá no se incendien, pero la explosión quebrará estructuras, tumbará muros y romperá la piedra.

			Concentrado en el códice que tengo entre las manos, no advierto que alguien me está observando hasta que una voz masculina carraspea.

			—Oh, no. No deje de leer por mí. Tiene una expresión encantadora mientras intenta…, ¿está intentando leer?

			—Sé leer —respondo, por inercia, y él me devuelve una sonrisa triunfante.

			Lo reconozco enseguida. Aunque no tuviese mucho tiempo para mirarlo, esa sonrisa canalla sería difícil de olvidar.

			—Se llama Gris, ¿verdad? —pregunto con mi tono más cordial.

			Él se acerca sin mudar esa expresión entre arrogante y divertida y toma asiento a mi lado en el banco.

			—En realidad me llamo Ian —contesta—. Kol de Larisia, hermano de la reina de Runáh y de los cuatro reinos —canturrea—. ¿Me equivoco?

			Asiento levemente.

			—Creo que le debo una disculpa. Se vio envuelto en una situación poco agradable.

			Una sonrisa bonita y sucia se forma en sus labios cuando se los muerde, y ríe.

			—Todo lo contrario, principito.

			—Aun así —lo interrumpo, intuyendo que sus provocaciones aquel día no fueron una excepción—, le debo una disculpa. Le ruego que no lo tenga en cuenta en el futuro y que trate de olvidarlo.

			—No pienso olvidarlo —protesta, divertido, y apoya un codo en la mesa—. Pero agradezco sus disculpas. Teniendo en cuenta que ha sentido la necesidad de pedir perdón, debo suponer que no le han puesto al corriente sobre mí, ¿verdad?

			Parpadeo y él interpreta la respuesta como una negativa.

			—Entonces, me lo voy a tomar como un reto —dice, animado—. Tengo lo que dure esta conversación para que me vea con buenos ojos antes de que cambie de opinión.

			—¿Por qué habría de cambiar de opinión?

			—Porque después de esto irá corriendo a su hermana y le preguntará sobre mí —susurra.

			Parece despreocupado, pero una nota de amargura se adivina bajo esa seguridad, en su tono de voz.

			—¿Ha hecho daño a mi hermana alguna vez?

			Ian se sorprende por lo directo de mi pregunta. Se yergue un poco y se pasa una mano por el pelo cobrizo, perfectamente peinado hacia atrás.

			—No. Nunca he hecho daño a su hermana.

			—¿A su segunda?

			—Apenas la conozco.

			—Entonces, no tengo nada que preguntarle —contesto, y bajo mis ojos de nuevo al manuscrito.

			—¿Lo dice de verdad? —inquiere, serio de pronto.

			—No me interesan los rumores. Imagino que se refiere a eso.

			Ian se queda un rato más mirándome, pensativo. Luego, vuelve a adoptar la misma postura de antes y apoya la cabeza ladeada sobre la mano.

			—Mmm… —murmura—. Si no le importa, de todas formas, intentaré aprovechar esta conversación para conocernos. Nunca se sabe qué clase de información podría llegar a sus oídos.

			—Como… quiera —respondo, algo confuso.

			Sigo leyendo por encima las líneas del manuscrito, consultando los mapas sin prestar atención plena a lo que hago.

			—Dígame, Kol, ¿ha venido por negocios o por placer?

			Lo miro de hito en hito y él suelta una risa suave.

			—Bromeo. Escuché que venía a liberar a su hermana. Un gesto muy considerado por su parte. Sin embargo, el rey y ella están profundamente enamorados. ¿No ha escuchado los rumores? Oh, qué estúpido soy. Claro que no los ha escuchado. Tenían siete días para conocerse y decidir si se agradaban o no, pero en lugar de utilizar esa semana, se fugaron juntos y, al regresar, días antes de que acabara el plazo, ya habían tomado la decisión de casarse. —Ian sonríe—. Parece sorprendido.

			—No lo estoy —miento—. Están hechos el uno para el otro.

			—Y, sin embargo, usted estaba dispuesto a partirme el cuello para separarla de sus brazos.

			Una sonrisa.

			—Es que entonces no lo conocía.

			—¿Al rey o a mí? —inquiere, sugerente.

			—Al rey —contesto, incapaz de negar que estoy un poco divertido.

			—Vaya. —Se finge ofendido—. Pensaba que de haberme conocido mejor no habría amenazado mi vida.

			—Si le sirve de consuelo, no pensaba hacerlo —le digo, y es verdad.

			—Oh, principito. Nunca se ha de mostrar un corazón blando en la primera partida.

			—¿Qué partida?

			Ian se ríe.
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ELARA

			Hace tiempo que Kol se dedica única y exclusivamente a recorrer todos los pasillos de la biblioteca del palacio.

			Se ha obcecado en la misión de encontrar todos y cada uno de los puntos que presenten un verdadero peligro no solo para los habitantes de Runáh, sino para los de los cinco reinos.

			Desde que llegó y nos descubrió la razón de los incendios, he sentido que todo permanecía en una pausa forzada, un poco irreal, que no sé cómo gestionar.

			Por primera vez en mucho tiempo, no sé qué paso viene ahora, ni siquiera sé qué dirección he de seguir. Y soy consciente de que, si esta vez me equivoco, mucha gente que confía en mí podría morir.

			Amaltea me hace un gesto de camino al despacho de Soren. Me pregunta si quiero saludar a Kol y ambas tomamos las escaleras que llevan a la gran biblioteca.

			Se me hace extraño volver a estar junto a él, a verlo cada día y a sentir, sin embargo, que continuamos de alguna forma lejos.

			Apenas hemos hablado a solas desde que vino. Ni siquiera sé qué ha sido de él todo este tiempo. No me ha contado nada sobre nuestra madre ni sobre nuestra abuela. Lo único que hace, día y noche, es asegurarse de elaborar un mapa de los incendios.

			Apenas hay nadie en la biblioteca. Las mesas son amplias y están todas situadas junto a los ventanales que dan al exterior, dejando entrar una claridad deslumbrante. Las filas y filas de libros, las galerías repletas de tomos, están lejos de las ventanas, protegidas del sol.

			Y ahí, sentado junto a una gran pila de libros, con un códice abierto frente a él, mi hermano está sonriéndole a alguien.

			Le está sonriendo a Gris.

			Amaltea y yo compartimos expresión y me temo que pensamiento, porque ambas hemos visto esa mirada antes.

			Creo que nos acercamos más deprisa de lo estrictamente necesario.

			En cuanto nos escuchan llegar, Gris se levanta de su asiento y le hace un gesto de despedida a mi hermano.

			—Majestad, Amaltea, que tengan una buena tarde —nos saluda, tan cordial que sorprende, y se aleja de aquí con las manos a la espalda y un caminar tranquilo.

			—¿Qué hacía él aquí?

			Kol se encoge de hombros y aparta a un lado los volúmenes que estaba leyendo para tomar otro nuevo de una pila enorme que tiene al lado.

			—Ha estado viniendo los últimos días.

			—¿Para qué? —lo interroga Amaltea.

			Yo le doy un codazo disimulado para que elimine ese tono inquisidor y olvide su rol de segunda, que cumple con demasiada precisión.

			—Para hablar, supongo. —Se encoge de hombros, despreocupado—. Solo es amable. No interfiere en mi trabajo si es eso lo que teméis…

			Yo sacudo la cabeza.

			—No es eso. Ya haces suficiente. —Miro a Amaltea, dubitativa—. Solo… ten cuidado con Gris, ¿de acuerdo?

			Mi hermano frunce el ceño.

			—¿Por qué debería?

			—Gris es peligroso, Kol —interviene Amaltea, que en el tiempo que lleva aquí se ha encargado de ponerse al día—. Es mentiroso y manipulador y no creo que el motivo de visitarte sea tener un par de charlas.

			Veo cómo Kol frunce aún más el ceño, cómo las comisuras de sus labios descienden un poco. Conozco esa expresión de rebeldía, ese momento anterior a una discusión, a una reivindicación por…

			Oh, no.

			—¿Y Volans? —se me ocurre preguntar.

			—¿Qué ocurre con él?

			—Ya sabes lo que quiero decir, Kol.

			—No estamos juntos si te refieres a eso —responde, y aparta los ojos.

			Amaltea se muerde los labios porque comprende lo mismo que he comprendido yo. Cojo aire para abordar el tema con delicadeza, para que lo que voy a decirle suene como un consejo que quiera seguir y no como una orden que quiera quebrantar. Manejar a Kol nunca ha sido fácil.

			—Hay muchos jóvenes interesantes en esta corte que estarían encantados de conocerte —le digo con suavidad—. Si lo que añoras es tener a alguien con quien hablar, compañía o… sea lo que sea, Elnath te presentará a quien quieras.

			Kol bufa y noto en la tensión de sus brazos, sobre la mesa, que está a un impulso de levantarse y marcharse.

			—Oh, vamos. No puedes enfadarte. Entre todas las personas de esta corte, ¿has tenido que elegir a Gris? El día que llegaste estaba en los aposentos del rey porque lo estaban interrogando. Creemos que ha intentado envenenarnos a los dos.

			Por fin, Kol me mira.

			—Ian me ha prometido que nunca ha intentado hacerte daño.

			—¿Y de verdad crees sus promesas?

			Kol sacude la cabeza, contrariado.

			—¿Qué importa? De todas formas, solo estamos hablando. Solo somos corteses el uno con el otro.

			No me esfuerzo por ocultar mi incredulidad. Sin embargo, me limito a levantar una mano frente Amaltea cuando descubro que va a hablar, y suspiro.

			—Simplemente, ten cuidado, ¿de acuerdo?

			Kol asiente. Parece que va a replicar, pero no añade nada más.

			—Me alegra tenerte cerca de nuevo —confieso.

			Kol levanta los ojos hacia mí con lentitud.

			—A mí también. Creo que la abuela sabía esto.

			—¿A qué te refieres?

			—Creo que las estrellas le dijeron que vendría. Me pidió que te saludara.

			Sonrío un poco.

			—Parece propio de Damira.

			Kol desvía la mirada un instante hacia Amaltea.

			—También intuía que tú seguías viva —susurra.

			—Vuestra abuela tiene un gran poder —contesta.

			Los tres nos quedamos en silencio un instante. Me pregunto qué habría hecho si Damira me hubiese dicho que Amaltea seguía viva.

			Seguramente, me habría vuelto loca buscándola.

			Nadie dice nada más. Kol ya sabe lo que hace y ahora que ha vuelto… no quiero tensar la cuerda. Nos despedimos de él, le pido que descanse, que se acuerde de comer, y volvemos al despacho.

			Vanja está sentada sobre el escritorio mientras anota algo en unos documentos que tiene entre las manos y balancea las piernas cruzadas de forma distraída. Apenas nos presta atención.

			Elnath llega después. Se ha recogido el cabello rubio con una cinta y parece que sigue moviendo objetos de un lado a otro del palacio. Esta vez lleva un cofre que parece pesado entre los brazos.

			—¿Aún faltan muchas cosas? —le pregunto.

			—En un par de días deberíamos terminar —responde Vanja, sin alzar la vista de los documentos.

			—Me encanta cómo te incluyes en esa operación, Vanja —le contesta Elnath, prácticamente jadeante—. Quizá, con un poco de ayuda, acabaríamos hoy.

			—Puedo ayudarlo si quiere —se ofrece Amaltea con una dulzura que me hace enarcar una ceja.

			Elnath parece sopesarlo.

			—Prometo comportarme. —Sonríe.

			Elnath ríe un poco a su vez.

			—Por supuesto. Toda ayuda es bien recibida. Estamos trasladando los objetos con poder a las grutas bajo el palacio, lejos de la estructura principal. De tal manera que, si alguno de ellos estalla, no dañará los pasadizos ni el palacio y el fuego no podrá reproducirse sobre la roca.

			—Parece un buen plan —le digo.

			—Deje que recoja algo más y podrá acompañarme a las galerías —le dice a Amaltea.

			Ella asiente levemente y ambas observamos cómo se marcha mientras volvemos a la puerta de los aposentos. Aquí dentro, incluso si Vanja parece distraída, ninguna de nuestras palabras pasará desapercibida.

			Amaltea suspira en cuanto Elnath dobla una esquina y apoya la cabeza en la pared.

			—Dime que estoy loca.

			—Claro que lo estás —respondo con humor—. ¿Por qué?

			Sus ojos señalan el camino que acaba de quedar vacío.

			—No debería estar pensando en estas cosas.

			—¿Qué cosas son esas, Amaltea? —me aseguro.

			—Hombres, aventuras, diversión…

			—¿Amor?

			Amaltea se ríe.

			—No, no. Apenas sé nada de él; pero me atrae, me gusta estar cerca de él, a su lado me siento cómoda… y ese es un privilegio que no me puedo permitir desaprovechar.

			—¿Cuál es el problema? —inquiero, sin poder obviar el tono triste de su voz.

			Se muerde los labios y cierra los ojos un momento.

			—Acabo de pasar por algo complicadísimo. No soy idiota. Cuando escapé, sabía que tardaría meses en volver a ser la misma, tal vez años, y, aun así, era consciente de que parte de lo que pasó siempre me acompañaría. —Se lleva una mano al cuello, a esa garganta marcada para siempre—. Después, vino el embarazo, el veneno. Ahora nos estamos enfrentando a la extinción de una era y… mírame. No puedo dejar de pensar en lo divertido que sería enredarlo.

			Se me escapa una risa y eso parece aliviar un poco la tensión con la que me había estado hablando hasta ahora.

			—Te parezco idiota —murmura.

			—En absoluto.

			—¿Insensible?

			—Nada más lejos de la realidad —respondo con sinceridad—. Sería diferente si esto fuera parte de un comportamiento dañino, autodestructivo, pero al parecer lo único que te hiere de todo esto es el hecho de que… ¿no te hiere?

			—Sé cómo suena.

			—Te conozco y sé que siempre has sido suficientemente sincera contigo misma como para saber si algo se convierte en una tendencia peligrosa para ti.

			Amaltea se coloca un mechón rubio de pelo tras la oreja.

			—Bueno, en realidad, no he tenido una racha demasiado buena con eso.

			Vemos aparecer a Elnath por el mismo lugar por donde se había marchado, cargando con otra caja que debe de pesar bastante.

			—¿Qué quieres hacer? —pregunto antes de que se acerque suficiente.

			—Nada. De momento, me contentaría con mirar sin sentir remordimientos.

			Me río un poco y le paso un brazo tras los hombros mientras la acerco a mí.

			—Creo que puedes permitirte mirar.

			Amaltea también se ríe con discreción.

			—Quizá deberíais llevaros esto —le digo, tendiéndole el colgante que recuperó para mí, la reliquia mágica—. No sabemos si puede volver a estallar.

			—Lo pondré a buen recaudo —me promete, conforme.

			Le dedica una sonrisa a Elnath cuando pasa a nuestro lado y luego, me dedica una mirada a mí antes de volver a entrar en los aposentos para disponerse a ayudarlo.
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KOL

			Ni siquiera sé qué hora es cuando una de las velas que quedaban encendidas se consume del todo y me deja prácticamente a oscuras. Hace horas que incluso el bibliotecario se ha marchado y, por eso, cuando la puerta principal se abre con un crujido, lo escucho al instante.

			No me muevo, pero me mantengo atento y deslizo la mano sobre la daga que pende de mi cinturón.

			Al comprobar que alguien se aproxima de frente, sin embargo, me relajo un poco. Cuando está más cerca y adivino sus rasgos, vuelvo a tensarme, aunque sea por otros motivos.

			—¿Sabe que leer a oscuras es malo para la vista? —canturrea Ian, que se acerca portando un discreto candelabro.

			—Ahora iba a levantarme a por otra vela —contesto.

			—¿A por otra vela sí, pero no a dormir? Es un poco tarde, ¿no cree, principito?

			—Podría decirle lo mismo.

			Gris toma asiento frente a mí. Su rostro se ilumina y se llena de sombras al mismo tiempo al otro lado de un montón de códices y documentos.

			—No recuerdo la última vez que estaba dormido a estas horas. —Por primera vez en muchas intervenciones, su voz parece completamente sincera. Contiene una nota amarga, dubitativa.

			—Es muy tarde para que siempre aguante despierto. No lo hace por gusto, imagino.

			Gris alza la cabeza como si no esperase respuesta, como si no lo hubiera dicho en voz alta. Parece sorprendido.

			Luego, una sonrisa traviesa cruza su expresión.

			—A veces sí. ¿Y usted? ¿Siempre que trasnocha es para leer… libros?

			Se me escapa una risa casi sin poder evitarlo. Lo miro incapaz de encontrar una respuesta que no me haga sonrojar, y lo detesto.

			—No leo, investigo —respondo al cabo de un rato.

			—Oh, ¿de verdad? ¿Y qué es tan interesante como para mantenerlo despierto? Salvo el insomnio y las pesadillas solo hay una cosa que yo sepa por la que merecería la pena y es…

			—¿Pesadillas? —lo interrumpo a sabiendas de a dónde quería llegar—. ¿Le ocurre a menudo?

			De nuevo, Ian ladea la cabeza como si no lo esperase en absoluto, como si no se hubiera dado cuenta de que lo decía en voz alta.

			—Con más frecuencia de la que me gustaría —admite.

			Ian se inclina hacia mí y acerca un poco la vela a los apuntes que estoy elaborando, a las líneas que he dibujado y a todos los documentos que he desechado intentando dar con el mapa completo, el adecuado.

			Cada continente tiene una fuente de poder que sobresale por encima del resto. En Larisia fue el fuego de la torre; en Mirkaf, las corrientes subterráneas de un lago casi helado…

			En Runáh hay numerosas fuentes de poder, pero todas parecen pequeñas en comparación. Ninguna está a la altura del Fuego de Rutes o de los templos mágicos de Kerandrine y no dejo de pensar que se me escapa algo.

			—Una afición interesante la cartografía —dice en voz baja—. ¿Qué está registrando?

			Dudo.

			—Fuentes de poder.

			De nuevo, parece sorprendido.

			Sin embargo, no insiste.

			Antes de que me dé cuenta ha hecho otra broma, otra provocación velada que me desarma y me deja sin respuesta durante demasiado tiempo para que no lo note… y no lo disfrute.

			Sigue hablando y hablando sin parar y yo escucho y recibo sus provocaciones con resignación y una mala disimulada diversión… porque lo cierto es que es agradable; un poco de paz, de normalidad.

			Cada sonrisa torcida, cada guiño, es una invitación a dejar de pensar, a olvidar durante un tiempo que la realidad que nos rodea se tambalea y que el futuro pende de un hilo.

			Por eso, cuando entre bostezos anuncia que se marcha, una parte de mí recibe al mismo tiempo que la decepción una sensación de angustia incontrolada.

			Veo los mapas, los puntos que no encajan, los manuales que ya he consultado una y otra vez… y la sensación de estar permitiendo que el mundo se destruya sin hacer nada me invade y me atormenta.

			Me quedo tan absorto de nuevo, inundado repentinamente por una inquietud profunda, que no me doy cuenta de que Ian regresa al cabo de un rato.

			—Debería leer este libro —dice, deslizando un tomo sobre la mesa.

			Leo rápidamente los rótulos del lomo y fuerzo una sonrisa.

			—Se lo agradezco, pero no tengo tiempo para mitos y leyendas.

			Ian chasquea la lengua.

			—Escuche. Es necesario que lo lea.

			Frunzo el ceño, desconcertado.

			—De todas formas, aunque tuviese tiempo, las leyendas nunca me han interesado.

			Ian se inclina y apoya ambas manos sobre la mesa.

			—No puedo decir ni explicar nada más, pero si confía un poquito, aunque solo sea un poquito en mí, lo leerá y sabrá por qué debía hacerlo.

			Sostiene mi mirada durante una eternidad, hasta que muevo el brazo para tomar el libro que me tiende y lo acerco a mí.

			—No prometo nada.

			Ian aproxima su rostro un poco más al mío, tanto que su aliento me hace cosquillas en los labios cuando vuelve a hablar.

			—No lo entiende, ¿verdad, principito?

			—Tal vez lo haría si me dijera por qué demonios debería leer un maldito libro sobre los mitos y leyendas de Runáh —alzo la voz, impulsivo.

			Ian se sorprende un poco por mi tono, pero no muestra señales de que le haya molestado. Se aparta, se yergue y me observa desde arriba.

			—Yo ya le he dicho lo que podía decirle. Espero que sepa sacarle provecho.

			Se da la vuelta y echa a andar, pero se detiene antes de dar más de dos pasos.

			—Ah, y me ha gustado esa variación tonal. —Sonríe—. Empezaba a creer que todo el temperamento lo malgastó amenazándome inútilmente el día que llegó a la corte.

			No espera que responda. Hace un amago de reverencia, que en él parece de todo menos respetuosa, y se marcha de la biblioteca.

			Yo bajo la vista hacia los mapas, los documentos… y tomo el libro que me ha dejado.
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ELARA

			Tres golpes repetitivos, insistentes, hacen que los dos nos incorporemos a la vez con el corazón en la boca y las manos listas para buscar nuestras armas.

			Como en una coreografía aprendida, los dos nos ponemos en pie y nos armamos en silencio antes de salir al vestíbulo, donde los golpes siguen sonando. Elnath suele avisar de quién es. Vanja no se habría molestado en llamar y Amaltea… imagino que Amaltea habría echado la puerta abajo hace rato.

			Antes de abrir, Soren, somnoliento y con el pelo revuelto, se vuelve hacia mí.

			—¿Te queda algún otro pariente o amigo de confianza que quiera intentar secuestrarte?

			El humor me pilla tan desprevenida que tardo unos instantes en comprenderlo.

			Sacudo lentamente la cabeza e intercambiamos una silenciosa sonrisa de complicidad. Luego, volvemos a concentrarnos en la puerta.

			Me quedo detrás, lista para defenderlo. Soren se sitúa al lado, se prepara y…

			Mi hermano entra dando un traspié, farfullando algo.

			Inmediatamente, guardo mi arma; también Soren.

			—¿Estás bien? ¿Qué ocurre? —inquiero, preocupada.

			—Tesilea —jadea—. Es Tesilea.

			—No te entiendo —murmuro, desconcertada.

			—Yo sí —contesta Soren, pálido de pronto.

			Los miro a los dos de hito en hito. Ahora comparten expresión: el ceño fruncido, los labios apretados y la preocupación palpitando en su mirada.

			—Debería llamar a su segundo y a su tercera, majestad. Tú deberías llamar a Amaltea, Elara —nos dice.
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			Hemos movido los muebles como hemos podido. Hemos apartado los libros y los documentos y ahora en la mesa de Soren hay un mapa de Runáh y otro de los cinco reinos; todos ellos llenos de marcas, aunque ahora hay más de las que tenían cuando Kol llegó y nos los enseñó por primera vez.

			—Hay una marca grande en Ariante, muy cerca de aquí —murmura Elnath.

			—Es la que delimita el mayor foco mágico de Runáh. Han estallado los de Talos, Mirkaf y Kedrandrine, también el de Larisia. Sabía que aquí ocurriría pronto, pero no encontraba dónde.

			—¿Dónde está ese lugar? —me atrevo a preguntar—. ¿Es una isla?

			—No exactamente —responde Soren, que ha hablado por primera vez desde que nos hemos reunido frente al mapa—. El mapa señala Tesilea.

			Mira a mi hermano, buscando confirmación, y basta con un simple asentimiento.

			—Esa es la mayor fuente de poder de Runáh.

			Elnath suelta un fuerte resoplido. Vanja, en cambio, se inclina un poco adelante.

			—Entonces, no tenemos de qué preocuparnos, ¿verdad? El fuego no afectará a Runáh —aventura.

			—El fuego es imprevisible y no sería la primera vez que surge donde no debería.

			Los miro a todos de hito en hito. Solo Amaltea parece tan perdida como yo.

			—¿Qué es Tesilea?

			—Era una ciudad —contesta Soren—. La era de las tormentas, la era de Dar, la sumergió para siempre en el mar.

			Me quedo de piedra.

			—¿Hay una ciudad entera ahí abajo?

			—Una isla —confirma—. Con sus calles, sus casas y sus templos. Fue un lugar próspero y rico, lleno de magia, o eso cuentan los anales.

			Elnath se frota el rostro. Vanja cierra momentáneamente los ojos.

			—Si lo que he leído es cierto, el poder que albergaba ese lugar era cinco veces mayor que el poder de cualquiera de los otros focos importantes de los reinos —dice Kol apenas en un murmullo—. No sabemos cómo va a reaccionar el fuego o qué va a provocar. Si algo que lleva dormido tanto tiempo explota ahí abajo, quién sabe qué ocurrirá en la costa. Los seísmos deben ocurrir mar adentro, muy lejos de la costa, para que las olas sean realmente alarmantes. Pero esto no es un movimiento de la tierra, esto es magia; poderosa, salvaje e imprevisible. Tal vez solo salga vapor de la zona durante días, o quizá provoque un seísmo y una ola se trague la costa. Es difícil saberlo.

			Me quedo sin aliento.

			—¿Hay alguna forma de acceder a Tesilea?

			Soren niega con la cabeza.

			—El mar es profundo. Nadie ha visto qué hay ahí abajo desde hace siglos. Ni siquiera sabemos si existió de verdad, solo tenemos lo que nos dicen los textos antiguos. Jugamos a ciegas.

			—¿Y a cuánto está Tesilea de la costa más cercana? ¿Si estalla…, se sentirán los efectos en la costa? —pregunto, aun sabiendo la respuesta.

			—Es posible —responde Kol—. El fuego es imprevisible y si las explosiones de poder dependen de la fuerza de las fuentes de magia que estallan, entonces…

			—Podría poner en peligro a toda Ariante —termina Soren por él.

			Nos quedamos todos en silencio. Dejo de prestar atención. La boca me sabe a sal.
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			Ninguno de nosotros se acuesta ya. El amanecer llega sin que encontremos ninguna solución.

			Soren, Elnath y Vanja se han marchado para intentar averiguar algo que nos sea de utilidad. Por el momento, los que venimos de Larisia no podemos aportar gran cosa. Yo ni siquiera sabía de la existencia de Tesilea.

			Todos somos conscientes de que se avecina un desastre y ninguno de nosotros sabe cómo detenerlo o siquiera si podemos hacer algo para ello.

			Después de todo el día sintiendo que ninguno avanzábamos en absoluto, he vuelto a mis aposentos. Soren no ha regresado aún cuando yo llego y aprovecho para darme un baño y ponerme cómoda.

			Me encuentra leyendo el estelar que me regaló y cuando me doy cuenta de que lo estoy consultando buscando respuestas, me siento un poco tonta, avergonzada.

			Lo cierro enseguida.

			Él, no obstante, pregunta:

			—¿Has encontrado algo esclarecedor?

			Sacudo la cabeza.

			—Los estelares siempre tienen algo de reconfortante. Las estrellas nos guían y sellan nuestro rumbo, permanecen inmutables mientras aquí abajo todo cambia constantemente, pero hoy…

			—Tal vez sea culpa nuestra.

			—¿Qué? —me sorprendo.

			Soren pasa dentro de su cuarto, nuestro cuarto. Advierto que tiene el pelo demasiado revuelto, como si se hubiera pasado las manos por él una y otra vez. También se ha soltado dos botones de la camisa y se la ha remangado.

			—Nuestras estrellas son viajeras. Ellas sí cambian.

			—Es cierto. —Sonrío.

			—¿Por qué sonríes? —pregunta, e inmediatamente después alza las manos—. Me gusta que lo hagas, pero… ¿cómo puedes?

			—Sonrío porque te acuerdas de cosas que quizá para ti sean insignificantes.

			—Para ti no lo son —responde con total sencillez, como si eso bastara para él.

			Luego, se sienta en el borde de la cama junto a mí.

			Me doy cuenta de que mide muy bien la distancia. Pone cuidado en sentarse suficientemente cerca como para no parecer intimidado y suficientemente lejos como para que su presencia no suponga una invasión.

			Siento el impulso imperioso de levantarme y sentarme a su lado, de coger su mano igual que lo hizo él conmigo cuando firmamos una tregua.

			Pero me mantengo en mi sitio.

			—¿Habéis averiguado algo?

			—Nada de utilidad —dice, y vuelve a pasarse las manos por el pelo en un gesto que exuda ansiedad—. Todo lo que se dice de Tesilea en los textos antiguos, los que datan de esa época, parece coincidir en los detalles más importantes. A medida que los testimonios se alejan de la época y son refundiciones de fuentes, leyendas, historias… todo adquiere un carácter más fabuloso. Pero lo importante debe de ser cierto.

			—¿Tú crees que existió?

			—Creo que sí —responde, serio—. Ojalá no existiera, pero… creo que sí.

			Siento que Soren se mueve un poco, un movimiento nervioso en la pierna, un temblor en los dedos sobre las sábanas. Abre ligeramente la boca, pero no consigue decir nada. Continúa mirando al frente.

			Yo dejo el estelar en la mesita de noche.

			—¿Qué ocurre?

			Soren aprieta la mandíbula como si se estuviera conteniendo. Luego, lo suelta todo seguido, sin respirar.

			—Si es verdad lo que pensamos, si esto es lo que temía mi padre, los incendios serán el final de nuestra era.

			—Todavía no ha muerto mucha gente —comprendo—. Pero podría suceder. Si toda la magia de nuestro mundo estalla y se convierte en llamas…

			—Nos consumirá. Apenas quedarán personas para rehacer la sociedad. Tendremos que empezar de cero.

			Me apoyo en el cabecero de la cama y dejo que mi cabeza choque contra él. Estos días me he negado a pensar en ello por lo abrumador que resultaba sin tener más respuestas, pero Soren… Soren ha seguido pensando.

			Nuestra era ha avanzado muchísimo. Ha tenido varios siglos más que cualquier otra para desarrollarse. Hemos estudiado lo ocurrido otras veces. Tenemos formas de proceder ante inundaciones, hemos construido casas más firmes para los seísmos, hemos invertido mucho en investigación médica para hacer frente a las plagas víricas…, pero los incendios masivos son nuevos, los incendios inexplicables, repentinos e imprevisibles nos dejan fuera de juego.

			Porque solo hemos estudiado lo ocurrido. No estamos preparados para lo desconocido, pero cada era acaba con un nuevo desastre. Vamos a asistir al fin de una era, o quizá ni siquiera lleguemos a ver el final. La era de las tormentas acaba y comienza la era del fuego.

			Vamos a reinar el fin de una era.

			Me quedo así un rato, sin decir nada, masticando la misma idea, maldiciéndonos por no haber estado más preparados, por no haber previsto que algo así podría pasar.

			Luego, lentamente, me doy cuenta de algo.

			Todavía no sabemos qué hacer con los incendios, pero sí sabemos qué hacer con los seísmos y las inundaciones.

			Me pongo en pie.
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SOREN

			Elara se pone en pie tan rápido y de forma tan repentina que no puedo evitar sobresaltarme. Sale del cuarto prácticamente en dos zancadas y la veo entrar en el despacho con una celeridad que me desconcierta.

			—¿Qué haces? —le digo, echando a andar tras ella.

			—Necesito un mapa de Runáh y el análisis demográfico más reciente.

			Intento seguirla, pero me cuesta.

			—Tengo mapas aquí, pero el análisis demográfico debería estar en la biblioteca.

			—Vamos.

			—¿Qué?

			—Coge los mapas y vamos a la biblioteca —me dice, entusiasmada.

			Le brillan los ojos como si fuéramos a cometer una travesura, como si no fuésemos más que dos jóvenes a punto de hacer alguna estupidez.

			—¿Qué ocurre? —murmuro, perdido.

			Elara me toma de las manos con ímpetu y, esta vez, cuando la vuelvo a mirar, comprendo que lo que hay en sus ojos azules no es euforia, es esperanza.

			—Soren, podemos salvarlos a todos —declara—. Quizá no podamos detener el incendio, pero sí podemos prepararnos para hacer frente a las consecuencias.

			Parpadeo. Me cuesta unos segundos asimilar lo que dice.

			—¿De verdad? —pregunto, e intento no creérmelo, no porque no confíe en ella, sino porque la decepción es peligrosa en estos momentos.

			—Llévame a la biblioteca y te lo muestro.

			Una parte de mí quiere decirle que espere a mañana, que es tarde, que no se haga ilusiones y que se prepare para lo peor.

			No obstante, esa mirada en el rostro de Elara llama a una parte mucho más fuerte de mí.

			Y decido confiar ciegamente en ella.

			—Vamos.

			Cojo los mapas y la cojo a ella de la mano.

			Ni siquiera se ha vestido.

			Nos cruzamos con un par de nobles por los pasillos y todos se nos quedan mirando con mal disimulado descaro. A ojos de los demás, no somos más que dos tontos enamorados que están corriendo movidos por un fuego nocturno.

			Y quizá parte de eso sea cierto. Sí que hay un fuego, o lo habrá.

			Pero hoy el fuego en sus manos mientras recorre los mapas es más poderoso que aquel que promete reducirnos a cenizas. El fuego de sus ojos cuando siguen el trazado de las letras es más peligroso. El fuego en su voz cuando me explica lo que quiere hacer es más esperanzador.

			Pasamos la noche en vela. Yo le ofrezco datos sobre Runáh, sobre el terreno y las circunstancias. Ella elabora un plan tras otro para todos los sectores cercanos a Tesilea. Propone soluciones y juntos encontramos respuestas para los problemas que parecen surgir.

			Hacemos cálculos, elaboramos listas, valoramos los riesgos. Contamos cada vida.

			Por la mañana ya nos hemos reunido con todos. Su segunda y su hermano, mi segundo y mi tercera. Seis personas conscientes de la magnitud de aquello que nos ha tocado enfrentar.

			Dejo que Elara les enseñe los mapas y les dé todas las respuestas.

			Me veo reflejado en el rostro de Vanja cuando se afloja un poco, cuando esa tensión que incluso a ella la aflige parece abandonarla y se aferra a las promesas de Elara.

			Puedo comprender por qué es cierto lo que ella misma me contó de la reina, de la princesa Elara de Larisia. El pueblo la quiere porque el pueblo confía en ella.

			Incluso después de contarles mi teoría, de hablarles de lo que creemos que significa la carta de mi padre, incluso pensando que podrían estar enfrentándose al final de una era, tienen esperanza.

			La veo dar explicaciones y hacer promesas que seguro cumplirá y, si no, que agotarán sus fuerzas mientras lo intenta. La veo tomar decisiones que respaldo y dar órdenes incluso a Elnath y a Vanja. Pero nadie dice nada, nadie la cuestiona, nadie se preocupa en absoluto.

			Porque Elara posee la fuerza arrolladora de la esperanza en la mirada.
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			Cuando acaba la reunión, Elara y los suyos se marchan para continuar con los preparativos y yo me quedo a solas con mi segundo y mi tercera.

			Vanja está a punto de seguirlos cuando la detengo.

			—Todavía no hemos hablado de la carta de mi padre.

			Vanja se gira hacia mí ya en la puerta de mi despacho y cruza los brazos bajo el pecho.

			—En realidad sí que hemos hablado de la carta, de lo que no hemos hablado es de por qué decidiste ocultar esa información.

			Me preparo para una conversación que no va a ser fácil y siento el impulso de dejarme caer sobre el escritorio, pero me mantengo en pie.

			—Quería estar seguro.

			—Estabas tan seguro como para conquistar cuatro reinos, pero no tanto como para confiárnoslo a nosotros.

			—Tenía que asegurarme o descartarlo. Tenía que hacerlo bien —contesto—. Tarde o temprano os lo habría contado.

			Elnath carraspea e interviene.

			—Lo sabemos. Confiamos en ti.

			Le dedico un gesto, una rápida mirada que espero que comprenda: «gracias».

			Vanja, en cambio, no muda su expresión. Continúa seria, con el ceño ligeramente fruncido.

			—Te conocemos. Sabemos cómo funciona tu mente y es cierto que confiamos en ti por eso, porque nunca nos has fallado. Quizá podríamos obviar el hecho de que has esperado hasta ahora para hablarnos del final de una era si no se lo hubieras contado antes a la princesa.

			—No fue algo meditado. Surgió y se lo conté. Si hubiera tenido… —voy a continuar hablando cuando me interrumpe y alza una mano.

			—Los motivos no me incumben —masculla y, aun así, es evidente que está dolida—. Ten cuidado con lo que haces con la princesa, Soren. Tengo la impresión de que has perdido de vista el verdadero objetivo de tenerla cerca.

			Después, sin dar tiempo a que replique, abandona el despacho y también los aposentos. Elnath me mira y se encoge de hombros esbozando una sonrisa de disculpa.

			—Le entristece que no confiaras en nosotros, pero se le pasará.

			—¿Y a ti?

			—Sé que no fue falta de confianza, aunque estaría bien que pensaras en voz alta de vez en cuando.

			Noto el tono la reprimenda en su voz, pero se está conteniendo, está siendo amable conmigo porque Elnath siempre ha sido así.

			—Sé que puedo contar con vosotros —le digo, sincero.

			Elnath sonríe. Asiente fervientemente y, después, me da un abrazo que es demasiado agresivo. Se me escapa el aire de los pulmones y él se echa a reír.

			—Con eso me basta. Con eso me basta.
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			Durante dos días estudiamos la situación de los sectores de Runáh que podrían verse afectados. Contamos con expertos en seísmos y maremotos, delimitamos con líneas rojas las zonas de mayor riesgo y aquellas sobre las que actuaremos primero. Las líneas amarillas son para las zonas en las que tomaremos medidas si logramos el tiempo y los recursos. Las verdes son para las zonas de respiro, allí donde nadie debería correr peligro.

			No solo tenemos en cuenta Tesilea. Cada uno de nosotros se encarga de gestionar un centro potencialmente peligroso. Luego ponemos los mapas en común y superponemos las zonas rojas, que crecen; las zonas amarillas, que también aumentan; y las verdes, que disminuyen de forma alarmante.

			Las actuaciones solo serán para los peligros que entraña Tesilea. A eso sí podemos enfrentarnos porque la humanidad ya lo ha hecho antes. Podemos superar las inundaciones o los seísmos. Para los incendios aún estamos perdidos, pero todos hemos decidido que vamos a abordar los problemas de uno en uno.

			Me desquicia tener que lidiar con el Consejo para asuntos así, tener que hacer el teatro de acudir y pedir que aprueben un presupuesto cuando formalmente podría decidirlo por mi cuenta y seguir adelante, pero Elara interpreta su papel a la perfección. Nadie habla en público de finales de era, ni de catástrofes ni muertes masivas. Solo se habla de incendios controlados, de prevención, de desarrollo.

			En apenas unos días estamos cabalgando hacia uno de los primeros lugares que van a ser evacuados.

			El espectáculo es desolador. Somos muy conscientes de que despojamos a esas personas de sus raíces para conservar su vida, pero es algo difícil de explicar.

			Elara lo intenta. Desde que llegamos, aunque solo estábamos aquí para supervisar, se dedica a ir de casa en casa, de familia en familia, tomando las manos de todos, arrodillándose como jamás había visto hacer a una reina y ofreciéndoles un consuelo que necesitan.

			Pero hay muchas casas, muchas familias reubicadas, y no llegamos a todas.

			Cuando nos marchamos, nos encontramos por el camino con decenas de familias que ya han empezado a recoger sus cosas; personas cuyas vidas se han detenido por completo, quizá durante mucho tiempo.

			Hoy nos cruzamos con Sirania al regresar. Podría parecer una coincidencia fortuita, pero sé que la antigua reina nos está esperando desde hace tiempo porque quiere saber, necesita hacerlo.

			Elara cambia la expresión, la suaviza un poco, la vuelve más serena y menos humana. Tiene un rostro hecho para el teatro, para la corte.

			Los mellizos también aparecen y se muestran preocupados por el reino e interpretan las fórmulas que les ha enseñado su madre.

			Solo rompen el protocolo al despedirse y solo lo hace Nicolás. Un abrazo torpe, mal correspondido porque siempre me pilla por sorpresa.

			Cuando se despiden, la princesa y yo nos quedamos en el pasillo, de pronto cansados, como si ya no supiéramos a dónde teníamos que llegar, repentinamente perdidos en medio de un palacio que parece ajeno al horror que están soportando las familias a las que ayudamos.

			—¿No los quieres? —pregunta Elara de pronto.

			La pregunta me toma tan desprevenido que tardo unos segundos en reaccionar siquiera.

			—¿Cómo? ¿A los mellizos? Son… ellos son mis hermanos.

			Una mirada inteligente surca esos ojos cansados.

			—No te he preguntado eso —murmura—. No pretendo tocar un tema sensible ni herirte, es solo que… he visto cómo interactúas con ellos.

			No puedo evitar suspirar.

			Aún podemos ver a los niños desde aquí, caminando tras su madre, como una sombra silenciosa, siempre pendientes de sus movimientos, de todos sus gestos.

			—«Interactúo» mal —reconozco, y me paso una mano por el pelo—. Sirania lo ha intentado siempre, pero yo no; yo estaba ocupado con otras cosas. El mundo del palacio no me preocupaba en absoluto y, por ende, tampoco las personas que había en él. Luego, llegó la corona, la guerra, las decisiones…

			—Ahora somos dos —responde, serena.

			—¿Qué?

			—Somos dos, en la corona. Puedo ayudarte con otras cosas mientras descubres qué clase de hermano quieres ser. La familia es importante.

			La miro. Habla en serio. Le agradezco ese gesto, el interés genuino.

			—En Larisia hacéis mejor esas cosas —contesto—. Tu familia es grande, fuerte. Os envidio.

			—Querer es fácil. Lo harás bien. Cuando lo intentes.

			—Gracias —le digo, sin saber muy bien por qué.

			—Quizá cuando solucionemos Tesilea —dice con una nota de esperanza.

			—Sí. Entonces.

			Sirania desaparece al doblar una esquina. Los mellizos, mis hermanos, también. Nicolás se gira una última vez para mirarme antes de que lo pierda de vista.
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VANJA

			Cada uno tenemos una función, un sector que proteger y gestionar. Elnath se encarga de la costa sur, Amaltea de la costa norte, yo del interior, el hermano de Elara planifica actuaciones a mayor escala para cuando acabe esto y los reyes se encargan de las zonas más próximas a Tesilea; la catástrofe inminente.

			Hoy, sin embargo, estamos juntos.

			Esta mañana nos ha despertado un temblor, un tintineo sutil que probablemente nadie más haya considerado importante; un sueño, una imaginación.

			Yo me he levantado con el corazón en la boca, temiéndome lo peor.

			Me he vestido, me he armado y he salido disparada a los aposentos de Soren.

			El más afectado de todos parecía Elnath; más nervioso que de costumbre, con un temblor muy poco favorecedor en las manos.

			No ha sido nada, una falsa alarma, o tal vez un aviso.

			De todas formas, estamos aquí, por si acaso.

			Hemos traído a una patrulla con nosotros para que los hombres de Soren se aseguren de que no queda nadie en las casas. A pesar de las facilidades que Soren ha dispuesto para los desplazados, creo que hay carencias que jamás se pueden compensar y algunas personas se negaron al principio a abandonar sus hogares.

			Hoy los guardias procuran que no quede nadie tras la línea roja. Tras la línea amarilla no todos han sido evacuados aún, pero durante estos días se despejará la zona. Ya deben de estar alertando a los más vulnerables.

			Este sector de la ciudad ofrece un espectáculo desolador. Parece un pueblo fantasma. Aún hay fruta que se pudre en algunos puestos que quedaron sin recoger, hay flores que se marchitan en las ventanas de las viviendas y puertas que puede que nadie vuelva a cruzar nunca más.

			Los seis nos acercamos a la orilla, una franja ancha de arena dorada y observamos cómo Elnath se agacha, con el agua por los tobillos, para dejar que las olas cubran sus manos.

			Se queda así un rato, con los ojos cerrados, sin que le importe estar mojándose, hasta que se gira a nosotros y dice:

			—Aquí hay magia.

			Todos asentimos. Ninguno se sorprende porque ya esperábamos que fuera a ocurrir algo. Casi siento algo parecido al alivio. Después de todos los planes, de los desplazamientos y los protocolos, siento algo parecido a la tranquilidad cuando comprendo que es posible que pronto nos tengamos que enfrentar a esto, sea lo que sea.

			—Desde hoy nadie cruzará la línea roja —declara Soren—. Se ha prohibido el tránsito marítimo en esta zona y nadie puede acercarse ni por tierra ni por mar.

			—En realidad, el seísmo de hoy ha sido una buena noticia. Sabemos que ha sido por Tesilea y sabemos que se presentará en forma de temblor. Estaremos preparados para un posible maremoto —añade Elara—. Ahora lo importante es mantener la calma. Cometeremos errores, pero aprenderemos de ellos para implantar formas de actuación en el resto de reinos. Cuando estalle la magia en Tesilea, volveremos a sentarnos para pensar qué hacer con el resto de centros mágicos.

			Todos asentimos. Nadie se atreve a replicar, pero una sensación de desasosiego me atenaza los músculos.

			Prefiero no pensar en eso. Debemos ir paso a paso, y este es el más importante de todos.

			Cómo nos enfrentamos hoy a la catástrofe determina cuántas personas mueren mañana.

			—Según los datos que tenemos sobre el poder concentrado en lugares que han sufrido incendios, la estimación de los daños es grande. No podemos saberlo a ciencia cierta, pero si Tesilea alberga aún la magia que creemos que tenía, es posible que este se convierta en uno de los lugares más afectados.

			—Terminaremos la evacuación de la línea amarilla —sentencia Soren—. Es posible que no podamos evacuarlos a todos, pero también es posible que no llegue tan adentro. Haremos lo que podamos.

			Todos volvemos a asentir. Elnath sigue arrodillado en la orilla, aunque ahora ya no tiene las manos dentro del agua. Él es capaz de percibir cosas que nosotros no, ondulaciones en las superficies, en las vibraciones y en el aire. No tiene muy buena cara.

			—¿Estás bien?

			—Sí que va a ser grande —contesta.

			—¿Cómo lo sabes? —pregunta Kol.

			Él se limita a sacudir la cabeza. No sabe cómo, pero sí que lo sabe.

			—Cuando ocurra, Elara y yo dirigiremos a las tropas de rescate —declara Soren—. A los demás, si queréis, también se os asignará una tropa para vuestra zona.

			Amaltea cruza los brazos delante del pecho y se ríe de una forma que entiendo bien. No tenemos alternativa. Luchamos o luchamos. Ninguno de los seis va a quedarse en casa a esperar a que los demás salven el mundo.

			Decidimos marcharnos. Hay mucho que hacer para prepararnos. Según lo que sabemos, es posible que volvamos a sentir más temblores antes del maremoto y queremos estar listos cuando llegue el siguiente.

			Mientras los demás volvemos a nuestras monturas, que se han quedado en el pueblo a unos metros de la playa, Elara y Soren permanecen un rato frente al mar y una parte de mí no puede evitar preguntarse qué necesitarán decirse que el resto no pueda escuchar.

			Incluso desde aquí se aprecia lo preocupado que está Soren. En sus ojos hay una preocupación distinta a la que había antes, algo que no tiene que ver con el pueblo y su gente.

			Veo cómo Elara apoya una mano en su hombro con delicadeza.

			Luego, continúan hablando en voz baja un buen rato para que no los podamos escuchar.

			—Eh —llamo la atención de Amaltea, que está ajustando la silla de su montura mientras hacemos tiempo—. Esos dos se están acostando, ¿verdad? —pregunto, y observo su reacción para ver si puedo averiguar algo en ella.

			Sé que Elnath cree que me equivoco, pero yo estoy bastante segura de lo que veo.

			No espero esa sonrisa un poco tirante, divertida e inquieta. Tampoco esperaba la sinceridad de sus palabras, porque creía que me daría largas.

			—Creo que es peor que eso.

			Las dos nos quedamos mirándolos.

			—Mierda.

			—Sí —contesta con cierto humor—. Mierda.
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ELARA

			Los cuatro cabalgamos hacia el final de la línea roja. Hace rato que hemos abandonado la localidad fantasma, las casas vacías y los comercios abandonados. Amaltea y Elnath se nos han adelantado para coordinarlo todo al otro lado de la línea.

			Solo un bosque nos separa de la zona amarilla. Debemos dar un rodeo para evitar una montaña. No es muy alta y, probablemente, a pie sería más fácil subirla y bajarla, pero con los caballos es más sencillo el bosque, así que pasamos de largo y seguimos avanzando entre los árboles.

			Con suerte, para cuando Amaltea y Elnath lleguen, los equipos que hemos designado ya habrán hecho la mayor parte del trabajo. Esta vez no tenemos tanto tiempo y nos conviene que las familias abandonen cuanto antes la zona de riesgo.

			Con un poco de suerte, el estallido de magia provocará un seísmo moderado, este seísmo un maremoto y, si todo marcha bien, las olas no serán tan imponentes como para cruzar la línea amarilla y se quedarán en la zona roja, pero, por si acaso…

			—Eh. —La voz de Soren me saca del trance—. Lo estamos haciendo bien.

			En algún momento nos hemos quedado rezagados y ahora Kol y Vanja cabalgan por delante.

			—Lo sé.

			—Entonces, ¿esa cara?

			—¿Qué le ocurre a mi cara? Creía que mi rostro le gustaba, majestad.

			Veo una sonrisa de reojo.

			—Siempre eres tan rápida…

			—No sé a qué te refieres. —Sonrío.

			—Ya. —Soren sonríe también.

			Nos quedamos mirándonos, compartiendo una sonrisa cómplice cuando, de pronto, uno de los caballos se encabrita. Ambos nos giramos a tiempo de ver cómo su montura tira a Vanja al suelo, alterada.

			Antes de que podamos reaccionar, Kol ya ha bajado para ayudarla. El caballo ha salido corriendo.

			—Vanja —la llama Soren.

			Ella alza una mano desde el suelo para pedirle que no se mueva.

			—Estoy bien. Estoy bien.

			Kol está a su lado, sujetando su brazo con una mano mientras que con la otra palpa la parte baja de su cabeza en busca de heridas o magulladuras.

			—No me he dado en la cabeza —nos dice, tranquilizadora, mientras intenta ponerse en pie.

			—¿Qué ha ocurrido? —inquiere Kol, que tiene que retroceder para agarrar por las riendas a su propio caballo, que ha empezado a relinchar.

			—No lo sé —responde—. En realidad, no sé qué ha pasado. Solo se ha encabritado y me ha tirado.

			Según lo dice comienza a pasear la mirada a su alrededor. Da un par de pasos adelante, a los lados, buscando algo en los rincones del bosque.

			Cuando acaba, sacude la cabeza, confusa.

			No ha encontrado nada extraño.

			—Está bien. Encontraremos al caballo más adelante —decide Soren—. Sube conmigo y…

			No llego a escuchar cómo termina la frase. Tengo que aferrarme con fuerza a las riendas para mantener el equilibrio cuando mi caballo se encabrita también.

			Todos los caballos relinchan, se mueven y cabecean nerviosos y, en medio de la confusión, asistimos atónitos a la marcha desordenada de un grupo de ciervos al que no le importa que nos encontremos aquí.

			Corren despavoridos hacia el interior del bosque dejándonos perplejos y desorientados.

			Y antes de que podamos comprenderlo, antes incluso de que podamos intuirlo, el suelo comienza a temblar.

			La tierra se vuelve caos.

			El estruendo es atronador. Los caballos protestan, pero quizá estén demasiado asustados para intentar moverse, o tal vez el temblor no les permita hacerlo.

			Se escuchan aullidos, varios animales más pidiendo auxilio en medio del terror. Se escuchan ramas de árboles que se parten, madera rasgada, la tierra rugiendo desde sus entrañas…

			Caigo al suelo y soy lo suficientemente rápida como para impedir que el caballo me aplaste.

			Intento poner las manos en el suelo, incorporarme de alguna forma o arrastrarme a algún lugar lejos de los árboles, pero soy incapaz de moverme. Todo sucede demasiado rápido.

			Apenas consigo divisar a los otros. No veo más que sombras confusas, desdibujadas, intentando sin éxito lo mismo que yo.

			No veo a Soren. No sé dónde está Kol. Y Vanja…

			El seísmo es terrible, pero dura poco más de un minuto.

			Luego, todo vuelve a la normalidad.

			Una quietud extraña se apodera del bosque. Los animales han dejado de aullar, los caballos resoplan y la tierra ha dejado de rugir.

			Demasiado normal.

			—¿Estáis todos bien? —Escucho decir a Soren.

			Lentamente, me vuelvo hacia el resto. Todos se están poniendo en pie, incorporando a sus monturas, intentando calmarlas.

			Uno a uno, todos asentimos.

			—Sí.

			—Sí.

			—Sí.

			Cuando los tres se han levantado ya por su propio pie, cuando me he asegurado de que Kol estuviera sano y salvo, cuando los he mirado a todos a los ojos, he experimentado el miedo.

			Un terror gélido y helado avivado por un instinto que grita:

			«corre».

			—Tenemos que irnos ya —dice Vanja, aferrándose sin pensar a las riendas del caballo de Kol.

			—Amaltea y Elnath —digo a falta de más palabras, a falta de tiempo.

			—Saben lo que tienen que hacer. Ahora no podemos hacer nada por ellos —sentencia Vanja, certera, fría, diligente.

			Se sube al caballo con Kol.

			Soren y yo también montamos, pero algo me atenaza los músculos. Miro el camino por el que hemos venido. Luego, miro hacia el interior del bosque.

			—¿Cuánto tiempo tenemos?

			No continúo la pregunta. No tengo que explicar a qué me refiero.

			La sombra gigantesca de una ola se cierne sobre nuestros pensamientos.

			—Es imposible saberlo —dice Kol—. Poco. Con suerte, lo suficiente como para subir a lo alto de esa montaña.

			Todos nos volvemos hacia el lugar que señala. No hay mucho tiempo para pensar. Es hora de reaccionar, tomar decisiones rápidas y actuar.

			Debo estar a la altura.

			—¡Vamos! —grita Vanja, apremiándonos…, apremiándome.

			—Amaltea y Elnath son capaces de encontrar un lugar alto en el interior y refugiarse. Saben lo que tienen que hacer.

			Soren me tiende la mano desde su caballo. Es un gesto simbólico, pero suficiente como para que lo mire a los ojos, sienta aflojarse un nudo inmenso en mi pecho y espolee a mi caballo para salir galopando hacia la montaña.

			Nuestras monturas ni siquiera se resisten.

			Creo que intuyen que no pueden detenerse, que espolearlas a este ritmo demencial es necesario para salvarnos.

			Cuando llegamos a la cima de la montaña, buscamos un claro y atamos a los caballos en los árboles cercanos. No podemos permitir que salgan corriendo si vuelven a asustarse.

			Mi hermano es el primero en acercarse al borde del gran mirador natural que se extiende frente a nosotros, cuesta arriba, en el borde del acantilado.

			No veo su cara mientras lo sigo, pero intuyo lo que siente cuando veo sus hombros desplomarse, sus pies dando un paso atrás y su cabeza mirar ligeramente hacia arriba.

			Nada, absolutamente nada sobre lo que me había concienciado estos días, durante todos los planes, me había preparado para esto.

			La vista es desoladora.

			La marea en la costa ha bajado tanto que ahora toda la bahía no es más que una explanada de arena y rocas. El fondo marino queda visible y a lo lejos, muy a lo lejos…

			—Tesilea —murmura Vanja, que está mirando lo mismo que yo.

			Allí, en medio del océano, se divisa la estructura colosal de una estatua de mármol. Se aprecia el rostro de mujer, la mano alzada con una espada, la armadura protegiendo su pecho…

			—Puede que esta sea la última vez que la humanidad la vea —murmura ella en un tono mucho más bajo, casi profético, sin apartar la vista del mar.

			No pasa mucho hasta que la vemos.

			La ola.

			No es como la habíamos imaginado, no se parece en nada a la imagen que transmitían las crónicas y los manuscritos sobre ellas. La ola parece una simple ondulación en el mar, pero es una ondulación inmensa cuyo final no se adivina. Y se acerca a una velocidad vertiginosa.

			Me quedo sin aliento.

			Ninguno de los cuatro se atreve a moverse. Ninguno dice nada más mientras vemos cómo la ola se acerca y cómo pierde velocidad a medida que se aproxima a la costa de Ariante.

			Cuando llega a la altura de Tesilea, sepulta para siempre de nuevo la colosal mujer de piedra y es entonces, unos kilómetros antes de llegar a la costa, cuando empezamos a escuchar el rugido.

			Es atronador, tan espantoso como el que ha provocado antes la tierra al crujir.

			No dejo de hacerme preguntas. Mi cabeza funciona a toda velocidad mientras me pregunto cuánta altura alcanzarán las olas al romper contra el primer pueblo, cuántos kilómetros penetrarán en la tierra…, cuántas vidas se llevarán.

			Siento una mano cálida envolviendo la mía y descubro a Kol, que la ha tomado sin siquiera mirarme, en un gesto instintivo.

			No recuerdo la última vez que me cogió la mano, pero ahora mismo no debemos de parecer muy diferentes a como éramos entonces; dos niños asustados, dos hermanos apoyándose en el otro para no desplomarse.

			No hay tiempo para plegarias.

			No hay tiempo para expresar el miedo.

			La primera ola llega a la bahía y se ralentiza, y crece, y crece… hasta que embiste la primera línea de casas.

			El espectáculo es grotesco. Lo impactante es que más que una colisión parece un abrazo. Un golpe habría sido más rápido, más brutal y limpio. Esto es como una caricia asfixiante. Envuelve las casas, inunda las calles y se desliza a lo largo de toda la localidad sin tregua, de una forma blanda y sutil que al principio parece que quizá ofrezca escapatoria.

			Pero la ola no cesa, embate tras embate el agua sigue llegando, llenándolo todo, creciendo. Arrastra puertas, escombros, árboles… Se lo lleva todo a su paso mientras se enturbia y se torna marrón, y después negra.

			Aguas negras asolando Runáh.

			Por suerte, no se escuchan gritos.

			Ese es todo el consuelo que nos queda.

			Soren se ha sentado, o se ha dejado caer. Ni siquiera me he dado cuenta de cuándo ha pasado. Observa, como todos, cómo las olas se arrastran tierra adentro.

			Han pasado horas desde que subimos aquí, horas desde que el maremoto ha entrado en nuestra casa y lo ha arrasado todo. El mar sigue empujando, pero ahora lo hace con menos fuerza. Apenas se ven algunos tejados desde aquí. El resto de casas han sido arrastradas, o se han derrumbado bajo el peso del agua.

			Es imposible saber cómo estarán al otro lado, qué habrá ocurrido con el sector amarillo.

			Quizá, ahora que lo peor ha pasado, sea el momento de enfrentarse a ello.

			Me acerco a Soren y pongo una mano sobre su hombro.

			La voz me sale áspera cuando hablo:

			—Deberíamos movernos.

			Soren me mira como si no recordara que estaba aquí. Lo que veo en sus ojos me deja tan vacía que tengo que inspirar hondo, como si así pudiera llenar un hueco inmenso en mi pecho.

			Luego asiente, sacude ligeramente la cabeza y se pone en pie.

			—Hay un camino libre hasta el palacio. Creo recordar que se puede recortar la distancia a través de varias colinas, todo zonas verdes sin peligro, para llegar después al interior —le digo.

			Vanja se vuelve hacia nosotros y lo confirma con una mera inclinación de cabeza.

			Miro a Soren, que asiente, y compartimos una mirada unos segundos. No necesitamos decirnos nada más.

			—Vanja, debes volver al palacio y dirigir a las tropas desde allí —le dice Soren.

			—Yo voy a la zona amarilla —asegura Kol antes de que alguien pueda asignarle una función.

			Yo me acerco y lo tomo de las manos.

			—Tú tienes que ayudar a Vanja. Nosotros debemos quedarnos, pero alguien tiene que organizar el reino, preparar a los primeros equipos… El tiempo es crucial.

			Veo cómo su rostro se contrae. Un recuerdo de las colinas de Mirkaf se desliza entre mis pensamientos, un rescoldo de una discusión que nos alejó como jamás algo nos había alejado.

			—Kol, no te estoy apartando —le digo con dulzura—. Necesito que me ayudes.

			—No necesitas inventarte un papel para alejarme del peligro.

			Veo que Soren y Vanja se apartan discretamente, sin hacer comentarios, concediéndonos intimidad.

			Me muerdo los labios.

			—Si creyera que no estás preparado para esto, te lo diría. Sabes que ya lo he hecho otras veces.

			Algo tiembla en su expresión, en la comisura de su labio.

			—¿Crees que estoy preparado? —pregunta, más suave.

			Asiento sin dejar de mirarlo.

			—Pero te necesito dentro, en el reino. Ayuda a Vanja, haz lo que ella ordene, pero si crees que se equivoca, díselo. Tú también te has estado preparando para guiar a las personas. Demuéstrales que sabes.

			Kol mira atrás, a donde Vanja y Soren aguardan como si el tiempo no fuera imprescindible, adivinando lo importante que es esta conversación para nosotros. Me mira y parece que duda. Sin embargo, la situación apremia y hay poco margen para que medite sus respuestas, sus confesiones.

			—Quiero ayudar, pero no sé si puedo hacerlo… de esa manera.

			—¿A qué manera te refieres? —pregunto, sin comprender.

			—Tú has nacido para reinar —murmura.

			—Has recibido exactamente la misma formación que yo, Kol —respondo, desorientada.

			Él sacude la cabeza. Se muerde el labio inferior.

			—Tú has nacido con esa cualidad —dice, poniendo mucho énfasis en las palabras—. Nuestra madre, Mérope, es la mejor reina que Larisia habría deseado, pero Lira…, nuestra otra madre tenía un valor que ni el más bravo de los guerreros podría soñar. Nadie ha mostrado desde que murió esa fuerza, salvo… tú.

			Lo comprendo. Entonces lo entiendo todo.

			—Crees que biológicamente soy hija de Lira —digo, sin poderme creer que estemos hablando de esto, de algo que me parece tan irrelevante y que me descuelga tanto de la realidad.

			Para él, no obstante, parece importante por algún motivo, así que no lo apremio, dejo que hable, dejo que me lo cuente.

			—No lo creo, lo sé. Estoy seguro. Yo, en cambio, no he nacido con ese valor. Por favor, no me malinterpretes. —Cierra los ojos con fuerza y se frota la sien—. Quiero a Mérope, es una gran reina y una gran madre, pero su fuerza… es diferente. No lo sé… No puedo evitar mirarte y pensar que tienes todo lo que Mérope te ha enseñado y todo lo que Lira te legó. Yo, en cambio, solo he aprendido mal lo que Mérope tanto ha intentado enseñarme.

			Sonrío y tomo su rostro entre las manos. Abre mucho los ojos, pero no intenta liberarse. Aguarda.

			—Kol… —susurro, sin dar crédito—. ¿Es que no recuerdas a nuestra madre?

			—Es… sí —contesta, dubitativo—. Sí que la recuerdo.

			—No debes hacerlo muy bien. Claro. Tú eras muy pequeño cuando nos dejó. —Sonrío y acaricio sus mejillas con los pulgares—. Tienes exactamente los mismos ojos de Lira. Incluso esa manchita en tu ojo izquierdo, ese fragmento esmeralda, es idéntico al que tenía ella.

			Kol parpadea, atónito.

			Yo lo suelto y doy un paso atrás. Cojo aire con fuerza. Así que eso era lo que le preocupaba. Si lo hubiera sabido antes…

			Actúo rápido. Con una mano desenfundo la daga que lleva en la cadera con rapidez. Con la otra, tomo su mano y la acerco a ella para hacer un rasguño en su dedo índice. Luego, saco el colgante que llevo al cuello.

			No tenemos mucho tiempo, pero esto es importante; esto tiene que verlo.

			La sangre cae sobre la piedra del escudo de nuestra familia y al instante se ilumina con unas estrellas conocidas, con un halcón que parece liberarse de la piedra para ascender victorioso y perderse en un mar estrellado.

			—A mí no me importa qué sangre llevo en las venas. El escudo demuestra que ambos somos hijos de Mérope, y también somos hijos de Lira. Intento honrar a las dos con todo cuanto hago. A veces lo consigo, otras… —Me encojo de hombros—. Lo importante es intentarlo, como estamos haciendo ahora. Tú albergas el legado de las dos. Eres tan inteligente como Mérope y tan valiente como Lira. Y hoy harás que se sientan orgullosas, estoy segura.

			La ilusión desaparece. Las estrellas vuelven a su sitio, al corazón del escudo.

			Me lo quito con cuidado y se lo cedo. Él inclina la cabeza ligeramente para permitirme que se lo coloque. No tengo que explicarle por qué, no tengo que decirle que espero que esto le haga recordar de dónde viene.

			Kol se muerde la mejilla. Es un gesto que no veía desde hace mucho, el preludio de las lágrimas.

			Me acerca a él con violencia y me da un abrazo brusco y apresurado que me arranca una sonrisa y hace que me emocione un poco. Cuando me suelta, justo al darse la vuelta para ir a por su montura, veo un destello plateado en su mejilla.

			Yo me enjugo también una lágrima que se me ha escapado y miro a Soren y Vanja. Ella me hace un gesto con la cabeza, una pregunta muda. Asiento, y se marcha tras mi hermano.

			Los veo partir mientras tomo aire y me recompongo, procurando volver a la realidad.

			—¿Estás lista? —inquiere Soren.

			—¿Y si te digo que no?

			Él sonríe y me coge de la mano sin esperar mi permiso.

			—No pasa nada, porque yo tampoco lo estoy.

			Y, por sorprendente que parezca, esa confesión afloja un peso sobre mis hombros. Es una promesa de apoyo y comprensión.

			Le devuelvo un apretón muy suave y, después, corremos a las monturas para bajar de la montaña.
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ELNATH

			Lo primero que hacemos al desmontar es reunirnos con quien está coordinando el trabajo, informarnos sobre los progresos y, después, comenzamos a ayudar.

			Gran parte de la población ha sido ya evacuada. No obstante, los soldados dicen que aún queda gente en la zona antigua del pueblo, allí donde viven las personas más recluidas, las más arraigadas a la zona.

			Las calles son irregulares aquí y los edificios crecen demasiado cerca los unos de los otros porque fueron levantados cuando las normas eran menos estrictas. Por eso, precisamente, deberían abandonar ya la localidad y aceptar el refugio que les ofrece el reino.

			Muchas de las casas están ya vacías. Algunos dueños han tapiado las puertas y las ventanas de los pisos bajos. Otros las han abandonado sin tiempo para eso. A través de una ventana veo la mesa puesta y la comida servida en los platos y una nota de angustia me asalta, una angustia que crece y se convierte de pronto en algo distinto, algo oscuro y retorcido que no comprendo.

			—Elnath —me llama Amaltea—. ¿Está bien?

			La inquietud sigue danzando en mi pecho. No sé por qué me ocurre, por qué desde que volvimos de la guerra esas sensaciones, ese desasosiego, han continuado creciendo, pero sí sé por qué, precisamente ahora, lo estoy sintiendo.

			Demasiado tiempo sin consumir quiebrasueños. Cada vez necesito más. Pero no importa, todavía puedo controlarlo. Todavía podría dejarlo. Solo… solo necesito un poco más, cada menos tiempo.

			—Es impactante —respondo solamente.

			—Lo es —confirma ella, andando con lentitud, atenta a cada puerta cerrada, a cada ventana sin tapiar—. Debe ser espantoso para ellos. Dejarlo todo así, abandonar sus hogares sin saber cuándo podrán regresar…

			—Imagino que como usted —digo, deseando dejar de pensar, hablar de cualquier cosa que disipe este temblor en las manos, esta sangre que hierve.

			—Mi hogar está con Elara —responde, sin dudar.

			Y me sorprende que en su voz no hay una nota de orgullo o solemnidad; está constatando un hecho, simple y llanamente eso. Es un sentimiento blando pero consistente, que si tuviera textura sería suave. Si tuviera color sería blanco.

			—¿Usted nació en Runáh? —pregunta.

			—Yo pisé muchas ciudades antes de llegar aquí.

			—¿De dónde es?

			Me tenso un poco. Tengo la sensación de que un dedo alargado, una garra oscura y sinuosa acaba de darme un golpecito en el hombro.

			Son los miedos.

			«Seguimos aquí».

			—No lo sé —contesto—. Mi infancia fue… turbulenta y el primer lugar en el que recuerdo haber vivido no es el lugar en el que nací.

			Amaltea me mira. Noto cómo gira, intrigada, formulando en su mente todas las preguntas que mi confesión supone. No me preocupa. Sabré esquivarlas, porque así lo he hecho durante mucho tiempo. Ella no lo notará y al final incluso a mí se me habrá olvidado cómo he reconducido la conversación.

			Antes de que pregunte nada, sin embargo, una sacudida me obliga a detenerme. Es como una onda de poder, el ambiente cargado de energía de pronto…, la canción de la magia.

			Después, ocurre.

			El temblor es intenso, pero los dos intentamos mantener el equilibrio cueste lo que cueste. Somos muy conscientes de lo que pasaría entre estas dos casas si uno de los edificios no aguantase el seísmo.

			Nos sostenemos en pie apenas unos segundos hasta que Amaltea grita y la veo lanzarse hacia mí.

			Al principio creo que tiene miedo y busca protección. Al alzar la vista comprendo, sin embargo, que es ella la que intenta protegerme a mí.

			La fachada de al lado ha cedido, o quizá haya sido parte del tejado. Es difícil saberlo, distinguir algo a través de los escombros que caen. Ni siquiera sé si todos proceden de la fachada de enfrente o, por el contrario, son de aquella en la que nos estamos apoyando.

			La piedra comienza a caer sobre nosotros con un estruendo atroz mientras el suelo aún tiembla, y en un momento de lucidez comprendo que, si no hacemos algo, si no nos movemos, acabaremos sepultados bajo los escombros.

			Cojo a Amaltea por los hombros y la pego a la fría piedra de la fachada para cubrirla con todo mi cuerpo.

			Entre el polvo y el caos advierto una mancha de sangre en su sien, pero aún parece despierta, aún parece capaz de luchar.

			—Abráceme —le pido.

			Y ella obedece sin preguntas. Me agarra fuerte y entierra el rostro en el hueco de mi cuello.

			Luego, apoyo las manos en la fachada y hago una de las cosas más imprudentes que he hecho jamás.

			Le rezo a las estrellas de Elara, a cualquiera que me escuche, para que esto salga bien.

			Lanzo mi poder contra la pared. Una explosión de polvo y astillas nos traga, nos arrastra adentro y, de pronto, nos encontramos al otro lado de las paredes, sobre una alfombra abandonada, bajo un techo de madera.

			Desde el suelo, vuelvo la cabeza a tiempo de ver cómo la piedra cae y cubre el agujero por el que acabamos de entrar. Los escombros rompen algunas ventanas tapiadas y los cristales estallan en mil pedazos.

			Una tos ahogada me hace volver a la realidad, al suelo, a la chica que tengo entre mis brazos.

			—¿Se encuentra bien? —pregunto.

			Cuando me aparto, Amaltea toma aire con más fuerza. La estaba aplastando.

			—Sí, sí. Vamos —sentencia con una resolución que me sorprende.

			Ella misma se pone en pie y me apremia para que me aparte de esa pared debilitada por mi culpa, de esas ventanas que están estallando.

			Mira a su alrededor.

			—Arriba —sentencia, sin pensarlo demasiado, y echa a correr hacia las escaleras.

			Yo también la sigo, porque soy consciente de lo que viene ahora, de lo que traerá el temblor y, mientras subo las escaleras, me repito una y otra vez que no hemos llegado a tiempo.

			Y que los demás siguen ahí fuera.
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			Asistimos a la gran ola desde el tejado.

			Durante los primeros minutos nos mantenemos en el más absoluto silencio. Ni siquiera nos molestamos en buscar una salida distinta. Ambos sabemos que si la estructura cede, será el final para los dos.

			Así que contenemos la respiración y aguardamos el impacto brutal de las olas. La fuerza del torrente ha disminuido desde la costa, pero sigue siendo violenta.

			Solo cuando lo peor ya ha pasado y el impulso empieza a decrecer somos capaces de hablar; ella es capaz de hablar.

			—Lo que ha sucedido con la pared…, ¿cómo funciona?

			—¿Se refiere a la magia?

			Amaltea me mira de hito en hito. Se ha recogido parte del cabello dorado con una cinta negra. Tiene la cara manchada de polvo y sangre y su ropa está rasgada a la altura del antebrazo.

			—Dadas las circunstancias, me parece que puedes tutearme.

			Sonrío un poco.

			—Si por circunstancias te refieres a estar atrapados en un tejado, rezando para que la estructura de la casa no se venga abajo…, estoy de acuerdo. Invitan a llamarnos por nuestro nombre.

			Amaltea sonríe a su vez.

			—Cuéntame cómo funciona tu magia —pide, poniéndose un poco más seria.

			Se lo explico como mejor sé.

			—Mi don me permite hacer trucos ridículos como este —le digo, arrancando uno de los botones superiores de mi camisa y haciéndolo desaparecer entre mis dedos.

			Le hago un gesto, una leve inclinación de cabeza, y ella introduce la mano en su bolsillo para extraer de ahí el botón con cierta sorpresa y regocijo.

			—El otro extremo es lo que has visto. Solo sé hacer trucos baratos de barraca o reducir cualquier cosa a polvo.

			Entrelazo mis manos y las froto, intentando que no vea el temblor que hay en ellas desde hace un rato.

			Procuro no pensar tampoco en lo que habría pasado si sujetar a Amaltea contra mi cuerpo no hubiese sido suficiente. Me gustaría poder decir que he controlado la energía que ha salido de mí de alguna forma para que solo destruyera la pared tras nosotros y ya está, pero estaría mintiendo.

			—Son dos extremos interesantes —comenta—. ¿Por qué no aprendiste a controlarlo de niño?

			De nuevo, algo helado se desliza por mi sangre.

			—No tuve oportunidad —respondo, escueto—. De todas formas, no creo que hubiese podido hacer absolutamente nada. La magia que yo tengo es… —Me miro las manos—. Indomable.

			Siento que Amaltea tiene ganas de decir algo más, pero se contiene.

			Solo mira al frente, donde el nivel del agua no parece reducirse todavía, pero sí la fuerza con la que golpea las casas.

			Se rodea con los brazos y cierra los ojos un minuto.

			—¿Estás bien?

			—Tengo miedo —responde, sin pensar.

			Parpadeo, sorprendido, y ella debe de darse cuenta.

			—¿Tú no tienes miedo?

			Estoy a punto de responder que no, porque eso es lo que se esperaría de mí, pero lo cierto es que sí tengo miedo. Temo por Soren, por Vanja, por Elara y por Kol. Temo por toda esa gente que debe de estar atrapada igual que nosotros. Temo por Amaltea y muy en el fondo temo también por mí.

			Me inquieta descubrir que ese temor confinado en el fondo de una caja, en una esquina oscura y abandonada, es más grande y abarca más de lo que creía.

			Cuando miro a Amaltea, me doy cuenta de que ella está mirando mis manos, y no le miento.

			—Mucho.

			De pronto siento algo cálido alrededor de mis dedos y descubro los suyos rodeándolos, su mano tomando la mía con delicadeza, en un apretón dulce y firme.

			Después de eso seguimos hablando. Hablamos de lo que nos da miedo en realidad y es liberador poder confesarlo sin tener que aparentar, sin sentirnos menos fuertes, menos preparados para ejercer nuestra labor como segundos de un rey o una reina.

			Y en medio del caos y la desgracia, encuentro una luz, una voz amiga, que comprende y quiere conectar, que me tiende la mano desde el miedo en el que ella se encuentra.

			Seguimos hablando hasta que el agua desciende por completo, hasta que estamos seguros de que podemos bajar y escuchamos los primeros gritos de auxilio y las primeras voces buscando a los desaparecidos.

			Luego, bajamos de allí y volvemos a ser quienes se espera que seamos. Somos fuertes, valientes, decididos. Dispuestos a dar la vida por los reyes, el reino y su gente.
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ELARA

			El lodo llega hasta la falda de la montaña. Los rastros del maremoto son más visibles de lo que habría imaginado incluso aquí, al otro lado. Uno de los ríos de la zona se ha desbordado y el oleaje sigue agitando sus aguas e inundándolo todo.

			Para cuando llegamos a las puertas de la localidad, el agua nos llega hasta los tobillos.

			La visión no es tan desoladora como la que presentaba el pueblo costero. Pero, aun así…

			El agua es oscura, prácticamente negra, y en ella flotan pedazos de madera y escombros que han arrastrado las olas desde la costa. Algunas casas han resistido casi completamente los embates de las olas, pero otras…, otras se han derrumbado bajo su fuerza.

			Hay estructuras que se han venido abajo y ahora sus esqueletos son el único recuerdo de que una vez estuvieron aquí. En otras han estallado los cristales y las puertas se han roto.

			Aquí, sin embargo, sí hay personas. Sí se escuchan sus gritos.

			Hay mujeres que llaman a voces a sus seres queridos, hombres que lloran desconsolados junto a los escombros de una vivienda, niños que piden ayuda, ancianos que aprietan sus puños con amargura mientras intentan salvar lo poco que les queda…

			Más allá hay una bajada de nivel importante y el río inunda las calles y continúa arrastrándolo todo con una fuerza descomunal.

			Soren me agarra de la mano para llamar mi atención.

			—No podemos ir por ahí. Vamos a concentrarnos primero en las zonas altas del pueblo —me dice.

			Asiento, porque sé que tiene razón, que ahora lo importante es poner a salvo a los supervivientes. Después… después comprobaremos los daños de verdad.

			Volvemos a montar en nuestros caballos y nos abrimos paso hasta dar con la guarnición que estaba aquí cuando todo comenzó.

			Los soldados han tenido suerte. Estaban desalojando una zona alta cuando la ola lo ha arrasado todo y no hay ninguna baja entre ellos. No tenemos que dar órdenes nuevas; solo los reorganizamos para tomar parte del trabajo. Los dividimos por parejas y procuramos abarcar la mayor extensión posible.

			Alguien ya ha partido para informar en palacio.

			De Elnath y Amaltea, sin embargo, no hay ni rastro. Sí que llegaron, pero no saben nada de ellos desde que llegó la ola.

			—Encontrarían un lugar en el que protegerse —asegura Soren, pero incluso a él le tiembla un poco la voz cuando lo dice—. Aparecerán en cualquier momento —asegura, y yo tengo que aferrarme a esa esperanza porque ahora no me puedo permitir pensar en ellos.

			Ni siquiera puedo pensar en quienes lloran de forma desesperada. No puedo pensar en los gritos y las llamadas de auxilio, en los sollozos desesperados y en la rabia de estas personas.

			Antes de seguir, cierro los ojos, cuento hasta diez y me meto en mi papel. Nada de dolor, nada de llorar, nada de sentir.

			Reprimo las emociones cuando encontramos el primer cadáver entre los escombros de una casa, y continúo así mientras lo levantamos todo, piedra a piedra, para rescatar a un hombre atrapado.

			Cuando llegan refuerzos, avanzamos mucho más rápido. Vanja y Kol lo han organizado todo en el reino y la segunda tanda de soldados viene preparada para hacer un recuento y comprobar el censo.

			Van a contar a los desaparecidos.

			Cada cuerpo inerte es una pequeña derrota y ni siquiera cada persona que ponemos a salvo es suficiente para compensar el dolor que sentimos al ver esos ojos sin vida, esa expresión hueca en rostros hinchados y amoratados.

			Una de las casas más grandes del pueblo, la posada, ha perdido toda una mitad, que se ha desplomado completamente en un amasijo de piedra y madera bajo el que aún quedan personas.

			Conseguimos acceder por una zona que parece estable, lejos de la pared todavía en pie, y escuchamos gritos que piden ayuda al otro lado de un agujero. La entrada es demasiado angosta para Soren y soy yo la que se desliza en su interior para ayudar a los atrapados a salir desde dentro.

			Rescate tras rescate, el sol comienza a ocultarse en el horizonte y los músculos empiezan a fallarnos, pero el agua sigue negra, los llantos de la gente se siguen escuchando.

			No podemos parar.

			Continuamos incansables, sin detenernos, sin ceder ante el impulso de descansar. Hay mucho que hacer y, una vez que anochezca, no podremos seguir; incluso con ánforas de luz que nos iluminen sería demasiado peligroso.

			No soy consciente de lo agotada que estoy hasta que me tropiezo y estoy a punto de caer de bruces en una de las calles en las que el lodo nos llega hasta los tobillos.

			Soren me agarra al vuelo, impidiendo que caiga, y me mira de una forma que indica que comprende bien lo que ocurre.

			—Llevas todo el día en pie.

			—Tú también.

			—Y también estoy agotado —confirma—. No le serviremos a nadie si el sobresfuerzo que hagamos hoy no nos deja luchar mañana.

			Le sostengo la mirada unos segundos. Luego, miro a mi alrededor.

			—Una última calle —murmuro.

			—Una última calle —concede, porque sé que a él le duele tanto como a mí tener que abandonar por hoy.

			Damos órdenes de que se retiren con la última luz. Les pedimos que hagan una última ronda y que comprueben el censo. Hace horas que no encontramos a ningún superviviente más. Es evidente que necesitamos reorganizarnos, hablar con los que han sobrevivido y volver a intentarlo con más recursos.

			Cuando empezamos a escuchar las voces, a los soldados llamando a las víctimas, nosotros ya nos hemos alejado del pueblo. Estamos en la zona más alta, la más apartada del río.

			Aquí el agua no parece haber llegado. No obstante, la fuerza del primer temblor ha debido de derrumbar varias de las casas.

			En una de ellas solo queda la fachada principal; el resto de las paredes, incluso el tejado, se han venido abajo. Otra ha tenido más suerte y solo el porche se ha desplomado. El resto de la casa parece intacta.

			Una a una las revisamos. Gritamos buscando heridos y nos aseguramos de que no haya más víctimas.

			No encontramos ningún problema para avanzar hasta que, al llegar a una casa que parece salida de una pesadilla, escuchamos algo. Continúa en pie, convertida en un retorcido laberinto de madera y piedras donde los cristales se han quebrado solo en parte, los marcos de las ventanas se han astillado y toda la estructura se ha hundido hacia la izquierda.

			No nos acercamos más de lo necesario, solo lo justo para volver a gritar y esperar una respuesta.

			Al cabo de unos segundos, llega una voz débil, prácticamente inaudible, que nos hace abrir mucho los ojos a los dos.

			—Es un niño —le digo—. ¿Hola? ¿Nos escuchas?

			—¡Ayuda, por favor!

			—Hemos venido a ayudar. ¿Cómo te llamas?

			—¡Erik!

			—Erik, vamos a sacarte de ahí, pero vas a tener que ayudarnos. ¿Estás solo? —inquiero.

			Mientras hablo, Soren se acerca a la casa. La puerta se abre con un leve toque, revelando un interior aún más devastado. La inclinación peligrosa de todo cuanto hay dentro es un mal presagio que sabe a muerte.

			—¡No! Estoy con mi hermano. Nuestro padre nos dijo que corriésemos. Nos separamos de él en la plaza del pueblo cuando todo se llenó de agua.

			Soren me dedica una mirada.

			—Volvieron a entrar en casa —comprende, estupefacto.

			—Escuchadme, ¿la casa estaba ya así cuando entrasteis? —pregunto, alzando la voz para que puedan oírme.

			—No. Dentro estaba todo tirado, pero… hace poco el techo se cayó. No podemos salir por la puerta.

			Los dos miramos arriba, buscando la habitación en la que deben de estar. Una de las ventanas está sellada, completamente sepultada bajo una viga de madera. La otra está despejada.

			—¿Podéis ver la ventana? —pregunto.

			—¡No! —contesta el pequeño.

			—¡De acuerdo! Quedaos quietos y no os mováis. Vamos a sacaros de ahí.

			—Están en esa de ahí —señala Soren—. Habrá que entrar, subir las escaleras y despejar la puerta.

			No necesito que lo diga dos veces para adelantarme. Él, sin embargo, me agarra por la muñeca.

			—Yo puedo cargar más peso. Lo haré más rápido.

			—No es verdad —lo contradigo.

			Él me dedica una sonrisa divertida.

			—No, no es verdad —acepta, como si fuera un reto, como si esto no fuera más que un juego, como todos a los que hemos jugado desde que nos conocemos—. Pero sí que estás más cansada y ahora eres torpe.

			Aguanto su mirada sin vacilar, dispuesta a replicar, pero un solo gesto me desarma y me obliga a abandonar la idea.

			Me agarra la mano y siento sus dedos manchados de tierra cálidos contra mi piel.

			—Esta vez voy yo —asegura—. Te dejo la siguiente.

			La última afirmación tiene una nota de ruego. «Ojalá no haya una siguiente. Ojalá no haya más personas que necesiten ser rescatadas».

			—Está bien —cedo.

			Sus dedos me hacen cosquillas en la palma de la mano cuando se separa.

			Entra por la puerta principal, asomándose con cuidado al interior. Yo procuro no acercarme demasiado, continuar frente al lugar en el que deberían estar los pequeños, y enseguida comienzo a escuchar ruido.

			—¿Me oís? —vuelvo a exclamar.

			—¡Sí!

			—¡Alejaos de la puerta! —les digo—. Vamos a entrar a por vosotros.

			Al cabo de unos minutos me impaciento. No puedo evitar dar un par de pasos hacia la entrada.

			—¿Soren? —inquiero.

			—¡Ya casi está! —exclama, y su voz suena ahogada por el esfuerzo—. ¡El hueco es más pequeño de lo que esperaba, pero no me atrevo a retirar más escombros!

			Mis piernas se mueven prácticamente solas.

			—¡Voy a entrar!

			—¡No! Sería más peligroso para los dos. Quédate fuera, Elara. Ya casi está.

			Me obligo a cumplir mi promesa. Doy dos pasos atrás. Aguardo, y aguardo, y aguardo…

			Escucho un ruido estridente, algo pesado cayendo al suelo y… voces. Escucho voces.

			Al cabo de unos segundos, veo aparecer la primera cabecita sobre los escombros de lo que antes debieron ser las escaleras. Después, aparece otra.

			Dos niños salen corriendo de la casa. Tienen la ropa húmeda y la cara manchada. El más pequeño no debe de tener más de tres años. Se encarama a mí en cuanto me ve. Se lanza sin pensar y yo tengo que abrir los brazos para cogerlo.

			Empieza a llorar por la emoción y tengo que apartarlo un poco para comprobar que estén bien.

			—¿Os habéis hecho daño? —inquiero, y ellos sacuden la cabeza—. Cuando la casa se derrumbó, ¿os golpeó algo?

			Los niños vuelven a negar. El que tengo entre los brazos se frota las lágrimas de la cara.

			—No había nadie más en la casa, ¿verdad?

			La voz de su hermano, un par de años mayor, se quiebra un poco cuando responde.

			—Solo estábamos nosotros, señora.

			—¡Soren! —grito—. ¡Soren, puedes volver! ¡No hay nadie más!

			Un golpe y un nuevo ruido.

			—¡Estoy… teniendo problemas para salir por el mismo sitio! ¡Voy a probar otro camino!

			Una alarma se prende en mi pecho. Es como una lucecita que se enciende de golpe y parpadea, insistente.

			Algo va mal. Algo va mal. Algo va mal…

			Estudio la situación. Tiene razón cuando dice que entrar sería, quizá, más peligroso. Pero si no puede salir…

			—¡¿Soren?!

			—¡Dame dos minutos!

			Se los doy. Sigue sin aparecer. Así que dejo al más pequeño de los niños en el suelo y tomo a su hermano de la mano para que se acerque a mí y me preste atención.

			—Camina calle abajo. Justo al otro lado de esa casa de allí verás a varios soldados. Ve. Haz lo que te digo y vuelve para decirme si los ves.

			El niño obedece sin hacer preguntas, diligente y confiado, y sale disparado con una energía que ahora envidio.

			Lo veo doblar la esquina de la última casa y perderse un momento, y durante todo el tiempo que transcurre miro de reojo hacia la casa, en la que sigo escuchando golpes, aunque todavía no hay ni rastro de Soren.

			Cuando el niño regresa, apoya sus manitas en las rodillas mientras jadea.

			—¿Los has visto?

			Asiente efusivamente.

			—Vale. Quiero que cojas a tu hermano y lo lleves con ellos. Cuéntales lo que ha ocurrido. Diles que la reina Elara te ha puesto bajo su custodia, ¿de acuerdo?

			Deben de saber quién soy, o al menos deben de tener cierta conciencia sobre lo que mi cargo significa, porque en cuanto me escuchan se quedan pasmados.

			—¡Vamos! —los apremio, forzando una sonrisa.

			El mayor asiente, coge a su hermano de la manita y se lo lleva a trompicones.

			Me acerco de nuevo a la casa, a esa puerta prácticamente arrancada, a los escombros sobre el jardín, con el segundo piso descompuesto y ese lado hundido.

			—¡¿Soren?!

			Esta vez, no obtengo respuesta.

			Espero un segundo, diez, veinte.

			—¡¿Soren?! —llamo, más alarmada y entonces un estruendo hace que me quede sin voz.

			Un grito se congela en mi garganta cuando mis pies se mueven por instinto, saltan atrás y se quedan completamente petrificados en el sitio.

			Al principio solo lo escucho: un estruendo ensordecedor, el sonido de un desgarro, golpes… Luego, los efectos se hacen visibles.

			Siento el temblor bajo mis pies.

			Algo se descuelga en el interior, en las escaleras. Veo cómo pieza a pieza la casa se desarma y al final el primer piso cede bajo todo el peso del derrumbe.

			Durante unos segundos larguísimos surge el caos. Solo se escucha ese ruido atronador, la piedra sepultándolo todo…, sepultándolo a él.

			El corazón se me para en el acto y siento una sensación de vértigo tal que estoy a punto de desplomarme. Pero resisto, permanezco en pie hasta que cae la última piedra y, después, corro hacia el lugar.

			No puedo pensar. No puedo si quiero conservar la cabeza, si quiero continuar luchando, si quiero apartar cada piedra con estas manos.

			Ni siquiera me pregunto dónde buscarlo, en qué lugar de todo ese amasijo sin forma podría estar.

			Tampoco lo llamo.

			Me da un miedo atroz que no conteste; me da tanto terror que no soy capaz de alzar la voz.

			No me tiemblan las manos mientras aparto pedazos de escombros. Tampoco me tiemblan las piernas mientras me arrodillo.

			Pero mi alma…, mi alma tiembla.

			Bajo una gran placa de madera encuentro un hueco, un agujero lo suficientemente grande como contener a una persona al fondo, y el corazón me da un vuelco.

			—¡Soren! —grito, recuperando la voz—. ¡Soren!

			No veo nada. Por más que me asome, la luz que ya ha comenzado a marcharse no es ni de lejos suficiente y no veo absolutamente nada de lo que hay al otro lado de la oscuridad.

			Me aferro a los bordes con fuerza y me desgarro los pulmones.

			—¡Soren!

			Continúo apartando escombros, abriéndome paso. Me topo con caminos sin salida varias veces, pero no me detengo.

			Es entonces, cuando la desesperación ha comenzado a calar los huesos, cuando la sombra de la estrella de la tragedia me está susurrando al oído, cuando diviso movimiento más allá, mucho más lejos de donde estoy.

			Me quedo sin aire.

			Me incorporo tan rápido que me tropiezo y me pongo en pie justo en el momento en el que veo un brazo emerger. Las manos de Soren. Su cabeza. Su torso.

			Se me seca la garganta y tengo la sensación de que se me escapa un sollozo, de miedo, de dolor, de alivio.

			Sale por completo y sin ayuda antes de que llegue a él. Veo su rostro contraído por el esfuerzo, pero parece bien. Consigue levantarse y dar dos pasos hacia terreno sólido, hacia el hierbal.

			Yo cruzo los escombros por encima.

			Está más despeinado aún que antes y tiene la cara más sucia, pero a mí me parece más guapo que nunca, sus ojos más azules y ese anillo dorado alrededor de su iris mucho más brillante.

			No puedo evitarlo. Me lanzo hacia él. Rodeo su cuello con los brazos y hundo el rostro en el hueco de su cuello.

			El impacto es tan inesperado para él que cae hacia atrás. Los dos caemos al suelo y me entran ganas de reír, y de llorar, y de gritar. Una fuerza sin nombre late en mi pecho y antes de que pueda contenerla, antes de que pueda entender siquiera lo que ocurre, estoy besando a Soren.

			Lo estoy besando.

			Le doy un beso en los labios tan brusco, superficial y hambriento que no me reconozco en él y, cuando me encuentro, cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo, me aparto lentamente, todavía sobre él.

			Soren está desaliñado. Tiene los ojos muy abiertos, las pupilas tan dilatadas que la oscuridad parece tragarse toda la luz.

			Apoyo las manos en el suelo, consigo separarme unos centímetros de él, devolverle espacio.

			Soren mira a su alrededor, una y otra vez, mientras yo solo puedo mirarlo a él intentando comprender mis propias acciones.

			—No hay nadie observando —dice, desorientado.

			—No, no lo hay —confirmo, tan impactada como él.

			El rey me mira por fin a los ojos.

			—Me parece bien —declara.

			Sus dedos buscan mi mejilla y al instante me acerca a él y me besa. Siento que me derrito cuando tira un poco de mí, como si no tuviera suficiente, como si me necesitara más y más cerca. Me apresa entre sus brazos y descubro que es el lugar en el que más me apetece estar.

			Esta vez, el beso es mucho más lento, casi dubitativo. No puedo evitar recordar las palabras de Soren cuando afirmó que, a pesar de esos momentos delante de tanta gente, él todavía no me había besado de verdad.

			Era cierto.

			Este beso es… diferente a todos los niveles.

			Una cálida caricia se desliza en mi interior. Su boca se abre y me pide entrar y un instante después el beso se ha vuelto más imperioso, más voraz.

			Toma mi rostro entre las manos y yo enredo las mías en su cabello ondulado. Me deshago por completo cuando un sonido grave, a caballo entre un jadeo y un suspiro, escapa de su garganta. Y durante una eternidad que se me antoja un suspiro, me dejo arrastrar por estas aguas enfurecidas y permito que el fuego me consuma.
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SOREN

			Su boca sabe tal y como la recordaba, pero esta vez es diferente porque ninguno de los dos está robándole un beso al otro.

			No puedo dejar de tocarla. La rodeo con mis brazos y cojo sus mejillas mientras me repito que es real, que está pasando. Tengo que contenerme y recordarme dónde estamos, pero no me separo de ella, no todavía.

			Es Elara la que se aparta cuando escuchamos pasos que se acercan. Da un respingo hacia atrás y me mira como si estuviera conmocionada, como si nos hubieran pillado haciendo algo que no debíamos.

			Se me escapa una risa nerviosa y me paso una mano por el cabello mientras vuelvo a ponerme en pie y me aliso la ropa.

			Ella también se da cuenta de que a ojos de los demás esto es perfectamente normal y se relaja un poco. Sonríe y se pone en pie también para recibir a los soldados que llegan corriendo para asegurarse de que estamos bien.

			Los niños están a salvo. Todas las personas han sido evacuadas, aunque hay desaparecidos.

			Cuando ya estamos saliendo de la localidad y la zona amarilla termina, Elara desmonta de su caballo para echar a correr.

			Tardo unos segundos en verlos entre la multitud, los soldados que regresan a sus casas y los civiles que han perdido su hogar.

			Su segunda y Elnath montan también a lomos de sus caballos en dirección al centro. En cuanto Amaltea se da cuenta de lo que pretende la reina, desmonta también y ambas se funden en un abrazo.

			Cuando veo a Elnath y me sonríe, tomo aire profundamente, como si no hubiera podido hacerlo hasta ahora.

			—Estábamos muy preocupados —murmura Elara, sin soltar a su segunda.

			—Nosotros también —confirma.

			—¿Dónde habéis estado?

			Amaltea mira atrás, hacia Elnath.

			—Quedamos atrapados en un edificio. Cuando conseguimos salir, nos quedamos a ayudar. Creímos que sería lo mejor.

			—Habéis hecho bien —les digo.

			Elara asiente, mostrando su conformidad.

			Los cuatro volvemos a montar y ponemos rumbo a palacio. Va a ser una noche larga.
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			«Por suerte, estábamos preparados».

			Ese es el mantra que nos hemos repetido, las palabras que encubren un miedo profundo y atroz que surge al imaginar lo que podría haber sucedido si Kol no se hubiera dado cuenta y si Elara no hubiese tenido la idea que ha salvado cientos de vidas.

			Pasamos la velada entre planos, informes y mapas, sabiendo que los próximos días serán similares. Pedimos que nos preparen algo de cena y todos miramos con escepticismo los platos cuando llegan; ninguno tiene apetito.

			Sin embargo, tras el primer bocado, el efecto es similar en todos.

			La presión comienza a abandonarnos y, a medida que avanza la noche, a medida que hablamos y compartimos anécdotas de rescate, empezamos a ser más conscientes de que, a pesar de todo, lo de hoy ha sido una victoria.

			Hemos perdido vidas, pero hemos ganado muchas más.

			Hasta que no damos la reunión por concluida y no nos despedimos para regresar a nuestros aposentos, no soy realmente consciente de lo que supone esto, de que en realidad esta es la primera vez que vamos a quedarnos a solas desde el último rescate.

			Todo ha sido normal desde que hemos vuelto, terriblemente normal, y me pregunto a qué ha venido ese beso. Sé de dónde ha nacido, que ese abrazo que me ha tirado al suelo ha sido una reacción al miedo y a la tensión acumulados.

			Acabábamos de ver como una ola gigante lo arrasaba todo, habíamos visto morir a personas y no estábamos seguros de que nuestros segundos estuvieran bien. Por si fuera poco, yo había estado a punto de quedar sepultado bajo un montón de escombros.

			Quizá no pensó. Tal vez el beso fue lo que fue y ya está, solo un beso.

			No puedo evitar mirarla cuando pasa por delante de mí y dejo que se adelante ligeramente. Ninguno se ha aseado al volver y todavía se ven en ella los restos de los rescates de esta tarde. El barro en las botas, la sangre en los nudillos, el polvo en el rostro…

			Por cómo se gira y se vuelve hacia atrás, comprendo que Elara se da cuenta de que la estoy observando. Pero no hace ni dice nada, simplemente, camina en silencio hasta que llegamos a nuestro destino.

			Me siento ridículamente tenso cuando paso dentro y cierro la puerta.

			Tengo la sensación de que el beso ha sido un espejismo, un delirio. Y quizá debería quitármelo de la cabeza. Tal vez esté dándole una importancia que no tiene.

			Elara se ha quedado de pie en el recibidor, esperándome, y yo me obligo a avanzar como si dar cada paso no me costara de forma ridícula.

			Yo también me quedo allí de pie, sin nada que hacer, sin ningún lugar en el que poner las manos. Ya estoy cruzando los brazos sobre el pecho cuando veo que Elara salva la distancia que he dejado entre los dos y tengo que volver a bajarlos lentamente.

			Le brillan los ojos y está cerca.

			Interpretar la situación en cualquier otro momento, con cualquier otra persona, no resultaría difícil, pero tengo tantas ganas de que ocurra lo que parece que va a ocurrir que no me atrevo a mover un músculo y dejo que sea ella la que tome una decisión.

			Cuando siento que su mano se desliza sobre mi pecho, pierdo la cabeza.

			Podría estar buscando un abrazo, o podría estar dedicándome una caricia de consuelo y comprensión.

			Pero yo la beso.

			Tomo su rostro entre las manos y la beso con tanto anhelo que tengo que recordarme respirar.

			Cuando desliza sus brazos tras mi cuello y pega su cuerpo al mío, tengo confirmación suficiente de que ella desea esto tanto como yo. Pronto se recupera de la sorpresa, de la vehemencia incontrolada, y su boca empieza a tomar el control. Es exigente, hambrienta y dulce.

			Entre beso y beso a Elara se le escapa un gemido que seguramente le haya hecho sonrojarse y que a mí me desata por completo.

			La empujo contra la pared y de nuevo volvemos a enredarnos. Somos manos, caricias y besos fugaces dados con avidez.

			Estamos así una eternidad, un tiempo incierto en un instante en el que nada de lo que ocurre fuera importa.

			Continuamos comiéndonos a besos, sin que ninguno de los dos se atreva a moverse, hasta que el ritmo se vuelve más lento y perezoso, casi delicado.

			Cuando nos separamos y veo su rostro, descubro que está sofocada, que sus mejillas se han teñido de rubor y que ahora sus ojos azules brillan con una chispa distinta. Jadea un poco con la boca entreabierta. Estamos cerca, tan cerca que siento contra los labios cada una de sus respiraciones.

			Nos quedamos en silencio, sin saber qué decir, hasta que es ella quien habla.

			—Voy a… voy a darme un baño —declara.

			Yo doy dos pasos atrás para devolverle el espacio. Siento que piso sobre tejido blando, sobre una nube. Entonces se gira desde la puerta del baño, me habla desde allí y, prácticamente, me fallan las piernas.

			—¿Viene, majestad?

			Es durante ese instante, en la visión de su rostro, cuando comprendo que esa media sonrisa me costará algún día la vida, y que no me importa.

			—Si me lo pide.

			Me desato el cinturón, que no sé dónde dejo caer, y la sigo al interior del cuarto de baño.

			Nos desnudamos mientras se llena la bañera.

			Ni siquiera soy muy consciente de cómo me quito la ropa. Solo la miro a ella sin importarme qué o cómo lo hago. Ambos miramos al otro mientras dejamos caer todas las prendas.

			Y es extraño y emocionante al mismo tiempo.

			Me quedo sin aliento cuando la veo completamente desnuda frente a mí, sin nada que ocultar, con todas sus cicatrices expuestas y una comodidad que me derrite.

			Me quedo mirando la cicatriz de su brazo izquierdo y, cuando se da cuenta, lo levanta ligeramente y lo gira para permitirme ver las dos marcas, la de entrada y la de salida.

			Ninguno decimos nada.

			Cuesta creer que hace unos meses estuviéramos a punto de matarnos el uno al otro.

			Ella me habría matado de no ser por ese golpe de suerte que me concedió la vida y después la victoria.

			No es como habría imaginado un baño con la princesa de Larisia, si es que en algún momento me hubiese atrevido a soñar algo parecido. Elara se hunde en el agua en uno de los extremos y yo en el otro. Todo cuanto hago es mirarla y todo cuanto hace ella es mirarme a mí.

			Solo hablamos mientras el vapor empaña el ambiente y sus mejillas se vuelven de un tono más cárdeno. Desconozco si esta era o no su intención, pero creo que ninguno de los dos necesita nada más en este momento. Esta intimidad tiene un valor inestimable.

			Tampoco pasamos más allá de los besos cuando nos acostamos entre las sábanas, esta vez más cerca que nunca, y nos quedamos dormidos entre caricias.

			Y durante todo este tiempo, cuanto ocurre adquiere un color onírico, un poco mágico, que me hace preguntarme una y otra vez si está ocurriendo de verdad. Es como una música de fondo muy suave, una canción sin nombre que me promete despertar en cuanto deje de sonar.

			Cuando lo hago de verdad, cuando amanece y abro los ojos, encuentro su espalda desnuda y la marca de un beso en el hueco entre su cuello y su hombro, y un sentimiento intenso, a caballo entre la felicidad más pura y el miedo más atroz, se aferra a mi pecho.

			Y sé que va a quedarse ahí un tiempo.
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ELARA

			Despierto con el suave ruido de un tintineo metálico.

			A pesar de todo cuanto ocurrió ayer, hoy ha salido el sol y la luz entra en finos haces a través de la ventana, porque anoche se nos olvidó echar las cortinas. La primavera se siente más que nunca en el piar de los pájaros más madrugadores.

			Me giro en la cama y encuentro a Soren de pie, atándose el cinturón, cuya espada estaba provocando el tintineo metálico que he escuchado.

			Todavía no se ha puesto una camisa.

			Se ha calzado las botas y lleva un pantalón de cuero de combate, suficientemente grueso como para protegerlo, pero suficientemente liviano para permitirle moverse con facilidad.

			Todavía está despeinado y tiene los labios enrojecidos, como si en ellos aún perdurase el recuerdo de anoche.

			—Perdona —me dice en cuanto ve que lo estoy mirando—. No quería despertarte.

			No sé qué hora es, pero no puede ser muy tarde. Apenas habremos dormido tres o cuatro horas.

			Tiro de las sábanas para cubrirme con ellas y me incorporo.

			—¿Pensabas irte sin mí? —lo provoco.

			Soren esboza una sonrisa divertida y sacude la cabeza.

			—No me atrevería. Solo pretendía darte unos minutos más.

			Me retiro el pelo de la cara, enredado y revuelto por no habérmelo peinado anoche.

			Soren coge una camisa y se la pasa por la cabeza sin mucho mimo. Todavía desaliñado y a medio vestir, rodea la cama, se acerca al borde y me apresa las mejillas para estamparme un beso que me desarma.

			—Y estabas muy guapa mientras dormías —añade contra mis labios.

			Cuando se aparta, siento el impulso de deslizar mis manos tras su cuello y obligarlo a quedarse un poco más, solo un poco, en este lugar en el que todo lo demás deja de importar, en el que ni él es un rey ni yo una princesa destronada, pero me contengo.

			Al tiempo que termina de vestirse, un cosquilleo me atraviesa la espalda; me pregunto cómo hemos llegado a esto.

			Me doy cuenta de que prefiero no pensar.

			Todo cuanto rodea lo que ocurrió entre nosotros anoche es un misterio y a mí no me importa que siga sin resolver.
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			Estamos cansados.

			Lo siento en cada respiración, en cada postura.

			Vanja es la única que permanece en pie, como de costumbre. Hoy, no obstante, se ha acercado al asiento de Elnath para apoyarse en él ligeramente. Debe de estar exhausta.

			Nos hemos reunido en el despacho de Soren, donde su escritorio hace ahora de mesa para todos. Lo hemos girado y hemos acomodado el espacio para que todos entrásemos.

			Sus aposentos son un buen lugar en el que hablar sin temer que nadie pueda escucharnos, y hemos decidido que no vamos a desaprovechar ese lujo.

			Tesilea está tachada del mapa de peligros inminentes. No tenemos pruebas de que un desastre natural implique que dicho lugar no volverá a sufrir algo parecido pronto, pero de momento no tenemos pruebas de lo contrario y hemos decidido ignorarlo. Si nos llegan noticias de incendios que prenden dos veces en el mismo lugar, ya cruzaremos ese puente entonces.

			Kol ha descubierto un patrón o algo que se le acerca. No poseemos tantos datos fiables como para estar completamente seguros, pero, al parecer, en los lugares en los que ocurren los incendios, unos días antes de que sucedan, la tierra lanza señales: pequeños temblores, animales que huyen de sus guaridas, cambios bruscos de clima, brújulas que pierden el norte…

			Ha pasado la noche determinando qué lugares, entre los que conocemos con magia, es más probable que sufran un incendio en los próximos días.

			—No es en absoluto preciso —nos advierte.

			—Es mejor que nada —opina Elnath, tomando el mapa que ha garabateado—. Mucho mejor que nada —matiza, admirando su trabajo.

			—¿Cuál es nuestro siguiente paso? —plantea Soren, presidiendo el otro lado de la mesa, frente a mí.

			—Algunos podríamos quedarnos aquí dirigiendo las labores de rescate. Nuestra ayuda siempre será bien recibida. Sin embargo, pienso que, precisamente nosotros, hacemos más falta allí donde vaya a surgir el fuego, en Mesia. —Señalo en el mapa.

			Los miro de uno en uno, esperando su opinión. Cada uno de ellos asiente levemente.

			—Si es así, vamos todos —sentencia Soren—. Si llegamos antes de que ocurra y podemos investigar, tal vez descubramos cómo sucede todo y cómo pararlo.

			—Eso es lo más importante —coincido—. No nos sirve de nada apagar fuegos si tarde o temprano se convierten en desastres tan colosales que no podamos hacer nada por extinguirlos. Tenemos que averiguar cómo frenar el fin de esta era.

			—Antes de que sea demasiado tarde —añade Elnath.

			No perdemos un tiempo que no tenemos.

			Designamos encargados para organizar las tareas de rescate y reubicación de los supervivientes y Soren deja al mando a Sirania para elaborar un plan de ayuda. Escucho la conversación; la seriedad que destila, la responsabilidad. Luego, el tono de Soren se ablanda. Le dice que tiene ganas de ver a sus hermanos, de pasar tiempo con ellos.

			Es un paso enorme. Ella lo nota. Lo abraza.

			Convocamos una reunión urgente con el Consejo. Damos la información que tenemos, sin mencionar el verdadero daño que podrían causar los incendios, y disponemos todo para partir esta misma tarde tras un evento oficial en el patio.

			La sensación es extraña cuando Soren toma mi mano mientras habla al público, a la corte y a aquellos que han decidido venir hoy a escucharnos. Todos están profundamente conmocionados por la tragedia; todos están asustados y se nota en sus caras, en los gestos y en las posturas. Necesitan paz, y Soren se la da.

			También yo me pronuncio. Evito hablar de las víctimas que aún habrá y del peligro que entrañan los focos que Kol ha marcado en su mapa. Les hablo de soluciones y de esperanza, y parte del mensaje, parte de lo que intento transmitir, se queda de alguna forma conmigo.

			Podemos con esto.

			Me resulta extraño notar el brazo de Soren rodeando mi cintura. Ahora sé que ese gesto entraña algo de verdad y puede que desde hace un tiempo haya sido así.

			Tomar su mano, darle un beso en la mejilla o recostarme contra su pecho son gestos sencillos, que deberían ser parte de una actuación y, en realidad, me derrito un poco con cada uno de ellos.

			Amaltea, cruzada de brazos junto a Vanja, me dedica una mirada suspicaz desde donde se encuentra, pero no me dice nada entonces ni tampoco después.

			No nos entretenemos mucho. Hago una única parada para despedirme de Avellana y asegurarme de que estará bien con sus cuidadores. En cuanto acabamos y estamos listos, montamos en nuestros caballos y salimos hacia Mesia.
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KOL

			Hace varias horas que hemos dejado atrás el palacio cuando Vanja suelta una maldición áspera y grave y yo distingo enseguida a quién está dirigida.

			Ian Gris aguarda un poco más adelante en el camino, a lomos de un caballo negro de crines largas y rizadas, tan majestuoso como su postura sobre él.

			Es ella misma la que espolea a su montura para encontrarse con él antes que el resto.

			—¿No está un poco lejos del palacio, Gris? —La escucho decir en un tono que no pretende suavizar una amenaza implícita, una exigencia.

			Ian, con esa perpetua sonrisa cruel, no da lugar a que el resto nos detengamos también. Echa a andar, despacio, manteniendo un ritmo de paseo para obligarnos a seguirlo mientras se gira y habla.

			—Es que hace un día estupendo para pasear —ronronea.

			Ni siquiera ha salido el sol. El cielo está cubierto por nubarrones grises y espesos y el bosque parece tragarse la luz.

			—Va a ser un largo paseo de vuelta, ¿no cree? —interviene Soren.

			—Majestad —lo saluda con un tono que denota de todo menos respeto—. No voy a regresar hoy. Me temo que tengo negocios importantes que atender en Mesia.

			Por mucho que intente aparentar, el rostro de Soren se crispa ante la coincidencia. Vanja ni siquiera se molesta en ocultarlo.

			—¿Qué negocios? —inquiere.

			—No quisiera aburrirlos con palabrería de mercader. Tengo entendido que ustedes también se dirigen allí. Temía no llegar a tiempo, pero al parecer me he adelantado.

			—¿A tiempo para qué, Gris? —pregunta Elnath en un tono mucho más templado que Vanja, tal vez para evitar que ella pierda los papeles, algo que da la impresión de que puede ocurrir de un momento a otro.

			—Tengo una propiedad camino al centro de Mesia. Cuando supe que venían, me propuse adelantar el viaje para ofrecerles hospedaje. No me lo perdonaría si sus majestades y… toda su gente de confianza tuvieran que pasar la noche a la intemperie.

			—Es muy amable, Gris, pero planeamos pasar la noche en Mesia —responde Soren.

			Gris sacude la cabeza.

			—Me temo que eso será imposible, majestad. Las primeras posadas están demasiado lejos como para que lleguen antes de la tormenta y, en estas circunstancias, no podrán seguir avanzando. La noche caerá antes de que lleguen a Mesia.

			De nuevo, esa sonrisa astuta, de zorro tendiendo una trampa, brilla demasiado como para que ninguno de nosotros responda enseguida.

			—Gracias por su oferta, pero seguiremos cabalgando —responde Soren.

			Gris no insiste, pero su rostro no ha cambiado en absoluto. Sigue siendo la expresión de una persona que cree que ha ganado.

			Aunque Soren no piense aceptar, es cierto que parece que va a caer una gran tormenta. Es innegable que el cielo se está cerrando cada vez más, el viento es más y más molesto y los caballos están algo más inquietos. Así que empezamos a cabalgar más deprisa. Imagino que los animales aguantarían un ritmo mucho más veloz, pero no deben de querer dar la razón a Ian.

			Al cabo de un rato, cuando el primer trueno ya ha retumbado contra la corteza de los árboles, Ian se deja caer a mi lado. Poco a poco se va quedando rezagado hasta que, como por casualidad, aparece junto a mí.

			Antes, yo caminaba junto a Vanja. Me pregunto si en el fondo yo también me habré quedado rezagado de forma intencionada, o si habrá sido una casualidad. Aunque supongo que, si fuese una casualidad, no me estaría haciendo esta pregunta.

			—Mírese, todo regio sobre un corcel blanco —dice a modo de saludo—. ¿Practica esa mirada?

			—¿Qué mirada?

			—El ceño fruncido, la amenaza en sus ojos, esa expresión desafiante, como si estuviese a punto de librar la batalla más importante de su vida…

			Frunzo el ceño.

			Él sonríe.

			Mierda.

			—¿Ha librado muchas batallas, Gris? —lo provoco para no tener que responder.

			—¿Se refiere con escudo y espada? —pregunta a su vez, sin molestarse ni un poquito.

			Yo asiento.

			—Me temo que no. Respeto a quienes arriesgan su vida por dinero y poder, no me malinterprete, pero yo creo que mi cabeza es más útil sobre mis hombros.

			—No todos luchamos por dinero y poder. Hay más cosas.

			—¿Qué cosas? —pregunta, listo para rebatirlas.

			—La paz, las personas.

			—Sí, ¿verdad? Su majestad el rey Soren conquistó cuatro reinos por la paz y las personas. Y su majestad la reina Elara, antigua princesa de Larisia, también envió a su pueblo a la guerra por la paz y las personas.

			—Precisamente, Larisia luchó por la paz.

			—¿Y no habría resultado más rentable rendirse? —inquiere—. Si el objetivo final era conservar vidas, entonces, los costes de presentar batalla eran mucho mayores que los de aceptar la rendición.

			Lo miro de reojo, sin dejar de cabalgar. Ian no mira al frente. Se mantiene erguido y en una actitud completamente relajada, pero sin apartar la mirada de mí, como si quisiera atrapar cualquier reacción.

			Con él, cuando hablamos, me siento observado constantemente, como si todos y cada uno de mis actos fueran a ser analizados.

			—Luchamos por la libertad.

			—Ah, la libertad. Otro concepto que no tiene nada que ver con el dinero ni el poder. ¿Libertad para qué? ¿Para que su familia siguiera reinando en lugar de que reinara otra dinastía?

			La mirada que le dedico lo obliga a levantar las cejas.

			—Lo lamento. He tocado un tema sensible, ¿verdad? Imagino que la alianza del rey con su hermana debe resultar complicada para usted. —Hace una pausa. Ladea la cabeza como si hubiera tenido la idea más maravillosa—. A no ser que considere que hay cosas más importantes de las que preocuparse.

			Otro trueno retumba a lo lejos. No se escucha un solo pájaro en todo el bosque.

			—¿Cómo qué? —me aventuro.

			Ian sonríe hasta que enseña sus dientes blancos.

			—No me haga caso. Solo divago —responde, y espolea a su caballo para que comience a caminar más cerca del mío—. ¿Le importaría si le hago una pregunta personal?

			Lo miro de hito en hito.

			—Conociéndolo, es posible que sí.

			Él ríe como si fuera una broma.

			—Apenas unas semanas en la corte y ya cree que me conoce. Eso dice mucho de usted.

			—O de usted —replico—. Tiene cierta reputación. ¿Cuál era la pregunta?

			—¿Finalmente, ha estado haciendo averiguaciones sobre mí? —me ignora.

			Alza el mentón y me mira de una forma que le hace parecer complacido. Sus ojos han adquirido un brillo oscuro, acorde con el clima, cada vez más frío y tenebroso.

			—No son averiguaciones si la gente me lo cuenta sin preguntar.

			—Oh, ¿de verdad?

			Sonríe como si no se lo creyera.

			—Va a preguntar ya, ¿o no?

			—Para ser príncipe es poco diplomático. Esas formas no las aprendió en palacio, ¿verdad que no? Apostaría a que las adquirió en otro lugar… Quizá en ese grupo tan pintoresco de contrabandistas.

			Soy consciente de que se me cambia la expresión por completo, pero aparentar ha dejado de importarme.

			—A mí también me han contado cosas, principito —baja un poco la voz.

			Miro adelante, donde los demás cabalgan a buen ritmo. Soren mira de cuando en cuando hacia el cielo, para asegurarse de que todavía nos queda tiempo, pero las nubes negras que se ciernen sobre el bosque no son un buen presagio. Mi hermana está demasiado lejos para escucharnos, pero no puedo evitar dedicarle una larga mirada mientras la ansiedad sube por mi garganta.

			—No vuelva a decirlo en voz alta —exijo.

			Sé que estoy revelando que la carta que posee me importa. Le estoy regalando una jugada en un juego que todavía no domino, pero no me importa. Hay demasiado que perder y yo no estoy preparado para jugar.

			—Descuide. Su secreto está a salvo conmigo. De todas formas, no me importa a qué se dedicaba antes de intentar salvar el mundo. Admiro a las personas con iniciativa y reconozco que me intriga saber cómo un príncipe acabó haciendo negocios con delincuentes. Se supone que los héroes no se mezclan con los villanos, ¿no?

			—Yo no soy ningún héroe.

			Ian emite un sonido grave, a camino entre una risa y un ronroneo.

			—Mire por dónde, yo, en cambio, sí soy el villano de la historia. Entonces, ¿le molestaría si le hago esa pregunta?

			Se me había olvidado.

			—Adelante —le digo a sabiendas de que la hará de todas formas.

			—¿La altura monumental es una cualidad propia de los nacidos en Larisia? —suelta, de pronto, cambiando completamente de tema pero no de tono.

			Conserva el mismo dejo burlón para hablar de política o para desplegar todas sus artes de conquistador y es… desconcertante.

			—Sí que le ha molestado, ¿verdad? —insiste, divertido.

			—No sé qué quiere que responda.

			—Oh, no se preocupe. Mi propiedad está todavía a unos kilómetros. Tiene tiempo para reflexionar antes de llegar. Si quiere, puede venir a contármelo todo sobre los genes de Larisia después de cenar, a mis aposentos.

			Lo miro sin dar crédito, odiándome por no ser capaz de controlar el calor que sube de pronto a mis mejillas; un calor que sin duda Ian está disfrutando.

			—Ah, y si en algún momento vuelve a sentir interés por mi persona, no tiene por qué preguntar a nadie. Yo mismo resolveré sus dudas con total sinceridad. Soy un libro abierto y estoy deseando… explorar las líneas con usted, principito.

			Luego, me guiña un ojo, espolea a su montura y vuelve a alcanzar a Vanja para decirle algo que hace que su cara vuelva a convertirse en una mueca de desprecio. Probablemente, lo haga a propósito.

			No puedo evitar ver a Ian como un prototipo, exactamente, como el villano que asegura ser. No puedo ser el único que se da cuenta de que desde fuera no parece más que una actuación demasiado perfecta, ensayada, preparada al milímetro para ser convincente.

			Parece un villano… y lo parece tanto que sé que miente en algo. Pero toda esa pose, esas provocaciones y esos juegos me despistan demasiado como para dejarme pensar con claridad y que no se me escapen los detalles.

			En una conversación hace conmigo lo que quiere, puede que lo haga con todos, o con casi todos.

			Mientras continúo manteniendo mi montura alejada, me doy cuenta de algo que ha dicho y de cómo lo ha hecho.

			Cree que vamos a quedarnos en su casa. Está convencido de ello.



		


		
			80
AMALTEA

			Gris tiene la prudencia de no emparejarnos para repartir las habitaciones. Nos dice dónde están sus aposentos y nos permite usar el resto de la casa.

			No tardamos mucho en decidir. Elara y yo compartimos cuarto, Kol decide dormir a solas y el rey y los suyos se organizan también como les place.

			Gris también tiene la prudencia de no acompañarnos durante la cena. Se excusa con deberes que requieren su presencia y pide a sus cocineros que nos atiendan. Sin embargo, ninguno de nosotros cena.

			Tenemos demasiado presente el envenenamiento de Soren y después el de Elara como para sentirnos cómodos.

			Nos reunimos en los aposentos que usará Soren. No hay un espacio destinado al despacho, pero son los cuartos más grandes, así que nos sentamos donde podemos. Yo me quedo en la esquina de la cama, Elnath se sube de un salto a la cómoda, Soren acerca una silla, Elara permanece en pie tras él y Vanja se dedica a caminar nerviosamente por la habitación como una fiera enjaulada.

			—Bueno, ¿y qué vamos a hacer? —se atreve a preguntar Elnath.

			—Encontrar el templo, buscar la fuente de poder y estudiarla —contesta Elara.

			—Ya… Sé la teoría, pero… ¿después qué?

			La pregunta flota en el aire durante unos segundos en los que nuestra inexperiencia, las dudas y la desorientación se hacen casi físicas.

			—Sea lo que sea lo que irradie magia, quizá podamos llevárnoslo, ponerlo a buen recaudo para impedir que el fuego se extienda si llega a estallar.

			—¿Dónde estaría a buen recaudo? —inquiere Vanja—. ¿En Runáh? ¿En palacio? Es demasiado arriesgado.

			—Lo primordial es ver el lugar. Ahora estamos a tientas porque no sabemos cómo se produce el fuego, cómo estalla. Si logramos ver un objeto con poder justo antes de que ocurra, tal vez, tengamos una pista de cómo atajar el problema. Debemos estudiarlo, ver qué pasa. Sin conocer el terreno, no se va a la lucha —interviene Soren, templando un poco los ánimos.

			Creo que todos agradecemos que nos recuerde que no tenemos que conseguir detener la amenaza mañana, que lo importante es recabar información, recopilar datos antes de decidir cuál va a ser el siguiente paso.

			La reunión acaba enseguida, no hay mucho más que decir.

			Todos nos despedimos con un sabor agridulce. Al salir, me quedo un poco rezagada y dedico una mirada a Elnath para que no vuelva dentro enseguida.

			—¿Te encuentras bien? —quiero saber.

			He visto su temblor nervioso en las piernas, el tamborilear insistente de los dedos y la tensión sobre sus hombros parecía distinta a la del resto, más aguda.

			—Solo estoy inquieto por los incendios. Nada fuera de lo normal —responde, quitándole importancia.

			Me acerco un poco más a él para que los demás no nos escuchen.

			—¿Te gustaría dar un paseo?

			—¿Ahora?

			Sonrío un poco.

			—No. Ahora no. Tengo que hablar con Elara. ¿Tal vez dentro de un rato? Te espero en la biblioteca.

			Elnath mira atrás, hacia el interior de los aposentos, dubitativo.

			—Está bien. No podría negarme a un paseo —decide.

			Cuando llego a los aposentos de Elara, me aseguro de que está bien y nos enredamos más de la cuenta charlando en la cama, como hacíamos antes de la guerra. No hablamos de nada en particular. Solo murmuramos en voz alta todo lo que se nos pasa por la cabeza, algo peligroso a veces y que, sin embargo, resulta liberador cuando estás con la persona correcta. Hoy, no obstante, no nos reímos como hacíamos antes. Solo sonreímos porque reír conlleva un escalón que todavía no hemos conseguido superar.

			No espero a que se quede dormida. Le digo que voy a dar un paseo, lo cual no es del todo mentira, y voy a reunirme con Elnath en la biblioteca.

			Sé que ya está dentro por la luz que se cuela por debajo de la puerta y me pregunto si tendrá esa tendencia a ser tan poco discreto.

			—Elnath —lo saludo cuando entro sin llamar y cierro la puerta con cuidado.

			—Amaltea —me responde él mientras me mira de hito en hito.

			Yo voy hasta las velas que ha prendido y las apago una a una. A pesar de la tormenta, la noche no es completamente oscura.

			—Si no te hubiera visto en acción durante el desastre en la costa, tendría serias dudas sobre por qué Soren te eligió a ti como segundo y no a Vanja.

			Una risa suave, melódica, que suena a cascabeles.

			—Te sorprenda o no, no eres la primera en preguntárselo.

			—Soren hace bien en guardarte como su as bajo la manga.

			Ambos nos acercamos a las ventanas, que dan a la tormenta. La lluvia cae sin piedad ahí fuera, pero el sonido aquí dentro parece una canción.

			—¿Qué hacemos aquí, Amaltea?

			—Me gusta estar contigo —respondo.

			Lo veo abrir mucho los ojos, parpadear.

			—He estado mucho tiempo lejos de casa y durante todo ese tiempo he aprendido a no privarme de la sinceridad conmigo misma. —Sonrío—. Si algo me gusta, lo digo; si quiero algo, lo pido.

			La siguiente pregunta es fácil. Se lo he puesto terriblemente fácil. «¿Y qué quieres?». Veo cómo Elnath la formula en su cabeza, como sus labios se abren ligeramente, pero al final cierra los ojos con fuerza unos instantes.

			—Es una filosofía valiente.

			—No me has dicho si a ti te pasa lo mismo.

			—¿Si me pasa lo mismo con qué?

			—Conmigo. No me has dicho si a ti también te gusta mi presencia.

			Elnath se deja caer contra el cristal y se apoya ligeramente en él, de medio lado. La actitud que adopta parece relajada, su sonrisa lo es. No obstante, cruza los brazos delante del pecho en actitud defensiva.

			—Si bien debo reconocer que mi primer contacto contigo no fue muy… amable, es cierto que ahora disfruto con tu compañía. Cualquiera lo haría —añade, suave.

			Doy un paso hacia él.

			—Me alegra saber eso.

			Me pongo de puntillas, deslizo una mano tras su cuello y lo beso con delicadeza, con la misma paz que él me transmite, con esa serenidad que siento a su lado.

			Y el beso es hermoso, dulce; el más dulce que haya dado nunca.

			Pero Elnath me aparta. Se muerde los labios, todavía con una mano sobre mi hombro y cierra los ojos mientras sacude la cabeza.

			—Quiero hacerlo, Amaltea —dice bajito—. Pero no puedo.

			—¿Es por Soren? —pregunto lo primero que se me pasa por la cabeza.

			—No. No es nada de eso. Es que… No puedo.

			Parece verdaderamente contrariado. Tiene la mandíbula crispada, los ojos brillantes bajo la tenue luz del exterior.

			—Está bien —respondo, y quizá mi expresión delate algo más de lo que yo querría transmitir, porque Elnath se inquieta.

			—Te juro que querría y te juro también que, si pudiera permitirme ser un poco más egoísta, te pediría que esperases. Pero me temo que la espera sería indefinida, incierta y quizá eterna.

			Estoy a punto de formular una pregunta, pero él solo parece ser capaz de dar las respuestas que está pronunciando, ni una más, aunque nada de esto tenga demasiado sentido para mí.

			—No pasa nada, Elnath —le aseguro, tranquilizadora—. Tal vez en otra vida. Me conformo con ser amigos en esta.

			Está a punto de decir algo, pero no lo hace. Se limita a apretar los labios, asentir y volver a mirar por la ventana con aire ausente.

			Me quedo un rato con él, mirando por la ventana y compartiendo el silencio.
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KOL

			—Kol.

			La voz de mi hermana hace que me gire como un resorte con el corazón en la boca, como si tuviéramos diez años menos y me hubiese atrapado caminando a hurtadillas para robar dulces de la cocina.

			Lo detesto, pero cuando se acerca continúo con la sensación de que me ha pillado haciendo algo malo.

			No tiene por qué ser malo.

			—¿No puedes dormir? —pregunta.

			Evito mirar atrás. Solo me separan un par de metros del cuarto principal, del lugar en el que debería estar Ian.

			—Últimamente, me cuesta conciliar el sueño —digo, y técnicamente no miento.

			—A veces pasear ayuda —coincide.

			—¿Tú también lo hacías?

			Mi hermana sonríe.

			—Algo así.

			—Seguro que Vanja ya ha hecho por ti lo mismo que pretendías hacer. No tienes ningún motivo para seguir despierta.

			—Puede que tengas razón. —Suspira y mira a su alrededor con aire distraído—. Me voy a la cama.

			Asiento, pero mi hermana no da por terminada la conversación. Se queda plantada frente a mí, esperando, tal vez, que eche a andar con ella. Al fin y al cabo, mi cuarto está junto al suyo.

			—Kol —me dice con suavidad, y enseguida capto en ese tono que se avecina una reprimenda—. Sé que estás buscando lo contrario a lo que representaba Volans; el cariño, la ternura, la bondad y la inocencia… Si cruzas la puerta de Gris, lo encontrarás, seguro, pero no te va a gustar.

			Me sorprende comprobar que no es un reproche, sino una advertencia.

			—Das por hechas muchas cosas —contesto, abrumado por la sinceridad con la que me ha abordado.

			—Sé que insistir será inútil. No pretendo encerrarte bajo llave, eres mayor para tomar tus propias decisiones. —Alza el mentón y señala algún punto a mi espalda—. Pero puede que no te guste a dónde te llevan esas decisiones.

			—Volans no tiene nada que ver —replico, sin más argumentos.

			—Sea cual sea el motivo, Gris no es la solución. No es una buena persona, Kol.

			Trago saliva.

			—¿Y qué ocurre si ahora no necesito a una buena persona? No estoy buscando una pareja para toda la vida.

			—¿Y qué buscas?

			Me muerdo los labios, incapaz de creer que esté hablando de esto con mi hermana mayor.

			—¿De verdad me vas a hacer decírtelo?

			Elara se muerde los labios también y por primera vez en mucho tiempo me veo en esa expresión, en ese gesto. Cierra los ojos y sacude la cabeza con cierta diversión. La preocupación, no obstante, no ha desaparecido de sus ojos.

			—No es necesario. Solo… ten en cuenta lo que te he dicho. Incluso si crees que no importa la persona porque no buscas nada más allá de una noche, sí que importa. Luego, no podrás deshacer lo que ocurra.

			—Lo tengo presente —respondo.

			Mi hermana asiente, aunque no parece muy satisfecha. No obstante, se despide, da media vuelta y, al cabo de un rato, escucho cómo una puerta se abre y se cierra con sigilo.

			Yo me quedo aquí plantado unos segundos y, de pronto, un pensamiento extraño me asalta. ¿Estará Vanja oculta en algún rincón disfrutando con mi indecisión? ¿Habrá escuchado la conversación con mi hermana? No me importa.

			Sigo adelante, dispuesto a terminar lo que he venido a hacer, y abro la puerta de los aposentos de Ian sin llamar primero.

			La encuentro abierta, tal y como esperaba. Ian está dentro, iluminado por las brasas de la chimenea, sentado en un sillón frente al fuego con una copa en una mano y un libro en otra.

			Su rostro se muestra claramente complacido en cuanto me ve aparecer. Cierra el libro con elegancia, con una sola mano, y se pone en pie mientras yo cierro la puerta a mi espalda.

			—Qué grata sorpresa.

			—No parece muy sorprendido —replico, más nervioso de lo que debería estar.

			—Reconozco que albergaba la esperanza de que apareciera, aunque estaba a punto de echar la toalla y acostarme.

			Se pone en pie y camina hasta su escritorio para ofrecerme una bebida. Yo la declino con un gesto rápido.

			—Entonces, ¿viene a hablarme de los genes larisios? —comenta, burlón—. ¿O le apetece charlar sobre otra cosa?

			Voy a su encuentro con decisión y quiero pensar que ese aplomo es lo que le hace a él dar un paso atrás, disimulado, para apoyarse en el escritorio.

			—¿Seguro que no quiere nada para beber? Si no dice algo pronto, empezaré a inquietarme. ¿En su tierra son todos tan…?

			No lo dejo acabar.

			Le quito el vaso de la mano y lo dejo sobre el escritorio, derramando parte del contenido al hacerlo.

			—No más juegos —gruño.

			Ian parpadea y, esta vez, sí parece sorprendido. Su tono burlón, no obstante, no lo abandona.

			—Nada de juegos —repite—. Aunque… ¿a qué juegos se refiere? Quizá si le enseño un par de cosas, luego cambie de idea.

			—Ian. Cierra la boca.

			Lo beso con urgencia, con cierta violencia contenida que hace que se tambalee ligeramente hacia atrás. Sujeto sus hombros para que no se caiga y enseguida descubro que mis manos están cómodas sobre su cuerpo, sobre el calor que desprende la camisa.

			Me aparto enseguida para evaluar su reacción.

			Se pasa la lengua por el labio inferior y me dedica una mirada que se detiene en cada centímetro de mi cuerpo.

			—Está bien —sentencia, encantado, y se frota el mentón—. Si me lo pides así…

			Vuelvo a besarlo. Esta vez, Ian me agarra por el cuello de la camisa y baja después las manos por mi pecho, por mi cintura. Se enredan en mi cinturón y, al cabo de unos segundos, mi camisa ha volado. Después, le sigue la suya y desaparecen también las botas y los pantalones. Antes de que nos demos cuenta, nos estamos devorando a besos, a un ritmo desbocado, con la respiración agitada y el corazón latiendo salvaje.
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			Ian desliza un dedo por mi mentón y lo baja después por mi cuello, por mis clavículas, hasta que acaba en el escudo que cuelga de mi cuello.

			Incluso ahora, rendido sobre la cama deshecha, un escalofrío recorre mi espalda.

			—No sabía que tú también fueras tan teatral.

			—¿A qué te refieres?

			—Estaba ahí cuando tu hermana hizo que salieran de su escudo todas esas luces y esas estrellas. ¿No hace este lo mismo?

			Me río un poco.

			—Es su escudo. Me lo dio.

			Gris juguetea un poco con él. Le da vueltas entre los dedos, pero no hace más preguntas. Parece relajado, abstraído, y aprovecho.

			—Entonces, ¿qué vas a hacer en Mesia? —pregunto.

			Todavía descamisado, con los pantalones a medio subir y tumbado sobre las sábanas, Ian aún conserva esa sonrisa canalla.

			—Creía que querías que cerrase la boca.

			Le devuelvo una sonrisa.

			—Tú siempre tienes ganas de hablar, Ian. ¿Por qué detenerte cuando yo te lo pida?

			Se ríe un poco y se muerde los labios.

			—¿Para qué vais vosotros a Mesia?

			—Yo he preguntado primero.

			Ian se incorpora un poco; apoya los codos en el colchón y me observa desde abajo mientras me levanto para recoger mi ropa y comenzar a vestirme también.

			—No me digas que todo este numerito ha sido para ablandarme —ronronea, y finge un mohín—. ¿Cuál de todos esos salvajes te ha pedido algo tan sucio?

			—¿Vas a hablarme de forma sincera en algún momento? —pregunto, subiéndome los pantalones.

			—Yo no te he mentido nunca —responde.

			Sigue conservando ese aire de suficiencia, pero esta vez hay algo más serio en su expresión.

			—No mentir no es lo mismo que ser sincero, Ian. Tú lo sabes bien.

			Él se ríe y se pasa las manos por el pelo. Por primera vez, lo veo un poco, solo un poco, frustrado, contrariado quizá.

			—Ojalá pudiera darte lo que quieres.

			—Solo quiero la verdad. ¿Para qué vas a Mesia?

			—Dime para qué vas tú.

			Suspiro, resignado, y le doy la espalda para recoger mi camisa.

			—No lo entiendes —dice, de pronto—. No lo entiendes, ¿verdad? No puedo decirte para qué voy a Mesia.

			—Pero quieres que yo te lo diga.

			—Ya sé para qué vas, idiota —gruñe, y se pone en pie de golpe—. ¿Es que no puedes entender lo que ocurre?

			Lo miro de hito en hito, confuso.

			—No. La verdad es que no. —Cruzo los brazos delante del pecho, incapaz de comprender nada.

			—Dime para qué vas, Kol. De esa forma, tal vez yo… Quizá así… —Suelta un gruñido de impotencia—. Dímelo para que pueda seguir intentándolo.

			—¿Intentando qué? Tienes un discurso demente.

			—¡Es que no puedo decírtelo! ¿No lo ves? —pregunta, y de verdad espera una respuesta, de verdad espera comprensión.

			Yo sigo en blanco.

			—Tú y yo sabemos que tienes un gran dominio del lenguaje. Utilízalo. No puede ser tan difícil explicarme esto, explicármelo todo.

			Ian camina hasta mí, furioso.

			—No puedo —murmura, enfurecido.

			—Entonces, no voy a quedarme aquí para que sigas riéndote de mí.

			Me agarra del brazo.

			—Kol. Solo… solo puedo decirte que te alejes de tu hermana.

			—¿Qué?

			—Aléjate de ella, ¿de acuerdo? —Cierra los ojos con fuerza, como si decir esto le hubiese supuesto un esfuerzo enorme—. Eso sí puedo decírtelo. Así que hazme caso, confía en mí. Aléjate.

			—¿Qué estás diciendo, Ian? —pregunto, confundido y cabreado a partes iguales.

			—Quédate aquí conmigo. Espéralos. Deja que hagan lo que tengan que hacer y… reúnete con ellos a la vuelta —propone de pronto.

			Sacudo la cabeza, sin dar crédito.

			—¿Qué narices te pasa?

			—¿Puedes… solo puedes confiar en mí y ya está?

			—¡¿Y ya está?! ¿Pero te estás escuchando?

			—Eres un necio, Kol. ¡Un necio! Estúpido. Obtuso. Arrogante —escupe, apartándose de mí para pasear por la habitación.

			—¿Arrogante? —inquiero, intentando guardar la calma—. Todos tenían razón contigo, incluso una parte de mí. Aunque esperaba equivocarme un poco. Creía que eras un canalla, solo eso, pero es algo más, ¿verdad? Hay algo de maldad en ti, maldad de verdad.

			Él suelta una risa áspera y baja.

			—Sí, Kol. Hay algo de maldad en mí. Deberías coger tu montura y volver a Runáh, dar media vuelta y no acercarte más a mí, no acercarte a los demás mientras yo ande cerca.

			Sacudo la cabeza, todavía sin comprender sus palabras, aunque ya he dejado de intentarlo.

			—Buenas noches —le digo.

			Ian vuelve a retenerme. Esta vez se planta delante de mí y acerca su rostro mucho al mío cuando habla.

			—¿Qué tengo que hacer para que te largues de Mesia?

			Lo aparto de un empujón, pero no desiste.

			—¿Qué tengo que decirte? ¿Cómo de cruel necesitas que sea? —Una chispa cruza sus ojos—. ¿O es que esperabas que lo que hemos hecho en este cuarto cambiase algo, que me cambiase a mí? Has entrado aquí pensando que las cosas serían diferentes después, ¿no? Que nos tumbaríamos a contarnos nuestros sueños y esperanzas y que te contaría de paso todo lo que sé, todo lo que ayudaría a tu hermana. —Se ríe de forma amarga—. No me digas que no tiene gracia. Es patético.

			Lo aparto con el brazo y esta vez no le permito volver a cortarme el paso. Cuando siento que se acerca, me vuelvo, le pongo una mano sobre el pecho y le dedico una mirada amenazante.

			—No quieres seguir por ahí —le advierto, conteniéndome.

			Lo veo morderse los labios, barajar las opciones que tiene, pero no llega a poner ninguna a prueba porque me marcho antes, con la rabia en la punta de los dedos y el sabor amargo de la impotencia en el paladar.
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ELARA

			¿Qué pensaría mi hermano si supiera que yo también me estoy escapando para verme con alguien? ¿Qué pensarían Amaltea o los demás?

			Es demente. Todo esto es… irreal.

			Cuando me aseguro de que Kol ya no anda por ahí y he buscado señales de Vanja por las esquinas más oscuras, salgo a hurtadillas al jardín de atrás.

			Hay una gran terraza desde la que se ve la lluvia cayendo con violencia y los relámpagos rasgando el cielo sin tregua. Sin embargo, no hay viento. Una quietud extraña se ha adueñado del lugar. La lluvia torrencial cae sin más, sin que el viento altere su trayectoria.

			De pronto, siento una caricia en el brazo, un roce lento, sutil y delicado que baja desde mi hombro hasta mi antebrazo al tiempo que otra mano se desliza tras mi cintura.

			Me echo un poco hacia atrás para aceptar el abrazo y recostarme contra su pecho y sonrío mientras cierro los ojos.

			El aroma es inconfundible. A bosque. A nieve. A invierno.

			—Hoy no hay estrellas —dice su voz, grave, un poco ronca, contra mi oído.

			—Están ahí aunque no las veamos.

			—¿Qué estrella gobierna la noche de hoy? ¿Lo sabes?

			Asiento y me vuelvo un poco entre sus brazos para poder mirarlo.

			—La estrella de la oportunidad. Una buena noche para cerrar tratos, para atravesar puertas que solo se abrirán una vez en tu vida.

			—Oh, vale. ¿Crees que deberíamos intentar ganarnos a Gris de alguna forma, hacer que nos cuente todo lo que sabe de los incendios?

			Sacudo ligeramente la cabeza y me separo de él por completo.

			—Me parece que Gris no va a poder atendernos hasta mañana. —Me río un poco y le quito importancia con un gesto cuando Soren enarca una ceja—. No importa. De todas formas, no creo que nos fuera a contar nada.

			—Habrá que seguir por nuestra cuenta.

			—¿Cómo hacemos eso? —pregunto, incapaz de evitar que mis palabras destilen desaliento.

			Soren se acerca a mí hasta que mi espalda choca con la balaustrada, que comienza a estar húmeda. Siento el frío a través de la tela de la capa y de la camisa, pero no me importa. No me aparto cuando desliza sus manos alrededor de mi cintura y sus dedos la apresan con suma delicadeza.

			—Podemos hacerlo —dice, simplemente.

			Sé que hay tanta verdad como mentira en esas palabras. Lo noto en su expresión, en el profundo deseo de querer creerlo y en la incertidumbre que hace que en sus ojos se lea «¿y si no…?». Por hoy, por esta noche, decido tomar sus palabras como una verdad absoluta. Después de todas las pérdidas, los dos nos merecemos una victoria. Todos la merecemos.

			Un ruido a su espalda, dentro de la casa, nos hace girarnos a los dos. Aunque no parece haber sido nada más que una corriente de viento, ambos tenemos la misma idea.

			—Demos un paseo —propone.

			Es un poco extraño evitar a nuestros amigos, a las personas en las que más confiamos. Pero esto es… nuevo y complejo, e incluso sin pensar mucho en ello soy consciente de que las implicaciones podrían ser graves.

			Necesitamos tiempo.

			Así que salimos a la intemperie mientras todavía llueve y bordeamos la casa, aprovechando las cornisas y los balcones para resguardarnos de la lluvia. Luego, corremos hasta el invernadero en la parte de atrás de la casa, lejos de miradas indiscretas. Si alguien se asomara por una de esas ventanas superiores, podría vernos, pero tendría que afinar mucho la vista y servirse de la imaginación.

			El ambiente es acogedor aquí dentro, más cálido que el exterior, y húmedo. Un dulce aroma, a una mezcla infinita de flores, perfuma el aire y el sonido de la lluvia contra los cristales es una melodía para dormir.

			Ni siquiera observamos las plantas ni recorremos el perímetro. Unos segundos después de entrar, Soren da un paso hacia mí, o tal vez haya sido yo, y nos fundimos en un beso lento y exploratorio que me hace abrazar aún más las ganas de dejarme llevar, de aceptar una victoria al menos durante una noche.

			Echamos nuestras capas sobre el suelo y allí nos tumbamos, arropados por el calor de las plantas, la condensación en las vidrieras de cristal, el sonido de la lluvia que cae con violencia.

			Ahí fuera la tormenta se desata con más furia que nunca. Aquí dentro todo es blando. Sus movimientos, sus besos…, sus dedos trazando un camino sobre mi cuello, marcando con una caricia los lugares que después atrapa su boca.

			En algún momento se me escapa un gemido, un jadeo ahogado que hace que Soren se detenga, muy lentamente, y alce la cabeza. Tiene los mechones de pelo oscuro desordenados, la sonrisa un poco torcida, los labios enrojecidos.

			—Te dije que no te había besado todavía —murmura.

			Esa voz ronca baja por mi columna y se queda en algún lugar de mi interior en forma de lava fundida; destructora, feroz, hambrienta.

			—Esta vez voy a tener que darle la razón, majestad.

			Soren emite un sonido grave, a caballo entre un gruñido de conformidad y una risa.

			Cada beso tira de un hilo y desarma poco a poco un tejido que no había creído tan frágil hasta ahora.

			Me sorprendo pensando en cómo sería el tacto de su piel bajo la camisa, recordando de nuevo las formas de su abdomen, de su pecho… y me detengo.

			Atrapo su rostro entre las manos.

			—¿Qué estamos haciendo? —jadeo contra su boca.

			Podría responder con una broma. Estoy segura de que ya se ha dado cuenta del miedo repentino que sube por mi garganta, por mis manos. Quizá podría aliviar la tensión, un comentario inocente, una provocación, un roce… Sin embargo, responde tan serio como yo.

			—No lo sé —contesta.

			Y lo leo en sus palabras, en el pedacito dorado de tesoro hundido en ese mar de ojos azules.

			Está igual de perdido y a la deriva, disfrutando de cada caricia y cada beso sin entender cómo han surgido, de dónde han brotado, y sin saber tampoco a dónde nos llevan.

			Y aunque parezca extraño, el simple hecho de saber que él también está confuso, que tampoco tiene un plan ni una explicación, hace que el nudo en mi estómago se deshaga.

			Deslizo las manos tras su cuello y tiro un poco de él. Recibe la invitación con un jadeo, un suspiro de alivio, y volvemos a enredarnos mientras flexiona los brazos y deja que parte del peso de su cuerpo me aprisione contra el suelo.

			Durante un instante, cuando mis dedos han volado sin mi permiso y el beso se ha vuelto más voraz, tengo que detenerme y decirme a mí misma «este no es el momento».

			Soren me mira como si lo hubiera dicho en voz alta. También respira con dificultad, con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes.

			No nos hace falta hablar.

			Al igual que anoche, cuando nos bañamos juntos, ninguno tiene que decirle al otro dónde están los límites.

			Los míos están en mi cuello expuesto y en mi cintura. Los suyos están bajo la camisa, sobre la piel cálida y suave de su estómago.

			Vemos amanecer a través de los cristales empañados cuando ya ha dejado de llover y el sonido de la tormenta no nos acompaña. Nos levantamos en silencio y regresamos a nuestras habitaciones.
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VANJA

			Me pregunto si debería contárselo o no a Amaltea. A diferencia de Elnath, ella sí parece preocupada por las tonterías que pudiese hacer su princesa.

			Sin embargo, todos nos reunimos antes de que pueda acercarme a ella.

			—¿Dónde está Kol? —inquiere.

			El aludido no tarda en aparecer por la puerta principal. Se gira una sola vez hacia Gris, que también se asoma y se apoya en los marcos de la puerta en un contraposto perfecto, con los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión… una expresión que pretende ser relajada pero parece tensa en realidad.

			Desde la verja que bordea el recinto, ya a lomos de nuestras monturas, observamos cómo Kol se detiene, mira a Gris e intercambian unas palabras que suenan como un murmullo desde aquí.

			Lo último que acierto a entender en los labios de Gris es una súplica que parece decir «por favor».

			Todos miramos al hermano de Elara interrogantes cuando se acerca a nosotros y por la forma en la que desvía la mirada y toma aire nos hace saber que sí tiene algo que contarnos.

			Ayer pasó la noche con Gris, pero no toda la noche. Estuvo en su habitación un par de horas y, después, volvió a su cuarto. Incluso sin haber estado atenta lo habría notado. Fue discreto al ir, pero no al volver, malhumorado, violento, dando portazos que podrían haber arrancado las puertas de sus goznes.

			Y esos dos…

			Elara y Soren cabalgan a una distancia prudente.

			Siguen fingiendo que no ocurre nada, que siguen interpretando un papel cuando están en presencia de otros.

			En realidad, Amaltea estaba en lo cierto.

			Lo que están haciendo es más peligroso que el sexo.

			Y estoy un poco cabreada por el hecho de que Soren no nos haya contado nada, aunque mentiría si dijese que me sorprende.

			No sería la primera vez y, aunque me duela, sé que no será la última.

			Kol se mantiene en silencio el resto del viaje, hasta que llegamos a Mesia y hacemos un alto para comer algo antes de seguir. Todos nos comportamos con normalidad hasta que alguien reconoce a los reyes y entonces tienen una excusa para que Elara se recueste contra su hombro, para que Soren le aparte un mechón de pelo de la cara.

			Cuando ocurre, miro a Amaltea y veo que ella está sonriendo con la misma expresión que tendría yo si pudiera obviar lo temerario que es esto. Al ver que la miro, arquea las cejas, como diciendo «ya te lo dije», y se ríe un poco.

			Seguimos nuestro viaje durante el resto de la tarde hasta que llegamos a nuestro destino.

			El templo olvidado de Mesia es monumental.

			Todos nos detenemos a tomar aliento cuando llegamos frente a él, abandonado en mitad del bosque, pero sorprendentemente intacto, sin que la maleza haya crecido sobre sus muros o vidrieras. Todo el cerco que hay a su alrededor, una explanada limpia de árboles, arbustos y plantas trepadoras, parece advertir de la magia que encierra este lugar, del poder que funciona como advertencia y recordatorio.

			La naturaleza sabe que no puede acercarse, porque algo ahí dentro sigue con vida.

			—Antes de seguir, deberíais saber algo —dice Kol, de pronto—. Gris me ha dicho que no me acerque a Elara —murmura.

			Tiro de las riendas de mi caballo para acercarme a él.

			—¿Por qué?

			—No lo sé. No ha querido decírmelo. Pero no sonaba como un comentario sin pensar. Parecía una advertencia. Sabe algo.

			Todos nos quedamos en silencio a su alrededor. Hemos dejado de contemplar la imponente belleza del templo para mirarlo a él, expectantes.

			—¿Hay algo más que debamos saber?

			—No quiso decirme nada sobre este lugar, así que imagino que vamos bien.

			Aguardamos un poco, pero echamos a andar hacia nuestro destino cuando nos damos cuenta de que no tiene nada más que contar. Elara y él se quedan un poco rezagados, creo que a propósito y, mientras yo espoleo a mi caballo, escucho que su hermana le pregunta, en voz baja:

			—¿Estás bien?

			—Sí, Elara, estoy bien. —Lo escucho responder—. Solo me cabrea que no nos esté contando la verdad. Nadie me ha roto el corazón.

			No dicen nada más, siguen andando, como el resto, hacia los muros enormes, las vidrieras tintadas, los contrafuertes colosales, esbeltos. Pequeñas agujas apuntan al cielo, crecen y se elevan desde los muros, los arbotantes que coronan los contrafuertes y los tejados a dos aguas.

			Hoy el plan es sencillo.

			Todos nos hacemos a un lado cuando encontramos las puertas cerradas y Elnath da un paso adelante, hacia una de las entradas laterales.

			Noto la electricidad en el ambiente, esa sensación que parece suspenderse en el aire justo antes de una tormenta violenta, y entonces una fuerza sin rostro echa la puerta abajo.

			No es delicado, no es sutil. La puerta sale despedida al interior con un estruendo ensordecedor. Ha arrancado la puerta y parte de ella sigue pegada a la piedra, astillada, en un amasijo de hierros y madera, no muy diferente a las imágenes grotescas que deja a su paso cuando los objetivos están vivos.

			Entramos envueltos en una nube de polvo, acompañados por las últimas luces del día, que penetran a través de los cristales tintados creando hermosos juegos de luces y colores.

			El interior es aún más impresionante. Bóvedas de formas imposibles, arcos decorativos hermosos, balaustradas de mármol blanco y galerías infinitas.

			Ninguno de nosotros sigue andando enseguida; necesitamos un momento.

			—La fuente de poder debería estar en las catacumbas —dice Kol, buscando nuestra atención.

			Todos nos ponemos en marcha con un asentimiento. Las primeras escaleras son hermosas. Por un lado, descienden al nivel inferior; por el otro, conectan con una galería que bordea gran parte del templo en la zona superior.

			Allí debemos prender varias antorchas porque la luz del atardecer no llega hasta aquí. No nos entretenemos mucho. Ignoramos la belleza que nos rodea y nos separamos para abarcar más terreno antes de que anochezca.

			Somos Elnath y yo quienes damos con el núcleo… o lo que queda de él.

			En el fondo de una gruta, sobre un altar, hay un espejo roto en mil pedazos. El acto destructor ha debido de ser tan potente que ha quebrado también la piedra del altar.

			Elnath se acerca, posa la mano sobre los pedazos de cristal rotos y toma uno de ellos mientras sacude con la cabeza.

			—Llegamos tarde. Aquí no queda magia.
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KOL

			Cuando termino de recorrer mi sector, me desvío hasta el lugar en el que confluyen todos los caminos, ese punto central de bellas escaleras y balaustradas, y tomo el desvío hacia donde mi hermana está buscando, como hemos acordado.

			Sin embargo, no paso de la entrada.

			No lo escucho acercarse. No veo cómo se aproxima.

			Solo siento una mano en mi boca, algo afilado amenazando con clavarse entre mis costillas, justo frente al corazón, y dejo que me arrastren atrás.

			Escucho una puerta abriéndose y, antes de que pueda reaccionar de alguna forma, estamos fuera, donde la luz ha empezado a abandonar el día.

			Lo primero que veo es el cielo teñido de púrpura, las vidrieras del templo absorbiendo toda la luz que queda y…

			En cuanto me suelta, me revuelvo, desenvaino la espada y me giro dispuesto a defenderme.

			No obstante, tengo que detenerme.

			—Gris —murmuro.

			Ver su rostro, las pecas sobre su nariz y esa expresión siempre arrogante no hacen que me sienta más seguro para bajar mi arma.

			Él frunce el ceño, guardando su daga.

			—No me has llamado Ian —observa.

			—¿Qué haces? —le digo, hosco, mirando a mi alrededor—. ¿Por qué nos has seguido?

			Busco pistas de alguien más que pueda estar acompañándolo, pero todo parece tranquilo. Estamos en la zona trasera del templo, apenas a unos metros de un bosque oscuro.

			Aquí la piedra está más deteriorada. Quizá renovaran la fachada principal y los laterales y esta nunca llegara a ser arreglada. Los bloques de piedra monumentales se acumulan unos sobre otros y de la puerta abierta por la que me ha sacado asoma una franja de luz dorada de las antorchas que hemos prendido.

			—Te hice una advertencia. Te dije que te alejaras de tu hermana, que volvieses a Runáh y te olvidaras de esto.

			—¿Por qué crees que abandonaría a mi hermana?

			—Esta no es tu guerra —gruñe—. Tampoco sería la primera vez.

			El último comentario va directo al pecho.

			—Te has tomado muchas molestias para asegurarte de que traiciono a todos por… ¿comodidad? Dime qué está ocurriendo.

			Ian se ríe, pero no es esa risa sensual, que roza el ronroneo y a la que nos tiene acostumbrados; es una risa áspera.

			—Si no vienes conmigo, lo averiguarás muy pronto.

			Me tenso. Vuelvo a mirar a los lados y compruebo que no hay nada cerca que me haga creer que hay alguien acechando.

			Me doy cuenta de algo.

			—Hay alguien dentro —comprendo.

			Ya me estoy girando cuando Ian me agarra tan fuerte del brazo que me obliga a detenerme.

			—No vayas.

			Me zafo de un empujón y lo apunto con la espada.

			—Debería matarte. No sé qué ocurre, pero sí sé que nos has traicionado. Has traicionado a tus reyes y a tu pueblo. Me has traicionado a mí —siseo.

			—No es lo que crees.

			—Entonces, ¿qué es? ¿Qué ocurre? Explícamelo ya o entraré para comprobarlo.

			Durante un instante, ninguno de los dos se mueve. Yo estoy girando, apuntándolo con la espada, pero listo para correr al interior.

			Todavía albergo la esperanza de que me diga la verdad, de que se sincere, se redima y podamos arreglar lo que quiera que esté ocurriendo, pero esa esperanza se envenena a medida que pasan los segundos y se torna en algo ponzoñoso que me hiere las entrañas con rapidez.

			Antes de que tome una decisión que me va a doler seguro, escucho el sonido del acero al ser desenvainado y ambos nos giramos hacia Amaltea, que apunta a Ian sin que su mano vacile tanto como la mía.

			—Mira quién ha venido a hacernos compañía. ¿Nos echaba de menos?

			—Amaltea, no es necesario que… —empiezo, pero Ian no me deja terminar.

			—Si quieres condenarte, allá tú —me dice, ignorándola por completo, fingiendo que no está aquí. Ni siquiera desenvaina su espada—. Yo me largo.

			—No se va a ninguna parte —lo detiene ella, acercándose peligrosamente—. Va a decirnos qué ocurre.

			Gris se vuelve con una sonrisa arrogante que empiezo a detestar por todo lo que representa: las mentiras, la crueldad desmedida…, la máscara.

			—No va a atacarme, Amaltea.

			—Pero nosotros sí.

			Antes de que podamos hacer nada, una voz nos interrumpe, una voz grave y raspada que no pertenece a ninguno de nosotros.

			El dueño de la voz, un guerrero bien armado que porta un arco tensado y listo para disparar, no está solo. A su lado hay dos arqueros más, cada uno con una flecha.

			Veo en Amaltea los mismos cálculos que hago yo. Ambos miramos discretamente la puerta y estudiamos cuántas posibilidades tendríamos de volver dentro antes de que dispararan.

			Pocas. Muy pocas.

			—Esto no tiene por qué salir mal —dice el de la voz grave—. Tenemos un objetivo y, cuando lo cumplamos, nos habremos marchado. No nos interesa derramar sangre.

			Amaltea aguarda, igual que yo, igual que Ian, que se ha quedado lívido y completamente rígido.

			Esto es lo que iba a ocurrir, esto es sobre lo que quería advertirme y no podía…

			Elara. Quería que me alejara de Elara.

			El miedo se diluye en mis venas.

			—Gracias al muchacho sabemos que tú eres Amaltea, la segunda de la reina —continúa él—. Estaría bien que vosotros dos os presentarais también.

			—No se lo digas —interviene Ian de pronto.

			Se nota que el miedo atenaza su garganta.

			El portavoz se ríe. Uno de los arqueros tensa más su arco en respuesta.

			—Os lo voy a volver a explicar porque creo que no me habéis entendido bien. —Le hace un gesto a uno de los arqueros para que deje su arma y desenvaine una daga. El otro se mueve también con él y ambos caminan hacia Amaltea—. Dos de vosotros os vais a quedar aquí, tranquilos, portándoos bien hasta que esto acabe.

			A una orden suya, uno de los guerreros desarma a Amaltea mientras el otro la apunta con el arco. Luego, empieza a atarla.

			—El otro va a morir —termina—. ¿Cuál de vosotros es Kol de Larisia?

			El silencio que viene después es perturbador, demasiado corto para procesar todo lo que está ocurriendo, demasiado largo para que el miedo no nos empape a los tres.

			El hombre nos mira a los dos alternativamente.

			—Cuanto más me hagáis esperar, menos generoso me voy a sentir. No tengo por qué mataros a los dos; pero, si lo hago, me aseguraré de que el príncipe muera también. Es vuestra decisión.

			Miro a Amaltea, ahora arrodillada en el suelo, con los ojos fijos en mí abiertos de par en par y la respiración agitada. Debe de estar buscando una forma de librarse de las cuerdas, de burlar al primer arquero y tal vez al segundo. Debe de estar a punto de cometer una imprudencia que le costará la vida y entonces comprendo que no tengo mucho tiempo.

			Abro la boca para decir algo, pero Ian se me adelanta.

			—Soy yo. Yo soy Kol, hermano de la reina de Runáh y de los cuatro reinos, príncipe de Larisia.

			Me quedo helado.

			—¡No! —bramo, y mi grito es suficientemente ensordecedor como para que nadie haga nada mientras tanto—. Miente. Kol soy yo.

			El guerrero gruñe, hastiado, y se frota la sien.

			—Si los dos sois Kol, los dos debéis morir —sentencia.

			—No —interviene Ian—. No es necesario. Acepto mi destino con honor, pero dejad a la segunda de mi hermana y al muchacho vivir.

			—¡No! ¡No lo escuchéis!

			—Ian, es suficiente —me dice—. Gracias por intentarlo, pero no consigues nada si morimos los dos.

			—¡Cierra la boca! —bramo, a punto de echar a andar hacia él—. ¡Yo soy Kol! ¡Yo!

			Amaltea contempla la escena inmóvil, conmocionada.

			—Adelante —dice Ian, tranquilo.

			Y entonces, cuando vuelvo a gritar y escucho mi voz, mi tono, mis nervios…, comprendo que él está vendiendo la historia mejor que yo. Que él parece ahora mismo un príncipe y yo…

			—Está bien. ¿Qué dices tú? ¿Cuál de los dos es el príncipe de Larisia?

			El hombre se gira a Amaltea, que abre la boca, pero no llega a decir nada. Me mira y en sus ojos veo dolor, duda y una culpa profunda.

			Ya ha decidido.

			Deja de mirarme. Mira a Ian.

			—Lo siento, Kol. No dejaré que su sacrificio se olvide.

			Veo las miradas que intercambian, el asentimiento mudo de Ian, la comprensión, la aceptación.

			Me quedo sin voz, las piernas me fallan.

			—No… —murmuro, sin poder creer lo que acaba de hacer—. ¿Cómo has…?

			No llego a terminar.

			Un sonido espeluznante rasga el ambiente.

			Después otro. Y otro.

			Las rodillas de Ian se doblan. Sus brazos se abren, intentando frenar la caída. Acaba desplomándose de medio lado con tres flechas en el cuerpo: una en el hombro izquierdo, otra entre las costillas y la última en un costado.

			La sangre empieza a brotar.

			He visto a muchos hombres morir, no tanto en el campo de batalla como en los hospitales, pero esto es diferente. Es irreal. La sangre brota como si fuera un sueño mal estructurado, una pesadilla sin perfeccionar.

			Ian está bien y, al segundo, la sangre empieza a manar con violencia.

			Su rostro también se transforma. El miedo da paso a una expresión rota, completamente atenazada por el dolor y el espanto.

			No sé cómo consigo que mis piernas reaccionen, pero al instante estoy a su lado, sin que me importen los hombres que nos observan y si van a cumplir o no su promesa.

			—Ian… —murmuro.

			—Oh, deja de fingir. Ya me han disparado, ya no importa —continúa con la farsa.

			Intenta reírse, pero la risa se torna en aullido de dolor.

			Un hilillo de sangre cuelga de la comisura de su boca.
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ELARA

			Al principio, cuando Amaltea sale de la gruta a asegurarse de que todo va bien por la sección de Kol, no me muevo demasiado. Me mantengo a la vista y aprovecho para encender el resto de antorchas una a una, aguardando.

			Pienso en ir también a buscarlos cuando pasan unos minutos, pero decido no inquietarme y tomo yo misma la primera desviación en la gruta. Si vienen, los oiré y saldré.

			Pronto, sin embargo, me doy cuenta de que aquí no hay más que huesos y reliquias sin valor más allá del simbólico.

			Estoy volviendo al lugar donde confluyen los caminos cuando escucho la primera voz, y una réplica, una amenaza…, un grito.

			Corro hacia allí entre el sonido del acero contra el acero, el eco de los pasos apresurados, los jadeos de esfuerzo, y aparezco cuando Soren está dándole una orden clara a su segundo.

			—¡Los quiero vivos! —brama—. ¡Necesitamos averiguar qué saben!

			Elnath obedece y se limita a disparar flechas contra ellos. Hay dos atacando a Soren y otros dos se mantienen alejados, intentando esquivar los ataques de Elnath. Me percato enseguida de que estos guerreros están bien entrenados. Se nota en sus movimientos, sus fintas rápidas, los golpes con los que acompañan la espada…

			Desenvaino la mía y corro hacia los que se ocultan de Elnath.

			Cae el primero.

			Una flecha certera, directa al cuello, reduce al siguiente.

			Es bueno con el arco, tan bueno que quienes no lo conocen deben de pensar que es por eso por lo que Elnath es el segundo de Soren y no Vanja. Me he dado cuenta de que siempre lleva el arco consigo, incluso si no lo necesita, si es evidente que es capaz de destruir a sus enemigos sin armas.

			El arco y las flechas son una máscara: una habilidad extraordinaria que oculta otra habilidad aún más extraordinaria… y aterradora.

			Corremos a ayudar a Soren, que se defiende a duras penas, pero sin perder la fuerza en cada golpe. No podemos deshacernos de ellos enseguida, porque en apenas unos instantes llegan sus refuerzos.

			Cuento siete en total. Un número complicado.

			Me lanzo contra los primeros antes de que el resto descienda las escaleras. Deja de importarme hacer prisioneros. Nos ocuparemos de eso después.

			Solo giro y, embate tras embate, la carne se desgarra y mi acero se hunde en sus cuerpos blandos.

			Luchar sin armadura hace que cada golpe lo dé con sumo cuidado, calculando exactamente qué partes dejo desprotegidas, extremando la precaución. Pero me siento ligera, liviana mientras me muevo y avanzo escaleras arriba dejando un rastro de cuerpos a mi paso.

			Vanja aparece entonces. La veo en forma de sombra, deslizándose desde la galería superior en silencio, sin que nadie más repare en su presencia.

			Cuando se acerca por detrás y puedo verle el rostro, comprendo que a ella también la han atacado. Han debido de esperar a que nos separásemos para hacerlo y una punzada de preocupación palpita un instante en mi pecho.

			Espero que Amaltea y Kol estén bien.

			Pero confío en ellos, debo hacerlo, así que vuelvo a concentrarme enseguida en cuanto tengo delante.

			Vanja se une a mí en las escaleras. Se acerca desarmada al hombre al que me enfrento y, con apenas un movimiento, le rompe la pierna, haciendo que caiga al suelo de rodillas. Luego, le corta la garganta sin contemplaciones.

			A ella no la había visto luchar de verdad y, aunque podía tener una ligera idea de cómo sería, no imaginaba tanta brutalidad contenida, convertida en una furia fina y delicada que apenas hace ruido cuando estalla.

			Me dedica una sonrisa. Yo le devuelvo un gesto de asentimiento y eso basta como saludo, como agradecimiento.

			Hay mucho que hacer.

			Escucho pasos apresurados, un grito, y cuando me giro lista para defenderme, me detengo a medio camino con la espada, comprendiendo en el último instante que quien corre hacia mí es el rey.

			—Soren, ¿qué…?

			No termino mi pregunta. Se queda suspendida entre los dos cuando me agarra por los hombros, me gira y me cubre con su cuerpo.

			Soren se aparta. Se mueve tan rápido como es capaz, pero no es suficiente para impedir que una flecha le atraviese el brazo.

			No se concede un solo instante para procesarlo. Rompe la punta y se la saca con un quejido mientras yo busco el origen del disparo.

			El corazón me late a mil por hora mientras me preparo para escuchar una segunda flecha, pero no llega. Un sonido espantoso, de derrumbe, nos delata la posición de los arqueros.

			Ahora hay dos guerreros más apostados en la galería superior, pero solo uno de ellos queda en pie cuando una fuerza invisible, que electrifica el ambiente, impacta contra el otro. Es como si un puño enorme se hubiese cernido sobre él, aplastando el mármol, la piedra y los hierros, y haciendo que todo, incluido el arquero, se desplome hasta los niveles inferiores.

			Vanja está suficientemente cerca como para que escuche cómo maldice.

			—Yo me encargo —declara cuando el otro guerrero, al darse cuenta de que es un blanco fácil, se aparta de la balaustrada.

			Ese espejismo de paz me concede un momento para fijarme mejor en Soren. Jadea, con el pelo ondulado un poco húmedo.

			Y una amapola ha comenzado a surgir de su brazo.

			—Eso ha sido muy arriesgado —le digo, a falta de más palabras.

			Él no responde. Por su expresión sabe tan bien como yo que lo que ha hecho no se debe hacer bajo ninguna circunstancia. Intentar advertirme, tratar de abatir al arquero o correr a cubrirme sí. Interceptar una flecha por un compañero… no.

			Una sensación extraña martillea contra mi pecho.

			—¿Estás bien? —inquiero, sabiendo que el tiempo corre en nuestra contra.

			—Ha sido el izquierdo —explica, sin responder a mi pregunta.

			No lo he visto moverlo desde entonces. Lo bueno es que no parece sangrar demasiado. Tal vez la flecha no haya atravesado ningún lugar importante.

			No nos entretenemos más, tampoco podemos.

			Elnath también ha decido ignorar la orden inicial de Soren y ahora no hay piedad.

			Los demás nos limitamos a apartarnos de nuestros contrincantes cuando es evidente que están en su campo de ataque.

			Es sangriento; los gritos, ensordecedores.

			Solo queda la esperanza de que Vanja sí haya hecho un prisionero. Cuando vuelve limpiando una de sus dagas, esa opción se desvanece.

			No nos detenemos a reagruparnos. Corremos a buscar a Kol y a Amaltea.

			Algo en mí, una parte de instinto, quizá de entrenamiento, hace que vea primero al soldado herido, a la persona que ha caído en el campo de la zona trasera del templo.

			Veo las flechas en su torso, la sangre, los temblores en su mano…, una mano que sujeta Kol.

			Kol está bien y el que yace tumbado en el suelo es… Ian Gris.

			Amaltea se ha arrodillado junto a ellos, inspeccionando las heridas, calculando sus probabilidades.

			—¿Qué ha ocurrido? —inquiero.

			Kol vuelve su rostro hacia mí, rojo, congestionado. No ha derramado una sola lágrima y no lo hará, no mientras Ian siga vivo.

			—Guerreros. Estaban bien entrenados. Me buscaban a mí.

			Soren se acerca también.

			—Los de dentro buscaban a Elara.

			Me giro para mirarlo. He llegado demasiado tarde como para enterarme de eso.

			—¿Estaba con ellos? —pregunta Elnath.

			Amaltea deja su labor un instante para volver la cabeza.

			—Creo que lo sabía —dice—. Venía para advertir a tu hermano. Se ha hecho pasar por él, Elara.

			Doy un paso más, hasta clavar una rodilla en el suelo.

			—Eso ha sido muy valiente —le digo, suave, sabiendo que quizá esta sea la última oportunidad de agradecerle su sacrificio—. ¿Por qué no os han dañado a vosotros? —le pregunto a mi segunda.

			Vanja se le adelanta.

			—Eran guerreros del Páramo, del continente del este. Según sus creencias, cobrarse una vida inocente trae graves consecuencias, puede desencadenar incluso una maldición. No suelen arriesgarse si tienen la oportunidad.

			—Entonces, estaban aquí para matarnos a Kol y a mí —murmuro—. ¿Por qué?

			Esta vez miro a Gris, que a pesar de todo esboza una sonrisa. Tiene los ojos cerrados y aprieta tan fuerte la mano de mi hermano que sus nudillos se han quedado blancos.

			—Hay algo mucho más interesante que debo contaros, majestad —dice, entre jadeos.

			—Tengo que inmovilizar las flechas. Necesito algo que sirva de vendaje. Y que alguien comience a preparar un caballo para transportarlo. Iré con él para no moverlo durante el viaje —sentencia Amaltea.

			Todos se ponen en marcha. Yo, sin embargo, me quedo aquí, agachada junto a mi hermano, expectante.

			Gris mira a Kol, busca su mirada.

			—Antes me has llamado Gris —dice.

			—¿Sigues con eso? —Se está conteniendo para no levantar la voz—. Déjalo, ¿quieres? Ahorra energía. —Se gira hacia mí—. Nos contará lo que nos tenga que contar después. Ahora, cierra la boca —le ordena con suavidad y una mano ensangrentada acaricia el pelo cobrizo del muchacho.

			—Eras el único que me llamaba Ian.

			—Seguiré llamándote Ian si quieres —murmura mi hermano con una cadencia rota, desesperada.

			Elnath le tiende varios pedazos de tela rasgada a Amaltea, que se inclina sobre él para comenzar a trabajar.

			Gris la detiene.

			—No soy tan bruto como ustedes. Me temo que, si manipulan mis heridas, me desmayaré y esto… esto tienen que escucharlo. —Mira a mi hermano de nuevo—. Eras el único que por alguna razón era capaz de confiar en mí. Lo sabía, sabía que estabas dispuesto, que querías hacerlo y eso es algo que nadie me ha concedido jamás. Y yo quería contártelo, pero no podía, Kol, no podía.

			—Los secretos me dan igual ahora, Ian. Cierra la boca. Descansa. Deja que Amaltea te cure.

			—No lo entiendes. —Tose. Amaltea recoge sangre de su boca con un paño—. No era un secreto, era una maldición que acepté. Mientras saliera ileso de todo este asunto y nada me afectase, no podía hablar, no podía contárselo a nadie. Incluso si hubiese querido, que quería, era físicamente incapaz. No… no podía hacerlo, Kol. Ahora, sin embargo… —Se ríe un poco—. Voy a morir y el pacto mágico se ha roto.

			—No… no vas a morir.

			—Escúcheme, Elara. Tengo mucho que contarle, pero me temo que tengo poco tiempo. —Gris me observa con los ojos entrecerrados—. Ya han descubierto de dónde surgen los incendios. Ya saben que los herederos del polvo no están causándolos, que son las fuentes de magia las que los provocan.

			Asiento para que continúe.

			Amaltea se revuelve con las vendas, inquieta. Me dedica una mirada y yo le doy mi aprobación. Empieza a trabajar en la flecha del costado, ignorando que Gris ha pedido, literalmente, que le dejásemos morir.

			—Hay más, mucho más detrás de eso. No tengo tiempo para explicárselo todo. Pero estoy seguro de que sabrá manejar bien esta información, majestad.

			Soren y Vanja vuelven con una de las monturas, listos para transportar a Gris, que, sin embargo, continúa herido en el suelo y sin que nadie pueda detener las hemorragias.

			—Imagine nuestro mundo como una sala con decenas de puertas conectadas a otra sala igual que nutre a la nuestra con poder. Esas puertas se abren siempre de forma controlada, dejando que la energía las atraviese. El poder es infinito e inabarcable, tanto que el gasto de energía que se hace es insuficiente para quemar el exceso y cada varios siglos la sala del poder se llena, se colma de él y las salidas, las únicas vías de escape, son esas puertas.

			A medida que habla, siento que la sangre abandona mi cuerpo. Tengo que apoyarme en el suelo, tensa, temerosa de conocer el final de esa metáfora.

			—Esas puertas son los núcleos de poder de nuestro mundo —termina con voz áspera—. Cuando el poder que riega nuestro mundo se sobrecarga, pasa a través de esos portales y destruye todo a su paso, provocando la extinción de una era.

			El rostro de mi hermano está blanco como la nieve. Amaltea se ha detenido. Durante un segundo ha dejado de atenderlo para mirarlo con espanto.

			Soren da un par de pasos atrás y se lleva las manos a la cabeza. Elnath se deja caer también al suelo, comprendiendo la magnitud del problema.

			Vanja suelta una blasfemia.

			—Gris… —murmuro—. ¿Qué podemos hacer para detenerlo?

			—No lo sé —dice, retorciéndose—. De verdad que no lo sé.

			—Está bien. Le creo. ¿Hay alguien que sí lo sepa?

			—Los herederos del polvo no tienen una solución para quemar ese poder, pero sí… —Tose sangre—. Sí han encontrado una alternativa imaginativa.

			—Destruir los portales —comprende Soren.

			—Rudimentario pero eficaz. Sin portales, el poder no encuentra un lugar por el que estallar.

			Me froto las sienes y me muerdo los labios, comprendiendo de pronto lo terrible que puede ser descubrir cómo encajan todas las piezas, piezas que no sabías que tenías.

			Gris suelta un alarido de dolor cuando Amaltea parte una de las flechas. Yo también lo tomo de la mano, igual que mi hermano, y le oprimo con suavidad el hombro.

			—Ian. Aguanta, ¿vale? Vamos a sacarte de aquí. ¡Vas a ponerte bien! —solloza, destrozado.

			Gris ha dejado de responder. Ni siquiera da señales de estar sufriendo. Kol lo llama una y otra vez con la voz temblorosa.

			—¿Ian? ¡¿Ian?! Ian, háblame. Mírame. Ian…

			Amaltea pone los dedos en su cuello.

			—Todavía está vivo, pero su pulso es débil. Aquí no puedo hacer nada por él. Tenemos que llevarlo al centro de Mesia.

			Soren se agacha para ayudarla, pero Kol no se mueve de donde está, conmocionado.

			—Vamos, déjalos —le pido, con suavidad, y tiro un poco para que se aparte, para que les deje llevárselo—. Ahora no puedes hacer nada.

			—Elara… —solloza, rompiéndose del todo—. No puedo dejar que muera. No puedo… Se ha sacrificado por mí. Esas flechas eran, eran…

			No le dejo terminar. Lo envuelvo en un abrazo que Kol acepta y recibe con dolor. Me aprieta con fuerza contra su pecho, con tanta que me hace pensar en lo diferente que es a cuando solo era un niño asustado, pidiendo mi manita en la oscuridad o buscando que lo rodeara con mis brazos para sentirse protegido por su hermana mayor.

			Ahora apenas puedo abarcar su cuerpo. Lo que quiere es mitigar el dolor.

			—Ve a Mesia —le digo, apartándolo de mí—. Cabalga lo más rápido que puedas y encuentra un lugar en el que atender a Gris. Eso sí puedes hacerlo.

			—Lo acompaño —se ofrece Vanja con rapidez.
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VANJA

			No hay un atisbo de la tormenta que ayer veló nuestros sueños. Hoy la noche es clara y despejada y ahí, en el mirador que da al jardín donde los vi a los dos, la figura de Soren queda recortada contra la luz nocturna. Esta vez se encuentra solo.

			—¿Cómo está? —inquiere él, en cuanto me ve aparecer.

			Después de salir hacia el centro de Mesia, tuvimos que detenernos en el camino cuando Gris empezó a vomitar sangre y estuvo a punto de ahogarse con ella. Al llegar a un curandero, descubrimos que no había mucho más que hacer por él además de lo que ya había hecho Amaltea. Usó un ánfora sanadora con él, poder mágico para regenerar sus heridas, pero hay males que incluso la magia es incapaz de curar.

			Lo trajimos de vuelta para morir.

			—Inconsciente. Amaltea no tiene claro si es por los sedantes o si las propias heridas le impiden despertar. Ha empezado a sudar.

			Soren aparta la vista, apesadumbrado.

			Creo comprender cómo se siente, qué debe de estar pasando por su cabeza.

			Gris nunca fue el enemigo que creímos que era. De alguna forma nos traicionó, sí, pero quiso rectificar después y no fue capaz hasta que dio su vida por Kol.

			—Kol no se ha apartado de su lado —le digo—. Murmura plegarias larisias en voz baja constantemente. Es muy triste.

			Soren suspira.

			—¿Algo más, Vanja?

			Frunzo un poco el ceño.

			—En realidad, sí. Gris no fue el único que hizo algo tan valiente como estúpido.

			No tiene necesidad de seguir la dirección de mi mirada hasta su brazo vendado para saber que me refiero al momento en el que decidió que sería buena idea dar la espalda a su propio enemigo para interceptar una flecha por la princesa.

			—Esa flecha le habría atravesado el corazón a Elara. A mí apenas me lastimó un brazo. Con gusto ofrecería también el otro.

			Bufo, incapaz de creer lo que estoy escuchando.

			—Creía que intentabas mentirnos a los demás, pero veo que estás tan ciego que también te mientes a ti.

			—Cuidado, Vanja —sisea, girándose hacia mí para dedicarme una mirada de advertencia.

			—Cuando te pusiste delante de esa flecha no sabías que te daría en el brazo y lo hiciste igualmente.

			Sus ojos azules brillan con un fulgor especial.

			—Lo haría por cualquiera de vosotros. Me habría puesto delante de ti y me habría puesto delante de Elnath.

			—¡El problema es que ella no es como nosotros! Es la princesa de Larisia, Soren —le digo, y bajo el tono de voz—. No habéis luchado juntos, sino el uno contra el otro. Sois aliados, no amigos, y tengo la impresión de que meterte entre sus sábanas te ha nublado el juicio.

			Su mandíbula se crispa de pronto. Un destello cruza sus pupilas.

			—De nuevo, Vanja, te aconsejo que elijas con cuidado tus próximas palabras. No creo que quieras seguir por ahí.

			—No has luchado bien y no has actuado como un rey. Si esperas que te mienta, puedes olvidarlo.

			—No espero que me mientas, espero respeto.

			—No te estaría diciendo esto si no te respetara. Siempre has tenido muy claro cuáles eran tus prioridades y hoy has demostrado que eso ha dejado de ser así por tu princesa.

			Soren se acerca a una distancia peligrosa. Conocía esa mirada glacial, ese gesto que hace dar un paso atrás a personas menos valientes.

			—He hecho lo que tenía que hacer. Como tercera has expresado tu opinión y yo te he dicho que no me importa. Ha terminado tu cometido. No es tu responsabilidad criticar mis acciones, sino aceptarlas y respaldarlas.

			Su tono de voz me crispa. Me yergo un poco.

			—Yo nunca respaldaré una actuación como la de hoy, una actuación estúpida que ponga en juego tanto tu vida como el destino de los reinos. —Soy consciente de que levanto el tono de voz y no me importa—. Quizá, si fueras capaz de sacar la cabeza de entre sus piernas, a lo mejor te darías cuenta de que…

			—¡Basta, Vanja! ¡Es suficiente!

			—¿Es una orden, majestad? —pregunto, ácida.

			—¡Sí! Tus impertinencias han dejado de tener gracia.

			Suelto una risa corta y amarga.

			—Te he sujetado el pelo mientras vomitabas las tripas. Te he sostenido cuando no eras capaz de dar dos pasos erguido. Tú no puedes darme órdenes.

			—Soy tu rey —sisea—. Y sí que puedo.

			Nos quedamos en silencio, a unos palmos de distancia, mientras la sangre me hierve y me pide que le grite, que sea mucho más impertinente, que le haga mucho más daño de formas que sé que podrían herirlo.

			Sin embargo, encuentro la fuerza para contenerme, para atajar esto de la única forma que sé.

			Le hago una puñetera reverencia que sé que lo cabrea.

			Luego, desaparezco.
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SOREN

			Ya ha entrado la madrugada cuando Kol sale del cuarto en el que convalece Gris, visiblemente afectado.

			—Quiere veros —dice, intentando mantenerse entero.

			Todos pasamos dentro.

			La habitación está iluminada por una luz muy suave. Antes, cuando Amaltea ha estado curando sus heridas, había más luces encendidas, pero parece que Kol ha estado apagándolas una a una para que Gris estuviera más cómodo.

			Todos rodeamos la cama, pero nos mantenemos a una distancia prudente, respetuosa.

			Gris está cubierto hasta la cintura con una sábana y sus vendajes al descubierto están teñidos por dos grandes manchas de un color rojizo intenso.

			Toda la estancia huele a óxido, al olor inconfundible de la sangre. Incluso si Amaltea se ha llevado los vendajes manchados y las gasas, el olor de los heridos después de la batalla es inconfundible.

			Gris hace un amago de cubrirse con la sábana y su gesto se contrae ante el simple intento. Kol se apresura a cubrirlo con cariño, con un respeto y una ceremonia que hace estremecer.

			—¿Nos ha llamado, Gris?

			—Solo quería asegurarme de que todos saben a qué se enfrenta nuestro mundo.

			Elara asiente de forma solemne.

			—Cuéntenos lo que sepa.

			—Hace tiempo sellé un pacto. Accedí a recibir la maldición del silencio a cambio de que nada de esto me afectase. Me ofrecieron dinero, inmunidad y… evitar un cataclismo. He sido su enlace en la corte todo este tiempo y me he encargado de mantener el secreto a buen recaudo.

			Gris me dedica una mirada y yo asiento para que continúe.

			—También me he encargado de mantenerlos entretenidos y distraídos con otros asuntos. —Esta vez, nos mira a Elara y a mí con una sonrisa tramposa que no parece en absoluto ofrecer una disculpa—. Me temo que debo pedir perdón a sus majestades por las… molestias.

			—El veneno —susurra Vanja, sin un ápice de duda.

			—Confío en que sepan comprender que la situación lo requería y el pacto me obligaba, aunque, si soy sincero, me da igual lo que piensen a estas alturas porque me muero.

			Kol lo amonesta. Apoya una mano en su hombro con suavidad y sacude la cabeza lentamente, pero Gris no cambia su actitud.

			—Los herederos del polvo descubrieron hace décadas que es posible que nos estemos enfrentando al fin de una era. Los incendios han demostrado que es cierto. La magia es inestable en este mundo y no tardará en estallar. Si no la frenamos, si alguien no la detiene… —Para a tomar aliento—. Si alguien no la detiene, los incendios comenzarán a ser tan devastadores y constantes que no seremos capaces de frenarlos a tiempo. Los que no mueran por el fuego lo harán después por desnutrición, por trabajar tierras contaminadas, por quedarse sin hogar ni futuro. Habrá guerra, hambre y muerte.

			Sus palabras caen como una losa sobre todos nuestros hombros. Son como un manto de crueldad que lo cubre absolutamente todo y nos sumerge en una realidad un tono más oscura.

			—Sabemos lo que están haciendo los herederos del polvo, pero… ¿qué podemos hacer nosotros? ¿Debemos detenerlos? —murmura Kol.

			Gris toma aire antes de hablar. Está débil, muy débil.

			—Yo no me siento moralmente capaz de juzgar si las actuaciones de los herederos del polvo son o no justas, si sacrificar la magia puede justificarse de alguna manera… Solo conozco los hechos y la realidad es que, destruyendo un foco mágico, se destruye también la posibilidad de que estalle.

			Volvemos a quedarnos en un silencio que solo Elara se atreve a romper.

			—Encontraremos la forma de luchar contra esto. Salvaremos la magia y salvaremos a las personas.

			Cuando termina de hablar, me mira a mí.

			Sus palabras causan un efecto complejo en quienes estamos aquí. Son como un bálsamo, un destello de luz, incluso para el propio Gris, a punto de exhalar el último aliento, o incluso para Vanja, siempre escéptica y reservada.

			En mí, no obstante, tienen un efecto amargo, porque en ese instante, con nuestra realidad pendiendo de un hilo quebradizo, el fuego a nuestras puertas y el aliento de la aniquilación en la nuca, comprendo que voy a romperle el corazón a la princesa Elara de Larisia.
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			Salimos al patio, al propio jardín. No tenemos que hablar ni que tomar una decisión. Todos parecemos estar pensando lo mismo, todos parecemos querer escapar.

			Nos reunimos frente a la casa, alumbrados por las luces que proyectan las ventanas, donde esta noche no se apagará la luz.

			Una parte de mí me pide que espere, que duerma y lo medite, que deje pasar un tiempo antes de pronunciarme y condenar lo que apenas ha tenido tiempo de nacer entre la princesa y yo.

			Sin embargo, en el fondo sé que prolongarlo no cambiará el hecho de que yo ya tomé una decisión hace tiempo, mucho antes de descubrir lo que sabemos hoy, el mismo día que tomé la decisión de llevar a cinco reinos a la guerra y perder miles de vidas para salvar millones.

			Miro a Elnath, a Vanja. Miro a Amaltea y a Kol y, por último, la miro a ella.

			—Tenemos que acabar con la magia —murmuro.

			Elara tarda unos segundos en asimilar lo que le estoy diciendo. Sacude la cabeza, perdida.

			—No podemos hacer eso, Soren. La magia es parte de nuestro mundo, igual que lo son los árboles o las estrellas. No sabemos lo que ocurriría sin magia; no sabemos qué podríamos provocar.

			—Pero sí sabemos lo que hará si no la detenemos.

			Elara da un paso frente a mí y, apremiada por la emoción, decide tomarme las manos frente a todos los demás.

			—Por eso la detendremos. Encontraremos la forma de estabilizarla y de devolverle el equilibrio al mundo.

			El contacto es breve porque Elara se aparta en cuanto se percata de su impulso. No obstante, no deja de mirarme y en sus ojos azules destella el miedo.

			Quizá como empieza a conocerme, ya conoce también mi respuesta.

			—No tenemos pruebas de que haya ninguna forma de hacer eso. Los herederos del polvo llevan décadas sabiéndolo y la única forma de frenarlo que han encontrado es destruyendo los objetos con magia.

			—Tampoco sabemos si eso funcionará realmente —contraataca ella—. Sería imposible acabar con toda la magia. Incluso invirtiendo cada recurso del reino, siempre quedará algo, algún lugar, algún tesoro olvidado, que se nos pase por alto.

			—Pero habremos evitado la mayor parte de los incendios —contesto.

			—¿Y si no funciona así? ¿Y si la energía que hay contenida en ese otro plano entra de todas formas en nuestro mundo y lo hace de forma intensa y centrada en unos pocos puntos? ¿Y si toda esa destrucción, en lugar de desaparecer, se condensa en algunos lugares concretos?

			—Es posible que ocurra —admito—. Pero es lo único que podemos hacer y hemos de intentarlo.

			—También podemos investigar, intentar dar con una alternativa. Hay muchas personas ahí fuera que han estudiado la magia. Debemos encontrarlas.

			—No creo que tengamos tiempo para eso. No querría arriesgarme y descubrir que los incendios son imparables y no tenemos ningún plan alternativo.

			Nos quedamos en silencio, frente a frente, mientras ambos somos conscientes de lo que esto significa.

			—¿No puedo hacer que cambies de opinión? —comprende Elara.

			Yo sacudo la cabeza.

			—Tengo que intentarlo, Soren —murmura, tan bajo que apenas la escucho.

			—Yo no te pediré que te quedes a mi lado y espero que tú tampoco me pidas que vaya contigo.

			Elara me mira de una forma que me parte el alma, pero apenas dura unos segundos. Cuando cierra los ojos y los vuelve a abrir, aunque siguen húmedos, hay determinación en ellos, seguridad y una fuerza arrolladora.

			—Entonces, tú lucharás a tu manera y yo lucharé a la mía —decide.

			—Aunque no apruebes lo que voy a hacer.

			—Aunque no lo apruebe —murmura, con tristeza.

			Elnath se adelanta unos pasos y, hasta entonces, ni siquiera me había dado cuenta de que Elara y yo nos habíamos ido acercando tanto que habíamos dejado a los demás en un segundo plano.

			Su mano en el hombro basta como respaldo, como símbolo de unidad.

			Elnath se queda conmigo.

			—Te acompañaré allá donde vayas —le dice Amaltea a Elara, dedicándole una mirada profundamente afectuosa.

			Vanja se acerca a mí. Sin embargo, no se detiene cuando pasa a mi lado y me mira con la disculpa danzando en sus pupilas.

			—La magia lleva ahí desde el principio —murmura, y no hay en su voz rencor por la discusión de antes, solo remordimientos por lo que va a decir—. Nadie debería tener el poder de destruirla.

			Se sitúa a la izquierda de Elara, ahora flanqueada por Vanja y Amaltea.

			Kol toma de las manos a su hermana.

			—Estoy contigo —le dice, solemne.

			—Pero debes quedarte con Gris —adivina.

			Kol asiente.

			—Me quedaré con él hasta que… —No es capaz de terminar—. O hasta que se recupere.

			Ninguno lo contradice, ninguno dice que eso es improbable.

			—Mientras tanto, investigaré desde aquí. La biblioteca de Runáh es grande, el saber que se acumula allí es amplio. Gris me ayudará. Y también cuidaré de Avellana por ti.

			Nos quedamos así. Elnath y yo a un lado, y Elara, Vanja, Amaltea y Kol al otro, frente a frente.

			Hubo un tiempo en el que estar a este lado habría sido increíblemente fácil. Ahora incluso me cuesta mantenerme en pie.

			Uno a uno, todos comienzan a abandonarnos, intuyendo tal vez que necesitamos unos minutos, hasta que solo quedamos Elara y yo.

			—Cada uno va a luchar en un frente —dice ella, bajito.

			Un soplo de brisa nocturna mueve un poco su cabello y ella tiene que alzar los dedos para recogérselo con delicadeza tras la oreja.

			—Aunque esos frentes sean contrarios.

			Hablar es complicado, encontrar las palabras nunca había sido tan difícil.

			Estamos igual que estuvimos hace meses, el uno en frente del otro en una colina de Mirkaf, a punto de batirnos en duelo a muerte. Y, sin embargo, aquello fue más sencillo.

			—Espero de corazón que encontréis la forma de frenar esto sin acabar con la magia —le digo, apenas en un susurro.

			La compostura de Elara se quiebra un poco.

			—Si pudieras esperar…

			—No puedo —zanjo, mientras cada parte de mí me grita que le prometa que lo haré, que esperaré.

			Por ella lo haría, pero el pueblo, las personas… Me asusta lo fácil que sería acogerme a su esperanza, tomar una decisión que no habría tomado hace meses solo por ella. Debo mantenerme fuerte.

			—Allá donde vayas, te escribiré —le prometo.

			Ella asiente con pesar. Los dos permanecemos inmóviles, sin dar un solo paso, sin tomar de las manos al otro.

			—Cuando me respondas —le digo, llevado por un impulso, un atajo doloroso—, hazlo con dos sobres. Yo también lo haré así. Una carta la habrá escrito el rey, la otra la habré escrito yo.

			Elara, por fin, da un paso adelante y alza la mano para acariciar mi rostro.

			Tengo que cerrar los ojos e incluso así contener la emoción es difícil.

			—Esperaré las cartas del rey con impaciencia, pero las tuyas las esperaré con anhelo —responde.

			Y así, sin nada más que decir, sin que ninguno de los dos se preocupe por si alguien nos está mirando, rodea mi cuello con los brazos y la atraigo hacia mí antes de fundirnos en un último beso que nunca había sabido tan amargo.
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			—¿Qué haces?

			La voz suena tan débil, tan frágil que temo haberla imaginado.

			Voy hacia la cama sin pensar y abandono cuanto estoy haciendo en el escritorio de Ian.

			—Escribo una carta a mi madre y a mi abuela.

			Ian esboza una sonrisa torcida, prácticamente sin abrir los ojos.

			—Yo estoy luchando contra una muerte inminente. ¿Quieres intercambiar?

			—Lo dices porque no sabes lo complicada que es la carta —bromeo.

			Ian se ríe un poco, de forma casi inaudible, hasta que un espasmo de dolor lo obliga a detenerse.

			—No te vas a morir —susurro.

			—¿Y tú qué sabrás?

			—Es que no funciona así. No puedes morirte después de tu redención.

			—¿Interceptar un par de flechas por ti me redime de todo lo que he hecho? —murmura—. Creo que te estás concediendo demasiada importancia, principito.

			Me río un poco, pero cada sonrisa no deja de tener un fondo ácido.

			—Tú y yo somos tan diferentes… —susurra—. Y no sabes cómo me alegro. Si fueras un poco más malo, si tuvieras un poco de la maldad que yo tengo, habrías encontrado la forma de demostrar quién eras.

			Sacudo la cabeza, sin dar crédito.

			—No puedes seguir pensando que eres malo, no cuando estás en esta cama por mí.

			Se ríe y es una risa áspera, seca y quebradiza. Parece frágil, tan frágil…

			—Es irónico, ¿no? Con un poco de maldad, un poco de frialdad… —Se esfuerza para levantar la mano y no advierto qué está haciendo hasta que me doy cuenta de que ha tomado el escudo que cuelga de mi cuello entre las manos.

			Le quedan tan pocas fuerzas que apenas es capaz de mantener el brazo en alto y lo acaba bajando.

			—El escudo —comprendo—. Podría haber probado mi identidad enseñándoles el escudo.

			Me quedo frío de nuevo. La facilidad con la que habría impedido todo esto, con la que habría evitado que Ian acabara en esta cama, es insultante.

			—No me he dado cuenta. No recordaba que lo llevaba. No se me ocurrió que esto podría…

			—Eh —me interrumpe—. No te lo he dicho para torturarte. Me gusta que seamos diferentes. Me gusta que no te des cuenta de esas cosas, que seas incapaz de mentir.

			Me quedo en silencio un segundo. A mí no me gusta, no me gusta en absoluto.

			Se me empieza a formar un nudo en el estómago, pero Ian tose y carraspea levemente para volver a llamar mi atención.

			—Cuéntame qué le dices a tu madre en la carta.

			Vacilo, pero él no me permite hacerlo.

			—Oh, vamos. ¿A quién se lo voy a contar?

			—Está bien —respondo, antes de que continúe haciendo bromas sobre su estado—. A mi madre le cuento que he estado con Elara y le pido perdón por no haber estado a la altura hasta ahora. Le hablo de la situación a la que nos enfrentamos y le prometo que en el futuro estaré preparado para luchar por nuestra gente.

			—Muy bonito —susurra—. ¿Y a tu abuela?

			—A mi abuela le digo que la echo de menos y que sus estrellas decían la verdad sobre Elara. Nunca… le había dado mucho crédito, pero ahora empiezo a pensar que hay mucha más verdad en la magia y las estrellas de lo que pensaba.

			—Ah, las leyendas larisias —dice, divertido—. ¿Qué decían sus estrellas?

			—Mi abuela siempre ha sostenido que su vida estaría unida a la de una princesa de invierno. Supongo que es una interpretación vaga de algo que sí es verdad; ella se ha convertido en esa princesa al conseguir la corona de Runáh.

			Ian abre los ojos casi por completo. Me mira de hito en hito y hace un esfuerzo inútil por incorporarse de pronto, pero yo lo detengo.

			Me agarra del brazo.

			—No es una interpretación vaga—dice, sin más explicaciones. Cuando miro a los lados, él da otro tirón de mi brazo—. No busques ayuda, no estoy delirando —gruñe—. La princesa de invierno es real.

			—¿Qué?

			Ian suelta una maldición.

			—Debí decírselo a tu hermana antes de que se marchara. Es la medicación. Los malditos sedantes. Debería haber esperado y haberle dicho…

			—No importa. Le escribiré. También puedo enviar una carta a Soren. Runáh no está tan lejos como para…

			—No —me interrumpe—. No es algo que se pueda contar por carta.

			—¿Qué ocurre? —me inquieto.

			—La princesa de invierno existe, pero no es Elara. La princesa de invierno es la mujer con la que sellé la maldición del silencio para no hablar. Es quien envió a los guerreros del Páramo, quien envenenó a Soren la primera vez… Es la que intenta matar ahora a tu hermana.



		


		
			Epílogo

			Cada paso cuesta cinco veces más. Es el frío, que congela los dedos y atenaza las extremidades; es la nieve, que engulle los tobillos y hace el camino pesado, lento y agotador.

			Cuando finalmente llegan al palacio, los dejan pasar enseguida. Los guardias se hacen a un lado. Algunos los miran con curiosidad, otros con lástima.

			Una audiencia con ella nunca son buenas noticias.

			Los pasillos son largos, fríos y oscuros, y el viento silba al colarse por los cristales. Hay tramos desamparados, vacíos salvo por las ratas que corretean por las esquinas.

			Ella ya los espera dentro, sentada en el trono, con un brazo a cada lado, las piernas cruzadas y una gran capa cubriendo sus hombros.

			Cuando entran y la ven, tardan un par de segundos en hacer una reverencia apropiada. No se impacienta. Aguarda mientras uno de los dos se atreve a hablar.

			—Los guerreros del Páramo no han cumplido la misión como se esperaba.

			No se mueve, parece una estatua de mármol. Su piel es tan pálida como si lo fuera. Su expresión es gélida, pero su rostro hermoso.

			—¿Qué significa eso, exactamente?

			—El príncipe de Larisia está muerto, pero la reina aún vive. Podemos volver a organizarlo, prepararlo por otras vías…

			Alza la mano.

			—Creo que dos intentos son más que suficientes.

			Se pone en pie. Las ropas de abrigo son pesadas y prácticamente se arrastran por el suelo de mármol, pero ella se mueve con gracilidad.

			—¿Majestad? —pregunta uno de ellos, esperando instrucciones.

			Se pasea de forma breve por la estancia. La nieve del exterior refleja la luz, que es cegadora en las ventanas.

			—Dicen que el rey y ella están enamorados, ¿no es así?

			Los dos hombres asienten al mismo tiempo.

			—Bien. Preparad los caballos. Disponed un barco.

			Se ve movimiento. Algunos salen de la estancia para cumplir sus órdenes.

			Los dos hombres aguardan.

			Se detiene frente a una de las ventanas. El pelo corto, negro como el azabache, enmarca un rostro de rasgos dulces.

			—¿Majestad…?

			—Hace poco que regresé de Ariante después de que Elara de Larisia me robara la victoria en el torneo con un golpe de suerte, pero me temo que es hora de hacerles una visita de nuevo.

			La luz cambia. Un destello incide en sus pupilas. Sus ojos parecen contener un incendio en su interior.

			Sus ojos parecen hechos de ámbar fundido.
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